Sendero L 
-= del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés * 
para Cristianos l 


Año XV 


Enero de 1924 


No. 1 


Un epígrafe noble para Año Ruevo 


(Esdras 8: 21-23) 


Los hijos de Dios están, al 


empezar el año nuevo, en una 


condición parecida a la de Esdras 

con el pueblo de Dios del viejo 

“pacto. Israel disroniase a viajar 
hacia Canáan, dejando a Babel, 
el país de su cautividad durante 
setenta años. 

El famino, mo fácil de encon- 
trar, iba por extensas comarcas 
de tierra, y el viaje largo, «con 
niños y toda hacienda» era penoso 
y amenazado de peligros por mu- 
chos enemigos. 


Así se halla también el pueblo 
de Dios de la nueva alianza en 
su viaje al celestial hogar. Con 
la entrada al año nuevo, estrena- 
- Mos sendero nuevo y desconoci- 

- do. Nadie sabe lo que el año 
le traerá, Pero una cosa es segu- 


ra, seremos colocados ante pre- 
guntas y problemas: «¿Qué ca- - 
mino debo ir?» «¿Qué debo ele- 
gir?» «¿Cómo deberé obrar?» 
Aquí queremos asemejarnos a 
Esdras quien se afligió delante de 
su Dios para solicitar de él cami- 
no derecho. Porque «tuvo ver- 
giúenza de pedir al rey pagano de ' 
Babel tropa y gente de a caballo.» 


Ojalá que los hijos de Dios de 


"nuestros tiempos aprendiesen me- 


jor esta clase de vergüenza! Uno 
hace alarde de su Dios ante el. 
mundo, pero tan pronto surgen 
dificultades, uno, a veces, está 
tan destituido de consejo como 
los: mundanos, obrando igual y 
tan precipitadamente, o a pro- 
pia elección como éstos; sí, y has- 
ta buscando consejo de ellos, 


Nuestro sendero en el año nue- 


vo, no sólo será a veces incierto, 
sino también peligroso. El. pe- 
cado es hoy dia: -el mismo de 
aquel entonces, el mundo se vuel- 
ve cada vez más seductor; los 
tiempos empeoran, el diablo tie- 
ne grande ira, sabiendo que. su 
tiempo es corto. 

¿Quién será, en él año nue- 
vo, nuestro refugio? Esdras «tu- 
vo vergüenza» de pedir al rey 
tropa y gente dea caballo, -que 
defendiesen a los israelitas del - 
enemigo en el camino: Porque, 
había hablado al rey diciendo: 
«La. mano de nuestro Dios es. 
para bien sobre todos nosotros». 

¿Te acordarás, hijo de Dios, 
¿bando se acerquen rápida e im- 
sospechadamente enemigos, cuan- 


do. amanecen peligros? Y si hu- e 


_biese' de “venir. en el año nuevo 


ni cond peor. de lo que: tuv imos 
aw el. “último. 


añ 


experin menta 


tes también entonces? Sí, tam- 
bién entonces queremos estar con- 
fiados, y acordarnos que la mano 
de Dios es para bien sobre todos 
los que le buscan, mas su forta- 
leza y su furor sobre todos los 
que le dejan. 

Dejando a un lado los a 


de que hemos dejado atrás ía 


“tonces? > Trobaredios Tos qu nos : 
Mamamos «creyentes», ser” ereyen- 


tos del último año, de los 


quiera el Señor guardarnos con 


misericordia, nos traerá el año 
nuevo sobradas oportunidades pa- 


ra que podamos, cual Extras, 


. 


probar nuestra fe. 

Cuando «golpea Ja mano de la- 
muerte ¿a nuestra puerta ¿cónio 
recibiremos tal dolor? Ha suce- 
dido que creyentes promov lan es- 


cenas iguales a los demás que 


no tienen esperanza! ¿Adónde es- 
taba su fe? ¿No debian tener 
vergüenza como Esdras? 

Dej adnos publicar, también, un 
AyWno para el año, nuevo, para 
afligirnos delante. de : nuestro 
Dios, para solicitar de él camino 
derecho. para. nosotros, el poder y 
socorro oportuno. Ningún lamen- 


e nforme : 


el año nuevo nos encuentre en to 


do tiempo. ón posición: inclinada oo 


«delante de nuestro Dios, paraque 


luego no necesitemos inclinarnos” 


delante de los hombres, ni bus- 


car su ayuda, pues entonces «la: 


mano de nuestro Dios es y. 
bien sobre. nosotros.» 
Trad. por Ed. Ahidufelbeig ger. 


to, ninguna resistencia, quejido ~ 
o teocrosidad. nos salvarán,: LU 
: wma, sumisión silenciosa 


cag outecinientos de estes viajas 
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$ LA MIRADA HACIA ARRIBA 


Por ERNESTO GRAY 
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(2. Reyes 2: 10-25). 


Cuando el torbellino Hevó a 
Elías a los cielos, su‘ siervo Bh- 
seo, que de- siguió enel oficio, 
clamaba, al mirar arriba: ¡Padre 
mio, padre. mio, carro de Israel 
y su gente de a caballo! como 
prueba que ¿1 había cumplido Jas 
condiciones del vers. 10. para re- 
cibir la: porción doble del here 


deros En el poder de sx mirada ` 


hacia arriba podía seguir en: los 
pasos de su maestro: v eim Jadaz 
de él podía decir: Je sendero que: 


TENGO QUE se guir, ha sidu marcado: 
por las. pisadas: de E lias Vuelve, 
pues, A empie: a eloviaje to 1 3 ; 


panto en que habian parti lo. 50 


tán Hnis de enseñanza para a 
otros cuando Jos estudiemos en 
su orden. Lo último que tosdisci 
pulos vieron desu Señ nor fue. 
cuando los condujo hasta Betania E 
¿yo una nube ¿probablemente la Si 


kinah, 1 Reyes:8:11> Je quitó de 


R TU T, Dd RA E ; 
su vista, Ls natural, pues, que 
Cada crevente espiritual tuviese. 
fijada su mirada al lugar a don- 
:1 Señor ha ido, buscando las: 


cosas de arriba dor stá i 
as de arriba donde está Cristo 


sentado a la diestra de Dios. Pue- 


de el creyente considerar la uer 
te de Cristo en dos maneras: mu” 
rió por mi y estoy muérto en él, 
a las cosas de este mundo. - 
Vuelto en sus pasos Elisco Ile 
ga al Jordán, tipo siempre de la 


división entre el Egipto y nues- 


tro Canaán, cruzado en triuufo. 
por Josué al cutrar en lu tierra 


“prometida; y es el lugar donde 


Juan comeuzó a predicar y en 


«cuyas aguas bautizó a Jos Me i 


“arrepinticron.. : f 
à Dónde, dice Eliseo, está el 
Dios de E lias? y en el adas del 
E Spiritu $ 
Mento ¿de la 


ibido en aguel ‘no 
a Inirada arriba, de 
“Codo” su altera cun 


juestro Jordán. 


mund E 
nales. En debido tiempo Mega EN 


A bp vii aii erek 


Je rico, el único. Jugar donde dico. 


ue el profe tano dere mia, 


La aetuación de E lisco iento 
estaba. en Jericó ces significante. a 
La descripción de la ciudad nos: 


indica el lugar a que correspon 
«de; asiento bueno, pero cod agua 


mala- y tierra ` enferma: cuadro 


exacto de este mundo en el cual 


uN 


es la voluntad de Dios que nos 
detengamos para sanar del peca, 
do, como Eliseo, dando la Pala 
bra de Vida a sus habitantes, — 
manantial abundante que les ha; 
bla de Cristo. Con una botija 
nueva y perfecta, tipo del sacri- 
ficio de Jesu-Cristo y la sal de 
nuestro testimonio separado, sas 
namos la ciudad de sus enferme- 
dades o a lo menos removemos 
la maldición de los que lo creen: 
Jericó estaba en la zona del Mar 
Muerto que tal vez fué la causa 
de los inconvenientes que sus ha- 
bitantes mencionaron al profeta. 
Muchos creyentes, es de temer, 
son como el Mar Muerto, el que, 
a pesar de recibir las aguas abun- 
dantes del Jordán, el Arnou y el 
arroyo Kedron, no. tiene salida. 
«Recibe todo y no da nada». Si 
Dios alimenta nuestra alma por 
los rios refrescantes de la Pala- 
bra y ministerio, la reunión de 
oración y todos los medios de 
instrucción, hablada, predicada o 
leída, debemos proveer la salida, 
ministrando la Palabra a uno que, 
tal vez, está preparado para escu- 
charla. Alguno dirá: Este no es 
mi trabajo, pertenece a quien co- 
responde, con el don concedido, 
Debemos ser como los de Korea 
que en los informes remitidos con- 
taban el número de misioneros 
exactamente igual con el de los 
bautizados! Cada cristiano un mi- 


sionero! ¿Pedimos o compramos 
tratados para repartir? Taipoco, 
alguno dirá, me corresponde, este. 
trabajo, pues ¿qué diría yo, si 
èl vecino me ve ocupado asi? Hay. 


“aquellos que por sus responsabili- 
dades y quehaceres relacionados 


con la iglesia están exentos de tal 
tarea, pero es obra en que muchos 


_ más jóvenes podrían ocuparse, 
` ¿Hemos pensado en mandar el 


Evangelio por correo? ¿Pedimos 


- datos de los enfermos de la igle- 


sia para visitarles? Estas son al- 


gunas de lás salidas que pueden 


conservar sano y dulce las aguas 


-de nuestro testimonio. Luego el. 


profeta llegóa Bethel. Parece que 
en Jericó, por sus obras de mise- 
ricordia, el profeta fué muy esti- 
mado, pero al llegar a Bethel, en 
vez de ser agradecido, encuentra 
la burla. Noticias de su testimo- 
nio que su maestro había sido lle- 
vado milagrosamente a los cielos 
le habían precedido y pronto vió 


“lo que el mundo creía sobre tales 


asuntos. Bethel quiere decir: Casa 
de Dios (Gén. 28:16), lugar te- 
rrible para Jacob, pero bendito 
para nosotros. 
comenzamos a ocuparnos de los 
asuntos relacionados con la casa 
de Dios y de apreciarla más que 


todos los lugares, la mofa no está 


muy lejos. Es posible estar ocu- 


„pado activamente en hacer el bien * 


en el mundo y aun no sufrir el 


AA ei 


Tan pronto como ` 
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vituperjo por causa de: nuestra 

fidelidad -a las cosas. de la casa 

de Dios. Satanás aborrece el ere- 

yente que se deleita en la casa 
aa Ñ . 

de Dios (Salmo 92:13), porque 


es fuerte en su vida espiritual, 


De los portales de la Casa de 
Dios el creyente sale fortalecido 
por el poder del Señor y mira.con 
desdén a los placeres. vacios de 


por la mar que al llegar a tie- 
rra tiene el olfato agudo y perci- 
be olores que a los moradores de 
la tierra pasan desapercibidos. El 
aire puro de la casa de Dios nos 
hace sensitivos -a todo lo que es 
contrario a ella. En la acción del 
profeta vemos la diferencia de su 
dispensación y la nuestra, pues 
en vez de maldecir debemos ben- 
decir, pero el resultado es el mis-. 
mo, la. perdición eterna de los que 
menosprecian a Dios y tienen en 
poco su gracia, pues si> nuestro 
Evangglio está aun encubierto, en- 
tre los que se pierden es encu- 
bierto (2 Cor. 4:3), porque para 
Dios somos buen olor de Cristo” 
en los que se salvan y en los que 

se pierden, a éstos ciertamente 
olor de muerte para muerte y a: 
aquellos olor de vida para vida. 

(2 Cor. 2:15). Meditemos pues 

en este viaje de Eliseo para ver 

si en él hay algo que nos corres» 

ponda aprender y si es así, poner 

la enseñanza en obra, 


este mundo. Es como el viajante 


HIMNO 
Tono “DEERHDRS P? 
l L. y L, 48. 


¡Salvador! te alabamos 
Contemplándote la faz 
Cuya gloria resplendente 
Báñanos de amor y paz; 
En la creación inmensa 
Revelado es tu poder; 
Creador omnipotente 
Eres tú, Supremo Ser. 


¡Hijo eterno! Con el Padre 
Siempre tu morada fué 
Complacido y complaciendo 
Soberano, tú, cual Rey; 
¡Oh, qué amor condescendiente 


. Gloria y trono abandonar 


Y bajaste desde lo alto 
Nuestras almas a salvar! 


¡Jesucristo! te humillaste 


A] pesebre de Belén 


Despreciado por el pueblo 
Al que hiciste tanto bien; 
En Getsemaní al verte 
Angustiado en pena y mal 
Asombrados nos quedamos 
¡Qué misterio sin igual! 


¡Salvador! te contemplamos 
Inmolado en craz penal 
Por pecado y culpa. nuestra 
Hecho. víctima legal; 
Conmovidos te adoramos 
Que ostentaste tal amor 
¡Gloria, gloria, eterna gloria 
Te rendimos, oh, Señor! 
Marjorie. Lewis, 


DEJO CREYENTE: dE E : 


A LA oo o 


¿A Ja. cruz de Jesús 


-Triste me. acudía, S EN 
- Cuando: ví que por mí ` m ; ' 
Cristo padeció. E So 
-Asombrado le miré 
Y vencido allí quedé 
Por el amor de Aquel que en mi lugar murió. 


"CORO 


¡Ob, su fofinllo amor ya ví, ya vi! A 
¡Sacrificio tan: sublime jamás el mundo vió! 
Cuando ví como El sufría por mi, por mí, 
Clamé: ¡Señor, por gracia soy alo yo! 


A Ja eruz i de Je 
¿Me encontré: postrado; 
Tanto allí me afligí, 

E Siendo pecador. 
Y la. paz con Dios busqué; 
Sólo en Cristo me apoyé;. 

lo Pues por amor. de. mí murió mi Salvador. S 


De la cruz de. Jeste: 

Fuí con alabanzas. 

Paz, perdón, salvación, 
Cristo alli meo dió. 

Pecador, ven a la cruz," 

Y te salvará Jesús; : : 
Pues por tí vertió su sangre en Calvario. 

Adap. “por 

G. W. de Russell. 


as 
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“Como estar constantemente 
gozoso con el Señor”. 


(De la Autobiografía de Jorge 
Müller (pág. 152). Traducido por 
Mary Ericsson de Nardi.) i 


Mientras estuve en Nailsworth, . 
plugo al Señor enseñarme una. 
verdad, en cuanto yo sepa, sin 
instrumentalidad humana, cuyo 
beneficio no he perdido, hasta 
ahora, fecha en que preparo la. 
octava edición para la imprenta, 
ya más de cuarenta años, Jl pun- 
to es éste: Vi con más claridad 
que nunca, que el grande y pri- 
mario asunto que debía atender 
cada día era, tener mi alma go- 
zosa en ol Señor. La primer cosa 
que- debía interesarme era, No: 
cuanto podía servir al Señor; 
cuanto podía glorificarle; sino, eo- 
mo pudiera tener mi alma en un 
estado gO0zOs0, y como mi hom- 

bre interior pudiera ser alimen- 
tado. Porque podría buscar de po- 
ner la verdad delante de los in- 
conversos, o procurar de benefi- 

ciar a creyentes, o de aliviar a 
los afligidos, o en muchas otras 
maneras, tratar de comportarme 
como conviene a un hijo-de Dios 

en este mundo, y, sin embargo, 

no estar gozoso en el Señor, y no 
ser, día tras dia, alimentado y for- 
talecido en mi hombre interior; 

y así todo aquello no podría ser 

atendido en un espíritu recto, An- 


ES 
i E 
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tes de este tiempo mi práctica ha- 
bitual por, más o menos, diez 
años, había sido dedicarme a la 
oración después de haberme ves- 
tido. en la mañana. al 


Ahora vi, que la cosa más in 
portante que tenía que hacer era 
darme a la lectura de la Palabra 
de Dios y a la meditación sobre 
ella, para que así mi corazón fue- 
se confortado, animado, amones- 
tado, redargiiido e instruido; y 

“ que así, mientras meditaba, pudie-- 
se ser traído a una comunión ex- 
perimental con el Señor. Empe- 
ce, por tanto, a meditar desde el 
principio del Nuevo Testamento, 
temprano en la mañana. La pri- 
mer cosa que hice, después de ha- 
ber pedido en pocas palabras la 
hendición del Señor sobre su pre- 
ciosa Palabra, era empezar amr- 
ditat sobre ella, buscando, como 
si fuera, sacar una bendición de 
cada versículo; no con objeto del 
ministerio público de la Palabra; 

o por predicar sobre lo que ha- 

bía meditado, sino por obtener ali- 

mento para mi propia alma. El 
resultado ha sido casi invariable- 

mente, que después de pocos mi- 

nutos mi alma ha sido guiada a la 

confesión, hacimiento de gracias, 
intercesión o petición; así que, 
aunque no me daba a la oración, 
sino a la meditación, sin embargo; 

mi actitud se tornaba casi inme- 

diatamente, más o menos, a la 
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oración. Cuando por un tiempo 
había estado haciendo confesión 
o intercesión, petición o hacimiena 
to de gracias, seguía leyendo, tor- 
nando todo, a medida que adelan- 
taba, en oración para mi y otros, 
según la Palabra me guiara; pero 
continuamente guardando ante mi 
que alimento para mi propia ul: 
ma era el objeto de mi medita- 
ción. El resultado de esto es, que 
hay siempre una grau parte du 
confusión, hacimiento de gracias, 
petición o intercesión, mezclado 
con mi meditación, y que mi hom- 
bre: interior casi invariablemente. 
es, también, sensiblemente ali- 
mentado y fortalecido y al tien 

po del desayuno, COM PLUS Cxcop- 

ciones, estoy sl no gozoso, en paz 

de corazón. Así, también, el Se- 

ñor se place en- comunicarme 

ayuello que pronto después, he 

encontrado, ha: Megado ay ser nli- 

monto para otros, Aunque no ha 

sido por gausa. del ministerio pú- 

blico de k Palabra que me di a 
la meditación. 


La diferencia, entonces, entre 
mi antigua costumbre y la pre- 
sente es ésta: Anteriormente, cuun- 
do me levantaba, empezaba à orar 
tan pronto como podía, y dedica- 
ba, generalmente, todo o casi to- 
do, mi tiempo hasta el desayuno 
en. oración. De` todas maneras, 
casi invariablemente empezaba 
con oración, excepto cuando sen- 
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tía que mi alma estaba más que 
usualmente vacía, en cuyo caso: 
leía la Palabra para alimento y 
refrigerio, o por un avivamiento 
o renovación de mi hombre in- 
terior, antes de darme a la ora- 
ción. Pero ¿cuál era el resulta- 
do? A menudo «ue estaba un cuar- 
tozo media, o uña hora entera so- 
bre- mis rodillas, antes de ser 
consciente de haber sacado algún 
consuelo, animación, 9 baii 
ción de alma; y, a menudo, des: 
pués de haber sufrido mucha dis- 
tracción de mente por los prime- 
ros diez minutos, un cuarto, o me- 
dia hora, solamente eutouces en~ 
pezaba realmente Ca orar. Casi 
núnca sufro de esta mancra ahora, 
Porgue siendo mi corazón alinei- 
tado por- lau verdad, y traido a 
una comunión. experimental. con 
Dios, hablo a mi Padre, y a mi 
Amigo (malo como sOy € Yuei 
cedor de ello) acerca de. las cu 
sas. que ¿boba traido delante de 
mi por su preciosa Palabra. Aho- 
ra me asombra que no vi esto an- 
tus. En ningún libro del acerca 
de ello, Ningún ministerio públi- 
co puso el asunto delante de mí 
Ninguna comunicación privada 
con un hermano lo promovió, Nit 
embargo, ahora, desde que Dios 
me lo ha enseñado, es tan claro 
para mí como cualquier otra cosa, 
que lo primero que el hijo de 
Dios tiene que hacer mañana tras 


E 
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mañana, es «obtener alimento pa- 
ra su hombre interior». Como el 
hombre exterior no sirve para el 
trabajo por mucho tiempo, ` €x- 
` cepto que sea alimentado, y como 
esto es una de las primeras cosay 
que hacemos por la mañana, así 
debe ser con el «hombre interior». 
Ahora ¿cuál es el alimento para 
el hombre interior? No es «ora- 
ción», sino da palabra de Dios»; 
y aquí otra vez, no simplemente 
Jectura, para que solamente pase 
por nuestras mentes, de la. ma- 
“nera que el agua corre: por un 
caño, sino considerando lo que: 
leemos, meditando sobre ello, -y 
aplicándolo a` nuestros corazones. 


Cuando oramos hablamos con 
Dios. La oración, para ser con- 
tinuada por cierto tienpo en otra: 
Manera que nú + sea ceremonial, 
requiere, . generalmente hablando, 


cierta medida de fuerza y piadoso” 
deseo, y por eso el tiempo cuando 


este bietetela: de alma puede ser 
realizado. con más cfecto, es, dex- 
pués que el hombre interior” ha 


sido alimentado por meditación. 
sobre la Palabra de Dios, doude. 


encontramos a. muestro Padre ha- 
blándonos, para. animarnos, con- 
fortarnos, ¡nstruirnos, huumillar- 


nos y redargúir nos. Podemos, por 


E 
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tanto, meditar con provecho, con 
la: bendición de Dios, por muy dé- 
biles espiritualmente que seamos 
cuánto más débiles seamos, más. 
necesitamos meditar para forta-. 
lecer nuestro hombre interior. Asi 
habrá menos que temer divaga- 
ción de mente, que si nos damos 
a la oración sin previa medita- 
ción. : 


insisto particularmente sobre es- 
te punto 2 cauusa del inmenso 
provecho .y refrigerio. espiritual 
que soy consciente de haber obte- 
nido de ello, y con afecto y solem- 
-nidad suplico a mis compañeros 
creyentes, reflexionar sobre este 
asunto, Por la bendición de, Dios 
atribuyo a este método de ayuuda 
y fortaleza, la cual he recibido 
de Dios, de. pasar eb paz por 
medio dé aflicciones más pro- 
fundas en varias maneras, de lo 
«ue he tenido antes; y: después 
de. haber probado este proceder 
por más de cuarenta años, puedo, 


en el temor de Dios, plenamente: 


reconendarlo. ¡Cuán diferente es, 
cuando el alma es. refrescada y 


hecha contenta temprano | en la. 


mañana, de lo que es cuando, siu 
preparación uspivitual, el serv iejo; 
las pruebas y das tentaciones del: 
día” vienen sobre nosotros! 


HOSLELOS 
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Domingo, 3 de febrero de 1924. 
Lo que Israel aprendió en Sinai. 
Texto aureo: Lev. 19:18, 
Léase: Deut. 4:32 al 40. 
Lectura pura la semana: Exodo 
19:1 a 24:8. Lev, 19, i 
1) La. Bondad- de. Digs hacia Ls- 
rael hablándoles desde en medio del 
fuego, vers. 832 y 33. La primera 


manifestación de la gran” bondad - 


de - Dios. en. sus tratos con. Israel 
mencionado. en nuestra lección “es 
que ellos solos entre todos los pue- 


blos de todos los siglos habían real- 


mente sido «la voz de Dios que ha- 


: blasè de en medio. del fuego». Ellos 


uo sukunente babían oído lu voz de 
Dios, pero babíau- vivido después 


de: irla. El fuego desde el medió 


del cual Jehová habló éra un Bím- 


> balo. de su propia santidad e ira 
encendida contra el pecado (Heb. 
12:29). Dios- no: nos habla en voz. 


alta hoy ev día, paro nos habla 
todos Jos días, si solamente le per- 


injtimosf en Su Palabra escriba, que / 


estáblece lo que La dicho w siervos 


escogidos a través de los siglos. Ex- 
nuestro privilegio: no solamente sen- 


tir la voz de Dios: en: una Ocasión 


especial, tal como le fué concedido 
a Israel en Simaí, sinu cada día de. 


muestras vidas, y -en cualquier hora 


del día o de la “noche: que Ei 


mos. 


2) La Gran Bondad de Dios a 
Israel en que lo habia sacado como 


Nación de en medio de otra Dación 


en uma manera maravillosa (vers, 
34). Dios no solamente había habla- 
do a Israel en voz alta de en me- 


dio del fuego, sino que también les 
había libertado de su esclavitud con 
los Egipcios, - y también les había 
librado en una manera maravillosa 
.que Moisés resume en las palabras 


de este versículo. Es un resumen 


digno de nota, y si hubiera “espa 
cio: cada. detalle valdría la pena 
estudiar. Estas cosás «hizo con vos- 


otros. Jehová vuestro Dios», es de-` 


cir, por amor especial bacia , Israel 
y para su bendición especial. 

3) Porque Jehová demostró. esta 
bondad especial hacia Israel (vers. 
35-38). Moisés aquf declara por- 


que fué. que Jehová mostró esta - 


bondad única a Israel, Primero. Pa- 
ru gue supieran «que Jehová. él es 


Dios... Los tratos de Jehová con 


lérael en Egipto y sus tratos con 
ellos hasta el día presente, de acter- 
do exactamente con la: que El hae 
bia. predicho que: serían sus tratós 


con ellos, es una de las prucbas más 


vouclayentes “que Jehová realmente 
es, y que El es el Dios verdadera. 
Había otro motivo para que Jehová. 
tratara con Israel de una: maners 


distinta de las. demás naciones, y 


era porque «El amó a (sue) padres: . 
Vez. tras. vez se- 108 dice que: era 
por causa del amòr de “Dios para 


col Abraham, ¿Isaue y Jacob” que 


El trabó. con toda maravillosa boü- 
dad, paciencia y Misericordia con 
sus , descendientes, Es una - bendi- 
ción de gran valor y significado te- 
ner ascendientes quienes vivieron 
de tal manera delante de' Dios que 
Dios les amaba. Por causa de este 
amor a a sus padres Jehová «escogió 
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su simiente después de ellos, y sä- 
-cóleg delante de sí de Egipto con 
sù gran poder.» 
Domingo, 10 de febrero de 1924, 
El Fracaso de Cades. 
Texto aureo: Números 14:9. 
Léase: Números 14:1 al 10, 
Lectura para la semana: Números 
13:17 a 14-45, Deut. 1:26 a 40. 
1). «Volvámonos a Egipto» (vers. 
la 5). El envío de lós espías. fué 
un acto- de incredulidad. Dios les 
había dicho que tal era la tierra 
y ellos enviaron espías para ver si 
Dios les había dicho la verdad acer- 
ca de ella, El había prometido: gu 
dirección pasa por. paso y sin em- 
bargo ellos quisieron saber «por dón- 
de. (habían) de subir» (Deut. 1: 
21-23). Jehová mandó a Moisés en- 


viar hombres para reconocer la tie- 


ira, pero fué solamente después que 
el pueblo lo ' había sugerido.. Este 
` acto. de incredulidad dió. lugar a 
otros y costó:a Israel cuarenta años 
fuera. de Canaán vagando en elde- 
sierto, La fe sigue adelante aliman- 
dato de Dios sim preguutar a dón- 
de va (Heb. 41:8). Los espías ocu- 


paron cuarenta días preguntando si 


la palabra de Dios era verdadera, 
lisos cuarenta días de incredulidad 
trajeron cuarenta años de desola- 


ción. La tierra de Canaán és un 


tipo de: vuestra experiencia presen- 
to en Cristo cuando. salimos del de- 
“sierto y pasumos cl Jordán; es tour 
bién un tipo del descanso. que es- 
pera al pueblo de. Dios (Heb, 3: 8 
a 11,14; 4:8:9). Los espías tenimi 
ojos prontos pura las dificultades; 
la incredulidad siempre los tiene, 
Era de esperarse que había dificul- 
tades en el camino. Dios se los ha- 
bía dicho. desde un principio (Ex, 
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13:5). Pero no había por qué pre- 
ocuparse de estas grandes dificul- 


tades, porque Dios también les ha- - 


bía dicho que El les daría la tierra 
y que echaría a todos estos ene- 
migos de delante de ellos. 

2) «Si Jehová se. agradare de 
nosotros, El nos meterá .en esta 
tierra, y nos la entregará» (ver- 
sículos 5 a 10), Moisés y Aarón 
realizando la gran maldad y. con- 
siguiente peligro del pueblo, ca- 
yeron sobre sus rostros delante de 
Dios en presencia de «toda la mul- 


_titud». Moisés les había salvado por ` 
su oración antes, y lo. haría otra... 


vez. ¡Josué y Cabb rompieron sus 


vestidos en tristeza, pero' la te- 


rrible insensatez y maldad del pue- 
blo. que amaron. Entonces se di- 


“rigieron al pueblo -y trataron de- 


demostrarles su “inseusubez. Los 
otros diez espías tenían sus Ojos 
puestos en- los «hijos. de Anac», 
Cabb y Josué tenían sus ojos fijos 
en Jehová. Primeramente llamaron 


lo atención a la extrema bondad 


de la tierra, entonces habluron del 
gran poder de Jehová y como El 


podría. meterlos en le tierra, Cabb- 


vivió para: comprobar sus palabras, 


mientras los diez incrédulos pere- 


cieron en-el: desierto. Jn Jas men- 


tos «de Josué y Cabb, todo depen- . 


día, no del poder delos Cavaáúlntes 
ni del poder. de- Isracl, sino de 
la vokintád de Jehová Todo de- 
pende. de eso. Nunca se bruti de 
nuestras: fuerzas sino de Las de BI 


+ (Mil? 4:13). 2. Cor, 9:5). El pue- 


blo guiso apedreur a los fieles Jo- 
sué y Cabb; entonces Dios vino 
a socorrerlos, Hombres de fe siewi- 
pre atraerán sobre sus cabezas lo 


ira de los creyentes temerosos, peru 


—(Coutiuua en lu pag. 15). 
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NOTAS EDITORIALES 


El amor En este primer núme- 
de Dios. ro del año nuevo, de- 
seamos a todos nues- 


tros fectdros toda felicidad en el- 


disfrute de la presencia y el amor 


- de muestro Dios que nunca falta. 


El camino de la felicidad es la 
obediencia a todo lo que Dios nos 
enseña en su Palabra. (Véase 
Juan 15:9-11). Es también la 
obediencia la evidencia de nues: 


tra respuesta al amor divino. La 


primera mención del amor de 


Dios para con su pueblo se eon- 


tiene en Deut. 4:37, donde ve- 
mos que es UN AMOR ELEC- 
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TORAL. En el libro de Deute- 


ronomio varias veces más tene- 
mos alusión a este amor: en ca- 
pitulo 7:7 y 8 vemos que es UN 
AMOR INMERECIDO. No es 
como el amor humano que tiene 

que encontrar en su objeto algo 
digno de él: Dios manifiesta su 
amor al amar a los no amables, 

Luego, en cap. 23: 5, se presenta 
como UN AMOR PROTECTOR, 

que cambia la maldición en ben- 

dición. -La última vez en este li- 

bro donde ocurre este aspecto del 

amor es en el cap. 33:3, her- 
moso pasaje que nos enseña que 

la base fundamental de los tra- 

tos de Dios con su pueblo ex un 

cariño inalterable, es UN AMOR 


ACTIVO. Si miramos adelante 


al año 1924 ¿on algo de recelo, 
acordémonos de este amor que 


nos ha elegido a pesar de nuestra 


falta de méritos, que nos ha pro- 
tegido basta ahora y que forma 
la base do: toda nuestra relación 
con Dios. Entonces desvanecerán 
nuestros. temores, 


— (0) 


_Vencecon Un gran predicador, 


el bien el Dr. J, H. Jowett, 
el mal. recién fallecido en 
eS Londres, ha dejado 
algunos consejos muy provecho- 
sos. El demuestra que la gran 
arma que Jos nos ha dado es se- 
guiren los pasos del Señor Je- 
sús, haciendo callar de esta ma- 
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nera al enemigo, obligando al 
mundo incrédulo que glorifiquen 
al Padre que está en los cielos 
al ver nuestras buenas obras. Co- 
mentando sobre. el texto, Rom. 
12:21: «No seas vencido de lo 
malo; mas vence con el bien el 
mal», ha declarado: «El volver 
mal por bien es diabólico; el vol- 
ver mal por mal es bestial y bru- 
tal; el volver bien por bien es 
humano; el volver bien por mal 
es divino. Eso, si, me levanta a 
los lugares celestiales en Cristo 
Jesús. Entonces, si, tengo la men- 
te de Cristo»! A aquella alma. le 
será dada la gracia de la superio- 
ridad; aquella alma nunca estará 
abajo, siempre estará arriba. En 
un sentido infinitamente real y 
más intime el alma que «mora al 
abrigo del Omnipotente» está pro- 
tegida por la gracia y el “amor: 
incesantes de Dios. Lia frialdad 
de Dios puede: mucho: más que 


¡uestros esfuerzos febriles. La. 


debilidad de Dios es más fuerte 
que los hombres 


ON 


¿ES el. Hay muchas per- 
Cristianismo sonas en el mun- 
contra la «Jo que, conocien- 
“ciencia? do la historia de 
E Ja oposición de la 
Iglesia Romana contra los descu- 
brimientos de la ciencia, suponen 
que los cristianos son anticuados 
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y no científicos. Nos citan el ca- - 
so de Rogerio Bacén que tuvo 
que esconder sus inventos admi- 
rables en el siglo XII para sal- 
varse la vida, porque fué acusado 
de brujería. Nos recuerdan cómo 
en el siglo XVII Galileo tuvo que 


sufrir a las manos de los reli- 


giosos, cómo fué obligado a re-- 
tractar y cómo terminó sus días 
bajo la vigilancia de «la Santa 


- Inquisición», Sí, admitimos que 
todo esto es cierto; los hombres : * 


se hån” equivocado muchas veces, 
pero esto ño. significa que el 
verdadero cristianismo sea en 
contra de la ciencia. Las Santas 
Escrituras no nos euseñan nada 
contra los” descubrimientos ge- 
vuinos de la ciencia. Nos enseñan 


que el mundo es un. globo (Is. 


40: 29) y que la tierra está col- 


: gada sobre: nada (Tob: 26:7); Y 


michas otras cosas más que es- 
tán de completo acuerdo: cou la 


“verdadera ciencia, pero nunca 


con «la falsamente Jamada cien- 


ciay (1 Tim. 6:20), que solamente ` 
_profiere «profanas pláticas de va- 


“nas cosas». 

A de E 

La gran Los hombres. se glo- 

mayoría :riañ en las mayorías. 
Los católicos propo- 


nen como prueba. de la Bundad. 
de su religión que sou. más nu- 


merosos que los evangélicos — 


«unos cuantos hombres ignoran- de 


ea A caen: E 
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tés que gritar en las calles, Pero 
los hombres de ciencia que he- 
mos mencionado arriba no «con- 
taron con el apoyo popular, sin 
embargo, ahora sabemos que tu- 
veiron razón. En los días de Noé 
la gran mayoría se burlaba de 
la construcción del arca: pero 
al fin se perdieron y Noé fué 
salvo. En Mateo 7:13 y 14, el 


Señor nos da la solemne enseñan- - 
za que «los muchos» van por el- 
. Y a 


camino espacioso que lleva a la 
perdición; y que «pocos» son los 
que entran por la puerta estrecha. 
Y un poco más adelante en el 
mismo capítulo vemos una cosa 
muy triste: muchos delos que 
esperan ser salvos. son rechaza- 
dos al presentarse ante el Señor. 
Muchos de los que pertenecen a 
las compañías que profesan el 
nombre de Cristo, aun ahora dan 
mucho lugar a las dudas; faltan 
en ellos las marcas de los ver- 
daderds creyentes; siguen por un 
tiempo y caen otra vez en el 
mundo. Es imposible servir. a 
dos señores; no podemos tener 


ad mundo y ganar nuestras nl- 


Ms Ja vez. El que vive sOgún 


¿st antojo, no cumpliendo la voz 
-Juntad “de Dios en realidad se 


pierde seguramente, sea su pro- 
fosión Jo que fuera. Lu mayo- 
ría de los profesantes del cristia- 
nismo al fin será rechazada. ¿Có- 
mo es con muestro lector? 


q 
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Para la Escuela Dominical 


(Continuación de la pág. 12) 
Dios ` los. protegerá y les librará. 
Mucho mejor incurrir en la ira de 
los hombres por causa de. nuestra. 
fe que no en la ira de Dios por 
causa de nuestra incredulidad. 
Domingo, 17 de febrero de 1924, 
Josué y la Conquista de Canaán. 
Texto aúreo: Josué 23:14. .* 
Léase: Josué lila 9; 23:1 a8. 
Lectura para. la semana: Josué 
caps. 1 a 11, 23 y 24. 
1) - Moisés ha muerto, por tanto 
siga adelante (vers, -1 a 5). Josué 


había sido hasta ahora solamente 


el siervo de Moisés, Mediante su 


fidelidad en aquel puesto humilde 


“se había: preparado - para servicio 
más importante (Lucas: 16:10), y- 


. Así. vino el Hamato: Ya había sido 


informado de la eran obra que 


n 


tenía “por. delante. (Deut: 81:23), 
< pero esperó el llamado de Dios an- 


tes de emprenderla. La. muerte de 
¿Moisés podía. naturalmente. haber. 
parecido “an gran: empedimeénto > 
su entrada en la tierra, pero no 
así en la meute de Dios, «Mi: sier- 
vo Moisés es muerto: levántate pies 
ahora, y pasa" este. Jordán. La 
muerte ds “un gran jefe no es 
una razón pare abandonar una gran 


Obra, sino” que: es un llamado de 


Dios pata que otro se levaute y to=> 
nue su lugar 
2) Cómo primeras y tener buen 


éxito (vers, G 4-19) Tres veces Je- 


hová mandó w Josué «Estuórvate y 


¿sé valientes, Podría parecer que te- 
njan mucho que temer. Debian 


svauZzar coutra gentes «más- nurme- 


vosas y más fuertes» que ellos 


(Deut. 9:1-2) Hubiera sido. vano 
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decir a Josué que ses valiente cn 
tales circunstancias a: no ser que 
Dios acompañare el mandamiento 
con la promesa: «yO seré contigo», 
Jehová dió a Josué: dos. razones 
más para esforzarse y ser valien- 
“te; (1) «tú repartirás a este pue- 
blo por heredad la tierra»; (2) «Ju- 
ré a sus padres que la daría p 
ellos»; Si Dios promete algo pode- 
` mios tener la seguridad que la cum- 
plirá (Tit. 1:2). Josué debía siempre 
ir a la palabra escrita para su di- 
rección. Debía tener la Palabra de 
Dios en.su boca, además de tenerla 
en su cabeza, (1 Pedro 4:11). No 
debía tan sólo repasar ligeramente 
lo que estaba escrito sino que de- 
Dia meditar en él, y eso constante- 
mente «de día y de noche». Jusué 
ura un hombre muy ocupado, peru 


tenfa que tomar mucho tiempu para- 


estudio bilico: Esto, y estu sola- 
mente conduciría a da. prosperidad 
“sy ul éxito -)Salmo 1:1 a 3). 
3) Lo que Jehová habia hecho 
por Israel (vers. 1 u 8) Bajo la 
dirección de Josué, «Jehová dió re- 
poso a Useael de todos sus enemi- 
gos. Josué cu esto como Cn mut- 
ehas obras Cosas era. uy Hipo de 
puestro Señor Jesús bujo vaya di- 
rección Dios nos” da reposo. EF 
mismo. nombre Josué. es el. equi- 
valente en Hebreo del nombre grie- 
go que corresponde a Jesús, Pera 
Josué era. ya viejo (muestro Josué 
nunca envejece) y tenía que aban- 
donar al pueblo; por tanto los Ha- 
ma juntos para estas palabras de 
consejo. Empezó relatando la his- 
toria de la bondad. salvadora de 
Jehová hacia Israel. Fué Jehová 
su Dios quien había peleado por 
ellos; y en eso consistia todo el 
secreto de su victoria. Nosotros 110 
podemos hacer [rente alas Fuertes 


D 
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“huestes. que están en contra de 


nosotros, pero Jehová puede, 


Domingo, 24 de febrero de 1924. 

El Período de los Jueces. 

Texto aúreo: Oseas 14:4. 

Léase: Jueces 2:16 a 18; 7:24,16, 

Lectura para la semana: Jueces 
cap. 2a 16, ; 

1) «Jehová susitó jueces» (vers. 
16 a 18). Mientras Israel fué fiel 
a Dios y Dios estaba con ellos, nin-. 
gún enemigo podía resistir delante 
de ellos. Pero cuando abandonaron 
a Jehová, la mano de Dios fué 


“ en contra de ellos en todas partes 


(vers. 15). Así trata Diog siempre 
con los que vuelven atrás. El pro- 
púsitu de todo esto fué volverlos 
a sí mismo y iv lo que iuejor les 
convenía (Usvas 2:07). Sin. duda 
buchos en Israel imagjuarva que 
«Dios es demasiado bueno parit en- 


viar tan berribles juicios sobre uos- 7 


virus, pero en realidad Dios es 


demasiado -bagno para no cumplir 


si palabra, no importa cuán estricta 
y terrible sea; Dios les levantó juc- 
cos que les juzgaron y les salva- 
ron Rom. 5:8). Este Jué un acto 
de gracia pura de parte de Dios. 
No inerecieron sino su iras Israel, 


como la multitud de los «hombres - 


hoy en día, despreciaron la miseri- 
cordia de Jehová, no quisieron es- 
cuchar a sus jueces. Pero una cosa 
aseguró el éxito del juez dado por 
Dios contra toda oposición, «Je- 
hová estaba con el juez». La fide- 
lidad del juez a Dios trajo bendi- 


ción y libertad a toda la nación 


mientras vivía, y 

2) Los Trescientos Escogidos de 
Dios (1:2 a 8). Uno. de los. más 
grandes de los jueces eru Gedeón. 
Gedeón era unsioso para la batalla; 


se levantó temprano por le mañana. 
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Había. treinta. y dosi mil hombres 
en el ejército de Gedeón y ciento 
treinta y cinco mil de los Modiani- 
tas, El peligro “de Israel parecía 


estar en la pequeñez de su ejército, * 


pero Jehová dijo que consistía en 
la grandeza de su ejército, Su peli- 
gro verdadero era. de orgullo, de 
confianza propia y de jactencia, In- 
dividuos e iglesias creen gencral- 
mente que su peligro consiste en su 
debilidad, cuando en realidad con- 
siste en su fuerza. Si deseamos la. 
fuerza de Dios, tenemos que ser 
débiles en nosotros. mismos (2 Cor, 
,12:9-10).. Dios siempre salva a los 
hombres tn una ` manera que: no 
deja Ingar a jactancia (Ef. 2:8-9), 
No «debemos. nunca fijarnos en, ni 


dloscorazonarnos, por lo reducido de 


S - Noticias de otras tierras o 


PARAGUAY— 


Tercer viaje de la lancha “El Alba” 


Principiamos otro viaje con la 
lancha, el 1.9 de octubre, y tene- 
mos sobrado motivo por que ala- 
bar all Señor por sus misericordias, 
pues las oportunidades de servi- 


cio que hemos gozado han. sido 


más amplias que nunca, a pesar 
del. tiempo y las tormentas que 
reinaban durante las primeras se- 
manas. 

Visitamos varios lugares que pa- 
samos por alto en ocasiones ante- 
riores a causa” de las revolucio- 
nes, entre. ellos, Zeballos -Cué, Río 
Confuso y Villa Hayes, capital del 
Chaco paraguayo, Enel primero 
tuvimos. tres buenas conferencias 
en el hotel, y en el último, cuatro 
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los números que están, de «nuestra 
parte, Debemos. mirar solamente. a 
Dios < y -tener la seguridad de que > 
tenemos la «razón delante de. El 
(Rom. 8:31). Es su deseo. dar el 
reino a una manada ` pequeña (Lu- 
cas- 12:32). Dios. está de la. parte 
de aquél que coloca” su fe y amor 
en El, Dios no desca a nadie sin 
fe, oque tenga miedo a pelear sus 
batallas, Solamente fueron elegidos 
trescientos de todo el ejército de 
Gedeón. Es una pequeña  própor- 
ción. del que : profesa ser ejército 
de Dios que pelea. Las únicas co- 
sas esenciales del ejército de Cristo ” 
son. la Palabra de Dios «para eo: 
mida. (1 Pedro 23:2) y la voz de 
ku ¿oración para ima. trompeta (2. 
Crón. 13:14). 


< 


S 
renniones -muy  eeonenrridas en el 
Salón Municipal. Quedamos erata- 
mente: sorprendidos por el interés 
manifestado, donde anticipamos po- 
co fxito a cansa de su proximidad 
a la. capital y su fama de faná- 
tico. Asistieron personas de todo 
rango social, quienes prestaron mu- 
cha atención a la Palabra, Un cura 


Megó el último día de muestra vi- 


sita, y pronto se encontró bombar- 
deado. de preguntas y envuelto en 


una discusión. que mo le convenía, 


En Río Confuso quedamos una se- 
mana, .abrigadós de los temporales 
fuertes.que regían, y vimos. milla- 
res de peces muertos, llevados' por 
la: correntada, muertos por relám- - 
pago. Celebramos tres buenas con-' 
ferencias en. el puerto,- y subimos 
el . Río Confuso siete leguas en 
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puestra lanchita, pura visitar a los 
pobladores en la ribera Al regre- 
sar entramos en una tormenta, Jle- 
gando a la lancha tan mojados co- 
mo si hubiéramos nadado vertidos 
en el vo, 

El año pasado en - Olivares, la, 
seunión era muy pequeña, y Se leyó 
a cabo tras puertas cerradas, con 
centinela: a la. puerta vigilando 
bandoleros. Esta vez tuvimos. € 
gozo de presentar el evangelio a 
un buen número. de personas, To- 
das escucharon atentamente, sien- 
do el mayordomo el que más interés 
mostró, manifestando un deseo. fer-. 
viente: de saber más del camino de 
verdad. Vino a bordo para conver- 
sar sobre esto, pero parece que 
a Satanás no le agrada tal contacto 
íntimo, pues”.-se desencadenó una: 
tormenta brava qué nos -obligó a. 
terminar la: entrevista y salir en 
Dusca de un rincón abrigado. 

čni. Rosario. paramos: tres. sema- 
nas eicontrando varias personas que 
parecían. muy impresionadas por la 

Palabra. Además de celebrar una 
serie de conferencias armi, tuvimos 
el gozo de visitar el pueblo de San 
Estanislao, veinte: leguas al inte- 


rior, Fuimos: en carreta, un viaje. 


de cuatro días. Durante los prime- 
ros tres llovió casi sin interrupción, 
Los caminos estaban en. muy mal 
estado, - y en. un lugar, el, agua 
llegó hasta nuestras pantorrillas es- 
tando en. el carro, pero æ pesar de 
la lluvia y la humedad, nuestros 
corazones rebosaron de gratitud al 
- Señor, por el privilegio. de, visi- 


tar a este pueblo que por mucho. 


tiempo habíamos anhelado alcanzar, 
Quedamos en casa de nuestro buen 
hermano José. Duré, quien con su 


señora esposa, mantíene.un fiel tes- 
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timonio por. el Señor, que ya ha 
recibido el sello. de su bendición. 
Celebramos -cnabro conferencias, las. 
primeras dos en la escuela, que lue- 
go nos fué quitada, debido a la opo- 
sición del cura, quien, como siem- 
pre, nos denunció en términos. nO 
muy elegantes en su iglesia, además 
de hacer todo. lo posible para indu- 
cira las autoridades para. que. nos 
echasen del pueblo. fuego -un co- 
merciante nos facilitó. una pieza 
grande, con toda comodidad, donde 
dimos dos conferencias más, algu- 
nas. mujeres escuchando de afuera. 
-Casi- todos los hombres de impor- 
tancia estuviéron en favor nuestro. 
y asistierón a las reuniones, pero - 
las pobres señoras, intimidadas por 
el cura no querían entrar por nada, 
Algunas personas que simpatizaban 
con nosotros, $e enojaron contra el 


Cura. (quien: tiene, fama de ser uno 


de los más corruptos del clero. del 
pobre Paraguay), y 2 las dos de la 
mañana indiscretumente atropella- 
ron su cosa, rompiendo a cascotes 
su puerta con la intención de darle 
una paliza, pero esta parte del pro-. 
grama fracasó debido al revólver 
de que disponía el cura! ¡Qué “sar ` 
crilegio! | ¡Atrópellar- la “casa. del 
«pai» | (Guaraní. por «cura»). El sar. 
cerdote afrentado nos denunció co-' 
mo los autores de este atropello, 
“y procedió a. armar una manifes- 
“tación religiosa, afin de incitar ala 
turba fanática y emborrachada a 
atacar a. los herejes. Las autorida- 
„des: que nos habían apoyado €n_ 
todo, ahora nos rogaron. salir cuan- 
to antes, pues disponían de muy 
pocos, hombres para guardar la paz- 
y de todos modos ¿habría derrame ` 
de sangre si quedáramos. Habiendo 
dado ya la última reunión; des»; 
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pidiéndonos de nuestros amigos la 
noche anterior, pudimos salir sin 


dar al cura el gusto de decir que: 
nos había echado!.-El viaje de re- 


greso hicimos en un día. y medio 
de a caballo. Orad. por San Esta- 
nislao y. por: nuestros. hermanos 


. y el grupo de interesados: allí, 
Quedamos en Antequera, dosciéen- < 


tos. setenta y cinco «kilómetros ul 
norte de Asunción . dos semanas 
` S 3 


bre, Encontramos mucho más inte- 
rés que en ocasiones anteriores, es- 
pecialmente de parte de las seño- 


tantas personas arrimarse cada 110-' 
che, trayendo. sus propias - sillas.‘ 
Tuvimos : el -privilegio de bautizar 


hermano de José Duré de San Ws- 
tanislao),- en la presencia de un 


ban “con nosotros, quienes -luego 
presenciaron la. Cena: «del Señor 


* mientras. diez de nosotros rompimos 


el pan. Esta reunión tuvo lugar en 
“casa de nuestros hermanos : Leli- 
mann, quienes han «vivido en este 
pueblo diez años, dejando: brillar. 


rece :que- tras muchos contratiem- 
pos y aflicciones, el Señor les abre 
camino para ira Asunción, pero en 
su lugar el matrimonio recién bauu- 
tizado, mantendrá la antorcha de 


del bautismo! al regresar. Rogamos 


: Jas oraciones de los creyentes a fa- 


vor «de uno de los jefes de este 


tiene a Su cuenta. varios asesina: ` 


dando: diez conferencias al aire li- 


ras, quienes manifestaron una Bac- 
titud más favorable, Era lindo ver 


un «matrimonio: (el hombre siendo . 


grupo «de personas que simpatiza- 


su luz para el Señor. Ahora” pa- l 


testimonio. Otro matrimonio ha. ma 
hifestado el deseo de tomar el mis- 
mo paso de obediencia, y, D.M., 
esperamos. sepultarlos en las aguas. 


pueblo, caudillo revolucionario, que - 
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bos € innumerables crímenes, -y que 
ni teme a los hombre ni a Dios, 
Pero “ahora: sí, el temor de Dios le 
espanta. Dijo que por mucho tien 
po: las palabras que oyó en. uno 
de nuestros cantos en una visita 
anterior: «Neutral no puedes ser», le 
persiuieron por tgodas' partes reso- 
nando continuamente en sus oidos, 
Todavía no ha -hecho la graw de- 
cisión, pórque le ha. de costar mu- 
cho, pero es evidente que Dios ha 
hablado a su corazón. Muchos: di- 
cen que es ahora un hombre cam- 

-biado, ‘Orad para: que. el amor- de 

Cristo le conguiste y que sea le- 
vantado para testificar a sus pai 
sanos del poder. del. Evangelio, 

De. Antequera entramos a San Pe- 
dro, distante unos diez. y siete ki- 
lómetros, para arreglar conferencias 
en el Salón Municipal, pero debido 
a la ausencia del jefe y la timidez ` 
del juez no conseguimos nada. Este. 


` pueblo “tiene. fáma de” ser el más 


fanático del Paraguay, y anhelamos 
levar - hasta: él el evangelio, No 


«pudiendo conseguir el salón. y es- 


tando en aquellos momentos sin re- 
cursos. para hacer otros arreglos 


«tuvimos “que dejarlo en- su osepri- 


dad, mirando al Señor: que nos abre 

la puerta al regresar. > a 

i En varias partes: donde el año pa- ~ 
sado tuvimos solamente tres o cua- i 
bro personas para escuchar, nues-: > 
tra. llegada fué anunciada con acla- 
maciones de alegría, y corrió. la voz 
entre los: vecinos escondidos en el 
monte, de manera que tuvimos bue- 
na concurrencia, Entre Asunción y 
Rosario, el viaje pasado celebra- 
mos solamente tres pequeñas re- 
uniones; esta vez tuvimos más de 
veinte, bien concurridas, en -el mis- 
mo trayecto... 


Ahora estamos en cámino a Con- 
cepción, «Demos gracias ¿al Señor 
por toda su nyuda hasta aquí, y pi- 
damos. la plenitud: de su bendición 
sobre la semilla sembrada, y direc- 
ción para el. porvenir. 

Allan Smith Gor don M. Atrth. 


BOLIVIA—- 

Querido hermano: 

Como: han pasado unas siete se- 
manas desde. que salí de Buenos 
Aires, creo bien de mandarle algu- 
nas líneas. para comunicarle como 


“van las cosas y usted podrá .pu-' 


blicar en el SENDERO lò que le 
parezca de interés general. 


Tuvimos un. viaje bueno hasta 
aquí (Santa Cruz). Todos los días 
y en todo el camino vimos la mano 
del : Señor dirigiéndonos; en nin- 
gún viaje he tenido más manifies- 
tamente la mano del Señor que en 
éste. Encontramos pocos que to- 


maron. interés en el evangelio, En- 


Embarcación los hermanos Johnsen 
nos recibieron y vimos a algunos 
hermanos, 


La línea. «de perocadall ha. sido 


extendida. en dirección « Bolivia, 


y fuimos con tren de: construcción” 


unos 90 kilómetros” hasta cerca de 
Tartagal. El hermano Telford había 
ido hasta allí con las mulas y segui- 
mos viaje juntos. Snfrimos algunos 
contratiempos por los ríos can arena 
movediza, y un baúl y Obras Cosas 
se nos majaron, pero llegamos fe- 
lizmente & San Antonio de Parapiti, 
en donde el hermano Juan Linton 
ha trabajado durante varios años 
entre los indios. chiriguanos. Nos 
fué muy grato hallarnos entre los 
creyentes, y dirigí la palabra «por 
medio de intérprete a nnos 150 ¿n= 
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dios. La escuela diaria tiene unos 
180 alumnos, Por lo que puedo 
oir, hay pocos lugares gn Bolivia 
con una obra tan “Horeciente como 
la de Parapiti. Los enemigos han 
hecho lo posible para interrumpir 
la obra, ' pero el Señor ha obrado 
en favor del hermano Linton J sus 
ayudadores. . . 

Pasamos a Caipepe, unas ocho le- 
guas distante para ver » la señorita 
Elena lagar en una nueva obra 
que ella: ha principiado entre los 
chiriguanos.. Ella. está sola entre 
estos indios y tiene ya unos cin- 
cuenta y cinco alumnos en la es- 
cuela, Los blancos han hecho opo- 
sición por temer que nọ han de 
poder oprimir a los indios si wpren- 
den 'a leer y los curas han hecho 
lo posible de e pero la obra. 
sigue, 

De Caipepe hasta Santa Cruz pa-, 
samos por lugares más salvajes, y. 
mucha escasez de agua potable. Tu- 
vimos que beber agua bien. sucia, 
Era difícil obtener comida; pero 
llevábamos lo suficiente en las al- 
forjas, 

Llegamos a Santa Cruz el 6 de 
diciembre y encontramos al doctor 
Hamilton y su familia bien de sa- 
Ind y muy. deseosos de ir a Buenos 
Aires para visitar a sus. hijos- y 
asistir a la Conferencia del. Carna- 
val, así que ellos salieron el 14 
de ese mes, usando las mulas con 
“que nosotros vinimos. Nosotros ha- 
remos lo. posible “por ocupar .Su 
lugar en la obra del evangelio hasta, 
que ellos regresen en Marzo, 

El número que asiste a las ren- 
-< njones no es grande, pero estoy 
visitando casa por casa a toda la 
ciudad, dejando tratados en cada 
easa y conversando, cenando posi- 
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, con: la gente. Hay algunos 
que han hecho profesión -de ser 
convertidos, pero hasta alora el 
doctor no ha tenido gran coufianza 
en ninguno, : 


ble 


Entre ja carpa en Buenos Aires, 


rodeada por muchos hermanos, y” 


la vida; aislada de Santa Cruz, hay 
mucha diferencia. Nos acordamos 
de. las -150 leguas. desde, . Embatr- 
cación hasta aquí y pensamos del 
campo vasto sin predicadores del 
evangelio y oramos al Señor de 
las mies que envíe obreros: obreros 
abnegados, pacientes, ċon úna vi- 
sión grande “del poder del evange- 
lio. para trabajar en este tampo 
tan difícil, 


Guillermo Payne. 


PRO LIBERTAD DE CULTOS-— 
La Alianza Evangélica: Española 

se ha dirigido en nota al Directorio 

Militar en España “solicitando. se' 


- conceda en ese país la más amplia 


libertad. de cultos, y de Buenos 
Aires, la Sociedad pro libertad de 
cultos en España, ha enviado un 
cablegrama al- referido Directorio 
adhiriéndose a la mencionada soli- 
citud. 


Invitamos a los creyentes a orar 
para que el pedido prospere, como 
es justo, En este país gozamos del 
privilegio de predicar al aire libre 
y en salones, y enseñar las verda- 
des bíblicas, mientras que allí ese 
privilegio es muy limitado, cuando. 
no negado. 
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ALTA GRACIA— 

En el mes de diciembre pasado, 
realizamos un esfuerzó con una Càr- 
pa, que pacia tantos meses seha- 
bía esperado, - Se había. hecho ante- 
riormente mucha oración y el Señor 
concedió su bendición. Estuvo con 
nosotros don Manuel Martínez, de 


Tite i z 
` Frías, y- tuvimos dos semanas de 


reuniones en la carpa, además de 
dos reuniones cn casas particulares, 
terminando -con tres. reuniones en 
el local: Los: curas, asustados apa- 
rentemente por la obra realizada 
en. Córdoba con la misma carpa, 
nos estaban esperando, y el mismo 
día que nosotros armamos la carpa, 
ellos también armaron otra carpa 


NOTICIAS $ 


4 una cuadra de la. uso y dos 


días más tarde iniciaron una «ni- 
sión» de ocho- días, ayudados por 
«paros misioneros». y con todo el 
aparato de costumbre, terminando 
con una grande procesión. Nosotros, 
empero, taviwos > la primero ru- 
nión la uoche del. mismo dia sn. 
que armamos da- carpa, ganáudoles 
así el tirón. Con toda- su alocuen- 
cia el único mal que nos hau po- 
dido lacer elos, fué entremoterse 
con nuestra luz eléctrica; pero si 
con eso pensaban dejarmúos en la 
obscuridad, estaban muy equivoca- 
dos, Tampoco. pudieron conseguir 
que la gente nos evitara, pues todas 
las noches asistieron unas sesenta u 


setenta personas, y- las mismas 
personas noche- tras noche, - mos- 


irando todos un profundo itnerés, y. 


reinándo la. mayor tranquilidad, 
adentro y fuera de la carpa. El 


resultado, ahora, después de varias 


semanas, es que asisten coi toda 
regularidad en el local unas doce o 
más personas que nunca se habían 
visto allí antes; y damos «gracias 


al Señor por lo” que ha hecho y” 


por lo «que está haciendo, 
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Vedimos las oraciones por la obra 
és Alta Gracia que nos anima B 
esperar mayores. cosas; y agradece- 
mos a todos los que nos han. ayu- 
dado: en esta forma. con la carpa, 

Tenemos el placer de reproducir 
vna. fotografía de un grupo de cre- 
yentes y niños. Debemos dar. siem- 
pre gracias a Dios por las. obras en 
distintas partes de esta., república, 
y orar- por su prosperidad. 


L. M. Roberts. 


Grupo de creyentes y niños en Alá Gracia, 


No olviden los lectores de 
«El Sendero. de orar a favor 
de la Conferencia en Rosario 
para Carnaval. 


Las visitas deberán comu- 


nicar su intención de asistir. 


con toda la anticipación po- 
sible. 
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VILLA CR is sp O menos. Ares y- 

La obra eh Villa: Crespo hac te- 
nido una experiencia: varada, pero 
gracias A Dios que. apesar de las 
muchas pruebas por las ceuales ha 
pasado, el testimonio para. Cristo se 
mantiene brillante y das reuniones 


son. bastante laa Ss. Varios. her 
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las personas interesadas, efectúa re- 
uniones «de señoras, celebra la Es- 
cuela Dominical y atiende. tantas 
otras. tareas relacionadas. con la 


cobra ton «dedicación diana de ser 


imitada 
¿Reproducimos uni fotografia de 
y disencla Dominical A da derecha, 


Escuela Dominical de Villa Crespo, Calle Luis Viale Ed Buenos re 


manos, como ser el hermano Brown, 
de Avellaneda, principalmente, y los 
hermanos «Irvine, Harris, Hunt y 
otros ayudan: en la predicación, . 

La mayor responsabilidad cas so- 
bre el joven hermano Antonio Ven- 


tura, pará aténder a las necesida- 


des de la. obra,. y de la señorita 
Margarita M, Paton, que visita a 


sentada, está la sénorita Paton; a 
la izquierda, de pie; el hermano 
Ventura. f 


(0) 


Renueve su suscripción. 


Obtenga nuevos abonados, 
Ayúdenos con sus oraciones, 
Trabaje a favor de la Revista 
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ENTRE RIOS— A 
Otra. vez tuve'la oportunidad de 
hacer un viaje por esta. provincia, 
durante el corte de Ja cosecha, re- 
partiendo Evangelios y tratados en 
los pueblos: y entre, das cuadrillas 
de trilladoras en; los partidos de Pa- 
raná. Diamante. Victoria. Nogoyá, 


Gnaleenay yo Gualeguaychú. La 
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Durante las fiestas de Navidad y 
Año Nuevo las calles de las ciuda- 
des nombradas estaban repletas de 
gente y DIUy pocas rehusaron. la 
literatura, En el tren hacia Viale 
viajaba un sargento de policía, quien 
después de leer un tratado, los rë- 
partió en todas. las estaciones. Tuve 
arias renniones, visitando los inte- 


¡,93 Escuela Dominical, Buchardo, dirì 
128. 


gida por el hermano PEDRO Cravero. 


ieee maae 
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abundante cosecha había atraído 
muchos de Corrientes y éstos han 
llevado el Evangelio a las selvas 
donde viven. Vendí treinta y dos 
Piblias y pude repartir unos dos mil 
quinientos Evangelios y diez . mil 
tratados, bondadosamente SUMminis- 
trados por el hermano Drake, la So- 
ciedad Bíblica Americana y. otros, 


resados y los creyentes. Las varias 
familias convertidas por el testimo- 
nio del hermano Lembo siguen bien 
y las encontré gozando del Señor, 
en su soledad, Leen la Biblia y cani” 
tán himnos y el Señor, que está 
con ellos, hace, uma buena obra. 


Ernesto Gray. 


1 S 


Año XV 


., El Diccionario. dice: 
junción adversativa con que se 
contrapone el extremo de una 
oración al de otra, modificando, 
variando, 0 destruyendo su sen- 
tido.» De «Empero» dice; igual 
a «pero». 


Para: muchos de nuestros lecto- 
res, hablar de diccionarios: o gra- 


ran a decidnos que no: entienden 
nada: de tales cosas. Pero del uso 
de las: palabrax en las cosas de 
todos los días saben muy bien. 
Por: ejemplo, entra la vecina y 
cón una calentura extraordinaria 
habla de la que vive unas puertas 
: más allá, diciendo qué es una 
orgullosa, egoísta, perezosa y 


la casa oye todo, y no deseando 
“causar mayor enojo a la que ya 
«está bastante alterada responde: 
«Será asícomo usted dice, señora, 


1 Sendero | le 
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Febrero de 1924 


Empero... Pero... 
os Por JAIME CLIFFORD: 


«Pero; con-- 


máticas, es asustarlos, y se apu- 


muy descomedida. La señora de 


pero no me olvido, ni me olvidaré, 


“cómo vino a mi casa cuando Car- 


litos estaba tan enfermo con tifoj- 
dea y veló noche tras noche por 
¿l, trabajando mucho, aun hacien: 
do peligrar su propia salud.» 

Ahi se vé el valor del «pero», y, - 
cómo varia de la 
en la 
no 
ni orgullosa, ni egoísta, ni pere- 
zosa, Otros ejemplos del. uso dia- 
rio de la palabra ham de pre- 
sentarse al lector, que se detenga 


la. acusación 
vecina, demostrando que, 


prueba, la acusada resultó ser 


un poco a pensar. 

Hay muchos ejemplos en la Bi- 
blia del poder transformador de 
la palabra. «pero» ‘o` «empero», 
como. se usa en el principio de 
las frases bíblicas. Desearía Ha- 
mar la atención a cuatro versicu- 
los que abarcan la carrera eris- 
tiana desde su principio hasta su 
fin, en el estado eterno en donde 
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nó- hemos de usar más, «pero» 
por no haber nada que modificar, 
variar, ni destruir. - 

En Efesios, Cap. 2:1-3, tene- 
mos la historia del hombre por 
naturaleza. Es una historia de 
_tristeza, vergüenza y perdición, 
“sin que en sí haya un rayo de es- 
peranza. El versículo 4 nos da el 
«empero» que modifica, y varía 
todo: «Empero Dios, que es rico 
en misericordia, por su. mucho 
amor con que nos amó, aun es 
tando. nosotros muertos “en peca- 
dos, nos dió vida juntamente com 
Cristo, Hasta el versículo 8 tene- 
mos el resultado de lo introducido 
por «empero»: una salvación com- 
pletá que tiene su base en el amor 
de Dios y su consumación en el 
Hijo, nuestro Señor. El pasado 
triste nuestro y la gloria futura 
que será nuestra, quedan unidos, 
pero, distintos por la conjunción 
“que varía: ¡Bendito «Empero», 
que tantas bendiciones nos ha de- 


K clarado! 


Poseedores ya de una “salvación. 


tan grande que, aun aquí, estamos 
seguros de ser la maravilla de 


la eternidad al estar en el cielo- 


con Cristo Jesús (ver. 6:7), pen- 


samos del cielo y sus glorias, y a 


veces, nuestros espíritus entonan, 


en susurros cariñosos, lo que mu-. 


chas. veces cantamos en las reu- 
niones, es de temerse sin el ejer- 
cicio debido del corazón, en las 
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palabras: «Mas  halarnos alli, 
¿Qué será?» 
¿Podremos anticipar aquellas 


- glorias? Nos será- posible divisar 
las glorias de aquel país, de aquel . 


estado? Está escrito: «Cosas que 


ojo no vió, ni oreja oyó, mi han ' 


subido en corazón de hombre, son 
las que” Dios ha preparado para 
aquellos que le aman». Si así aca- 
base la porción de la palabra en 


1 Cor. 2, tendríamos que decir: 


que no hay esperanza, ni de ver, 
ni de oir ni de entender de cora- 
zón, lo que hay y muestro único 
consuelo sería que el Dios que 
amó a los pobres descriptos en 


- Efes, 2, les ha impartido su ca- 
rácter, de manera que aquí habla - 


de “ellos eomo «aquellos que le 
aman», Amadores de Dios. Ama- 
mos porque él primeramente: nos 
amó. Su amor ha encontrado re- 
flejo en nosotros. 
de su naturaleza, ahora le ama- 
mos y él lo reconoce en gracia, 


'Ante la puerta cerrada al ojo, 


oído: y corazón humanos, estamos 


al fin del versículo 9. Versiculo- 


10 principia con «Empero» y qué 


modificación, qué variación nos $ 
“trae! «Empero Dios nos lo reveló 
-a nosotros por. su Espíritu... 


Nos- 
otros hemos recibido... el Espíritu 


de Dios, para que conozcamos lo 


que Dios nos ha dado,... nosotros 
tenemos la mente de Cristo». Mu- 


cho que transciende el poder de 


Participantes i 
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ostuzad [9 ea qe} “Å uporoydxo 
“de explicar también (2 Cor. 19), 
-nos es ministrado por el Espíritu 
de Dios y nos son dadas experien- 
cias tan íntimas que nos es di- 


transportados al cielo, o si es que 
el cielo ha “sido importado en 


él somos sellados y él es las arras 
< de nuestra herencia, es decir, un 
anticipo de la herencia de la cual 
nos gozaremos muy en breve, 

<: Dirá alguno algo perplejo con 
¿la lucha de la vida aquí y bastan- 
e golpeado también: y las cosas 
: A a, las amarguras, las triste- 


-nos e ayudará, tal vez a contestar. 
Se. cita el Salmo 8, para com- 
` probar el banéplácito de Dios 
en la hechura final de sus manos, 
Diel hombre hubiera guardado 

el lugar. yy 
le había dado no habría habido ni 
Jugar para las tristezas y lágri- 


-ción de Dios habría podido gozar- 
se de todo lo creado y del “Crea- 
dor también, En el futuro ha de 
«ser así. El milenio será: la'mani- 
festación de lo que Dios siempre 
ha deseado para el mundo y. sus 
habitantes. Todo estará sujeto al 
Hombre entonces, 


Más aun no vemos que todas 


fícil decir si hemos sido nosotros -. 


nosotros. Menos no debemos espe- 
_rar de la obra del Espíritu. Por 


¿qué de ellas? Hebreos 2 


condición que Dios 


-mas que son su porción en el- 
mundo. Mayordomo de la crea- 


nuestros cuerpos, 
poder que ha de sujetar a sí mis- 
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las cosas le sean sujetas. «Empero 
vemos coronado de gloria. y. de 
honra... .a aquel Jesús». Sobre 
la: revolución, ruina y enemistad 
existentes aquí en el mundo, ve- 
mos a Jesús coronado y honrado. 
La contestación a nuestros temo- 
res y á todas las dificultades es: 
él está en la gloria. Todo va mal 
aquí. Empero vémosle a él allí. 
Iniquidad está entronizado en el 


mundo, empero Jesús en el cielo. 


«Buscad las cosas de arriba donde 


está. Cristo: sentado a la diestra 


de Dios. Poned la mira (os afec- 
tos) en las cosas de arriba, no en 


las de la tierra. (Col. 3:1y2). 


" Mientrasotros «sienten lo terréno», 
recordemos que «nuestra vivienda. 


es en-los cielos: de donde tam- 
bién esperamos al Salvador, al: 


- Señor Jesucristo; el cual transfor- 


mará el cuerpo de nuestra bajeza, 


para ser semejante al cuerpo de 
¿su gloria por la operación con 
la cual puede también sujetar así 
todas las cosas.» El «empero» de 


Heb. 2:9, nos lleva de aquí al 


“trono, nutre nuestro corazón: con 


esperanza en medio de todo Io- 
malo, Nos dice que viene el Señor 
2 arreglar todo y-a transformar 
con el mismo 


mo todas las cosas. Vivamos en 
comunión -con el Cristo glorifi- 
cado y en esperanza de su venida 


a fin de elevarnos sobre todo lo 
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que no es de Dios ahora, es el 
mensaje del «Empero» citado. 

- El capítulo 3 de 1 Juan, nos. 
llama a realizar el amor del Pa- 
dre, en el hecho de ser nosotros 
hijos suyos, pero nos une con su 
Hijo (el Señor Jesús), que 
fué rechazado por el eE A 
él no le ha conocido el mundo. 
No debe extrañarnos que a nos, 
otros tampoco Dos Conozca. El. 
mundo no ha recibido el conoci- 
miento ni del Hijo ni de los hi- 
jos. Tampoco le ha sido decla- 
rado lo que hemos de ser, pero 
nosotros sabemos. El mundo no, 
pero nosotros sí. ¿Qué sabemos? 
Sabemos que cuando él aparecie- 
re seremos semejantes a él, por- 
que le veremos como él es. (La 
Juan 2:2). La promesa de un 
cuerpo que será semejante a su 
cuerpo en gloria queda amplifi- 
cado a una semejanza completa 
a él al estar. con él y verle tal 
cual es. i i i 

¡Qué - pasado P 
¡Qué vergüenza nos da! Empero 
qué amor de parte de Dios, qué 
revelación del cielo, qué anclaje 
en medio del mar tormentoso de 
este mundo, tenemos al ver al 
Señor glorificado, y qué esperan- 
za la muestra de estar con y como 
él por la eternidad. 
 ¡Ouán agradecidos, cuán consa- 
grados al Señor debemos ser! 


Jehová ve el corazón 


tenido! : 


EL SENDERO 


(1, Samuel 16: D 


Al acercarnos al trono de la! 
‘gracia, el estado del corazón es 


la cosa principal. Los servicios 


‘más :untuosos celebrados son ofen- 


sivos a Dios si en ellos no toma 


parte el corazón. Un puñado de 
creyentes reunidos en una choza ¿ 


para leer la Biblia y para orar es, 
quizás, más aceptable a los ojos 
de Dios que las más numerosas 
congregaciones, 
zón no está ejercitado ante él. 
Notemos como el Señor Jesús, 


en su misericordia, se halla dis- |; 
puesto a revelarse a los más gran- - 
des pecadores. Se deja conocer | 


esto en la manera con que termi- 


nó su conversación con la mujer | 
de Samaria. «Yo' soy que hablo ` 
contigo» (Juan 4: 26). Esta ma- ; 


nifestación no la hizo a los fa- 
TÍSe0s: porque tal manifestación 
“no cabe en los corazones de aque- 
llos que pretenden justificarse a 
sí mismos. Muchos se conforman 


con lo superficial; y no teniendo 


raíz en si, son temporales; no 


pueden sostenerse en medio las? 


olas. burladoras. Creo 


es una de las causas principales” 4 
de tanto enfriamiento en la Igle- { 


sia del Señor. O 


Permitaseme decir que una per- 
en conciencia, 
abandonar un determinado génerg 


sona ` no puede, 


de vida y arrepentirse de él, 


cuando el cora- 3 


los niños 


que osta i 


El CREYENTE 


ienta el error y el mal de sus 
caminos; pero convencida de su 
iste 
arrepentimiento ) y sentimiento del 
razón, se dejará guiar” por el 
Espíritu Santo, el cual lo con- 
ducirá a aquel amigo fiel, que 
“vino a buscar y salvar a los que 
se habían perdido. 

El Evangelio del Señor Jesu- 
“Cristo posee todos los caracteres 
de una religión universal: está 
z adaptado a la naturaleza humana; 
no a algún pais particular o a 
¿una sola clase, El ejemplo y los 
. preceptos de Cristo guían la con- 
ciencia y regulan la fe y la con- 
-ducta de todo verdadero creyente. 


El Príncipe de la vida 
¿Por qué tenemos que morir? 
(Génesis 2:16-17; Romanos 6:23), 
La muerte es, por así decirlo, el 
recibo, 1 a oda natural e > 
inevitable del pecado, También 
mueren. Nosotros no 
podemos decir que tenemos aun 


< — tiempo largo de vida, o que somos 
fan sanos que no necesitamos më- 
ditar en lo que expresa el Salmo 
. 90; pero- tenemos el consuelo de 
HO tener temor, 


pues la muerte, 
para los hijos de Dios, representa 
la puerta del cielo. 


El Señor tiene compasión de 


. osOtros. (Mateo 9:35-36). Nues- 
tro destino no es para muerte, si- 
, 


no ser que primeramente vea. y> l 


situación, con un sincero * 
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no para vida, Ejemplo de esta 
verdad nos la da el Señor Jesús 
mismo n la tumba de Lázaro 
quitando al enemigo de las linas 
su presa. Es verdad que este ene- 
migo aun tiene poder sobre la hn- 
manidad; pero, desde que murió 
el Señor Jesús, esta muerte corpo- 
ral, si bien aun no fué quitada, 
fué quitada, sin embargo, el po- 
der al diablo (en cuanto a los 
hijos de Dios) de llevarlos al 
infierno y a los tormentos eter- 
LOCO E E 
Morir es terrible. (2 Samuel 12: 

13-20). David tuvo que ver mo- 

rir a su hijo y, casi le quebrantó 

el corazón. También nosotros, al 
estar delante la tumba de una 
madre, un padre, una hermana o 
un hermano, estamos tristes, muy 
tristes, Pero es bueno notar que 
no debemos fijar nuestra mirada 
solamente en la tumba, sino más 
bien en el cielo abierto, para 
regocijarnos en una gloriosa espe- 
ranza de vernos otra vez en la 
luz de arriba. 

¿De dónde tuvo el Señor Je- 
sús poder para resucitar a los 
muertos? (Juan 5:25-26). El tenía 
la vida divina en sí mismo y, por 
lo tanto, pudo transferir esta vida 
también a otros “y resucitar los 
muertos, El Padre le había dado 
para esto el derecho y el poder, 
Nosotros que le conocemos a él 
no pensamos en primer lugar en 
la muerte, sino en la vida eterna, 
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El Señor Jesús redime del te- 
mor de la muerte. (Hebreos 2:15). 
Muchos hombres, que. aparente- 
mente viven tan alegres y sin pre- 
ocupación, fienen secretamente 
miedo de la muerte. Esta, a no. 
dudarlo, es una dura servidum- 
bre, de la cual, gracias a Dios, 
nos ha librado el Señor Jesús. 
Si yo sé que Jesús me ha redi; 
mido de los terrores del juicio y 
de la condenación, entonces he de. 
saber también que la muerte no 
me puede separar de él, sino que 
me llevará hacia él i 
El Señor Jesús redime de la 
muerte misma. (Juan -11:20-26). 
«¿No morir eternamente» dice el 
Salvador. Pero, ¿es verdad esto? 
Pues no morir eternamente, es no 


ir al infierno, sino entrar por las 


puertas de. la muerte a la vida. 
Esta es la seguridad que cada 
hijo de Dios lleva escondido- en 


su Corazón: De. manera que la, 


muerte nos lleva: allá, ádonde, de: 
hecho, por gracia, pos correspon”. 


de estar. a 
El Principe de la Vida. (Lucas 


TILLID: Qué gozo cuando la ma- ` 


dre pudo abrazar. de nuevo a su 
hijo. Pero cuanto. más glorioso 
será la esperanza y realidad de 
vernos otra vez delante el trono 


de Dios, adonde ya no habrá 


más muerte, no habrá más llanto, 


ni clamor, ni dolor. )Rev. PA TE SES 
"rad. por. Ed. Schaufelberger: 


activo 
- que de día y noche dirigía hacía ` 


ËL SENDERO 


CON EL SEÑOR 
Mr, GEO NORTH 
El hermano Geo North murió - 
el 4 de diciembre pasado, des- 


: pués de algunos meses de hallarse ` 


enfermo y que gradualmente sel 
le veia desfallecer. 

` Hacia unos doce años que vino 
a Guba como cajero de un inge- 
nio, o finca azucarera, cuya Dis- 


` yectiva radica en Nueva York, ` 
-por la cual fué designado. l 
Era natural de Londres desde. 

donde salió después de los veinte . 


años “de edad para Francia, y 
diez años después para los Esta- 
dos Unidos de Norte América, 
donde contrajo matrimonio. Deja 
una sola hija ya casada. : : 

Su edad frisaba sobre los 70 
años y a pesar de éstos era muy 
en un colegio comercial 


ya unos 10 años con el propósito 
de anunciar a los alumnos el. 


evangelio; y los domingos pre- 


dicaba a mayores que llegaban 
“a su escuela, cuya hora anun- 
ciaba: por medio de la ¿prensa 


y en la puerta de su domicilio. 


Se consideraba en esta ciudad 


como el cristiano que más a fon- 
do conocía la Escritura, habién- 
“ dolo probado en distintas formas 
-en los periódicos locales que: $e 
lo permitían. 
aF Viente Ferrandiz 


DEL OREYENTE 


-Nuestro hermano en Cristo Mr 


horas. 


dad a nuestro Señor Jesucristo. 


El señor North fué el primer 
cristiano que en Cuba esparció 
la simiente del evangelio fuera de 
á Jas’ sectas; lo hizo en la sencillez 
y pureza propias del evangelio 
es de toda sabiduría y humil- 

ad. Po : ó 
l Poco fruto. cosechó; pero 
antes de ser llamado quiso nués- 

q 4 hd 
tro Señor mostrarle que su. pre- 
dicaci S vam 
| ación no fué vana; pues, des- 
pués de 14 años de haber cono- 
cido -yo el evangelio por medio 


el plan de salvación propuesto 

por Dios a los hombres, el Se: 
ñor, en su gracia y misericordia, 
ha levantado una congiégición 
en este lugar (de julio a la fes- 
> Cha), la cual puede alcanzar í 


Tmi predicación por espacio de` 
: tres años, aproximadamente, Sería 
- Interesante hacer historia de este - 
hecho, y lo que se ha unido a 
él; pero no quiero molestar más 
su. atención. En el cielo sabrá 
todo lo ocurrido y nos gozaremos 
juntos alabando al Señor por su 
poder, y amor a los pecadores, 


Geo North, de Manzanillo, Cuba 
-fué llamado a estar presente cOn 
el Señor (lo cual es mucho me- 
jor) el 4 de este mes, a las 16.15 


La vida. de este santo fué un 
constante testimenio de su fideli- 


<de él y haber comprendido yo. 


veinte ú k g 
za en número, producto de 


gi? 


.— por sus maravillas obrando en los 
corazones de los creyentes. 
Mucho influyó en este hecho 
el trabajo de Mr. Hamilton: 
«Transcurso de los Tiempos», pu- 
_blicado en esa Revista, l 
l Juan Reina y Palma 


ON 


AURELIA M. de MARTIN 


El 28 de diciembre de 1923 
-partió para «estar con Cristo, lo 
cual es mucho mejor», nuestra. 
estimada hermana Aurelia M. de 
Martín, Estuvo cuatro días en- 
ferma y sufrió muchísimo, pero 
a pesar de ello estaba contenta 
porque sabía en quien había crei- 
do y estaba segura de que él era 
todopoderoso para guardar su de- 
pósito para aquel día, 

Varias veces, a pesar del sufri- 
miento y dolores que sentía, le 
oímos llamar a Jesús su Salva- 
dor. y Maestro; pocos momentos: 

antes de partir alzó la vista y mi- 
„rando a su amado esposo y a los 

presentes dijo: 5 

partió. 
La asistencia. fué numerosísima 
i tanto de creyentes como de sim- 
patizantes, loque aprovechó nues- 
tro hermano L. Díaz para hablar 
de nuestro Señor y Salvador Je: ' 


«hasta luego», y 


sús. Esto lo hizo dos veces en la 


casa mortuoria y el hermano Laz- 
cano dió testimonio en el cemen- 
terio de que Jesús vive. 

Justo Palacios. 


EL SENDERO 


Cuan dulce a mi alma en tiempos de prueba, * 
La grata promesa de mi Salvador. 
Mensaje de gozo y misericordia 

Escrito en el Libro, mensaje de amor: 


CORO 


No temas, estoy siempre contigo lo mismo, 


¿Tu Roca, 


“Y cuando las 


tu Fuerte, 


tu. Libertador. 


olas ya casi me cubren, 


Aflicciones miles en mi derredor, 


Me agarro más fuerte a la Santa 


Palabra, 


Y me gozo en la Paz de mi Gran Salvador. 


Probado por fuego, mi fé no me falta, 
Confiando en Cristo, mi cruz- llevaré. 


-¿Dejarme? No manca. 


¡Es tan fiel- su prome 


Yo nunca jamás te: desampararé: 


La resurrecion de 
nuestros cuerpos 


Tomo una pieza de moneda de 
plata y la paso entre los cilin- 
dros del joyero hasta que se con- 
vierte en hoja de plata, tan del- 
gada como papel. Arrollándola, 
la pongo en un vaso, y en éste 
echo upa cantidad de ácido ni- 
trico, el cual, deutro de unos po- 


ES 


cos minutos, disuelve la plata, y 


tan completamente desaparece de 


vista que parece agua clara; na- 
die puede notar la presencia de 
la: plata. ; 

Pero, espóreuse un poco, To- 
mo una- igual cantidad de agua 


limpia, y a ésta añado sal fiva. 
y pi 9 
hasta que no se pueda disolver 


más; eutonces echo ésta en la so- 
lución de plata, cuando ¡ho agui! 
la plata depositare, como nube 


` DEL CREYENTE 


“oscura, en el fondo del vaso. Echo 


la solución de plata y sal en un 
baño de agua, tan grande como 
quiera; “entonces, 
la plata pura puede ser recogida, 
dejando solamente la liga que 
la plata contenía. 

Ahora, si yo, nada más que 
hombre, que no sabe crear ni una 
partícula, puedo hacer así con mi 
moneda de plata, ¿será demasia- 
do difícil para aquel que. ereó 
todas las cosas el recoger del pol- 
vo de la tierra lo que él ha erea- 


do? El cuerpo del hombre puede 


ser molido, disuelto en aire, tierra 
o mar, hasta que no haya ni una 
partícula visible a la vista hu- 


mana; pero Dios está guardán- 


dolas, y un día, a la «voz del ar- 
cángel» y el sonido de la trom- 
péta de Dios «los muertos en 
Cristo resucitarán». (1 Tes, 4:17). 

No existe ningún problema co- 
nocido acerca de la resurrección 
de los Muertos, cuando conocemos 
a la Persona que la efectuará. 
Será hecho por una operación 
por la cual él puede sujetar a: sí 
mismo todas las cosas. (Véase 
Fil. 3:21): La Persona, Cristo, 
tiene el poder y el saber; esto nos 


basta. Habrá una resurrección de 
-los muertos. Esta es la palabra 


de Dios y será la obra de Dios. 


-1Asi sea! 


Trad. por Reg. Powell. 


de. esto toda 
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La carrera del cristiano 


(Hebreos 12) 


Cualesquiera que sea la responsa- 


bilidad que le corresponde al cris- 
:tiano, según la luz que tiene, en la ' 


obra del: Señor, 1o debe ser como 


un peso inútil, como un muerto, 


por: decirlo así, un gravamen -en la 
marcha de la rueda del progreso, 

Aquellos que se quejan continua- 
mente son los más miserables; se 
pasau el. tiempo enumerando: sus 
percances- y supuestas dificultades. 

El único ` resultado- a que están 
contribuyendo las tales personas, 
es añadir disgusto y- tristeza a 
otras. 

En cambio, aquellos que saben 
someterse al Señor, tienen paz en. 
su alma y el gozo que disfrutan. 
en sí mismos no pueden sino hacerlo 
conocer. a otros, porque les sobre- 
abunda: el amor. y el entusiasmo. 


son contagiosos. Mas desgraciada- . 


mente, el descontento no lo es me- 
ños, porque sus días son trabajosos; 
mas. el de corazón contento tiene 
un convite continuo, 

¿Cuál semilla vamos sembrando > 
nuestro alrededor? 

Es verdad que ningún castigo al 
presente parece ser causa de gozo, 
sino de tristeza; mas después da 


fruto apacible de justicia a los que 


én él son ejercitados; por lo cual. 
alzad las manos caídas y las rodi- 
llas paralizadas. (Isaías 35:3-4). 


(Traducido del italiano). 
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CERTIDUMBRE 


(1 Juan 3:14) 


Cuando preguntamos a los hijos 
de este siglo si ellos tienenla bien- 
aventuranza de entrada al reino 
“celestial, uno; muy à menudo, reci- 
“be la constestación siguiente: - 
¿Esto es de veras un asunto que 
nadie, absolutamente nadie, puede 
saber” y.el que afirma tal cosa, ha 
“de ser un fantasta y un presuntuoso 
que- se. Cree: Ser mejor que otros!» 

El apóstol” Juan no pensaba así, 


pues. afirma con tranquila certidum- ` 


bre: «sabemos que hemos pasado de 
muerte a. vida». Con: esto dice dos 
cosas: primeramente, que estábamos 
en la muerte y luego que hemos 


y 


Negaúo a la vida. 


Pablo expresa el mismo pens- 


miento. cuando en-la epístola a los 
Efesios. dices «vosotros Que: habéis 
“estado muertos en vuestros delitos 


y pecados, habéis sido vivificados- 


con Cristo»... : e 
_ Elno convertido busca de hermo- 
gear todo lo posible su pasado 


pará así disculparse. No pudiendo. 


_negar o apartar las manchas del 
pecado, a lo menos busca. motivos 
de disculparlas para aminorar así 
su culpa. Defiende su pasado con 
todo empeño, mientras que un con- 
vertido lo confiesa honradamente. 

Lós pecados y manchas del pasa- 
do son lavados, expiados y borrados 
por la sangre del Cordero. La. con- 


dición mortal de una vida alejada 
āe Dios, sin Cristo, sin esperanza, 
es cosa del pasado, —ahora hay vida 
verdadera y real; que - merece tal 
nombre, por ser una vida que emana 
de Dios, Esto no «ha acontecido 
por sueño, sino que representa una 


“ historia verdadera, una experiencia 


que puede llamarse uná suerte entre 
los  santificados., 

Dé la misma manerá pudo contar 
Pablo su historia de como él, en 
cuanto 4 su pasada manera devi- 
yir, había sido perseguidor de la 
iglesia de Dios, para. convertirse 
Juego” en' un predicador del evan 
gelio. ` 


todos los hijos de Dios. Y todos 
los que han experimentado nna tal 
¿história pueden, testificar con el 


apóstol Juan: Nosotros sabemos ` 
que hemos pasado de muerte a vida, > 


en que amamos 2 los hermanos. El 
que no ama a su hermano, está en 
muerte». SOE EN a 
En estas últimas palabras tene- 
mos una prueba patente y especial 


“de la genuinidad: de éste «saber»? 


el amor fraternal. cristiano. 

«De cierto, de. cierto os digo: 
El que oyé mi palabra y cree al 
que me ha enviado, tiene vida eter- 
na: y no vendrá a condenación, mas 
pasó de muerte a vida». 


Asi pueden contar algo parecido. 
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NOTA EDITORIALES 


Conferencia Una vez más nues- 


anual tros «lectores. reci- 
Fo. birán (EL SEN- 


DERO cerca de los días de Car-'. 


naval, de cuya fecha nos apro- 
vechamos, nosotros creyentes en: 
nuestro Señor Jesucristo, para 
nuestra mutua exhortación e ins- 


trucción. Estas conferencias son 
de suma importancia y de mucho 
alcance: pueden afectar profun- 
. damente la obra del Señor en 
toda esta República y en las re- 


públicas vecinas. Por lo tanto, 
o. . . : » 7 ’ 
1isiéramos indicar que hay “un 


debemos estar ejercitados en ora- 
ción y por varios: motivos. (2) 
Los hermanos locales que hacen 
los preparativos para las reunió- “ 


ñes y el hospedaje necesitan espe- >- 


cial sabiduría y paciencia en estos 
días. (b) También tenemos que 
orar por todos los asistentes, que 
lleguen sin accidente y que reci- 
ban y den una bendición durante 
su estada en la ciudad hospita- 
laria. (c) Roguemos al Señor, ade- 
más, que las reuniones sean le- 
nas de poder, y que la dirección 
del Espíritu Santo sea una glo-. 
riosa realidad desde el principio 
hasta el fin: que haya gracia para. 
recibir con humildad las repren- 
siones de la Palabra, y para arre- 
glar nuestras vidas de acuerdo a 
la voluntad de Dios. (d) Supli- 
quemas igualmente por los que 
ministran la Palabra, que no ten- 
gan «temas» meramente, sino 
«mensajes» adecuados a las nece- 


“sidades de los presentes. (e) Fi- 


nalmente, no nos olvidemos: de- 


-pedir que todos los fondos necesa- 


rios sean suplidos para cubrir. 
los gastos tan elevados en estos: 
dias de conferencia. a 

También quisiéramos llamar la 
atención al SA 
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DEBER DE LOS QUE MINIS- 
TRAN LA PALABRA. 

No es nuestra intención dar un 
“sermón sobre este particular, pero 
mencionaremos dos. o tres puntos, 
no más. Es entendido en. estas 


conferencias que los que ocuparán 


la plataforma son hombres reco- 
nocidos en todo el pais como do- 
nes que Dios ha dado a su iglesia 
para exhortar y enseñar. Y a ta- 
les hermanos recordamos que hay 
dos cosas que tener presentes: 
(1) «La fidelidad»: «El con quien 
fuere mi palabra, cuente mi pala- 
bra verdadera» (Jer. 23:28). «Se 
requiere en los dispensadores que 
cada uno sea hallado fiel» (1 
Cor. 4:2). Estos son dos versi- 
culos fuertes que debieran causar 
mucho ejercicio de corazón. (2) 
«La consideración»: acordémonos 
de que hay muchos hermanos que 


pueden ocupar la plataforma com 


provecho para todos, así que no 
corresponde 2 ningún hermano, 
por regla general, ocuparla dos o 
tres veces para ministrar la pala- 
bra, ni prolongar en forma exce- 
siva su discurso. 


En fin que seamos «todos sumi- : 


s0s unos a Otros... porque Dios 
~- resiste a los soberbios, y da gra- 


cia a los humildes». Entonces la- 


“Palabra tendrá su efecto debido 
en nosotros, y, por intermedio 
nuestro, otros recibirán la bendi- 
ción, y ¿quién puede decir hasta 
dónde va a alcanzar? 
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La Bibliaen La destrucción del 
el Japón edificio dela Com- 

4 pañia de Imprenta 
Fukuin (Evangélica) representa ` 
una pérdida enorme para las so- 
ciedades Bíblicas—centenares de 
miles de pesos, Y esto es lo de 
menos. Hay una demanda crecien- 
te de Biblias y porciones y no 
hay cómo suplirla. ¡Cuánto bien 
ha. hecho la distribución de las 
Escrituras en medio de aquella 
nación tan iudustriosa e inteligen- 
te! Leemos en un informe: «La 
Biblia ha sido llevada a las partes 
más remotas del Japón y Corea, 
y a los japoneses en la China, 


Malaya, etc. Ha influido tanto en 


los pensamientos y costumbres na- 
cionales que su política ha sido 
modificada y su norma moral ele- 


«vada. La influencia cristiana se ve 


en su arte y literatura. Miles de 
vidas han sido tocadas y transfor- 
madas por las enseñanzas del 


Nuevo ` Testamento,» El lejano. 


Oriente necesita de las preces y 
los pesos de la iglesia. 
sss 
Una señora Como ejemplo con- 
japonesa ` creto de la influen- 
i i cia de la distribu- 
ción de las Escrituras, hemos lei- 
do de una señora que fué edu- 
cada en una de las escuelas nor- 
teamericanas, pero allí no pensa- 
ba nada en el cristianismo. . Des- 
pués se enfermó repentinamente 
y fué recibida en el Hospital 
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Americano, donde recibió muy 
búenas impresiones por la mucha 
ternura y bondad manifestadas 
por su enfermera. «Una vez», di- 
ceella, «le pregunté porqué mani- 
festaba tanta bondad y la enfer» 
mera, sonriente, replicó que so- 
lamente cumplía con su deber, 
Pero más tarde me dió un libro 
pequeño para leer—era el Nuevo 
Testamento. Allí encontré la ins- 
piración por todo lo que había 
observado alrededor de mí.» Esa 
señora ha remunciado su paganis- 
mo y hoy es cristiana. De esto 
podemos sacar dos lecciones: de- 
mostrar en nuestras vidas el po- 
der del -evangelio por nuestra 
bondad y caridad y entonces, ba- 
biendo abierto paso, demos un 
ejemplar del libro que tanto bien 
ha” loa à nosotros. 
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- Aprovechamos - estu oportunidad 
pava agradecer sinceramente a nues. 
tros- hermanos que-tán eficazmente 
han contribuido al adelanto de la 
Revista, mediante: sus oraciones v 
recomendaciones. Nuestros estiina- 


Tos s tay 
dos Agentes merecen un buei apla 


$0 por su cooperación, y no duda- 
mos que este año todos han de au 
meblar el número de. sus abonados. 

May algunos lectores: que han 
olvidado de remitir su suscripción 
cortespoudiente al año pasado; pero 
Estamos Seguros que dentro de Dre- 
ve hemos «le recibir el iuporte de 
lo adeudado del año anterior y la 
hueva suscripción, 
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¡Vivino amor, qué has hecho tú. 
De Dios el Hijo en cruz murió, 
El que fué con el Padre igual 
Con muestra culpa se car gó: 
Vida preciosa del Señor 

Salvó de muerte al pecador. 


S 
Pena de "malhechor sufrió. 
Para. llevarnos a su Dios, 
Rebeldes fuimos, vueltos ya 
Tenemos redención y paz. + 
Herido él fué en la amarga cruz 
Por dispensarnos vida y luz, 


- Qué nos gloriemos sólo: en él 


Tan sólo en Cristo Salvador ; 
Por él dispuestos a dejar 
Lo de este mundo encantador; 
Honor será sufrir por él 
Quien: padeció tal muerte cruel 
L. y L. 309, 
Por noche y tempestad 
Dios paso. sabe abrir; 
Almas sumisas- hallan luz 
La noche vuelve día, . 


Omnipotente es él. 

Todo a su. maudo está: 
Cada hecho suyo es bendición 
Y algún provecho da. 
Obrando” sólo Dios 
Probado es su poder, 

Sa fuerte mano pronta está 
Su pueblo a- defender, 
Dejémosle escoger 

Mandar y disponer 

EL plan perfecto del Señor 
Después se hu de entender, 


No comprendemos aún 


Más dice la creación 
Que solamente Dios es Rey 
Y inúéstrase en sazón, 


PE chando todo _pecado y todo ídolo, 
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( Para la Escuela Dominical A 

O Notas sobre las lecciones Internacionales U 

| Por N. J-L. DARLING : 
2 

Domingo, 2 de. marzo de. 1924. para poder 'congregarse ` juntos; 


El avivamiento bajo Samuel. 
Léase: 1 Samuel:7:5 a 18. 
Texto Aureo: 1 Samuel 7:3. 
Lectura para la semana: 1 Samuel 


2 capítulo 1 a 7. 
1) Israel radio vuelve a Fé 


hová con confesión de pecado y de 


confianza (vers. 5 y 6),—Por veinte: 
largos años Israel sufrió derrota” 
y humillación porque Jehová, a- 


quien ellos habían abandonado, les 
había: abandonado a- ellos, Por fin 
Israel «lamentaba «en pos de Jeho- 
vá», Este deseo por El fué univer- 


sal; tal deseo era una buena seña y 


Samuel aprovechó rápidamente de 


él, diciéndoles que podrían librárse: 
de los filisteos si volvieran ú-Jeho-. 
vá con todo corazón. Para volverá: 
El de todo corazón tenían que debe- 


Si char todos lós otros dioses, Deset 


Sr eg) «siempre. el primer. ¿paso cúando 


- son. Israel tendrá una reforma un 
día que será duradera (Rom. 11: 
: 26). En versículos 5-9, vemos 4 
- Samuel principalmente, “como. un 
hombre de oración. El hecho de que 
fué un niño fruto de oración, le 
preparó para»ser un hombre de ora- 


ción (cap. 1:27):" La exclusión de: 


los. ídolos precedió y era necesario 


-ni para guerrear, i 
una reunión nacional de- oración.: * 
. Tuvieron el.jústo concepto del pe- 
“cado, fué «contra Jehovás (Salmo 
51:4). Samuel les juzgó. Es siempre . 
“el orden divino: que el juicio del. 


En TRE: 


siempre es necesario para que haya 
- verdadera unión (1 Juan 1:7); De- 


bían congregarse no para, discutir 
sino para Orar, 


pecado: precede. a la salvación. 


1:20) -La victoria de Israel E los e 


filisteos (vers. 7:.13).-—Ouando el pue- 


blo de: Dios vuelve a Ni de todo co- 
razón y es: unido. y en oración, los : 
enémigos de Dios le pelearán. No. 
es extraño que después:de: más de 
veinte: años de derrota y de yugo 
Israel. «tuviera temor de los: filis- 
. heos», Pero ahora no había por que 
- temer. (Deut. 20: 


Bu: 'faerza y ño en. la. : suya propia 
para: “salvarlos. 


$ om diariamente por la conversión — * 
. de los alumnos de su clase. 

Hágase. querer por ellos de tal ` 
-manera de inspirarles confianza, pa- 
ra que le consulten en sus dificul- 


tades. 


la 4). Hablan 
de. Jehová a, ¿quien «habían vuelto ` gi 
cómo múestro Dios. Ahora: tenían el 
3 derecho de decir así. Coulfiaron en 
Cou hay arrepentimiento genuino hacia 
Dios (ls. 55:7). El pueblo respondió 
cacon” prontitud y buena gana al. 
llamado de Samuel al arrepenti-' 
"miento (v. 4). La reforma no era 
muy permanente (1 Sam, 8:8); las. 
reformas entre. los. hombres nunca. 


-Istael obró más... 
orando que no: -peleañido. aquel da 
0 victoria; Tlegaroón: . hasta de 
i Bethoar. Samyel: celebró la victoria e 

con una piedra. «de memoria: Debe 
> tenerse en memoria: continua las 
; misericordias de, Dios: ae dal Mes e 
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Domingo, 9 de márzo de 1924, 
El Reinado de Saúl. 
Léase: 1 Samuel 15:18 a 23, ` 
Texto Aureo: 1 Samuel 15:22, 


muel capítulos 8 a 15. 


1) Samuel reprende al rey Saúl 
(vers. 13:10).—Dios había revelado 
. primeramente a. Samuel su propósi- 
to de hacer reya Saúl, y a Samuel 


sito de deponer a Saúl a causa de 
. sü desobediencia.: Samuel se entris: 


Saúl por Dios, pasó toda la noche 


se levantó temprano para cumplir 
con el deber que Dios le. había 
impuesto, por ingrato que sea. Sa- 
Mmuel dijo a Saúl lo que Dios había 


moria de Saúl la maravillosa gracia 


` cia Dios, y nuestra. culpa en. des- 
obedecer a. Dios, : : llamando nuestra 
. atención a la bondad de. Dios para 
: con nosotros, Fué cuando Saúl era: 


propios. ojos, :que Dios le exaltó 


vado “al: primer lugar, y él había 
cia, ¡Qué ingratitud! Pero no tán. 
i grande como la nuestra cuando des- 
. obedecemos a Dios que nos la he- 
cho sus herederos. Suimuel deslíuce 
“todos los sofismas de Seúl con una 
sola, pregunta: «¿por qué pues no 
has oído la voz de Jehová%s a 
* razonamiento. puede disculpar . 

` acto claro de desobediencia a Dios. 

Cuando Dios nos manda hacer algo,. 

RO os para nosotros opinar si alguna 


Lectura para la semana: 1 Sa 


Dios primeramente reveló su propó- ` 


teció mucho del rechazamiento de 


‘en lágrimas y oración (v. 11), pero. 


- dicho. Primeramente trae a la me. 


de Dios hacia él. La Biblia constan-' 
tamente. destaca nuestro’ deber ha- 


hamilde, cuando fué pequeño en sus 
: (Lucas: n Jehová le había Ies 


- pagado a Dios con la- desobedien- 


otra .cosá no. sería tan -buena o - 
aún mejor: Toda.: nuestra obliga- ' 


ción es sencillamente, hacer “aquello 


que se nos manda, ` 


2) La disculpa sin. valor de Saúl 
(vers. 20 a 23).—Saúl afirmó que. 
había obedecido la voz de Jehová: 
Esperaba mediante la mentira salir 
de su dificultad, pero fracasó la- 
mentablemente, Antes que Dios ha- ` 


- bía terminado con Saúl fué obligado 


a confesar: «Yo he pecado» (vers, 
24).. Saúl admite que las ovejas y 
las vacas deberían haber sido com- 
pletamentes - destruídas: pero otra T 
vez : dice que :era el- pueblo ` qué 


había guardado «las primicias» «para ' 


sacrificarlas. a Jehová». Muchos en 


` nuestros días buscan sustituir sacri- 
-ficios y servicios de. su propia in- 


vención por. obediencia sencilla a 
los mandamientos claros de Dios; 


“Dios no- nos: pide que inventemos 


sino que escuchemos y «que obedez= 


 camos. Había. una sola causa de la Ph 
-rujna de Saúl, había desechado la = 

Palabra del. Señor. El: destino deidad 
¿cada hombre. depende : de` lo que i 
hace con la Palabra de Dios. À 


qe o is 


; Domingo, 16 de marzo de 1924. 


El Reinado de David. * : 
Léase: 2 Samuel 718 a 26; aer 


14 y 15, 


Texto Aureo: Salio 40:8. 3 
Lectura «para la semana: I Sa ; 
muel 16 a 2 Samuel 24, E 


1) La bondad grande Y graciosa ` 
de Jehová hacia David, y la gratis. 
tud grande y humilde de David 
hacia Jehová. (vers. 18:22).—Note- 
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ios Ja humildad de David. La mas 
tavillosa bondad de Dios hacia él 
no le exaltó en su propio: corazón 
sino que le humilló y le lizo decir: 
«Señor Jehová, ¿quién soy. yo, y qué 
-ces mi casa, para que tú me traigas 
hasta aquí?» Bien podemos todos 
preguntar al contemplar la gran 
bondad de Dios hacia hosotrós: 
«¿quién soy yo El rey más po- 
deroso: es. solamente. un gusano de 
la tierra comparado con Dios.: Es 
cuando los hombres entran a la pre- 
séncia de Dios que tienen que sentir 
su propia insignificancia (Is. 6:1-5). 
Humildad. era una de las. caractes. 
rísticas niás pronunciadas de- David” 
(1: Samuel 18:18). Es- al: que se 
humile: a quien Dios ensalza (Lucas 
14:11). David reconoce que todo. lo 
que Jehová había. hecho, lo había 
hecho «por «su palabra», es decir, 
por amor” asu promesa, que Dios 
siempre cumple. Todo lo que Dios 
hace: por. nosotros lo hace por su 
ca especialmente a causa del 

Verbo encarnado, Jesu-Cristo nues- 
tro Señor (Juan 1:14). 


2) La bondad grande y graciosa: 


eN 
éQ- 


de Jehová para con Israel (ve 
26).—Aquí. David vuelve. de la bon- 
dad de Dios para con él 4 su bon- 
dad pará con su pueblo Israel. 
Había. tratado. a Israel con tanta 
gracia, que no habia otrá hación so- 
bre la. tierra como elos. Esto es 
verdad de Israel Loy en día, a pesar 
de su; infidelidad w Dios y ellos 
tienen una perspectiva tal como no 
ki tiene ninguna otra nación, La 
bondad de Dios a Israel empezó con 
su redención (versículo. 23). y cla 
bondad de Dios pura con el creyen- 
te ¡udividual hoy en dis empieza 
con su redención. David pide «que 
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Dios confirmaira -para siempre «a 
palabra que has hablado sobre tu 
siervo” y sobre su casas. Dios siem- 
pre hace de acuerdo a lo que dice, 
pero hacemos bien en invocar su 


“promesa. No hay nada hoy que 


magnifica más a Dios que el cum- 
plimiento de: su Palabra; y Dios 
está cumpliendo maravillosamente 
hoy “las promesas que hizo hace 
siglos. 


3) Dios dió victoria a David por 
donde quiera que fuere (vers. 14 y 
15).—-En estos dos versículos te- 
nemos de. verás un resúmen de 
mucho del reinado de David. La vi- 
dá victoriosa es la vida normal 
cristiana, y es prometida a todos 
los que “realmente creen en Jesu- 
Cristo (1. Juan 5:4-5). «Reinó Da- 
vid sobre todo, Israel» y reinó bien; 
«hacía... derecho y justicia a todo 
su pueblo». 


Dolníngo: 23 de marzó de 1924. 


El Reinado. de. Salomón. l 

Léase: 2. Crónicas .1:7 a 12: 1 
Reyes 11:6 a 11 

Texto Aureo: Proverbios 17. 

Lectura para la «semana: i Re- 
yes caps: 3a 11; 2 Crónicas ca- 
pítulo- 1. 


1) La elección subia de Salomón 
(vers, T a 10).—Sulomón fué m Ga- 
baón: porque: el “Fabernáculo, ` ellu- 
gir donde Jehová se manifestó es- 
pecialmente u su pueblo estaba allí 
(1 Crón. 21:20) El Tabernáculo 
era un tipo de Cristo, es en El que 
nos encontramos con Dios (Juas 
14:6). El deseo con que Salomón 
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fué a- Gabaón. fué satisfecho, Dios 
le encontró alí Fué algo mara- 
villoso que: Dios: dijo. 4 Salomón: 
«Demanda lo que quisieres” que yo 


te dé»; es decir, que Dios colocó 


los recursos infinitos. de su poder 
a la disposición: de un hombre. 
Pero - Dios dica la: misma cosa a 
cada uno de sus hijos más Egon 
hoy en día (Juan 14:13-14, ète.). 
Salomón. pidió «sabiduría y en 
y lo que pidió: es de más valor 


que honores y riquezas (Prov. 3: 


13 a 18). Esta gran cosa que pidió 


Salomón, lv podemos tener todos 


(Sant. 1:5 a 7). 


+ 


2) Jehová en: gracia contesta, (ver- 


sículos 11 y 12).—Dios se agradó 


mucho de la- oración de Salomón, 
El siempre se nerada de la oración 
inteligente (Prov. 15:8). Menciona 


alenvas de- lás cosas que Salomón i 


pudo haber pedido: cosas que mu- 
chos habrían pedido si hubieran 


tenido la oportunidad de- Salomón; - 


pero -ja elección de Salomón era 
mucho 'más sabia. Salomón recibió 
lo <ue' había pedido; Dios también 
le dió mucho más que todo lo que 
había padido ¿Ef 3:20), Si procura- 


mos 1q mejor, Dios nos dará con 


ello las cosas menores (Mat. 6: 33). 
Ens riquezas fieron' enormes (1. Re- 


“vos 10:23 n 29), Ta sabiduría que 


buscó vino, trayendo riquezas y ho- 
nor en sus “manos (Prov. 3:16). 
Dios hizo a Salomón todavía otra 
promesa, pero: ésta dependía: de su 
conducta futura (1 Reyes 3:14), pe- 
ro Salomón no llenó la condición y 


perdió la. bendición prometida -đe ` 


una vida larga, pues mnrió relativas 
mente joven (1 Reyes 11:42). 
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3) Ingratitud, terrible. de Salomón 
y su fracaso trágico (Ver. 6:11) 
-Volvemos đe un cuadro brillante 


a uno sombrío: .«e hizo Salomón: 
lo -malo en los- ojos . de: Jehová», 


Mientras. todavía sirvió a Feka 


do le sirvió de todo su corazón,- y 


quiso. combinar- el culto. a ídolos 
con el culto a Jehová, Fueron. sus 
muchas - esposas que le hicieron 


errar, ¡Ay del hombre que profesa * 


creer en Cristo y se permite juntar 
se en matrimonio con una incrédula, 
La ima de Dios hacia Salomón fué 
tanto mayor por causa dle la grande 
bendición con que lo. había, bende- 
cido. La tentativa de «Salomón -de 
una unión malá de la verdadera 
religión con la falsa, trajo. siglos 
de división, de discordia, de guerra 
y de derramamiento de sangre, 


Domingo, 30 de marzo de 1921, 
Revista: Abraham a. Salomón. . 
Texto, Aureo: Salmo 103:8. 


1):Un. Caudillo. Escogido: y una- 


Tierrá. Escogida.. (Abraham > y 
Palestina). pa 
2) Un. Tiempo Largo. et” Egipto, 
3) Moisés ovado; para” salvara, 
Israel. 
1) Israel Salvado èw Pb Mar Ber- 
mejo. TA 
3) Lo que Istae el aprendió èn Sinaí, 
5) El Fracaso en Cades. 
7) Josué y la Conquista. de Canaán. 
8) El Período de los Jueces. 
9) El Avivamiente bajo Samuel: 
10) El ReinaJo de Saúl 
11) El Reinado-de David, 
12) El Reinado de Salomón, 
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-España-Barcelona — 


A fines de septiembre y prin- 
cipios. de octubre gozamos de la 
visita de los esposos Shallis, El lle- 
gó de Castrogonzalo el 19 de sep- 
tiembre, mientras que su señora e 

hija Leonor llegaron de Inglaterra 
el. día 26. Una hija del señor 
Thompson, de Bangor, Irlanda, tam- 
bién vino con ellas y permanecerá 
con nosotros por algún tiempo, El 
señor Shallis y familia estuvieron 
con mi padre hasta el-5.de octn: 


_bre, partiendo Juego para Madrid. 


y Castrogonzalo. Mucho .nos goza- 
_mos de su visita y su ayuda en las 
reuniones.. E 
Durante los. últimos pocos ` días 

de su estada en ésta, tuvimos: una, 
serie de cuatro reuniones especiales 
sobre El Tabernáculo, en nuestro 
Jocal de la. calle Sta, Agueda, y all 
- mi padre mostró su. modelo del 
Tabernáculo. El señor Shallis apre- 
> ció mucho la` oportunidad de. ver: 
.el modelo. Las reuniones fueron tan 
.toncurridas. que se tuvo dificultad 
. en ubicar las personas, Algunos, sin 


duda, vinieron por mera curiosidad, - 
+” pero ereo. que. muchos. estaban real. 


mente interesados en el asunto. La 
+ “Altima reunión comprobé: el número 

de éstos, pues se dejó abierto para 
_ preguntas, El carácter de las pre- 
gontas nos hizo entrever que la 
reunión podría seguir por “varias. 
horas, pero tuvimos que terminar 
antes de agotarse las preguntas. 

- Exige nuestro agradecimiento la 
asistencia e interés que hay en 
nuestras reuniones, llenándose con 
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gran frecuencia los domingos a la 


noche. Es un placer oir algunos 


de los jóvenes españoles; predicar 
el Evangelio. Uno de. ellos que ha- 
bló conmigo el domingo pasado de- 


Mostró que entendía el Evangelio 


por la manera clara y simple con 
que expuso la. vieja historia, basán- 
dose en lsaías 55, Este joven acaba 


de contraer matrimonio. con una 


hija del señor A, Regojo, un misio- 
nero español en Algeria, que. tra- 
baje especialmente entre sus pai- 
sanos en el norte de Africa, 


Samuel Payne. 


Cengo Belga = Chibambo - 


Alfin hemos obtenido nuestro * 
bote «Mutende» y navegamos en él. 
. por el gran’ Luapula, pudiendo así: 
visitar .las numerosas: poblaciones : 


sobre sus márgenes. Mutende signi- 


“fica «paz». Sin “arreglo: previo, al>: 
llegar a fondear frente a nuestro 
-jordín que da sobre ¡el río, un grupo: 


numeroso de creyentes nativos nos 


esperaban, dándonos la bienvenida 
con ` hurras de alabanza, ya que 
sus múltiples oraciones ya estaban - 


contestadas al ver atrácar el «Mu- 


tende». Todos rodearon la lancha A 


para inspeccionarla y emitir opinio- 
nes sobre su capacidad, resistencia, 
etc. Y luego en las reuniones: las 
oraciones versaron sobre este tema, 
dando gracias al Señor por haber 
contestado sus oraciones. Esta. lan- 
cha. allana las muchas dificultades 
que se nos ofrecían al viajar antes, 


E 


q Noticias de otras tierras $ 
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v. g, Usar una canoa pequeña o 


cruzar lanos pantamosos, ambos mé- 


todos arriesgados y dificultosos. 


Recientemente han salido: de ésta 
veinte jóvenes creyentes” a trece 


. pueblos de importancia. A estos jó- 


venes les he tenido el privilegio. 
.de enseñar los principios pedagógi. 
cos. necesarios para que pudieran 
conducir con eficiencia, una escuela, 


- NOTAS Y NOTICIAS 


>. INFORME ANUAL DE LA SOCIEDAD 
BIBLICA AMERICANA 


Año 1925 


No tenemos la menor, duda que 
el mundo evangélico. se ha de. re- 
gocijar con nosotros en las victorias 
que hemos. podido obtener durante 
“el año, en la obra. de la circulación 


de la Palabra de Dios, mediante su 
bendición y la cooperación decidida — 
“de un buen número de las iglesias — 
evangélicas, y de muchas personas | 


que, aunque no están afiliadas con 
ninguna iglesia, «sin. embargo reco- 
¿nocen el valor: de la Biblia. y. nos. 


han ayudado generosamente. 


Duxhnte el año 1923 hemos he- 
cho circular 76.959 ejemplares de 


las sagradas: escrituras, en la for- 


ma. siguiente: : 
Biblias. 0... 0.00 = 9884 


Testamentos ...... - 10208 : 
Evangelios a: Guo 56867. 
Total...... 76959. 


El valor de estos libros, en oro 
americano, es de $ 15.058, o sea 
$ 45.175 m/n. Esta suma ha sido 
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-Aún dictan sus clases al aire libre; 
pues. no. hemos tenido tiempo. de 


hacer piezas. para este objeto. .Así 
que el señor Anton y yo tendremos. : 
plenamente ocupado nuestro tiempo: - 
en vigilar “estas escuelas, que, - sin 
duda, han de traer su fruto, a pesar 
de la oposición que han de tener 
de parte del clero, a 

O . Jeanie Anton. 


$ 


invertida. por nuestra Sociedad, en 
estas repúblicas, sin haber ella re- 


-cibido un sólo centavo de ganancia. . 


El producto de la venta ha sido 
$ 36.295 m/n, lo cual nos ha oca- 
sionado una pérdida de $. 8,880. 
~- Hay muchas personas que se pre- 
guntan: «¿cómo es posible que una 
institución pierda dinero -continua- 


mente.y sin embargo continúe exis. 


tiendo? La contestación es senci-" 
Na, Nuestra. Sociedad se sostiene” 
por medio de donaciones de iglesias 


- € individuos. que conocen. el. valor 


de la Biblia y la necesidad que hay 


de que el mundo la tenga. o5 
Y es aquí. donde la República. 
- Argentina y el Uruguay han sobre 


salido durante el año, Las donacio:. 
nes. han «sido Jas más numerosas” - 


en la historia de nuestra Sociedad 


en estos dos países. Durante el año 
hemos recibido, en concepto de do- 
naciones, la snma de $ 11.000 mfn. 

Durante el año el Secretario ha 
viajado muy extensamente pòr Chi- 
le, Argentina y el Uruguay. Visi- 
tando numerosas iglesias y escuelas, 


celebrando renniones de avivamien. `. 


es “EL SENDERODEL CREYENTE 


to y presentando a Jas congrega- 
ciones las necesidades de nuestra 
obra, Siempre fué recibido con mar- 
cado cariño y aprecio. Deseainos 
agradecer muy sinceramente: la co- 
operación recibida y pedimos la ben- 
dición đe Dios sobre todos. 
Esperamos obtener mayor éxito 
durante el presente año. Hay. mu- 
chas personas e iglesias que aún no 


han respondido a múestro Hamado. 


Esperamos que entre las buenas 
resoluciones del año nuevo, se en- 
cuentre la de Hhacer algo por la 
distribución de la Palabra: de Dios, 
para que el día pronto legue cuan. 
do podamos decir. que hemos colo- 
cado: la Biblia en. cada hogar, en 
nuestra patria, 

Pedimos la bendición de Dios so- 
bre la palabra que ha sido sembrada 


durante el año 1923, esperando que. 


ella produzca fruto en las vidas de 
aquellos que la han recibido, 
Buenos Aires, enero de 1924, 
Paúl Penzotti, 
S - Secretario, 
Paraná, 481, Casilla: 304,- Buenos 
Aires; di 


CONFERENCIA 1924 


Ya estamos próximos a la fechn 
en que, Dios mediante, tendrá lu- 
gar la Conferencia en el Rosario. 
Muchos hermanos y hermanás ha- 
brán hecho «sus preparaciones para 
agistir a dicha Conferencia cuando 
Hegue nuestra . Revista a sus. ma- 
nos; pero, no- obstante ello, nos 
permitimos invitar a todos los cre- 
yentes que tengan presente dichas 
reuniones, pues, son de suma impor- 
tancia para la obra de Dios en todo 
el país, GAS 


Es preciso orar mucho, pnes el 


> 


enemigo, €l diablo, buscará medio 
de hacer fracasar el beneficio que 
se debiera obtener de las Confe- 
rencias, ya. sea por hacer: suscitar. 
dificultades que no es posible an- 


ticipar ahora, ya por incitar a al- 


gunos a obras o hablar bajo elim- 


¿pulso de una iniciativa. carnal, ya 


por. desacuerdos entre kermanos, o 
por descontentos de por una causa 
u otra, 

Pero no nos olvidemos «ue Dios 
es poderoso; para él todas las cosas 
son. posibles. El podrá vencer àl 
enemigo y desea hacerlo por inter- 
medio de lo débil y flaco, : por los 
suyos que confían en- él : 

Que la. Conferencia próxima a ce- 
lebrarse sea una caracterizada por 
una dependencia absoluta: en Dios; 
si nos allegamos a él, él se alle- 
gará a nosotros, : E 


SOMOS 1923 


Lamentamos que, por no habet- 


Ros. llegado de Europa, las corres- 


pondientes: tapas, no. nos seré po- 
sible atender, ` por; ahora, los gra- 


“tos pedidos que senos hagan. Con- 


forme + lleguen las tapas y estén 


listos los: tomos, lo”. aumnciaremos. 


en” nuestras páginas, 
PERGAMINO-- 


El hermano. Manzocco nos jn- 
forma que. se ha conseguido otro 
local en el centro y que las reunio- 
nes siguen. bastante animadas. Tie- 
nen renniones al aire libre- y en el 
local, como también Escuela Domi- 
sica, y el hermano. Soto y élcon- 
tinúan” trabajando pará el Señor 
hasta Conde sus ócupaciones y furr- 
zas. se lo permiten, 
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£a Epistola del Apostol Pablo a los filipenses 


Por Jaime RUSSELL 


Eserita por cl apóstol Pablo, 
durante su primera encarcelación 


en Roma, la epístola a los filipen-: 


ses es de interés profundo y per- 
manente a los creyentes de hoy 
en día. Es muy especialmente 
la epístola de la «experiencia cris- 
tiana» y su valor supremo des- 
cansa en lo que nos enseña, acerca 
de este tema. Nos pone delante el 
sendero del creyente que dese: 
andar en comunión con Dios, en 
medio de, las vicisitudes de la 
vida aquí. 


Nótense ciertas caracteristicas: 


1) El pecado no se menciong. 


¿Por qué no se menciona? No 
se menciona porque el pecado es 
cosa anormal en la vida del ver- 
dadero cristiano. (Rom. 6:14; Gál. 
5:16). La «posibilidad», como 
también la probabilidad, de que 
el creyente peque es siempre re- 


“nuamente negada, 


conocida en las epistolas; pero la 
«necesidad» de hacerlo es conti- 
> Nada puede 
ser más claro que esto. Es la 
enseñanza clara del Espíritu de 
Dios, mediante el apóstol Juan: 
«Hijitos míos, estas cosas 08 es- 
cribo para que. no pequéis». Por 
poseer todavia la vieja naturale- 
za, por falta de vigilancia o por 
no estribar en Dios, el creyente 
puede pecar. Sin embargo, no 
debe de admitir nunca que el pe- 
cado es una parte necesaria. de 
su experiencia. Si lo hace, pronto 
perderá de vista lo odioso que es 
la maldad en la vista de Dios, 
cesará de juzgarse a sí mismo, 
y por fin vendrá a ser fácil presa 
y un hazmerreir del maligno. Di- 
ce el apóstol Juan: «Cualquiera 
que permanece «en él, no peca; 
cualquiera que peca, no le ha 
visto ni le ha conocido», El se- 
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creto de no pecar es permane- ' 


cer en Cristo, Otra vez: «El 
que hace pecado es del diablo», 
y «Cualquiera que es nacido de 
Dios no hace pecado, porque su 
simiente está en él, y no puede 
pecar, porque es nacido de Dios», 
(1 Juan 3:6, 8, 9). Aquí el após- 


tol se refiere a la vieja natura- 


leza como la que «hace pecado»; 
mientras, a la: nueva—la divina 
que es perfecta—-como la que «no 
hace pecado», Ambas naturalezas 
se encuentran en el creyente, y, 
si acaso pecara, provisión ha sido 
hecha por tal circunstancia. «Y 
si alguno hubiere pecado, aboga- 
do tenemos para con el Padre, a 
Jesneristo el justo». (1 Juan 2:1). 
De esta manera Juan enseña qne 
< el hijo de Dios debe ser seña- 
lado por la característica mar- 
cada de no: pecar. ' 


Permitase una palabra acerca: 


de` Jai voz. griega : «parákletos», 


: traducida cen el texto que acaba: 


mos. de citar por «abogado», En 


el Evangelio según Juan, nuestro. 
Señor aplica. esta palalira al Es- 


~ piritu Santo, en donde. sè tra- 


duce «consolador». (Juan 14:16,. 
26; 15:26; 16: 7): El Señor Jesús 
que había sido el Consolador— 


el Ayudador-—de los discípulos 
“estaba por ir a estar con el Pa- 
dre y les hace esta promesa: «Y 


yo rogaré al Padre, y osdará otro 


Consolador..al Espíritu de verdad». 
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Se verá por lo citado que el 
creyente. tiene dos Consoladores 
«Jesucristo el justo», «para con 
el Padre», y el Espíritu Santo 
que está con él y en él. 


2) La carne se menciona (Hapi 


tulo 3:3). 


¿Por qué se hace referencia 
a ella? Porque la carne en el cre- 
yente no es mejor que la que está 
en el inconverso. Si el creyente 
se olvida: de este hecho, terri- 
bles serán las consecuencias, ' 


Para que tenga éxito en la cas 
‘rrera que le es propuesta, es ne- 


cesario que. el creyente ponga 
la confianza en un objeto fuera 
de él mismo: en Cristo, a quien 


sólo el Espíritu gonfie y con 
: quien sólo ocupa el corazón. (Juan 


CREE O en e 

3) Sufrimientos.. 

En esta: epístola de la expe- 
riencia cristiana, el sufrimiento 
as may notable. 
es cesto? Entretante 


¿por q Mé 


plejidades, sufrimientos. Pablo 
los tenía. Al escribir la. épistola, 
Pablo estaba en prisiones por el 
nombre: de Cristo (Cap. 1:13), 


la. participación de cuyos pade- 
cimientos él deseaba conocer (Ca-- 
pítulo 3:10). 'Podo esto Pablo no 


miraba como una grande cala- 


midad, sino como cun don del Cie- 


4 a el! hom: E 
bre de Dios estè en, este. mundo 
“tendrá pruebas, dificultades, per- 
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lo (Cap.: 1:29). Asi que lo que 
Pablo aprendió mediante el- su- 
frimiento podía enseñar por can- 
to. Se dice que el ruiseñor canta 
más dulcemente cuando su pe- 
cho está pinchado por una es- 
pina. Esto ilustra una verdad es- 
piritual muy profunda, ¿No can- 
taron. Pablo -y sus compañeros 
la doxología co la celda pestilen- 
cial de más adentro de la cárcel 
de esta misma ciudad de Filipos? 
A media noche, cuando todo es- 
taba envuelto ca un silencio” se- 


puleral, de repente prorrumpio- 


ron ellos en canciones. Ab, el 
carcelero podía apretar sus pies 
en el cepo, atar sus muñecas con 
cadenas, Jacerar sus espaldas con 


el látigo, pero sus almas estaban 


O 


libres, fuertes,  gozosas,: Algunos. 


de los Salmos más dulces har 


E o eierow en el desierto; estu epistola 
‘fas escrita. en uua- prisióu vo- 
-manās el libro «El. Peregrino», 


fué escrito en el presidio de Bed: 


i ford. Dd csta manera Dios- tras- 
- Muta calamidad en bendición, y ` 
de las cósas más amargás de la 
vida saca Ja más exquisita dulzura. 


Juan Bunyan cantó: 


«Aunque encarcelado yo 


Tras cerradura y reja acá, 


Puedo ascender por fe de Dios 
De las estrellas más allá». 


4) Gozo es prominente. 
A veces esta epistola es deng- 
minada «El libro de gozo». Ls 
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interesante. notar cuántas veces, 
se encuentran las palabras «gozo» 
y «regocijar», e instructivo re- 
cordar que la mano que las es- 
eribió estaba en- cadenas, ) 
La enseñanza es que el gozo 
verdaderamente cristiano es com- 
pletamente independiente de cir- 
cunstancias. «El gozo de Jehová 
us vuestra fortaleza», (Nehemías 
8:10. La última palabra sobre 
el asunto se encuentra en capi- 
tulo 4:4. ¿En quién tiene que 
regocijarse el creyente? «En el 
Señor», ¿Cuándo? «Siempre», - 
«Como doloridos más siempre go. 
zosos». (2 Cor. 6:10). 

5) Contentamiento es aprendido. 
El excritor dice: «He aprendido. 
a contentarme con lo que tengo». 
(Cap. 4:11). ¿Qué tenia. Pablo? 
Ya se sabe, y, ¡contento! Me- 


diante Cristo, su fuerza, podía 


estar cuntento en cualquiera con- 
dición.. TERT, . 
Cuando: los antiguos querían 
describir un pais que era com- 
pletamente independiente de otros 
para su sostén, solian decir yue 
eta «pais contento», usando justa- 
mente la palabra que apia se tras 


duce: «contento». 


Gracias a “Dios, el creyente. en. 
el Señor Jesucristo no está. ocu- 


-pado en la tarea inútil de echar. 


baldes en pozos secos: tiene en él 
una fueute de agua viva que lo 
hace independiente de las cister- 
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nas rotas a que acuden los hom, 
bres en busca de la satisfacción. 
(Juan 7: 37-39). 
Sócrates afirma que el contenta- 
miento es riqueza natural; Bacon, 
que una mente contenta es una 
fiesta continua; y Addison, que 
por lo general una mente con- 
tenta es la más. grande bendición 
de que el hombre puede gozar en 
-este mundo. Lo que los filósofos 
-elogian tanto debe ser digno, : de 
poseer. 

El que dijo: «He aprendido a a 
contentarme con lo que tengo», e 
el mismo que dijo: «para mí a 
vivir es Cristo». Cristo era su 
todo. 


6) La Liberalidad: La ocasión 
de la epistola, (Cap. 4:15-18). 

¿Esta es carti escrita por un mis 
sionero y dirigida a una asam- 
blea, acusando recibo de lo: que 
ésta contribuyó a su sostén. 

Aunque el. apóstol está muy 
agradecido por esta ayuda, sin 
embargo, lo que le causa más go- 
zo es que tal ministerio es «olor 
de. suavidad, -sacrificio - acepto, 
agradable a Dios: ¡Cómo enca- 
rece esto el ministerio de dar para 
el sostén de la obra del Señor! 


Acuérdese que escrito está: «Dios 


ama eldador alegre». (2 Corintios 
9:7). Además, nótese que el após 
tol Pablo, hablando de este mis- 
mo asunto, dice: «No os engañéis: 
Dios no puede ser burlado: que 
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todo lo que el hombre sembrare 


eso también segará.» (Gálatas 6:7.) 


El. Nuevo Testamento declara 
que la liberalidad cristiana debe 
ser según oportunidad (Gálatas 6: 
10),: según las necesidades. de 
otros (Santiago 2:14-17), y se- 


gún la providencia de Dios. - (1 


Corintios: 16:1-2). 


7) El Señor Jesucristo es pro- 
eminente. i 


No es de poca importancia no-- 
tar cuán prominente es nuestro 
bendito Señor en esta epistola, 
dedicada especialmente a la ex- 
periencia cristiana. Es menciona- 
do por nombre unas cuarenta veces. 


No. es de menos importancia 


notar cuán poca mención se haco 


del Espíritu Santo desde que to- 


da expericneja verdaderamente 


cristiana os la realización, por 
obra del Espíritu, de bendiciones 


que tenemos en Cristo, 


Además, se ve que la enscñauza 
es más bien práctica que doctrinal, 
¿Cómo se explica esto? De la 
manera siguiente: La experiencia 
cristiana no consiste en ocupar- 
pos solamente can doctrina, por 
necesaria e importante yue seu, 
mi cou el Espiritu Santu y sus 
vporaciones, sino con Cristo. 

Cristo era cl objeto” que llenó 
la visión del Apóstol. Lo que era 
objetivamente quería o ci 
tar sub jetiva aat (Cap. 3:11-14). 
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“OTROS BARQUITOS” 


Trap. POR José G. MARTINEZ 


“¿Y había también: con él otros 
barquitos». (Mar. 4:36). 

Cuando Jeemos la historia de 
cómo la tempestad milagrosamen- 
io se calmó obedeciendo la. voz 
de mando de nuestro Señor, acos- 
tumbramos a mirar principalmen- 
te al barco en el cual navegaba el 
Señor. Y esto, tal vez, no debie- 
ra sorprendernos, porque él siem- 


“pre llena la visión de los que 


una vez Je han visto por la fe. 
Pero debemos recordar, que en 
aquél día de tormenta, cuando 


los discípulos se hallaban agita- 


dos por la tempestad, y cuando 
trabajaban bogando, y el Señor 
milagrosamente les calmó el mar, 
«había. también con él otros bar- 
quitos»; y es de esos barquitos 
que quisiera hablar ~ particular- 
mente, Siempre hay muchos bar- 
cos. en e mar, y la tormenta que 
se desencadena sobre uno de ellos, 


se desencadena también sobre to- 


dos los demás. Estamos acostum- 
brados a suponer- que nosotros 
monopolizamos todas las dificul- 
tades de la vida, y que- todas. 
las olas se deshacen especialmen- 
te sobre nosotros, y que nuestro 


viaje es extraordinariamente tem- 


pestuoso. Pero hay la ley de pro- 
porción que después de todo se 
aplica a cada vida, y todos nos- 
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otros recibimos nuestra parte. en 
la tormenta, Siempre hay «otros 
barquitos» en el mar además del 
nuestro, 

paa veces estamos dispues- 

oz a fijarnos en los que pensamos 
que están en mejores circunstan- 
cias. que nosotros, y decimos: 
«Nuestro barco es el único que 
se halla en el mar esta noche»; 
pero esto no es verdad, herma- 
nos míos. Siempre hay «otros bar- 
quitos»; y estos están luchando lo 
mismo que vosotros para Cruzar 
a través de la tormenta, 

Las mismas circunstancias que 
os afligen a vosotros, afligen a 
ellos también. El mismo venta - 
rrón silba en los aparejos de sus 
barcos y: perturba el equilibrio 
de sus cubiertas. Esto, tal vez, no 
será de ningún consuelo para al- 
gunos; y, sin embargo, hay cierto 
compañerismo que uno puede 
apreciar cuando descubre que 
otros también están luchando a 
través de la tormenta: y si ellos 
salen con vida, también nosotros 
saldremos. t 

Esto también es la. experiencia 
del” alma ` afligida. Cuando nos 
vienen las aflicciones, estamos 
dispuestos a pensar que somos los 
únicos que sufrimos tan terribles 
calamidades; y, sin embargo, si 
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subimos a cubierta por un mo- 
mento. y“ echamos una mirada 


sobre las encrespadas olas, descu- 


briremos que hay otros barcos na- 
vegando en el mismo mar. Tú 
no eres la única persona que tiene 
enfermedad en casa. Tú no eres 
la única persona que Hevas car- 
gas pesadas. Hay muchos barcos 
que surcan el enfurecido mar en 
“este día espantoso y terrible. : 


Dickens nos habla de una no- 


table  señora—-me olvido de. su : 


nombre por. el Mmomento—pero 
nos dice que el viento del este 
la molestaba mucho, y cuando se 


le dijo que ese viento también 


molestaba a los demás, insistió 
en que nadie lo sentía. tanto 


como ella: el viento del Este. 


penetraba su chal más que nin- 


gún otro. Y en nuestros días hay- 
muchos como ella, que encuen- 

tran solaz en cena excesiva 
mente tristes, El hecho, sin em- 


bargo, es, que cada haryuito en 


el mar, tiene que hacer frente] a la 


violencia «de las mismas ondas: 
«Pobrecita fatigada con tempes- 
tad sin consuelo». «No os mara- 
villéis cuando sois examinados 
por fuego, lo cual se hace para 


vuestra prueba, como si alguna 


cosa peregrina OS aconteciese», 


-Hay muchos barquitos en el: 
‘mar; y creo que sería. de gran“ 


provecho para. nosotros si. nos 
acordásemos que, nuestra. suerte 


nes corporales, 
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no es tan T y que las 
promesas de la palabra de. Dios 
están designadas a suplir nues- 
tra necesidad, así como están su- 
pliendo las necesidades de otros. 


El. protegerá nuestro barco, y 


también protegerá los otros bar- 
quitos, +. 

Y esto también es la experier- 
cia. de los que están expuestos 
a aflicciones peculiares. Alguien 
ha dicho, «La mera presión de las 


«circunstancias, y aun las afliecio- | 
son como peso 
de pluma comparadas con el do- 
dor del corazón: y es de- este 


último que yo sufro». «El cora- 


¿zón cónoce la amargura de su 


alma: v extraño no se entrome- 


‘terá: en su alegría», y, sinem- 


bargo, estamos dispuestos a pen- 
sar. que “soportamos mayor- peso 
de tristeza que los demás; y que 


este peso 1108 VA A TIEN gir cam: . 


pleta: mente, 


La. primera: vez que usaban: 


. Nuestra: azada en el cementerio - 
«para remover los terrones; hemos 
pensado que el oficio de sepultu- 


rero había sido desconocido has- 
ta entonces: y a causa de nues- 


Aras lágrimas, apenas pudimos: wen 
que el camino al cementerio es- 
taba cubierto con las huellas de - 
"otros. pies que nos precedieron. ; 
Otros habían estado allí antes de: 
nosotros, y al- salir, hemos ha- 


llado otros que se dirigían al mis- 


DEL CREYENTE - 


mo lugar para sepultar a sus que- 
-vidos. ¡Sin embargo, hemos crel- 


dé que no estábamos viajando en 
una carretera sino sobre un bravo 

y enfurecido mar! Si, pero tam- 
bién hay «otros barquitos» luchan- 


'do con: laz turbulentas -olas del 
mar de tristeza. Sí, querido her- 


mano, este mundo está lleno de 
aflicción. Ya hace mucho tiempo 


que un perspicaz observador dijo: 


«Como las: centellas se levantan 
para volar por el aire, así el 
hombre nace para la aflicción». 
No es tan natura] llegar a la 
aflicción como es para las cente- 
llas el volar por el aire. 


Todos deseamos la tranquilidad, 


‘pero hemos de hallar que el mar 


no. nos la permito. ¿ Decis- que 
no podemos. consolarnos con el 


recuerdo de que otros están pa- 


sando por la: misma experiencia, 


cy que en tal recuerdo no halla- 
¿mos solaz? Sí, pero sin embargo, 


algunas veces lo hallamos! Ciéria 


o estaba: enmudecida de do-.* 
lor al lado de un pequeño fére- 


tro en el cual” yacía. su único 


hijo. Sus amigas. entraron tra- 


yendo flores, las cuales amonto- 


narón alrededor del «ataúd, ha- 


ciendo un buen intencionado es- 


fuerzo para encubrir la muerte,- 


¡Pero la muerte no se: puede 


alterar! Recuerdo haber estado 


en un caso parecido, al lado dé 


la forma de un niñito, su' madre. 


51 
estaba conmigo, y al poner” su. 
mano sobre la fría manecilla del 
niño, dijo: «Señor, -esto es la 
muerte». No pude décir nada. Sus 
amigas entraron trayendo sus flo- 


res. Otros entraron y le dijeron: 


que no debía llorar; que después 
de todo Dios había llevado a su 


hijito para estar con él y que 


debía resignarse. La madre es- 
cuchó toda la conversación, pero 
desconsolada como antes, no pudo 
responder, 

Después de esto entró otra se- 
ñora y se paró con la atribulada. 
madre, permaneciendo en silencio 
por largo rato, y luego la abrazó 
cariñosamente —era una amiga in- 
tima-—y le dijo: «María, en mi ca- 
sa, en un cajón tengo dos pares 


de zapatillas, y los piececitos que 


las usaron están. caminando hoy 
por las calles de oro». No- dijo 
más, pero la. atribulada madre 


- eubrió “sus ojos con Sus manos 
al mirar sobre las enfurecidas 
“aguas, hasta que «descubrió: que 


había también: otros barquitos en 
en el mar. Había eierto vínculo 
entre ella y otra alma dolorida, y 


i recibió. consuelo. 


Tal vez haya alguno de mis 


` lectores que dirá: «Está bien todo 
-es0, y yo podría soportarlo todo; 


podría soportar el dolor físico; - 


“comería pan negro; estaría con- 


tento aunque - tuviese que vivir 
en una sola pieza; pero es el as- 
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pecto moral de las cosas que me 
turba. Es muy difícil seguir un 
rumbo. recto en el negocio; es 
muy difícil vivir como un: cris- 
tiano debe vivir; las tentaciones 
de la vida se multiplican, y las 
tempestades son muy severas». 
Hace algunos años que estuve 
conversando con un profesor de 
«teología. acerca de su aptitud y 
la aptitud de la iglesia en ge- 
neral, con respecto a la Biblia; 
y me dijo: «Está bien, pero ¿qué 
se va hacer? Estamos frente a 
frente con la condición del mun- 
do». Su tendencia era el desviarse 
continuamente. 


Los vientos soplan, y los mares 
se levantan cual montañas. ¿Qué 
puede uno hacer si no desviarse 
con la tormenta? ¡Ah, bendito sea 
Dios; que si nuestros ojos están 
abiertos, aun cuando no podemos 
ver otros barcos al instante, es 


solamente porque han desapare- - 


cido entre las olas del mar por un 
momento, pero, si hacemos guar- 
dia por bastante tiempo, veremos 
- «otros barquitos» que valientemen- 


te surcan a través del embrave- 


cido mar, en rumbo recto, porque 
van mandados por el único capi- 
tán que es soberano del mar. 


«Y había también con él otros 
barquitos». «Sentido he un vivo 
celo por Jehová, Dios de los ejér- 
citos; porque los hijos de Israel 
han dejado tu alianza, han derri- 
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bado tus altares, y han muerto 
a cuchillo tus profetas: y yo sólo 


-he quedado, y me buscan para 


quitarme la vida». 


«Soy el único barco en el mary. 
«O no, Elías», dijo el Señor, «es- 
tás equivocado. Yo haré que que-- 
den en Israel siete mil: todas ro- 
dillas: que no-se encorvaron a 
Baal, y bocas todas que no lo 
besaron. Tengo otros siete mil 
barquitos y todos viajan en rumbo 
recto, ¡Cobra ánimo Elías! Pues 
no estás solo». : : 


Querido hermano, vivimos .en 
días de densa oscuridad. Estamos 
en la tormenta; y es muy cierto 
que los hombres son «amadores 
de los deleites más que de Dios), 
y que «no sufrirán la sana doc- 
trina; sino que se. volverán a las 
fábulas». Y, sin embargo, ereo fir- 
memente que desde que Pedro se 


“puso en pie con los once, nunca 


ha habido un día en el cual el Se- 
ñor haya tenido «más almas fie- 
les» que en nuestros días. Aun 
hay «otros barquitos» que viajan 
en la estela del buque en el cual 
el Señor viaja. pa 

El Señor Jesús no estaba en los 
«otros barquitos», pero éstos se 
hicieron a la mar porque él los: 


precedió. «Y habia también con 
él otros. barquitos.» Sería muy 


interesante saber la historia de 
los pasajeros que Heyaban, los mà- 


de a ir A 
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rineros que los tripulaban, y la 
carga que transportaban. 

¿Qué levarían? ¿Hasta dónde 
irían aquellos barquitos que se 
hallaban en el tempestuoso mar 


aquella noche, por la sencilla ra- ; 


zón de que él también estaba en 
el mar. Podría ser que uno de los 
barquitos llevase un doctor, otro 


podría haber llevado un maestro, . 


y otro llevaría un filántropo ani- 
mado por sus inclinaciones huma- 


pitarias. Pero no importa quiénes 


eran, ni los propósitos que tenían, 
lo cierto es que aunque no estaban 


` actualmente con él en el barco, 


estaban sobre la mar porque él 
estaba. i 


Cuando el Señor Jesús se hace 


: a la mar, nunca viaja solo. 


Hay cierta influencia indirecta 
en el evangelio que no debemos 
tener en poco. Muchas influencias 
benéficas son puestas en opera- 
ción por ihedio de la predicación 


del evangelio, que pasan inadver-: 
tidas. Siempre hay con él «otros. 


barquitos». Hay algunos que nie- 


“gan a la Iglesia de Cristo el eré- 


dito del bien efectuado en este 
mundo de confusión. Es muy po- 
pular el jactarse de las varias for- 
mas de servicio social en las cua- 


les los clubs, las organizaciones | 
fraternales, y otras instituciones - 


se ocupan en desdoro de la Igle- 
sia. Ah, sí, pero vuestros hospi- 
tales, son los «barcos con docto- 


res; vuestras instituciones educa- 
cionales, son los barcos con maes- 
tros; y todos vuestros esfuerzos 
filantrópicos, son barcos que lle- 
van a su bordo hombres de bue- 
nas intenciones que se han hecho 
a la mar solamente porque el Se» 
ñor Jesús primero les mostró el 
camino. Todo lo que es bueno en 


lo que. nos complacemos llamar - 


nuestra civilización cristiana, per- 
manece porque el Señor: Jesús 


viaja sobre el mar. Hay ventajas . 
especiales para los que viajan en 
- el mismo barco con él. Mejor via- 


jaría en el barco con él, que en 
cualquiera de los otros barcos; ¿ Y 
tú? ¿En qué consiste la diferen- 


cia? i 


En primer lugar, los que viaja- 
ban en el barco con el Señor, eran 


conscientes de su presencia y los. 


otros no. Los otros participaron 
del milagro, los otros cosecharon 
los beneficios de la calma que él 
efectuó aun cuando, tal vez, nun- 
ca lo supieron, ni nunca recono- 
cieron lo que debian al Señor. 
Multitudes de personas viajan en 
un mar apaciguado, y viven una 
vida relativamente fácil, por el 
hecho de que el Señor toma parte 
con ellos en el mar; pero. estas 
personas están en uno de los «otros 
barcos», y no- reconocen. cuánto 


deben al Señor. i 


Pero los que estaban a bordo 


“en el barco con él, sabian que era 
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- la presencia del Señor en .la tor- 
menta que trajo libertad para 
ellos y también para los. «otros 
barquitos». Podrá ser que alguno 
de mis lectores sin ser creyente 


diga: «He visto creyentes. atribu- 


lados lo mismo que yo». Sí, viajan 
en el mismo mar que tú viajas, mi 
amigo. «Pero tiene tanto temor 
en la tormenta como yo tengo.» 
Si, parece que tienen. Y aun po- 
dría ser que algunas veces habla- 
sen acerca de perecer como Da- 
vid cuando le dió un ataque de 
“melancolia. Dijo: «Al fin seré 
muerto algún día por la mano de 
Saúl». Temo que voy a sucumbir, 
Y, sin embargo, tenía otros pen- 
samientos; -y era lo mismo con 


ustos discípulos del Señor. Aun-, 


que estaban llenos de temor, sin 
embargo, a través de todo, reali- 
— zaban en su: interior que había 
uno en el barco con ellos que te- 


nía poder-sobre los vientos y las 


olas. Nos acordamos como al fin 


le despertaron y le dijeron: «¿No 


tienes cuidado que porecemos?» 

El Señor mo reprende la tor- 
menta cuando se acerca la pri- 
mera ráfaga. Deja que el viento 


sople por algún tiempo; y ulgu- 


nos de. nosutros tenemos: que pa- 
sar- por cierto tiempo de verda- 
dero mareo antes de salir de nues 
tras dificultades. Y esto, tal vez, 
sería benéfico para nosotros, Se 
dice que el mareo es muy bené- 
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fico! Pero él está con nosotros; y 
asu tiempo. se levantará y re- 
prenderá el viento y la mar, y se 


- hará una gran bonanza; y el bar- 


co en. el cual viaja el Señor es 
siempre más veloz que la: misma 
tormenta. } 

Es un gran privilegio el viajar 
en el barco con él. Os aconsejo 


que. estéis. seguros, de tomar su 
barco. Que seamos siempre cons- 


cientes en nuestra vida de la in 
mediata presencia del Señor con 
nosotros en la tormenta. Elegid 


para vuestro viaje un buque con 


equipo inalámbrico para que nun- 
ca estéis privados de «comunión 
con él». Permitidme-que os haga 
recordar el gran privilegio de 
calmar el mar para otros. ¿Qué 
hicieron los discipulos cuando se 
levantaron. y dijeron al Señor: 
«¿No tienes cuidado que perece: 
mos?» Oraron, diciendo: «Beñor, 
silvanos, que perecumos». El Se- 
hor contestó su oración: y en la 
misma hora trajeron libertad”: 


los «otros barquitos», además del 


que ellos tripulaban. Mis herma- 
nos; hay «otros Eras vigi- 


lindo vuestro tumbo, Tengamos 


cuidado de- usar nuestros privile- 


gios viviendo rectamente por amor 
a los «otros barquitos». Ls muy 
cierto que hay «otros barquitos», 
que nos siguen, ¡Cuán necesario 


es que los padres estén en el bu- 
` que con el Señor por amor a los 
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A. barquitos». ¡Cuán impor- 


tante es que la vida de cada hom- 


bre y cada mujer esté unida a: 
Cristo de tal: manera, que su in-` 


fluencia. se deje sentir en otras 


vidas y pueda calmar el- mar pa- 


ra otros barcos! 


‘Para no ser mal interpretado, 


permitidme que os diga que hay 


un viaje que solamente un barco 
puede hacer, y este barco no pue- 
de ser «acompañado por «otros 


-barquitos». He hablado de una 


salvación física: «Había otros bar- 
quitos» cruzando el lago de Gali- 


lea —barquitos que podían viajar 


con seguridad eu aquellas aguas 
del interior, pero que serían he- 
chos pedazos por una ola del At- 
lántico, Leemos de un día en que 


UN GRAN BARCO 


fué construido conforme «al a 


Divino, y al. constructor no le 
fué dada lu facultad de modificar 


los planos ni en los más mínimos: 


detalles. Este barco fué construi- 
do para un día de tormenta, y pa- 
ra un mar muy bravo. Y cuando 
al fin las cataratas de los cielos 
se abrieron, y las fuentes del gran 
abismo se rompieron, y la tor- 
menta de la ira Divina se desen: 
cadenó sobre el mundo pecador, 


«murió todo lo que tenía aliento 


de espíritu de vida en sus nari- 
ces», y los únicos sobrevivientes 
eran los que estaban en el arca 


guardados por Dios. Cuando Dios' 
al fin cerró aquella puerta, no. 
había con Noé «otros barquitos). 
La salvación se hallaba en aquel 
barco y fuera de él, no había sal- 
vación para nadie. «Y en ningún 
otro hay salvación; porque no 
hay otro nombre debajo del cielo, 
dado a los hombres, en que po- 
damos ser salvos». No somos sal- 
vos por la influencia indirecta 
del Evangelio, —influencia bene- 
ficiosa en lo que a esta vida se” 


refiere: pero somos salvos sola- 


mente cuando. nos hallamos en ` 
el mismo barco con el Señor Je- 
sús. O «en Cristo» podemos con 
toda, seguridad emprender el úl- 
timo y gran viaje a la tierra en 
donde está la «ciudad con funda- 
mentos, el artífice de la cual es 
Dios»: E l 
«Cristo en vosotros» es la única 
«esperanza de gloria». a 


¿Que su salvación y bendición 


sea Ja porción de cada uno de 


nosotros: 


Nada menos que un Ser Infinito. 


podía «salvar a un ser inmortal. 


¿Qué mejor consuelo puede haben : 
que la vida eterna? ¡Pensar que 
no tendremos más dudas ni temor, 
sino gozo y seguridad permanen: 
tes! : 


¡SALVA TU ALMA! 


Mis lectores habrán leído varias 
vices esta inscripción sobre una 
cruz o en un templo católico-ro- 
mano. Á algunos no les llama. la 


" atención; a Otros, SÍ 


Unos se dicen, y Con cierta ver- 
dad, desgraciadamente: «Un ne- 
gocio; es para sacarnos los pocos 
pesitos que tenemos». Otros, con- 
vencidos de la importancia de sus 
almas, están dispuestos a sacrifi- 
car sus pesos con tal de tener la 
seguridad de salvar sus almas. 

Miremos ahora lo que dice Dios 
en su santo libro al respecto: 
«Sabiendo que habéis sido resca- 
tados... NO COM COSAS corruptibles 
como oro o plata, “sino con la 
sangre preciosa de Cristo». 

Lector estimado, lea otra vez 
esa porción de la palabra de Dios. 
Al meditarla se dará cuenta que 
las cosas corruptibles no redimen 
el alma. Por pagar misas u Otras 


ceremonias, no se logra salvat 
el alma, y eso es. muy lógico, pues 


lo perecedero no puede nunca ser 
suficiente para la redención de lo 
imperecedero. Su alma es de exis 
tencia eterna; cuando el cuerpo 
ha desaparecido en la corrupción, 
el alma continuará en condición 
inalterable! Salva, pues, fu alma. 


parte en dinero, pero Pedro, con 


Los que se dicen ser sucesores 


de Pedro tienen un sistema de 
religión que se basa en su mayor 


visión profética de lo que habria 
de suceder, dijo, «no con oro», 


Oro y plata es moneda corriente 


en este mundo, pero carece por 
completo de valor allí; hay que 


dejarlo. acá. Pueda que abra mu- 


chas puertas aquí, aun en la reli: 
gión mundana, pero no ‘influye 
con Dios; él no es mercader! 
En asunto tan grave, dejemos 
de especular vanamente; consulte- 
mos con sinceridad el libro de 
Dios; aprendamos en ese libro 
la verdad; prescindamos, de acuer- 
do con su autoridad, de la inter- 
vención de hombres, llámense sa 
cerdotes, papas 0 ministros de 


Dios, y acatemos la razonable re- 


solución de Dios. l 
AIH hemos de encontrar que el 
oro, la mediación humana, los ri- 


tos, las Ceremonias, lås: virgenes,” 


la intervención de santos, ete, 


etë, es tan corruptible” como la 


sangre de toros-—Corrompe, DO re- 
dime. f 
Pero, y ¡qué dicha! la sangre 


` de Cristo, llena de virtud eterna, 


cficaz y gratuita para todos, redi- 
me, y redime eternamente! 
(Continúa en la pág. 59). 
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NOTAS EDITORIALES 


El 4 El hombre «sin ideal 
idea- es como buque sin ti- 
lismo món. El ideal es fruto 


de la fe--la fe que tantos mila- 
gros hace: desarraiga a los árbo- 
les (Lue:¡17: 6), y quita los nion- 
tes, echándolos en elo mar (Mat. 
91: 21). Dios mismo tiene su idea), 
el que ha manifestado eu la per- 
sona de nuestro Señor Jesucristo. 
En Romanos 8 vemos dos hechos 
transcendentales: Cristo- fué en- 
viado «en: semejanza de tarne de 


pecado» (vers. 3); nosotros somos 


predestinados para ser «Leclos 
conformes a la imagen» del Hijo 
de Dios (vers. 29). ¡Qué contraste 
tan grande! El Hijo de Dios se 
hace semejante a nosotros pará 


que nosotros seainos semejantes a 
él. El primer hombre, cubeza de . 
la primera creación, ha fracasa- 
do; el segundo hombre, que es el 
Señor del cielo, se ha hecho ca- 


` þeza de la nueva creación, donde 


todo es de Dios. Que contemple- 
mos con admiración al bendito 
ideal de Dios, y adoremos; y, mi- 
rándole, seremos transformados 
aun ahora de gloria en gloria en 
là misma semejanza, Como por el 
Espiritu del Señor. ; 
sss 
«Del revés hasta En oposición 
que él venga». = a este bien- 
i aventurado 
idealismo divino, vemos lo que 
hay en el mundo hoy en día. Un 
célebre hombre de estado de Eu- 
ropa recientemente ha declarado 
que el idealismo en los asuntos 


nacionales, no solamente es ini 


practicable, sino «ue fácilmente 
puede Hegar a ser una fuente mor- 
tifera de peligro nacioval. Llama 
la atención al hecho de que «hace 
veinticuatro años que el Zar de 
Rusia dió al mundo un mensaje 
muy sonoro e idealista, anuncian- 
du la esperanza que: se pudiera 
poner fin a la guerra para siem- 
pre. El hizo ciertas proposicio- 
nes especificas en ese sentido. Asi 
vino a existir «La Conferencia 
de La Haya»... y Unos cuantos 
años más tarde esa misma Rusia 
estaba empleando a millones de 
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hombres con el fin de destruir al 
Japón... En estos últimos años se 
ha oído mucho la frase: «una gue- 
rra. para terminar las guerras) 

Y los idealistas han hecho capi- 
tal de esto para propagar la idea 


de la Liga de las Naciones. Esta. 
liga. tendrá su utilidad en una 


esfera limitada, pero lo que los 
idealistas fea para ella me 
parece francamente fantástico. Se 
olvidan de la naturaleza humana 
de una manera tan absurda como 
hacen caso omiso de la historia; 
¿Qué ha sucedido jamás en la 
historia de las naciones que ofre- 
ciera base para tales expectati- 
vas?» 

Si, es cierto. Los acontecimien- 
tos de la his storia de la humani- 
dad no nos: inspiran confianza. El 
milenio no vendrá por medio de 
la educación, ni por. medio de 
¿tratados 0 ligas de paz; ni aun 
por la predicación del evangelio, 
Los hombres formulan sus planes 
y balbuceaw del Edén terrestra] 
que Vat a crear, pero Dios repli- 
ca: «Del revés, del revés ja tor. 
paré... hasta e venga aquel eu: 
yo es el derecho» (Ezeg. 21:27). 


isg 


El poder de 
la Biblia - 


El siguiente testi, 
imovio de un col- 
portor- es de mu: 


cho interés: «Yo era un hombre” 


enteramente entregado a los vi- 


cios más degradantes: fumaba pa- 
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ora ; divertirme, labi para. Ba- 
cerme feliz y jugaba para entre- 


tenerme; y después de todas es-. 


tas extravagancias estaba en peor 


caso que antes. Entonces oí ha- 
- blar del espiritismo y busqué oca- 


sión de encontrarme con los espi- 
ritistas y estudió sus libros, Pero 
nada de esto me satisfizo, Tal 
agonia sentía en el. corazón que 
o inclinado a hacer solamen- 


e el mal; y todos los libros que. 


ki me dejaron en P estado 


de ánimo, 


Pero un día. ie me fué: dido 
el Libro de Vida, con vida y el 
Dador. de la vida. En ese día me 
fué quitado el velo (ue me es- 
condía el futuro, Este libro ha 
sido mi mejor amigo y cousejero, 
Ha traído paz y consuelo a mica- 
sa; me ha. cambiado de hombre 
inútil en hombre útil: en vez de 
la: tristeza tengo alegría, y hoy 
puedo decir: «Noya yo sino Cris- 
to que vivo con DiJ 


Este libro es la Santa Biblia, 


Los magos tuvieron la. estrella 


pia guiarlos a Jesús, y hoy te- 
memos esta estrella, la Biblia, 
para guiarnos al reino de los cje- 


los, si lo seguimos en todas sus 


Cuseñanzas.. Cuanto más. leo la 


Biblia, más de amo; mayores ri” 


quezas encuentro en ella, y más 
fuertes descos de hacerla conocer 


a los hombres, Si no hablo, «las. 


piedras clamarán», 


:La muerte 
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La enfermera fran- 
de un cesa. que estaba pre- 
sente: al lecho de 


incrédulo. 
muerte de Voltaire, 


recibió un llamado urgente para 
atender a otro enfermo cuyo caso. 
_era crítico. «Pero», preguntó ella: 


«¿es cristiano?» «Sí», fué la con- 
testación, «es cristiano eu el más 
alto y mejor sentido de la pala- 
bra, —un hombre que vive en el 
temor de Dios, Pero, ¿por qué 
pregunta usted?». «Señor», con- 
testó ella, «yo soy la enfermera 
que atendí a Voltaire durante su 
última enfermedad; y por todas 
las riquezas de Europa, no qui- 


siera ver morir a otro incrédulo», 


Contra este cuadro tan triste po~ 
demos poner las palabras del sal- 
mista: «Considera al integro, y 
mira al justo: que la postrimería 
de: cada uno de ellos -es paz» 
(Sal. 37: 37). 
¡SALVA TU ALMA! To 
(Continuación ho la pág. 56) 
MÍ, a la sombra de laomuerte 


de> Cristo, queremos conducir a 
todas las. almas: alli 


salvará su 
alma, el que cree ven la obra- më- 


-diadora del Hijo de Dios, 


Con razón las huestes de testis 
gos de las Sagradas Escrituras, 
Pedro, Pablo, ete, declaran con 


solemne superioridad, que la fe 


eu Cristo salva, 


Ls: urgente que cada uno se. 
at { 


apresure a conseguir la salv ación 
: de su alma, porque: 
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a) La vida es muy insegura, 

b) La terminación de la ofer- 
ta de gracia se aproxima rápida- 
mente. 

c) El alma es tan valioso que 
no conviene arriesgar su bienes- 
tar eterno. ` de ye 

) Dios espera ahora recibir a 
todos los que le buscan. < 


SANTIDAD Y OBEDIENCIA 


Por cada esfuerzo que promue- 
va a santidad —y olmos de mu- 
chos—damos gracias a Dios. Pero. 
no debemos olvidarnos que la san: 
tidad y la obediencia son insepa- 
rables. Obediencia era aquello 
ën que se destacaba: el «Santo 
Mijo de Dios» Al venir él al h 


-mugge manifestó que era su de- 


seo cumplir la voluntad de Dios. 
Y esa voluntad de Dios se halla 


expresada enla Palabra suya, la 


escritura de vewdad, Por eso el 
Señor no pidió que fuera liber- 
tado de las manos de aquellos que 


Vinieron a | buscarlo, pues dijo: 


«¿ Cómo, pues se abii las 
Escrituras?» EL estaba dispuesto 
no solamente a hacer la voluntad 
de Dios, sino también a sufrir lo 


" que el cumplimiento de esa vo- 


luntad. requiriera de él; Y su de- 
leitaba cü ollo. Seguramente si 
nos consugramos a Dios, cono 
cerentos cual sea da buena volun- 
tad de Dios, agradable y perfec- 
ta, y lo que es bueno y agrada- 
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ble para ¿l, lo será también para: 


Nosotros,» 

Para el Señor, la más leve in- 
dicación en la Palabra de Dios 
de cual fuera su voluntad, tenia 
tanta autoridad como toda una 
ley, mientras. gue las tradiciones 
de los hombres carecían por com- 
pleto de importancia. Las tradi- 
ciones, generalmente son una ca- 
pa para cubrir la desobediencia 
a la voluntad de Dios, y el Señor 
-las censura. (Mat, 23). 
 «Santificado sea tu nombre», es 
eguido por «sea becha tu volun- 
tad», y solamente podemos santi- 
ficar el nombre de nuestro Padre 
“celestial a la medida que cumpli- 


mos su voluntad. ” 


Una de las primeras recomen- 
daciones del Señor para sus dis- 
cipulos es «niégueso a si mismo», 
y esto no por un día 0 una sema- 

na, pero como una característica 
de su actuación: como cosa im- 
prescindible para seguirle a él 
en la senda diaria, 

«Obediencia, que incluye pronti- 
tud para negarse a sí mismo, ès 
cosa costosa en un mundo en 
donde la voluntad de Dios y la 
autoridad de Cristo cumo Señor 
son discutidas, 

Recordemos que en la Reve- 
lación, cuando el Señor habla a 
una iglesia que tiene «nombre que 
vives», pero que estaba en la rea- 
lidad muerta, menciona con espe- 
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cialidad unas pocas personas que 
no han ensuciado sus vestiduras 
y promete a éstas que «andarán 
conmigo en. vestiduras blancas; 
porque son dignas». Las referidas 
personas andaban en la santidad 
de obediencia, única reconocida 
por Dios. 

Ahora bien, hermanos, el tiem- 
po vuela, y muchos van pasando 
a la eternidad, lo que nos recuer- 
da que nuestro turno se acerca. 
En vista de ello es oportuno un 
llamado a la santidad, fruto de 
obediencia a Dios. : 

He aqui, vengo en breve dice 


el Señor. Que estemos, pues ocu- 


pados hasta que venga, viviendo 
en santidad de vida y en cumpli- 
da obediencia a su voluntad. 


CONFERENCIA 

Con: la ayuda (de Dios. se efectuó 
la Conferencia en «el Rosario. du- 
rante. Carnaval, . y “todo fué muy 
bien. La concurrencia fué numerosa 
y la hospitalidad de los' rosarinos 
asombrosa! Que Dios les bendiga 
y recompense su buena obra, 

La exposición de lu palabra fué 
muy - útil, la euseñariza oportuna 
y las exlhortaciones buenas; ~ 
= No hemos tenido tiempo para 
escribir un breve resumen de los 
Imebsajes; “pero” esperamos poderlo 
hacer para. un  próximió número. 
Podemos adelantar, que la vianda 
espiritual fué abundante. 

Los informes «sobre las distin- 
tas obras, salvo raras excepciones 
fuerou animadores; pero eu todo 
ello hubo por qué alabar a Dios, 


DEL CREYENTE | 


D | Para la: Escuela Dominical a â 


61 


=> 


Por N.J. L. DARLING 


y 


Notas sobre las lecciones internacionales 


Entresacadas y traducidas de las 
notas del Dr. Torrey. 


Domingo, 6 de abril de. 1924, 


El Reino Dividido. 
> Texto: áureo: Proverbios 16:18, 
Léase: 1 Reyes 12:12 a 20, 
"Lectura para la semana: 1 Re- 
yes 12:1 a 16-28, 


1) La insensatez de Roboam (12 
a 14). El reino. de Israel había al- 
canzado al máximo de su gloria 


bajo. Salomón. Pero con el aumento 


de riquezas y de poder habían veni- 
da, como siempre, cl. hujo, el descui- 
do, la opresión de los pobres, la 
concupiscencia, y menos deseo para. 
Dios y liberalidad en ln religión. 


Ni Roboam. ni el pueblo pensaban 


del plan o propósito. de Dios en 
sus conspiraciones ; fué egoísmo puro 
de parte de los dos, desde el prin- 
cipio hasta el fin, El pueblo no.se 


quejó de la “idolatría que empezaba. 


a inundar el país; estaban comple- 


tamente ocupados con sus propios: 


males. En estas condiciones la re- 
forma era de poco valor. Jamás 
se ha dado consejo. más tonto que 
el que los mancebos dieron a Ro- 


“boam,- y este consejo agradó. a Ro-- 
boam “porque ew- de «acuerdo con: 


su orgullo y con sus propios deseos, 


2) El castigo de- Roboam (15 a 
a 20). Detrás “de toda. la insensatez 


de Roboam estaba el propósito y' 


la, palabra de Jehová (v. 15). Pero 
eso na aminoró en lo más mínimo - 
su locnra o- su, culpabilidad.. (He- 
chos 2:23). Lo que hizo, hizo li- 
bremente y por propia elección, Los 
propósitos. de Dios: en todo fue. 
ron > «para. confirmar la Palabras. 
Toda. palabra de Dios es firme y 
Dios la cumple al pie de la letra 
mediante los: hechos independien- 
tes y libres de los hombres. La his. ` 
toria de. Roboam. debe: leerse a la 
Juz de las palabras de sn padre en 
Proverbios; su: orgullo trajo. su 
ruina (Prov. 16:18), Si el ejemplo 
de su padre hubiera sido tan bueno 
como. su encsñanza, sin duda. la his. 
toria de Roboam habría, sido diferen- 
te. El pecado. de Salomón «mismo 
cra la. primera cansa de ln división * 
de Israel (cap. 11:9 a 13). Sin em- 
bargo, da división fué el resnltado 
directo del orgullo: y de la insen- 
satez de Roboam, Se quedó, toda- 
vía una tribu (v. 17) y esto, por 
causa de la fidelidad de su nbuelo 
David, Aqui tenemos “una notable 
muestra de las- ventajas de- ante- 
pasados convertidos, y de las des- 
ventajas de antepasados - malos, 
Cnando Robonm supo cómo habían 
tratado a su representante, st Orgu- 
llo le abandonó. repentinamente, y 
le vemos. huir pronto e indecorósa- 
mente a Jerusalem (v; 18), Fué un 
hecho tonto de parte de Roboam 
mandar el recaudador e aquellos que 
se habían rebelado contra él, No 
solamente demostró una. ignorancia 
imperdonable de lo que Dios han 
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bia predicho a su profeta Elías alí. 


29 a 31) o un desprecio absoluto. 
por ello; reveló también una falta 
de sentido común. La Palabra de 
Dios se cumplió al pie de la letra 
(vs. 19 y 20; cap. 11:29 a 36). Dios 
siempre cumple sus predicciones al 
pie de la. letra: 


Domingo, 13 de abril de 1924, 
Elías y la lucha con Baál. 
Texto ánreo: Mateo 6:24, 


Léase: 1 Reyes 18:20 a 24, y 36 
a 39 - j oa 
Lectura para. la semana: 1 Reyes, 
“cap. 16:29 a cap. 19:21; cap. 21; 
2 Reyes- ceap. 1:1. a cap. 2:12 


1) Lo que Elías hizo (20-24). Jl 


corazón de Elías sufria a causa del - 


alejamiento de su pueblo de Dios: 
“Fué por esto: que oró, que no llo- 
viera sobre la tierra para que Israel 
fuera llevado al arrepentimiento, Pe- 


ro Israel todavía está entre dos opi- ' 
nioves (y. 2D), y Elías guicre que, 


sean. del tádo para Johová-y para 
¿l solamente. Tenemos yur servir 0 
a Dios o a Baal; no podemos sofr- 
vir alos dos, Elías tenía fe en Dios, 
te para arriesgñrlo tado en su pala- 
bia. Hizo la propuesta notable que 
$e pusiera. el asunto a la prueba 


porque Jehová: le había: dicho que. 


lo hiciere (v: 36), Fra una cosa 
atrevida. Si- hubiera: fracasado, y. 
el fracaso parecía seguro, no Bola- 
mente hubiera sido desacreditado, 
sino que la cansa de Jehová hubiera 
quedado en ridículo. Pero Elías te- 
nía la palabra de Jehová. y arriesgó 
todo sobre aquélla, Esa es la fe y el 
secreto del éxito, averiguando lo 
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que: es la Palabra de Dios y arries- 
gando todo sobre ella, Notemos cui- 
dadosamente lo. que hizo Elías: (1) 
Averignó los propósitos de - Dios, 
Elías no pensó en alguna prueba. 
de él mismo. para proponerla, Hizo 
estas cosas a la palabra de Dios 
(2). Se entregó completamente a los 


propósitos de Dios. (3) Obró exac- 


tamente de acuerdo con la palabra 
de Dios. (4) Obró justicieramente 
aún “con los enemigos del Señor 
(vers. 25 y 83 a 35). ©) Se: man- 
tuvo firme, Aunque sólo para Dios. 
(6) «Reparó el altar de Jehová que 


estaba. arruinados (v. 30). (1) Edi- ` 


ficó sü- propio altar «en el nombre 
de Jchovás (ver. 32). (8) Apoyó la 
unidad del pueblo de Dios contra to- 
da división hecha. por los hombres, 
(9) Aplastó la apostasía de Dios 
con mano implacable. (ver. 40), 


2) Cómo Elías oró (vers. 36 a 39), 


Cinco cosas tenía Elías: (1) Un: 
'desco único para la gloria de Jeho- 


vá- (v. 3D. (2) Un deseo solamente 
para. sí mismo, ser. el siervo ‘de 
Jehová y obrar según su- palabra. 


(v. 30). (6) Ena segmidad: incon- 


movible que él eri el siervo. de 
Jehová (4) Un deseo intenso para, 


la conversión de su pueblo (v. 37). 
(5) Fe en Dios. 

Se ¿nos dice ocho censas acerca 
de. Ta manerá. «en: que oró Elías: 
G) Al Dios verdadero y vivo. (2) 
Como. siervo obediente. de Jehová. 


(3) Con el propósita supremo. de 


la. gloria. de Dios.- (4) Por algo que 


Dios había prometido, o había pues- 


to en su córazón que orase por. elio. 


(5) Pasó su oración: sobre la sangre: 


derramada. (6) Oró con sinceridad, 
sua oración era con. calma y con 
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intensidad. .(1).Oró con persisten- 


cia. (8) Con fe, Lo que necesita- 
mos hoy: en día en nuestras igle- 
sias, es que caiga «el fuego de `Je- 
hová». Si seguimos, en los pasos: de 
Elías lo veremos caer. No había ya 
dida: en las mentes del pueblo (ver- 


sículo 39), sii duda alguna Jehorá 


“era Dios y Baal un frande. 

Domingo, 20 de abril de 1924, 
Leeción para Semana Santa. 
Texto áureo: 1 Corintios 15:20, 
Lénse: Marcos 16:1 a 15. 


Lectura para la semaun: Mateo 
98:4 a 10; Lucas 21:13 a 25; Juan 
20:1 218; 1 Cor. 15:3 w 26, 


1) Sábado por la Noche. (y. 1). A 
sábado jadío terminaba el sábado w 
la. pnésta del sol: Tan pronto como 


terminaba” 01 dia, los comercios. 


abrían sus puertas y María: Magda: 
“lena. y oss amigas compraron drogas 
aromáticas para poder venir: a la 
“mañana sienjente a la madrugada, 2 
Ja tumba com las drogas aromáticas 


que habían preparado. y angir el 


crerpo muerto de Tesús, 


La Madrugada del Din Na- 


mingo (24.8): Tartieron para la.tum- 


ha mientras todavía estaba oscuro: 


Chan 20:1). María se adelantó: un 
paco. de las otras mujeres y legó 
a la tumba antes que el sol apare- 
ciera (Juan. 30:1). El amor de estas 
mujeres hacja su Señor, que 'creye- 
ron: muerto. des trajo así: temprano 
a su sepulero para hacerle los últi- 
mos servicios que eran en su poder 
hacer, Una parte de su fe había 
desaparecido, pero todo. su amor 
quedó. Jesús no necesitaba. ser ungi- 
do, y eMas debían haberlo sabido, 
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Pero sn servicio, aunque equivocado, 


éra aceptable a Jesús y él lo re- 


compensó eop una. revelación de 


nna verdad gloriosa por mensajeros 
angélicos. Ninguno de los hombres 
estaba a la tnmba, No fué:su conoci- 
micutó: superior sino su. amor infe- 


rior: que los mantuvo ausentes. La 


profundidad, genuinidad, y abnega- 
ción del amor de estas mujeres; se 
vel en que fueron a servir a Jesús 
en tn tiempo cuando sa fe había 
sido quitada y no tenían más que 
esperas: de él La ansia de su amor 
se vé en la hora temprana en que 
se hallaron a la tumba, Pocos sòr 
los que se levantan: tán temprano 
pata servira Cristo. Todas las pre- 


“canejones tomadas por: los judíos y > 


por los romanos para. impedir la: en- 
trada de Jos discípulos en la tumba 
resultaron vanas cenando- Dios in- 
tervino, Dios no quitó la piedra para 
que saliera Jesús “sinó. para que 
entrara las mujeres, El angel pron- 


“to dá uno. de- los ¿mensajes más. 


hienaventurados que. este viejo mun- 
do ha oído amás: resucitado ha, 


po está. aquis Entoneas kes manda 


qne vean ellas mismas. v luego, que 
gayan ox que avisen a otros, La ex- 
perjeneia definitiva tiene- qne  pre- 


ceder cal testimonio efectivo. Hay i 


ana nólà maravillosa. en su ternura 


eñ el versículo T en Jas tres pala- 
britas «y a. Pedros: ¿Por qué sy a 
Pedro»? Porque Pedro había negado. 
a sn Señor tres veces: y si el mensa- 


je habfa. venido únicamente -a «los 


discípulos». el pobre Pedró: habría- 


pensado que no estaba incluido: Pe- 


ro el Señor en su ternura y compa- 


sión los. manda por. su. angel ir. y 
decir a sue discípulos, y sobre todo, 


tener la segntidad de, avisar n Pe- 


dro, 


AA 
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3) Un . Resumen. de. las 'Aparicio- 
nes del Cristo Jesús Resucitado (9 
a 15). j 
Domingo, 27 de abril de 1924. 

Amos y Oseas luchando por la 
Justicia. 

Texto áureo: Amos 5:15, 

Léase: Amos 6:1 a 6; Oseas 6:1 
a 6. 

Lectura: para. la semana: Tibros de 
Amos y «de Oseas. 


1) «Ay de los reposados en Sion», 
Amos 6:1 a 6. Esta lección es- espe- 


cialmente una lección para. estos 


tiempos. El estado de Israel aquí 


descripto y denunciado es el estado. 


de la sociedad y en gran parte. de 
las ¡iglesias en el día de hoy. Hace- 
mos bien en atender a estas pala- 
brás nótables. y ver lo que, tenemos 
por delante, si no nos arrepentimos.: 
«Reposados-en Sion», tiene que ser 
puesto después del nombre de-la 
mayoría. de nosotros, y Dios "dice: 
- «Ay de cllos», No nos ha Hamado al 
reposo sino a trabajar. No. nos ha 
llamado pará. que nos divertamos 
sino para que suframos por sa nom- 
bre: (2 Tim. 2:12). El Antiguo Tes- 
tamento y el Nuevo ambos están 
Jenos de advertencias. para. aque- 


llos que, tratan đe, pasarla vida- 


reposadamente (Isaías 32:9 a 1l; 
Lucas 6:24 a 26). Bien hizo- el 


profeta Amos en señalar a Israel Ja- 


historia del pasado. Estas ciudades 
habían venido y desaparecido—qne 


Israel aprenda una lección. Que nos- 


otros también aprendamos una Jec- 
ción: Si confiamos en cualquier 
monte fuera de Dios, nuestra conde. 
nación es segura, Pecadores despre- 
cian las advertencia—la muerte, el 
juicio y el infierno están lejos (2 
Pedro 3:4), y así «porque no se 
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- ejecute luego sentencia sobre la ma- 


Ja obra, el corazón de los hijos “de 
los hombres está en ellos lleno 
para hacer mal (Eele 8:11). El sier- 


vo malo dice en su corazón: «Mi se-. 


ñor se tarda en venir (Mat, 24:48) 
y así so animan en el pecado para 
su propia mina; cuando ellos di- 
cen: «Paz y seguridad, entonces ven- 
drá sobre. ellos destrucción. de. re- 
pente» (1 Tes. 5:3). Las palabras de 
Peáro (1 Pedro 3:3 y 4) y de Pa- 
blo (1 Tim, 2: 9 y 18) están muy 
fuera: de moda, pero. Dios llama e su 


«pueblo a la sencillez en la manera 


de vivir (Mateo 16:24), y senci- 
Hez de vida es el precio del poder 
para Jos; un estómago demasiado 
cargado: y un cuerpo demasiado 
adornado. no son compatibles con 
ser «¿lenos. del Espíritu Santo». Po- 
cas son «Jas cosas hoy en día que 


hacen tanto para. robar a la iglesia. 


de poder y los tesoros del Señor 
del. dinero que necesitan como la 
vida Injosa (Rev. 3:17), No podemos 
dudar respecto de la forma en que 
Díos mira esta manera de vivir 
(Is. 5:11 y 12; Santiago 5:5; Roma- 
nos 18:13 y 14). Cuanta necesidad 
tenemos de: atender Jas palabras 
solemnes de Cristo a este respecta 
(Lucas 21:34 y 35). 


2) El llamado de Oseas al arre- 
.«pentimiento (Oseas, 6: 1-a 6). En la 
sección: anterior tenemos el anun- 
cio de Dios por Amos, de la. con- 
denación de Israel si siguen’ en 
sw pecado y en su egoísmo; en testa. 
sección tenemos el Hamado de -Dios 
a Israel por medio de Oseas al arre- 
pentimiento, y la promesa de per- 
dón y de bendición abundante si 
se arrepintiesen. Estas palabras de 
promesa. misericordiosa son dignos 
de mestro estudió, 


E Noticias de otras tierras E 


rea, 
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ESPAÑA]. 

La señorita Steen solicita las ora- 
ciones del pueblo de Dios, pidiendo 
que el Señor. se digne bendecir las 
porciones de las Sagradas Escrituras 
y los tratados que ha remitido por 
correo a personas que no asisten a 
los locales. das 


La señorita Chilcott ha sido ani- 


mada; por la confesión de fe: en- 


Cristo, de parte de dos niñas de la 
Escuela Dominical de La Carolina, 
Estas niñas mantienen un buen tes- 
timonio y traen a otras a la Es- 
cuela . Sae Ta i 
AFRICA— ` E i ; 

El. hermano Percy Moore escribe 
que seis creyentes han sido bauti- 
~ pados en Orán. Avisa también que 
la propiedad en la cual tienen el 
local central, ha: sido vendida, y 


- que los nuevos “dueños son amigos 


de los curas, -de maneja. que hay 
temor de que cuando termine el 
contrato, habrá que desalojar el lo- 
cal. 


ASITA— 

La señorita Brealey nos dice que 
ella es la única hermana en la Delta 
del río Godavari, India, que “puede 
dedicar todo su tiempo a la obra 
de evangelización en esos canales, 


y que muchos . obros obreros sol 


necesarios para esta importante ta- 


- El bermano Lester (China) dice 
que el terremoto del Japón: sucedió 
precisamente cuando. en China se 
estaba esperando que dconteciese tel- 
go grave, y que ello. dió lugar a 
que la gente estuviera wás dis- 
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puesta a recibir tratados y escuchar 
la predicación del evangelio. El re- 
sultado fué que las reuniones en 
Kiukiang fueran más concurridas. 


De Behar, India, escribe el her- 
mano Cansick que la obra de distri- 
bución de tratados adelanta, Du- 
rante el año pasado enviaron arriba 
de cien mil tratados de. cuatro. pá- 
ginas, la mayor parte a misiones en 
Assam y Bengalí. La señora de Can- 


sick, a pesar de estar muy ocupada 


atendiendo a. huérfanos, se vé en 

la necesidad de. salir a visitar BR 

señoras varias veces durante la se- 

mana, A esta época del año suelen 

venir muchas señoras de Calcuta, 

y están muy dispuestas a escuchar 

cuando se“ lés habla de la verdad ` 
del evangelio. 


Llegan noticias de” Kiamgsi, Ohi- 


na, por intermedio del hermano 


Shepherd, que seis hombres, tres 


señoras y seis niñas han sido bauti- 
zadas. Las niñas asisten a la es- 
cuela Gracie Kivgham, de Nanchang., 
Tanto hombres “como. mujeres svu 
casos interesantes de conversión, por 
los cuales damos gracias e Dios. l 
CONGO. BELGA (Africa)— 

El hermano A. J: Blis escribe 
que ha tenido el privilegio de ha- 
ver una gira. En Ntenkis, obia que 
fué emperada en febrero de 1921, 
hay ya como cjucuente cristianos. 
Durante su ostada allí fué bautizada 
la esposw del maestro de escuela. y 
su ayudante, Hubo una buena ren- 
vión para creyentes y obra de pre- 
dicación y cuatro persunas cunfesa- 
rou ser salvadas por fe ch Cristo. 


66 


Q NOTAS Y 


CARPA EVANGELICA— 

La mayoría de nuestros aprecia- 
bles lectores están “ya al corriente 
de algo de la obra de evangeliza- 
ción que fué llevada. a cabo en la 
carpa que Iné plavtada en un terre- 

no en la callo Paraná núm. 440, Bue- 
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NOTICIAS ® 
NOTICIA 5 


Da 
IAA 


ñor, en gracia, proveyó el dinero ne- 
cesario para la adquisición” de la 


carpa, «que tiene” capacidad para. 


unas quinientas personas. 
- Hubo entonces que buscar. un te- 


rreng,- y. después de mucha oración 


y «irámites, se nos concedió gratis 
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“oído de manera clara. el camina 


de salvación, 


Además. de la predicación: de Ta- 


carpa, se organizó un eucrpo de va- 
rios “hermanos, : que dieron. BÙ- con- 


"Curso voluntariamente, «para distri 


buir invitaciones y tratados y de 
esta mancra varios miles de perso- 
nas han recibido la verdad; se apro- 
vechó lä. oportunidad para hablar 
con muchos.. * 
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Todo este trabajo fué hecho ex- 
pontáneamente por hermanos y. hera 
manas de diferentes Asambleas, y 
son tantos, quetao es posible men- 
cionarlos por nombre ¡en esta cróni- 
a; pero el ¡Señor tendrá en cuenta 
su buena obra, 

Era, de veras, precioso: notar el 
entusiasmo y la armonía que reina- 
ron entre dos obreros, A Dios. gra- 
cias, 


Carpa Evangélica. —Parte de los obreros 


dos “Aires; pero, crecimos provecho. 
so hacer incución del hecho nueva- 
mente, por. dos causas. principales, 

a) pura: que dén gracias a Dios 
por da cebra realizada, y 

b) pura. que Iiioguen al Señor a 
a favor de lo futuro. 

En primer lugar, una vez conven- 
cidos los hermanos que iniciaron 
los: trabajos. que eras la voluntad 
de Divs que dicha obra se rëali- 
Zara, $e. puso mano u echa., El So- 


el terreno arriba mencionado por 
corte plazo, que fué extendido re- 
petidumente, po 


Estuvimos en dicho terreno: desde 


cl fin de agosto- 1923. hasta fines 


de febrero. de 1921. ; 
Durante esos. scis meses; el evan- 

gelio fué predicado por tres meses 

todus las: noches y luego: dos veces 


“¡por semana, y dujles: de personas 


ban asistido a las reuniones y han 
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Carpa Evangélica.—Parte de Ja concurrencia 


Otra cosa que dió excelente resul- 


tado fué visitar de casa eu casn. 


Se. dividió en radios un área de 
consideración de laiciudad y. varias 


hermanas se encargaron de visitar 
«de puerta enpuerta, con tratados e 


invitaciones. 


El- 'Auto-Coche Bíblico paseaba. 


por las calles tde la ciudad con ‘nn 
gran anuncio de las reuniones, la 


que ayudó considerablemente a au 


mentar la asistencia, 


No es. posible saber con seguri- 


dad, cuántas “almas han ofdo el 
evangelio o leido algo de él, me- 
diante este csfuerzo, pero se' calenla 


que han de alcanzar A unas dos- 


cientas mil. < i 
En: todo el bario en donde es- 
taba la carpa y en muchos. Tugares 
fuera. de él, se hablaba de la (Carpa 
Evangélica, y de tal forma llamé 


la “atención pública que el diario: 


«Crónica», hizo cuna crónica de la 


ser 


+ “obra en gus columnas. 
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Reproduci- 
mos dos retratos (que publicó dicho 
diario. À 

Den, pues, gracias nuestros lec- 
tores, al Señor por su gran bondad. 


Ahora, en cuanto a lo futuro, soli- 


citamos las oraciones del pueblo de 
Dios, para que él indique el camino 
a seguir; que nos muestro en donde 
debemos plantar la Carpa; que pro- 
vea aquellos que han de tomar la 
palabra on las renniomes, que le- 
vante un cuidador para eVa, en fin, 
que él, cuya es la obra, guíe en 
tado detalle. : 

Algnnos preguntáranse qué resul- 
tado: positivo ha habido de la obra 


realizada. No es, posible contestar 


esa pregunta; Pera, gracias a Dios, 
varas almas han confesado su. fe 
en el Señor, lo que indica que la 
verdad ba tocado su corazón. De 


estos conocemos algunos que siguen . 


adelante y` están. contentos . Cn 
Cristo. Ñ 3 

En la actualidad estamos bus- 
¿ando un saloncito en que reunir 
el núcleo de interesados y pare esto 
pedimos también la aynda en. ora- 
ción de los hermanos. 

Pero el verdadero resultado. no se 
sabrá hasta aquél diku en que se 
haga la siega, y creemos que el 
fruto será abundante. Se ha sem- 
brado la imperecedera semilla de 
verdad, y como en la agricultura 
se espera mucho. fruto de cada be- 
milla, así también lo esperamos en 
este caso. 

El mandato «Id y predicad el 
Evangelio», no fué dado en vano. 
La palabra del Señor no volverá 
vacía, E 

Jorge H. French. 
CONFERENCIA EN BARRIAL— 
¡Qué novedad! No era tanto el 
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-virlés con tanto amor. Cuán fervieñ= 


bombo o la caja que resonaba. pä 
lós montes durante los. tres- días 
de Carnaval, sino la dulce armo-` 
nía de himnos de alabanza y con- 
sagración al Señor. En la pequeña 
población de Barrial, Santiago del 
Estero, se había reunido un número. 
notable de los que amaban al Se“ 
ñor y deseaban aprender más de é 
Hubo no menos que cuárenta “yì 
ocho hermanos, representando unos. ql 
doce distintos lugares donde ahora, 
hay testimonio para el Señor, y- 
otros interesados. > 

De veras era una manifestación 
de amor en Crisbo por parte. de la. 
pequeña. congregación, de Barrial, 
de invitar a los demás y de ser- 
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tes fueron las oraciones te favor de” 
los” hermanos reunidos en Rosario. 
Reinó un espíritu de armonía; el Se- 
ñor manifestó su presencia; varios 
se conmovieron: y $e dedicaron de 
nuevo al Señor, y la conferencia 
terminó con una escena emocionan- 
te: llevado por. la mano, por tener 
la vista muy apagada, un miembro 
de la familia por quien se ha orado 
por años, confesó su fe y aceptación 
de Cristo, y suplicó la ayuda de: 
las oraciones, del pueblo dle Dios. - 


Por la unidad del tema, la epís- 
tola es de fácil división. Las di- 
“visiones son cuatro y correspon: 
den a los cuatro capitulos como. 
. sigue: l 
1) Capítulo 1. Cristo la Vida 
< del Creyente. * 

2) Capítulo 2. Cristo la Nor- 
“ma del Creyente. 

3) Capítulo 3. Cristo el Blan- 


Hermanos, orad por nosotros. co del Creyonte, 

Alfredo Furniss. O ey o 

SANTA FE— 4) Capítulo 4. Cristo la. Fuer- 
Buenas noticias nos llegan de za del Oreyente. 


la obra del Señor en Santa Fe. 

El hermano Russell y sus efica- 
ces ayudantes, marchan hacia ađe- ` 
lante. La prédicación del evanges 
lio está produciendo sus buenos re-" . 
sultados, como lo comprueba, el he- 
cho de que en noviembre del año 
pasado, fueron bautizados seis cre- 
yentes y el mes pasado siete. 

Dios bendiga abundantemente la 
obra y obreros de Banta Fe, 


Ahora, consideremos la ense- 
-ñanza principal de cada división: 
_1) Capítulo 1, Cristo la Vida del 
_Creyente. 


— «Para mi el vivir es Cristo». 
(Cap 1, vers. 21). 


«Vive Cristo en mí». (Gálatas 
2520.) 


Año XV Abril de 1924 


Sendero s= 
+ del Greyente 


ista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 
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£a Epistola del Apostol Pablo a los Filipenses 


Por JAIME RUSSELL 


«Cristo vuestra vida». (Colosen- 
ses 3:4.) i 

No nos olvidemos de las eir- 
cunstancias, sumamente adversas 
al apóstol mismo y 2 la verdad 
de que él era portador, bajo las 
cuales él escribió esta carta de 
amor. Estaba preso en una cár- 
cel romana. Sus actividades en el 
evangelio, al parecer, eran parali- 


zadas: Su vida entera estaba su- 


jeta a los antojos «del cruel tirano 
Nerón. Pero, si ese intrépido 
misionero estuviera echado en 
cárcel, cantaria himnos (Hechos 
16:25) y alcanzaría a los de la 
casa de César con el mensaje 
del Evangelio. (Cap. 1:12-13; 4: 
22.) Si pasara por tribulación, 
diría: «...tengo por cierto que lo 
que en este tiempo se padece, 
no es de comparar con la gloria 
venidera que en nosotros ha de 


TO. 


ser manifestada.» (Rom. 8:18.) Si 
comiera o bebiera, sirviera o su- 
friera, lo haría todo en el nombre 

- del Señor Jesús (Col. 3: 17) y a 
la gloria de Dios (1 Cor. 10: :31). 
Si le sucediera lo peor que le 
pudiera. hacer César, exclamaria 
triunfantemente: «¡Para mí el vi- 
vir es Cristo, y el morir, ga- 
nancia.l» 


¡Cuán asombroso es el contras- 
te que hay entre la experiencia 
cristiana normal, como descripta! 
en las palabras del apóstol, y la 
experiencia cristiana común que 
puede ser descripta por invertir 
precisamente el testimonio de 
Pablo: «Para mí el vivir es ga- 
nancia, y el morir (espero) 
‘risto i ii 


- Para mejor entendimiento del 
tema. estudiémoslo doctrinal, ex: 
; perimental y: prácticamente. 


_a) Doctrinalmente. «Entonces 
Jesús les” respondió, diciendo: La 
hora viene en gue el Hijo del 
hombre ha de ser glorificado, De 
_ cierto, de cierto os digo, que si 
el grano de trigo no cae en la 
- tierra y muere, él sólo queda; 
mas “si murjere, mucho fruto Jle- 
va». (Juan 12:28-24); 0 
En estas palabras el Señor adu- 
ce una de las leyes naturales más 
sencillas, para ilustrar una de las 
verdades espirituales más profun- 
das, En el grano de trigo hay 


—le fué. necesario 
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vida, comio cimbién “en el la: Ta 


bía. (Juan 1:4), l 
-Pero de la misma manera que 
esta semilla pequeña tiene que 
caer en la tierra y morir. para, 
poder dar su vida a otros granos, 
así, para que Cristo pudiera dar 
su vida a los hombres espiritual- 
mente muertos, tenía que ponerse 
en contacto con la tierra y morir, 
“ir ad :Cal- 


vario. 


Recordemos el Monte de "la 


-Transfiguración. (Mateo 17:1-9.) 


Leemos que el Señor tomó a al- 
gunos de sus discípulos y los llevó 
aparte a un monte alto: «y se 


transfiguró delante de ellos, y 


resplandeció su rostro como el 


sol, y sus vestidos fueron blancos 


como- la. luz».. Por virtud: de lo 
que él era—intrinsecamente san- 


` to, inmaculadamente puro, el fiel 
siervo hebreo que había cumplido: 
la ley (Exodo 21:1- 6; comp. Juan < 
12:1- 3, 20-33) — - hubiera: podido 
pasar directamente. del monte san 
to al Cielo en aquella misma no- 


che memorable. No había necesi- 


dad, por. lo que le tocó a él per- 
sonalmente, de que volviera a la” 


gloria por vía de la cruz. Pero 
si acaso lo hubiera hecho, habría 
vuelto a gloria sólo. Ninguna 


voz redimida habria cantado ja- 


más la canción de la redención. 


¿Por qué? «Si el grano de trigo 
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no cae en la tierra y muere, él 
sólo queda». 


y amigo de los hombres, pues no 
-volvió así al cielo! En vez de 
“hacerlo así, se bajó del monte y 
«afirmó su rostro para ir a Jeru- 
salem» (Lucas 9:51),—a Calvario. 
«El sufrió la eruz, menosprecian- 
do la vergüenza» por el gozo de 
poder llevar con él a los pecado- 
- res redimidos, 


El que tuvo la tristeza de la cruz 
; 0 f atroz, 


[ Cristo en pos: 
El placer Común tendremos en la 
[gloria allí: 

Yo al estar en su presencia, y él al 


Así, el grano muerto y la cose- 
cha resultante es la ilustración 
de nuestro Señor de la expiación 


ella está al alcance de los hom- 
bres. Y asi, también, todo cre- 
< yente en él posee una vida de que 
Dios es el origen, de que Cristo 
"es el medio, de que el Espíritu 


es la esfera: —es vida eterna. 

-b) Experimentalmente. Lavi- 
dá que ha sido conseguida para 
nosotros por la obra del Hijo 'de 
Dios, viene a ser -experimental- 
mente nuestra, por la obra del 
Espíritu Santo ten nosotros. La 


primera de esas obras es cumpli- | 


f a (Juan 19:30); la última se- 


¡Aleluyas eternas al Salvador 


Yo que por el. yermo oscuro fuí de 


[verme a mí. 


y de la vida que en virtud de- 


Santo es el poder, de que el Cielo 
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guirá hasta que venga nuestro 
Señor (Filipenses 1:6). Si el ben- 
dito Espíritu de Dios no es im- 
pedido ni contristado, hará para 
nosotros en este siglo lo que hacía 
para Pablo en aquél. En el po- 
der de esá vida el apóstol podia 
considerar el sufrimiento como 
don, en vez de una grande ' cala: > 
nidad (vers. 29); la muerte, no 
como Rey de Terrores, sino mera- 
mente como un pasaje por el cual 


pasar a la presencia del Rey de 


Reyes (vers. 23); la reclusión co- 
mo oportunidad para alcanzar a 


«los de la casa de César», conel 


Evangelio (Cap. 1:12:13; 4:22). 


El hecho es que paia el poseedor. 


de esa vida, «Paredes d e piedra no 


- hacen prisión, ni rejas de fierro, 


jaula». 

Querido: lector, Cristo es nues 
tra vida, Nuestra necosidad su- 
prema es ivás de El: más de 


Cristo en la mente para que le 


conozcamos mejor; más de Cristo 


en el corazón para que le amemos 
` mejor; .más de Cristo en la vida 


para que le sirvamos mejor. 
e) Prácticamente .Conseguida 


para nosotros a costo infinito, co- 
- municada a. nosotros y sostenida 
en nosotros por el poder del Espí- 


ritu de Dios, esta vida procurará 
expresarse; y la expresión de ella 
será la reproducción en cierta me- 
dida de la misma vida de Cristo, 
Esta, si, es la experiencia cris 


12 


“Gana” normal. Al decir el após- i 


tol que para él vivir era Cristo, 
expresó la aspiración de un co- 
razón lleno del Espiritu de Dios. 

Para mi el vivir es—¿qué? ¿Es 
riqueza, o fama, 0 popularidad, o 
poder? Creyendo, como creemos, 


EL ARCHIVO DE DIOS 


Por ERNESTO. GRAY 


Muchos de nosotros hemos visto 
el archivo de una poderosa firma, 
de una municipalidad o, tal vez, 

- de un gobierno, notando cómo mi- 
les de documentos, contratos, €s- 
critos y demás papeles de impor- 


tancia son preservados. Hay in- 


dicios en las Escrituras que Dios 
no es menos cuidadoso en mante- 
ner la constancia de todo lo que 
se relaciona con su control de 
esta tierra y su plan de salvación 
para la humanidad, Sin embargo, 
el hombre mundano se -refugia 
en el pensamiento de que cuando 
muera no quedará nada por lo 
cual Dios pueda juzgarle, y Co- 


mo ha escapado a las consecuen: 


cias de su pecado en esta vida, 
tiene confianza de poder salir ile- 
so en la venidera. No. siempre 


escapa en esta vida; a veces, lo. 


que siembra del pecado lo siega, 
pues, por lo general, los pecados 
de algunos hombres, antes que 


vengan ellos a juicio, son mani-. 


fiestos; más a otros les vienen 


después. (1 Tim, 5:24). Es posi- 


“testemos con todo el énfasis de 


sus intereses en la tierra: «Para 
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te a la venida: del Señor, están 
por hacerse hechos históricos, con- 


una vida entregada al Señor y a 


mí el vivir es Cristo». 


ble, en vista de que los ángeles 


presencian nuestros hechos 0 tie= : 
nen conocimiento de lo que pasa 


en la tierra (1 Cor. 4:9; 11:10), 
que parte de su servicio sea dejar 


constancia de lo que hacemos, Se- 


ría interesante, pues, ver lo que 
dicen las Escrituras sobre el par- 
ticular, sin dar rienda suelta a 
nuestra imaginación. 

1) Dios recuerda el pecado. (Col, 
2:13-14). Aquí vemos que Dios 
tiene una cédula de los ritos que 
nos eran contrarios, Si el hombre 


busca la salvación: por otros- me- 


dios que los que Dios señala, él 
sabe lo que tiene que hacer: guar- 
dar toda la ley de Moisés o pere- 
cer. Los diez mandamientos están 


en el archivo de Dios, de donde 
él mismo. los sacó para entregar-* 
los a Moisés. La sangre de Cristo 


ha quitado la constancia que Dios 


tenía de nuestro pecado e inhabi-. 


lidad de guardar su ley. Jesu- 
Cristo dió nuevos mandamientos 
pero solamente a los suyos y su 
observancia es voluntaria. (1 Cor. 
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544:375 1 Juan 2:4; 3:24; 2 Juan 


6; Juan 13:34). 


2) La. Palabra está preservada. 


Para siempre, oh, Jehová, per- 


<manece tu palabra en los cielos, 


(Salmo 119:89). En estos tiem- 
pos cuando la Palabra de Dios 


está atacada a todos lados, debe - 


ser un grato pensamiento para 
nosotros que ella es guardada se- 
gura por Dios. La tendremos 


cuando lleguemos allá, si bien no 


sabemos en qué forma, La. eterni- 


dad no será demasiado tiempo 


para estudiarla, pues es un ali- 
mento perpétuo: para los que la 
aman, 


3) Nuestros nombres etán archi- 
vados. Al mandar a los 70 para 
preparar su camino, el Señor les 
concedió un poder nuevo sobre lo 
sobrenatural y su control sobre los 
demonios, les llenaba de regocijo, 
mas, dice el Señor, no os gocóis 


de ésto, que los espíritus. se 05 


sujetan; antes gozáoš de que vues- 
tros nombres están escritos en los 
cielos (Lucas 10:20). Al comisio- 
nar a los setenta, pues, el Señor 
entró sus nombres en su archivo 
en los cielos y no hay indicio 
ninguno que nos haga creer que 
esto esté Himitado- a ellos. Bien 


puede ser que, además de tener 


nuestros nombres escritos en el 
Libro de Ja vida del Cordero 
(Rov, 21:27, Dios puede tener 
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una constancia especial de los que 


“trabajan por él en la manera en 


que lo hacían los setenta. Nuestra 


“entrada en el Nuevo Jerusalem, 


depende en que nuestros nombres 
estén escritos en su Libro y tam: 
bién nuestro galardón 0 pérdida 
cen el Tribunal de Cristo, de: 
ponderá de lo que está escrito cn 
otro libro. (2 Cor. 5:10; Rom. 
14:10). La única condición: para 
lanzar a los impíos al fuego eter- 
no, será que sus nombres no estén: 
en el Libro del Cordero. No es 
cosa simbólica, sino un libro en el 
sentido Jiteral y una constancia, 
además, de servicio no: es cosa 
nueva, pues David lo menciona 
en Salmo 56:8 y Moisés en Exo- 
do 32:32-33, j 


4) Hay constancia de los que su- 
birán: (1 Tes. 4:16-17; Heb. 12: 
23%. Dios ya sabe los que serán 


“considerados como «dignos de la 


primera? resurrección. El capitulo 


12 de Hebreos trata. enteramen- 


te de la consagración y la “sazi 
tidad y si bien el creyente más 


debil será incluido entre aquéllos 


que ese día tendrán pies como de 
ciorvas (Hab, 3:19), seria bueno 
de vigilar de que: no. tengamos 
vergüenza en su venida. (1 Juan 
2:28). En Números 7, vemos de- 
tallados las ofrendas de los prin- 
cipes de los israelitas y aunque 
cada una era idéntica, es men- 
cionada por separado. Véase tam- 
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bién Marcos 12:11 y 1 Cron. 29: 


1. Cada uno que quiso salir de 


“Babilonia para reedificar a Jeru- 
salem, tenía su nombre en Esdrax 
2; pero, también, Dios dejó cons 
tancia de los que pecaron en ca 
pítulo 10. Hay otros ejemplos do 
la exactitud de Dios en mantener 
su archivo, V clemos, pues, de lo 
que hacemos. : 

Dd) El tiempo del fin es anotado. 
(Rev. 1:11; Dan. 9:94: Rev. 10: 
4). Los secretos acerca del fin 
no fueron todos revelados a los 
siervos de Dios, Solamente en la 
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consumación de: Rev. 22:10 lee- 
mos que tedo, era abierto. Ven- 


drá tiempo en la cternidad cuando 


el “archivo entero de Dios estará 


a nuestra disposición y sabremos = 
todo. Ahora vemos por espejo en 


obscuridad: mas entonces vara: 
ings caráca cara; alivra conocemos 
en parte: màs entonces. conocer- 
mos. cónio . somos conocidos. it 


Cor. 13:12) y el Señor pudo do- 
ir al apóstol perplejo: «Lo qus- 


yo hago, tú no entiendas ahora, 
más lo entenderás después», (Juan 


137). 


ANOMALIAS 


dE scogido y traducido ) 


En: 1 Revés 6:1, Jeemos: «Y 
fué en el año cuatrocientos ochen- 

ta después que los hijos de Ts 
salieron de Egipto, en el cua rto 


año del principio del reino tlo Kas: 


lomón «sobre Israel, cn ol mes 
de Zif, que es el mes segundo, 


que él comenzó a edificar la casa 


de Jehová.» $ 
< En Hechos 18: 17-22, tenemos: 
«El Dios del pueblo de Israel 


escogió a nuestros padres y ensal. 


zó al pueblo, siendo ellos extran-` 


_jeros en la tierra de Egipto, y 
con brazo levantado los -sacó 
de ella. Y por tiempo, como de 
cuarenta años, soportó sus cos- 


tumbres en el desierto; y des- 


lo 


cnandaron rey: 


truvendo siete naciones cre la tic- 


rea de Canaán, les repartió por 


suerte la. tierra de ellas, y odes- 


pués, como por cuatrocientos cin- 
cuenta años; dióles: juoc: as hasta 
Naubmal, y Entonces de- 
y les dió Dios a: 


cl profeta 


Saúl, hijo de Cis, varón de la 
tribu de Benjamín, por cuarenta 


años, y quitado aquél, Jevantóles 


por rey a David, al que dió tam- 


bién testimonio, diciendo: He ha- 


lado a David, hijo de Jessé, va- 
rón conforme a mi corazón, ol 


ual hará todo lo que yo quiero». 
Las fechas que preceden, han 


ccasionado bastantes dificultades 


en la cronología y no parecen 


O e: 
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concordar entre si. Por un lado, 
tenemos a primera vista la decla- 
ración tos de 1 Reyes 6:1, 
que nos da 480 años, como perio- 
do transcurrido entre el Exodo 


-y la fundación del Templo; por 
otro lado, el lenguaje de Pablo 
“nos da 450 años desde el reparto 


de Canaán hasta Samuel el pro- 
feta; diferencia. de consideración, 
como el análisis de las fechas de 
Actos. AHI Jo mostrará: 


Años. 


Verso 18: En el desierto ... dO 


Verso 20: Periodo de los 


jueces ci 0. 
Verso 21: Reino de Saúl. 40 


Alo cual debemos aj hadir: 
El remo de David ll ; 
Reyes 2; 11; ie ió 40 
Trex años completos del rei 
-no de Salomón q Reyes 


G: i oe DiR 


f a + 
Votado, 573 
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¿desde el Exodo Ma 7 fund: i 
e ión del ¿E emplo, 

-EE historiador del Antiguo Tes" 
tamento y el apóstol del Nuevo. 
hablan del. mismo período: de 
tiempo, el principio: y el fin son 
fechas fijas: no obstante, el se- 


gado dá casi un siglo más que 
el: primero, y cada una de esas 


cifras, tomadas separadamentee, 
parecen formales, 
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-I Bupogamos exactas las cifras: 
tal. como las hemos recibido. En 
esc caso, es evidente quë cada 
escritor debió adoptar un sistema 
de cálculos diferentes. Creemos 
qüe este es el caso. 

Pablo, en la sinagoga de An- 
tioquía en Pisidia, relata la his- 
toria de Israel y da las fechas 
según su orden cronológico. Em- 
pero, el escritor inspirado del li- 
bro de los Reyes, fechando la 
Fundación: del (Templo, menciona 
solamente. los años que Jehová 
está en relación con su casa; y 
dando un periodo sagrado o pro- 
fético, el Señor cuenta sólo los 
años de la existencia nacional de 
Israel, 2 

Quédanos pues. por determinar 
durante cuántos años la naciona 
lidad de Israel cesó de ser re- 
conocida entre el Exodo y da fun- 


dación del Templo, El libro de 


¿los jueces nos dará Jos datos re 


queridos, Encontramos allí, que 
Jos: israelitas sufrieron cinco pe~ 
víodos de e vautividad entre nacio- 
nes vecinas a causa de su infideli- 
dad repetida para con Jehová. 


¿Cinco ¿veces Israel descendió al 


rango. de simple provincia de 


un vecino poderoso, y cinco veces 
sus libertades tuvieron que ser 
reconquistadas por la espada. La 
duración de esas cautividados os 


indicada como sigue: 
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Jueces 3:8, Bajo el rey de 
Mesopotamia ,:. E $ 
Jueces 3:14, bajo el rey de 
Moab cocer ir 18 
Jueces 4:3, Bajo el rey de 
Canan sa ocre n 20 
Jueces 5:1, Bajo los Madia- 
nitas ... e neaeh T 
Jueces 13:1, Bajo los Filis- 
os e a O 
Total.. 93 


da q RE , 
od E Ia i a 
Con cierto sentimiento do: ad- 
miración encontramos deduciendo 
esos noventa y tres años de ser- 


vidumbre del total de quinientos 


“sctenta y tres, que el resto y el 


número exacto de la era mística 


del libro de Reyes, es de cuatro- 
cientos ochenta años! Esa coinci- 


- dencia es demasiado enfática para 


ser ssimplemente accidental; su 
significado os demasiado evidenta 
para no ser comprendido; y. nOs 
muestra que Jehová considera nu- 
los los periodos durante los cuales 


Israel está bajo el yugo de sus 


enemigos, y que Salomón comen- 


zó a construir la casa de Jehová : 


el año cuatrocientos ochenta de 
la historia de Israel, como nación 


libre! 


A más de su valor intrinseco, 
esta solución tiene importancia en 
que arroja luz sobre la profecia 


entran en la cuenta. La septua- 
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de las satánta semanas de Daniel, 
en donde se sigue el mismo mé- 
todo para contar, Desde el mo- 
mento de reconstruir el muro de 
Jerusalem bajo Nehemías, y la re- 
constitución de eso ciudad como 
capital de un Estado libre, hasta 
la presentación del Mesías a su 
pueblo como el Roy que tras sa- 
lud, según la profecía do Zaca: 
rías 9:9, mencionada en Mateo 
21:5; había sesenta y nuevo se- 
manas de años, o cuatrocientos 
ochenta y tres años. ; 


El intervalo actual, durante el 
cual Isracl es disperso y la santa 
ciudad hollada de los gentiles no 


gésima y última semana de años 
empezará cuando Jsrael vuclva a 
tomar su lugar como nación entre 
las naciones, y será reconocida 
como tal, por un tratado firmado 


con una nación o potencia ex- 


tranjera. 

Esa potencia sorá el principe 
que vendrá. (Dan, 9:26). La Bes- 
tia de ¡Apocalipsis 13:1. 


La lección solemne para 10s- 
otros en todo esto es que toda 
nuestra vida es inútil y vana, 
si no está dominada por el poder 
y la voluntad del Señor. Los años 


de «cautiverio» no se toman cn 


cuenta, —(N. de la R.) 
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LLAMAMIENTO A LA COLABORACION 
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ADAPTADO POR EDUARDO, SCHAUFELBERGER. 


«Y saliendo cerca qe la hora un- 


décima halló otros que estaban ocio- 


sos; y Aíceles: ¡Por qué estáis aquí 
todo el día ociosos? Dícenle: Por- 


' que nadie nos ha ajustado. Dice- 


les: Id también vosotros » la 
viña, y rocibivéis lo que fuere jus- 
to». (Mateo 20:6-7). 

El problema del trabajo es para 
muchos uno de pan y vida. De 


esa cuestión (si hay posibilidal 


voluntad de trabajo) puede de- 
pender el bienestar de un pueblo 
entero. Ay del pueblo al cual se 


le niega la oportunidad de traba- 


jar. Pero sería una doble calami- 
dad, si dada la oportunidad del 


trabajo, faltara la voluntad de- 


aprovecharla, El hombre es pre- 
destinado al trabajo y equipado 
para ceso con aptitudes admira- 
bles. Ninguno que posee un cuer 
po sane y que Ipueda trabajar, 
sea millonario o. jornalero, debe 
ser holgazán. i 

-El que huye del trabajo, se re- 
baja a sí mismo, Para los tales el 
Espíritu Santo ha hecho escribir: 
«Vé a la hormiga, oh perezoso, 
mira sus caminos, y sé sabio» 


(Prov. 6:6). «Que si alguno: no: 


quisiera trabajar, tampoco coma». 


(2 Tesal. 3:10). 


Pero en este mundo no solamen- ` 


to hay deberes terrenales, es de- 
cir, que tratan del bienestar tem- 


poral de los hombres, sino tam- 
bién espirituales, para la salva- 


ción de almas. De. esta última 


clase de servicio nos habla, por 
parábola, el Señor Jesu-Cristo. 


La viña es, por así decirlo, el 
territorio que requiere una -obra 
de gran despliegue en beneficio 
de los pobres, enfermos, infelices, 
esclavizados, ig orantes, izcrédu- 
los, etc., pues todos ellos deben 
ser ganados para el Señor Jesu- 
Cristo y su reino, y hechos parti- 
cipantes de la salvación eterna, 


Por esto mismo ha trabajado, su- ` 


frido y sacrificado su vida el 
Señor Jesu-Cristo. Y este trabajo 
espiritual es. tanto más importan- 
te y necesario quo el trabajo te- 
rrenal, cuanto más alta es la vida, 
eterna sobre la vida. temporal. 


El orden divino coloca este tra- 
bajo on la primera línea. Si uno 
no tiene frutos que permanezcan 
¿Juan 15:16), se asemeja al sar- 
miento, que el dueño de la viña 
quitará y quemará, 


Este importante trabajo ` Dios 


no lo hace sólo, por lo general, 
sino que él se vale preferentemen: 
te de los hombres. El deber de 
colaborar en esta sacro-santa Co- 
inisión es una obligación impos- 
tergable de todo creyente. i 
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Pero muchos, a pesar de esto, 
ignoran o tienen en poco esta Ila- 
mada celestial, y -están ociosos 


en la plaza de la vida diaria.. 


. Por eso, Dios, por su espívitu y 
su Palabra, de una manera impre- 
sionante, repite el llamamiento 
del cristiano: a la colaboración 
en su viña: Cada uno recibirá 
su esfera de acción: Dios dará 
a cada unosu obra. A cada cual 
le corresponde preguntar: ¿Cuál 
será mi obra hoy? . 

En la temprana mañana de la 
juventud, cuando las fuerzas aun 
no están gastadas, v que se. pueda 
aprovechar el día comp leto du la 
vida, viene. el. Sef ñor, 
«Id rabiei: vosotros a la viñas Y 
cousagrad vuestra vida en santo 


servicio! AJÍ hay uno enla sex- 
taco nona bora, o sea en la mad uo 


rez y vigor de vida, y, en. më- 
dio de su trabajo asiduo, oye el 
Hamado divino: ¿Por qué. es- 
táis aquí todo ol dia ociosos? 

Todo trabajo es vane si sólo 
se trabaja pira este mundo, «Vé 
también tú a la viña», Sí, y hasta 
cola höra undéc ima, cuando ya 
Jui. pasado la. mayor parte de la 
vida, gastada la mejor fuerza y 
no €s posible ya obrar gran Cosa, 
el Señor -no desecha el servicio, 
Ve, tú, también, „anciano tem- 
baie, a la viña», 

Desde la mañana hasta la no- 
che, del principio hasta el fiu 


rogando E 
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de la vida, Dios ajusta obreros 
para su viña. Ninguno, pues, ser 
Joven, de edad mediana o anciano, 
debe faltar en este honroso ser- 
vicio. 

Nadie puede substracese a esté 
noble deber 


frir daño para su propia alma, 


y privilegio, sin su- 


«Nos ha salvado (por medio de 
la preciosa sangre de Cristo, que 
nos limpia de todo pecado), parà 
que slu temor, librados de nues- 
tros enemigos, le sirvamos to- 
dos los días nuestros». (Véase Lu- 
cas 1:71-75, «Y por todos murió 


para, que los que viven, ya no 


vivan para sí, más para aquél, 
que murió y resucitó por ellos», 
(2. Cor, 5:105, 
virán en aquel entonces la pala- 
bra del Señor: «Venid, benditos 
de mi Padre, heredad el reino 
preparado para vosotros desde Ja 
fundación del mundos. (San Ma: 


ton, 25:34), ban side obreros del 


Señor que han dado de coner A 
hambrientos, han dado de buber 


a los que tuvieron sa han reco- 
gido a huéspedes, NE cubierto 


a dos desnudos, han visitado a 


los enfermos, ete, (Mateo 25: DON 


Para holgazanes uo habrá repo: 
el mueble: de 


y pero sí para 


Dios que procura con diligencia. 


entrar en aquel reposo,. 
Muchos son, hoy, Jos gue ha- 


cei número en el pueblo de Dior, 


“Todos aquellos, que i 


17:10. Sin embargo; ` 
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frecuentando las reuniones y par- 


ticipando de la santa cena, pero 


pocos “son los obreros en su: viña, 


¿Dónde quedan los muchos hijos 
6 e 


de Dios a los cuales nó “se: les 


ve jamás en o parte -ocu- 
pados ea la obra de Dios? ¿Cómo 
les irá, cuando venga el Señor 
y les diga que deo cuenta de su 
mayordoma ? 


51 cual Pedro decimos: «He 


aquí, nosotros hemos dejado todo 


y te hemos seguido, ¿qué, pues, 
tendremos?» El Señor res spondo: 
«Os daré lo que fuere justo». (Ma- 
teo 20:45 ¿Queremos más? ¿Po- 
demos pretender un salario espe- 
también, 


cial? «Asi, Vosotros, 


cuando hubiéreis hecho tudo Jo 


que os, es mandado, decid: Sier- 


vos inútiles somos, porque lo que 


debíamos hacer, hicimos» (Lucas 
el. Señor 
no dejará »in recompensa ningún 


servicio. de amor. hecho en su 
nombre, mi el más Anfimo. 
El premia con gloria, dominio 


y coronas, «Si alguno me sirviere, 
mi Padre le honrará». (Juan 12 
26). Por Jo tanto: «Id también 


vosotros. a lá viña: y os daré lo 


que fuere justo». 


HASTA QUE ones 
Hasta que el Señor ve enga a dos 
var a los suyos, el pueblo de Dios 


„debe observar las cuatro carac- 


nox haya 


terísticas que pasamos a men“ 
cionar: i ' 

1) Expectativa o 21:22), 
en vista de la incertidumbre del - 
momento preciso de la venida 
del Señor, Del hecho de que 


` vendrá, no cabe ninguna duda, 


pues tenemos su propia palabra 
que asegura Ja confirmación de 
ángeles, Ja declaración del Es- 
piritu Santo y la reiterada pro- 
mesa en la Rovelación: «He aquí, 
vengo en breve», = 

2) Actividad (Lucas 19:13), en 
vivir por ¿Aquél que. murió. por 
nosotros, Mientras estemos en esta 
escena de suma necesidad espi- 
ritual, usenios con constancia Y 
dedicación en su sorvicio, +) ta- 
le nto o falentos, don o-dones, que 
dado, hasta que venga. 


3) Estabilidad: Re yii 2:25). 
Cuesta muëho” conseguir la ver- 
dad: no lavo damos; pues, a nih- 
gún. precio: opero, imitemos la 


“eoustancia de Moisés, de Hlas, 


de Daniel, do los tros Jóvenes 
hebreos y tantos: otros, pues aun 
cuando no podamos perder nues- 
tra vida, es posible, sin embar- 
go, sacrificar las. coronas, por 
falta de estabilidad, 

4) Obediencia (1 Cor. 11:26, 
hasta que el Señor venga en su 
gran poder y eclicinós- nuestra 
“diciendo: No 
a nosotros, pero a tu nombre ses 
gloria. 


corona asus pies, 
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Una madre cariñosa, velando 
por el bien de su hijo, le reco- 
mendó a éste un crudo día de in- 
vierno, que llevara puesto el lindo 
sobretodo que el padre le habia 
comprado pocos días antes, El 
niño se abrigó de niala gana, co- 


como suelen hacerlo los chicos, 


cuando se les recomienda algo 
que no ses de su agrado, olvi 
dando que los padres saben mejor 
que ellos mismos, cuáles sean sus 
necesidades, 

Salió de casa y dirigióse al 
colegio, pero una vez en el tren, 


pues vivia en un pueblo cercano. 


a la gran capital de esta repú- 
blica, sacóse el sobretodo con un 
sentido de alivio. «De todas ma- 
neras, mamá no lo sabrá y y% 
salgo con Ja mia». 

El rico sobretodo fué puesto s0- 
bre el asiento del coche 0 en 
la percha, y el “chico se ucupaba 
en sus niñerías de costumbre. Lle- 
gó 2 la estación de destino y en 
el apuro por bajarse del” tron 
su olvidó del sobretodo. 

Ya pueden mis lectores ima- 


ginarse la vergüenza y bochorno. 


del susodicho. mño cuando llegó. 
a casa y la madre le preguntó 
por qué venía sin el abrigo: reco- 


mendado. Cabizbajo y ruboriza- 
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do, tuvo que confesar su desobe- 


diencia; su pecado se habia des- 
cubierto, su capricho recibió su 
justo pago. 


Esta pequeña historia. verídica 


se: presta para ilustrar verdades 
de mayor importancia. 
Cual la madre cariñosa, Dios, 
en su Infinito amor para con los 
“miembros de esta vasta raza hu- 
mana, nos ha hecho varias reco- 
mendaciones, pues conoce nues- 


tras necesidades mejor que nos- 


otros mismos; él sabe lo que es 
malo y lo que es bueno para nos- 
otros, ; , 

Nos ha dicho que la desobo- 
diencia a sus preceptos, es acto 
peligroso; que nuestros pecados 


snos alcanzarán; «que él no puede ` 


ser engañado, pues lo «ue el ser 
humano segare, 450 cosechará, y 
que la paga del pecado es la per- 
dición del alma. Para que poda- 
mos apreciar el valor de lo que 
vamos a perder, si no le hicióra- 
mos Caso, Nos asegura que el alma, 
es de más valor «que todoo ws 
mundo. pi 

Que el lector sea sabio, pues, Y 
no piense que va a escapar la 
cosecha de su propio sembrar, a 


(Continúa eu la pág. 95). 
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NOTAS EDITORIALES 
Transformaciones Los alqui- 


; mistas de 
maravillosas 


la antigüc- 
dad buscaron en vano la piedra 
filosofal, para transmutar todos 
los metales. en oro; y la panacea, 
el remedio para tpdos los malos. 
Pero los ereyentes en Cristo be- 
mos encontrado estos inostimables 
tesoros en el evangelio de nuestra 
salvación. ¿No vemos en las Da- 
gradas Escrituras, vez tras ve% 
que Jas: dificultades se transfor- 


¿man en ayudas, y las desgracias 


en beneficios? 

En Oscas 2:15. teneni0s dado 
a Isracl el valle de Achôr por 
puerta de esperanza: os decir, el 
mismo Jugar donde habían experi- 


ai 


mentado aflicción y turbación, se 
tornaría, en la bondad de Dios, 
en lugar de alegría y confianza. 
Más o menos de la misma mane- 
ra, Ebenezer, donde reciben una 
terrible derrota los israelitas, en 
1 Samuel, 4:1. llega 2 ser la esce- 
na de una grandiosi victoria en 
capitulo 7, vers. 12.. 

También, en Salmo 84:6, vemos 
a los peregrinos que suben a Je- 
rusalem; y, para llegar a su des- 
tino, tienen que pasar por el valle 
de Baca, o valle de llanto, y, ho 
aquí, las lágrimas saladas se vacl- 
ven en una fuente de refrigerio; 
el Moro se convierte en lluvias 
de bendición, a través de cuyas 
aguas resplandece. el sol del amor 
de Dios, formando el arco iris de 
la esperanza. 

Otra vez, en Juan 16:20, el mis 
mo Señer que antes había cam- 
piado el agua en vino, prometo a 
sus discipulos que su tristeza soría 


tornado un gozo. Y “asi resulta: 


la sombra de la cruz da lugar a 
la luz resplandeciento de la resw 
rrocción; Ja derrota aparente se 
ve como el triunfo wás glorioso 


y completo yue registra la histo- 


ria; por la mucrte de la cruz Je- 
sús sacó i luz la vida y la. tuco- 
rrupción. 
Hay muchos otros ejemplos, pe- 
vo nos contentaremos con uno más; 
elo que encontrabenios en 2 Gor, 
1:17: «lo que al presonto es mo- 


mentáneo y leve de nuestra tri- 
bulación, nos obra cun sobrema- 
nera alto y cterno peso de glo- 
ria», Aquí tenemos el plomo tan 
pesado de la aflicción, cambiado 
en el oro puro de la gloria eterna; 
-el cieno y lodo del abatimiento y 
tristeza se: trnecan cn joyas pre: 
Sólo el 


señor puede efectuar este mila- 


ciosas de alta hrilantez 
gro, y sólo Jo vamos a entender 
cabalmente eu la venida de 
Cristo, «el cual transformará cl 
cuerpo de nuestra bajeza, para ser 
semejante al cuerpo de su glo- 


na y ésta sork Ja transformación - 


Dáås maravillosa de todas, 
Los resultados ' 


prácticos 
de la fe. 


muchos errores 
y Equivocacio- 

cetones de Jos 
; hombres, ¿dónde estaría el munto 


hoy ano haber sido por la fe wri 


gendr: ada porel € ristianismo? t n` 


Contemporáneo nos recuerda las 
palabrñx del doctor Martinean, ci- 
tadas por Siumnuel -Nimiles: «Nin- 
gin ecto que considerdis ël más 
racional ha becho ni la mitad 
+ que el entustásmo cristi ino: por Ta 
humanidad. doliente... Siono“ hus 
biera sido por el ejército de mi- 
sioneros, acosado y vencido eomo 
lo ha sido con frecuencia, ¿dónde 


cestarkior Jas frouteras de Ja civili- 


A pesar de los 


zación que avanza y que están 
sometiendo a. la barbarie del mun- 
do? Lox cristianos pueden muy 
bien haber ¡emprendido muchas 
cosas irrazonables; pero ¿quiénes 
han efectuado otras más sabias? 
Pueden habor dicho demasiado so-. 
bre el desprecio del mundo, pero- 
¿quiénos han hecho más para ha- 
codo habitables. 

Mi entre los más pobres han sido 
tocados una vez los resortes vi 
vos de la. religión y una familia a 
lega a temer a Dios, so realiza 
en el acto una transformación, 
los andrajos desaparecen; vuel- 
ve el ajuar, disminuye la enfer- 
medad: las criaturas se ennoble: 
cen; Jas querellas desaparecon; 
las épocas malas son- sobrelleya- 
das mejor que antes: y ol pesar, 


que antes era sombrío. e intrata- 


blg está Meno de esperanza y de 


confinada. 


Gracias a Dios por la medida 


de verdal que bay en estas pa- 


libras. Los creyentes somos «da 


sab de la Givera y Ja diz del nuns 


dos, y cb proporción que SOLOS 


verdaderamente así, esparcen a. 


<sucadrédedor beneficios incaleulas” 


bles. Y ¡qué triste lugar será este 


mundo cuando la iglesia estará 


en la gloria, «y la sal no impide 


más. la: corrupción, vo fa luz o 


resplandece más en las tinieblas! 
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Un predicador que 
El poder ] y A A 
lía viajado. mucho 
de la : a 
en Ja India relata 
palabra. EEn Ba 
el siguiente . inci- 


dente tan alentador para los que 
se empeñan en repartir las Sa- 


gradas Escrituras. «Hace muchos 


años yo estaba caminando- a Jo 


largo de Ja ribera del vio, dondo 


se unen los ríos Buddba y Tapti, 
y topé a un sacerdote hindú, que: 
había quedado allí en aque a] xan- 
tuarjo. por diecinueve años. Le: 
saludé y entabló conversación con 


él. Me dijo que estaba buscando 


la. luz que le condujera al camino 
de da paz. Le pregunté: «¿No 
há. encontrado. usted. a aquélla 
laz?» «No», me contestó, «los dio- 
“ses son celosos, y esconden el 
camino de mi visto». «Estoy pro- 
fundamente conmovido», le «dije, 
«porque yo también: he buscado 
la huz que usted ahora busca: 
pero he hallado la laz, y "ho ba 
Hado el camino y a Aquél que 
condice. al buen. camino. La uzy: 
eb camino y el Guía en el camino, 


són todos” revelados en este “li 


britoi Y le dí al sacerdote biodú 


el Evangelio según San Juan, 


e 
AROS después, al terminar ua 
discurso en Chicago, mé cacon- 
tró un misionero que me dijo 
queen Ja Tudia había: bautizado 
a muchos que le habían sido man- 
dados por un sacerdote qie vivia 
en el lugat donde: se unen Jos 


ríos: Buddha y Taptiz v- los que 


Hegaron solicitando el bautismo 


dijeron: que aquel sacerdote Jos 


había enseñado la esencia del cris- 
tianismo que había encontrado en 
el Evangelio, según S. Juan. 


esu 
Página. de Evangelización 
: (Continnación ds Ja pág. 80), 


excepción que aproveche el único 


refugio provisto por Dios. 


Ese medio de Cscape es senci- 
llamente ace ptando por fe la ofer- 
ta de divina salvación, por Jos 
meritos del Salvador, Jesu-Cristo, 
el Hijo: unigónito de Dios, que 
murió cen Ja cruz del Calvario. 
para expiar los pecados. Todo 
aquél que Jo acepta, confesaudo 
sus propios pecados, es perdonado 
y salvado por Dios: es poseedor 
de eterna salvación Y RUS, pe 


cados que Je eran contrarios, han 


sido deshechos por: el sacrificio 


de Cristo, 

Espero que ninguno domis los 
totes desprecie el don de le 
ción de Dios. y su amonestación, 
cual el niño que no supo apreciar 
la bondad del padre al. comprarlo 
el sobretodo, ni la solicitud de Ja 
anadre al fecomend arle el uso dél 


mismo.. 
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JUICIOS DE Dios: 
Haco trës siglos que en Derlín fué 
hallada fastlada ima: mañano. wua 
linda onuebacha; eavendo cda sos- 
pëë sobre dos soldados, Rodolfo 
y” Guillermo, quienes. may a mu 
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pudo, habían sido vistos en com- < 


pañía con ella, 

Pero como ambos negaron, el co- 
ronel hizo traer un tambor y dados, 
declarando ante el regimiento: 

«Ahora, tirad los dados! El que 


echa más puntos ha de salir libre; . 


pero el otro será ejecutado como el 
usesino de la muchacha!» 
Primerámente se adelantó Rodol- 
fo, el culpable, al tambor, tira los 
dados, que muestran ambos los seis 
puntos. arriba, Pensando, pues, (que 
más ojos no puede echar el otro, 
retrocedió con uma risa de burla. 
Ahora se wrodilla. Guillermo, y 
ora en voz alta: «Dios omnipotente, 
tú sabes que yo soy inocente y. (ue 


z 


N 


O Para la Escuela Dominical A 
: J SS Por N. J. L. DARLING 


EL SENDERO 


Rodolfo ha fusilado de puro celo a, A 


la muchacha, porque ella me había 
dado a mí anoche o las scis, pa- 
labra de matrimonio. Alora, trae 
tá mi inocencia a la luz del día». 

Entonces. levantándose Guillermo 
tira los dados: Un dado daba arriba 
con seis ojos, y el otro dado, ha- 
biéndose rajado en dos pedazos, 
mostraba seis y uno. i 

Estranccido de este juicio | du 
Dios, confesó, temblando, gu cul- 
pabilidad el ascsino Rodolfo y fué 
ujoeutado, 


El que visite el museo Holhienzo-. 


jlern en Berlín, puele ver el tam- 
bor, los dados y el porgamino, que 
testifican este relato.—Tr. Ed. Sch, 


3 


J 


Domingo, 4 de mayo de 1924. 

El exilio de Isracl en Ásiria. 
exto áureo: Salmo 119:16, 

Léase 2 Reyes 17:9 a 18, 

Lectura para la semana: 2 Re- 
ves, cap. Ha 17, 

El juicio de Jehová sobre la gran 
iniquidad de Israel: El verso 9 
describe una gran compañia de hom- 
bres y mujeres también quienes pro- 
liesun hoy en día, set hijos de Dios. 


Israel era el pueblo de Dios, y te’ 


nía el deber de obedccerle.. o El 
y de vivir para Wl, pero obraron 
en contra de El. ¿No es esto: verdad 
hoy en día de muchos que profie- 
sam ser el pueblo de Dios? ¿Está 
la línea entre la iglesia y el mundo 
lan claraneute trazada como debiera 
serlo? ¿Cómo pueden los que pro- 
fiesan creer en la Biblia on ol día 


“el testimonio de Dios contra ellos 


de hoy violar las claras cuseñanzas 
de ella? Es una cosa que Johová 
diga: «No: harás esto», y. 09 otra 
wuy distinta qüe nosotros. no lo 
hagamos. Pero El seguramente nos 
castigará si hacemos lo que El nos 
dice que no hagamos. Puede ser 
que el juicio tardo, como en el caso 
de Israel, pero es seguro. En su gran 


miscricordia El protestaba. contra ` 


ellos (v. 13; Nobumías 9:29-30). Fué 
con el objeto «de sacarlos de: sus 
malos comidos, y asi salvarlos, Pero 
Israel no quería: esta protesta de 
Dios, sino que 63 tebelaron contra 
ella y persiguicron y mataron a los 
profetas fieles y videntes que la 
trajeron. A los pecadores. y cristia- 
pos mundanos de hoy no les gusta 


por la boca de sus siervos fieles, 
sin embargo es- la imsericordia de 
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Dios que envia la protesta. Tos 
profetas falsos QUIÉNES profe zu 
cosas agralablos y álormecen a las 
gentes en su pecado y niundanali-. 
dad, son sus enemigos más grandes. 
Fl constante Jlamado de Dios a 
Israel y a Judá era «Volveos» (sa. 
1:16 a 20; y 55:7, etc.). Ha sido 
siempre cl Yamado de Dios. a los 


hombres por cada profeta verdadero ` 


(Hechos 2:38). Es el Mamado que 
el mundo y la iglesia necesitan. es- 
cachar en el día de hoy. Hay dos 
‘aloi en esto de volvar; (1) «Vol- 
veos de vussirós malos caninos»; 
(2) Volveos paro «enardar mis man- 
damientos y mis estatutos», «Mas 
clos no obelecieron». ¡Qué palabras 
terribles! Dios Mamando en miseri- 
cordia y en longaminidad, llamando, 
llamando, llamando, y M0 obedecie- 
von». Esto resume la historia de los 
siglos. de lo que Dios ha hecho. y lo 
que el hombre ha hecho: Dios ha 
llamado y los hombres no quisieron 
escuchar. Cala domingo este extra- 
ño proceder så repite. ¿Será así para 
siempre? No será así (Prov. 29:1). 
Fué así con Israel, ha sido así con 
otras naciones, ha sido así con per- 
sonas innumerables, - Set Ac nsí con- 
usted. Dios cs haeno. Dios es mise- 
ricordioso, Dios es longánimo. Que 
llama tanto lo pruscba, Pero aquellos 
quienes imenosvrecian «las. riquezas. 


de su bhenignidad, y paciencia, Y: 


longaminidad, ignorando que su bo-' 
nignidad te mufa axrepentimicuto»,! 
están atesorando para sí mismo sira 
para el día de la iva y da la mani- 
festación del justo juicio. de Dios»; 
(Rem. 2:4 y 5). Los tratos de Dios 
con Israel. como lo vemos en la 


Pibla y en la historia proehinesto 
A qué extremos la locura de Israel 


los llevó, vemos en el vers. 17: 


«hicieron pasar a sus hijos y a. sus: 
hijas por fuego». Asi hacèn hoy en 
día muchos padres. que profiesan 
sor cristianos, y sus- hijos y sus 
hijas” están pereciendo en el gran 
énlor- de la pasión de este mundo, 
por riquezas, honores, distinción 80- 
cial y gratificación sensnal, Ml re- 
gutado es que nuestro Dics, quien 


es amor, pero quien: también «es 


fucgo consumidor» (Heb. (12:29), 05 
¿provocado a mo Cosa terrible os 
ener en manós de rn Dios provocado 
a ira. Esto Jo comprobó Tsraol, Esto 
todavía Israel lo está comprobando. 


Molibemos en este hecho y compon- 


gamos nuzstras costumbrés, no sea 


que Dios entro en juicio cm nos- 


otros también. 


ame mae 


Domingo, Hode mayo de 1924. 

La victoria de: Joada. sobre Baál. 
Texto áureo: Efesios 6:10. 

Léase: 2 Reyes 11: lady 11218. 

Lectura para la semana: 1 Reyes: 
14:21 a 15:24; cap. 22; y 2o Re- 
yos cap. 11 y 1 3 
OE reinado sañgriento de Athi- 
lía (vers. Ja 3). Esta es una. de 


las páginas más negras en la his- 


toria de Judá, una de las páginas 
wás negras en lo historia do cual- 
qujer nación. Muchos reyes han ga 
nado el trono mediante el asesinato. 
poro “aquéllos a quienes asesinó 
Athalía cran sus propios nietos, Si 
Athalía hubiera podido obrar n su 
volnntad toda la raza. de David hu- 
hiara sido exterminada. Pero. Dios 


había hecho: auna promesa referente 
“a los descendientes de David (cap, 


2:19, y todas las Athalías de la 
tierra no puelen anular. Ir más. pe- 
queña de Jas promesas de Dios, 
Todos Jos consejos que se forman 
ara anmlar la palabra de Dios. esx 
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tán. condenados cal fracaso (Prov, 
21:30). Josaba la salvadora de Jons, 
era la esposa de Joiada, el sacerdote 

Cron, 22:11), «Los primeros años 
de Joas fueron pasados: dentro de 
los muros: consagrados del templo, 


bajo la tntela de: un sacerdote ipio. 


Esto tuvo aa may buen efecto en su 
Futura vida y reivado(cap, 12:17 y 
2). ¡Así que; después de todo, -el 
complot. de Athalia, de destruirle 
había. obrado: para su bien. Fué 
escondido en ke casa de Jeliovás, 
en más. de ma sentido: escondido uo 
solamente: de: los Mes homici- 
das de Athalía, sino también. delas 
“influencias perniciosas tan” preva- 
lentos em toda Judá en ese tiempo. 
2) La corondición de Joas (vers 
19, Jojada procedió con mu- 

cha eante y con gran habilidad. 
JTantó! alrededor del rey uua handa 
del hombres ev quienes. se ¿podía 
tener absoluta confianza antes: de 
proclamar públicamente a Joas co- 


mo rey: Apeló al motivo- más alto. > 


Y más fuerte. lealtad hacia Jeho- 
vá y fó en LE voen Aw palabra (2 
239 


Crous 280) Los” conjuró uediante 
fa pacto suero hechos: la misma 


ensa de Dios y en Ja DÉSINA Dresens 
vía de: Dios; Se instruyó oa enda 
hombre on s0 debese y se esperabo 
que do cumpliera. Cada hombre hizo 
exactamente. lo «que: se Je mandó. 
Joas. fné prosentadló en el momento 
Justo. EL testimonio que fué puesto - 
on sns: manos era da ley ideo Moisés 
; (Ex Xx. 25:16), El entusiasmo del pue- 
blo era tan grande que el ruido de 
él lVogó hasta Athalía en el palas 
vio, Era na día de gran gozo para el 
pueblo mal gobernado enando vie- 
rón a esta mujer infame depuësta 
y un verdadero hijo de David ele- 
vado al trono, Pero su gozo Mé 
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nada en comparación de lo que será 
el gozo de este mundo, cuando to- 
dos los reyes dë la tierra abandona: 
rán ol poder, y Jesús, el verdadero 
Rev de Ja. tierra, reine sobre toda 
la: tierra com autoridad indisentida: 
Joiada hizo una. obra completa, No 
so satisfizo con una obra puramente 
negativa, librando al, pueblo de 
Athatía< unió alo roy oy al pueblo 
a ehová Hizo mn pacto entre. el 
rey y el pueblo. y Jehová antes de 
hacer con paueto entre el reyo y el 
pueblo, ba base del pacto era que 
sscríaa pueblo de Jehovás, es decir, 
que portenecerían. i Jehová y. que 

El sería sn Rey supremo. Entonces 
cl pueblo inició la obra de reformar. 
Bra: completa. La: casa: del dios falso 
que “habia “traido tal destrucción 
a Judea fué «derribada. sus altares 
e imágenes rotas: faé hecho kenta- 
tamente»; y nego £us repre 


sentan- 
tes fueron Muertos a úte: sus altares, 
Erao na remedio severo, pero Tné 
becesario en se. momento. 


Domingo, 18 «de mayo de 1921. 
Isaías y laccrisis com Asiria. 
exto Anrror Kaline KOT, 

desata Td 2 ETEA N 


Leetiaa, pera da sobra: 2. 
cap. 18 a 200 Tsajus cap, 
I) La oración de Ezeclías ajla 
derrota de Sennachérido iyers 11 
a 29) La situación: de Ezcchías 
parecía «desesperadas pero éT tond- 


ció cl camino de Ja salvación, -el 
camino «de Jas oración, y lo tomó, 


No. contestó lv carta amenazante y ` 


blasfema de Seunachorib: hizo ama 
cosa amach más sibia, la «extendió 
lelanto de Fehovás. Asi es obrar 
sabininenfe ¿con todas das. carbas 
ue en obra. forma podrían. atomos 


TIETE E ten a ~i 


E 
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rizarnos Porque Ezechias oró au BL 
Jehová castigó w Sennacherib, yoli- 
bró us pueblo. (v. 21). Todos los 
hijos de Dios tienen el derecho de 
buscar la liberación de la niauora 
que Excchías la buscó, mediante la 
oración. (Fil. 4:6-D). Isaías no envió 


a Ezechías un mesnaje de sí mismo - 
(ve. 21). Sennacherib Do solamente < 


había. hablado. despectivamente: de 
Ezechias y de das: tropas Majo cn 


mando, tambjéw había injoriado: y 


blastoemado a Jehová ¡Ay del lom- 
bre quien: alza, sh voz. y ensulza 
gus ojos contra el santo de Tsraol! 


"Samacherib eomfiaba en le mül- 


titad de sus carros (yi 24), y resi 
mia sus victorias; paro Di carros ni 
ejércitos victoriosos gou de valor 
enando Dios entra cn acción. Su 
furor. contra Jehová y $0 arogan- 
cia habínar Bogado a los. oídos de. 
hová Y: todo: mestro faror. “y 
yeno Hogan n los eñlos de Jehová, 
“Las” victorias de -Senmacherib han 
terminado, Ha contado: lo qua úl 


había hecho. Telová adora de cteuta : 


lo que El harás” : 
2) La liberación de Ezechias y 
Jerusale wo aa a BB Dadá 


había ido desastadea, hasin quedar 


slo 


sokunente un resto. poro este 


debía: echar. raices y levar frota, 


Su prosperidad: venidora no sería 
por causa de sy. propia: fuerza, sino 
por causa «del colo de Jehová de 
los ejércitos» (v. 32). El rey de Asi- 
rias no entraría en há ciudad ni diš- 
poraría nna fecha allá, ni vendria 
esoo. delante de ella, ni echaría 


contra ello baluarte, Esta: profecía 


parecía absolutament absurda, pero 
sa cumplió al pie de la. letra. No im- 


porta cuán improbables parezca das. 
profecías de Dios, cada mua de ellas” 


será cumplida. al fin al pie de la 


da la cebidad (do Roy 


“Tetra, Por: el camino porque había, 


venido el asirio debía volver (yv. 33). 
Eso. no parecía probable. pero, se 


“cumplió exactamente, Ni por un mu- 


mento, Isaías y Ezechias. vacilaban- 
eno sa fe, porqne creyeron a Dios: 
Solamente uva cosa impidió frens 
irata del asirio en la ciadad.--J2ho- 
vá Ja defendió (v. 35); La ciudid 
estaba segura miehtras ol Señor da 
defendía, segura comia Cedos los 
enemigos. EL Señor boy cr dí 
fiende asus ovejas y ¿elas están 
seguras: coutra todo enemigo (Juan 
10:28-20). Jehová defendió da ciu 
dad por dos razones; por gn propio 
nombre y. por causa del su siervo ` 
David. Su propia gloria. estaba. com- 
prometida. en la defensa: de la ciu- 
dad: Por amor: de sí mismo herra 
nuestras reboliones” y ono se acuerda, 


de umestros pecados (Isaias 43:30). 
Por amor desi misoio perdona d su 
pheblo: (Jsa fas 8 :9 a JI) Por. can- 
ap de David ose siervo defendió do. 
41:12:19). 
Por amor de Hijo: Superior de- Da- 
vid: Bl nos bondice y nos defiende 
“a nmOSOÍ ros. Había uscositado mnueho 


(Mempo pue formar yi organizar 
a tan 


aquél ejere a piss nerosil 
¿nfamentes an Inomenta para hie 
merlos : 


a aaa 


Pomingo, 25 de mayo de 1921 


Jeremias y da crisis com Bahi- 
lonia. : ; 

Texto áureo: Jeraimías 26:13. 

Texto de Ja loe ción: Jo remías 20: A 


8 216 


Léase: Jeremias 1:12 06: ao; 
Abba 10; 181 4012; a al 
26:1 a 21;36:1 4:32;38:] a 28, 

1) Los gacer doles, los profetas y 
a pueblo SO UNO para pedir. la 
mierte del fiel profela de. Dios, 


E COR 
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Jeremías. (v. 811). El mensaje 


que Jeremías había, entregado, había. ' 


-sido de Dios y pronunciado por su 
mandamiento expreso (v: 1 y 2). El 
propósito de las palabras fué taer el 
pueblo al arrepentimiento .y Y la 
bendición consiguiente (v. 3), Fuc- 
ron acompañadas con una palabra de 
condenación si el pueblo no quisiera 
eseuchar (v. 4 a 6). La Palabra de 
Dios. o leva ul arrepentimiento: o 
despierta resentimientos. Bn este ea- 
so d spré Ys utmicnios. Los ta- 
cerdotes y dós profetas eran los 
principales en. la oposición a la Pa- 
labra de Dios (Jer. 23:11 a 15). 
Ann hoy la oposición más encarni-. 
vada a la Paalbra de Dios viene de 
algunos que. $3 pretenden sean mi- 
nistros acreditados: del evangelio y 
de algunos profesores teológicos, Je- 
temias como fiel siervo de Dios 
había hablado «todo lo que Jehová 
la había mandado que hablase» y 
lo había hablado. «a bodo- el. puc- 
blos, Se demandaba su vida en cas- 
tigo de su fidelidad, El fiel siervo de 
Dios puede siempro esperar la. perse- 
cución, sino la muerte. (2 Tim. 3: 

12). En vez de atender el mensaje 
de Dios, el pueblo preguntaba al 
profeta: «¿por qué has profetizado % 

Los rebekles contra Dios simpre 

están exigiendo que sus profetas 

enarden silencio, o que profeticen 

cosas ugradables (Isaías 30:9 a 11), 

Jeremías estuvo sólo. Tolos decla- 

varon a Teremías digno de muerte, 

porque había, profetizado en contra 

do la ciudad (v: 11), sin averiguar 

si la. profecía Inese-cierte o falsa, 

El hombre que proclama una verdad 

desagradable es considerado un ene- | 
migo, aunque sea la misma verdad 

de Dios que proclama (Mat, 26:66; 

Hechos 22:22). 


2) La eontestación de Jeremías 
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“(v. 12 a 15), El pucblo había pre- 
'egúmntado porqué. había. prefetizado, 
Jeremías dió: la ancjor contestación 
«Jehová me envió. a que profetizaso» 
(v. 12), Su controversia no era con 
él, sino con Dios, «Todas las pala- 
bras» que escucharon eran palabras 
de Dios. Lo que debían hacer era 
obedecer la: voz de Dios, no matar 
al profeta, Vara sí mismo. Jeremías 
ño temía. Podrían hacer con. él lo 
que «quisieran, pero no importa lo 
que hicieran, éLse proponía obedecer : 
a Dios (v. 14), Mientras a él no le 
podían: dañar, podían dañarse a sí 
mismos; matándole a. él, echarían 
sangre inocente sobre sí mismos y 
-sobre-la: ciudad (v. 15). No podrían 
derramar saugre inocente sin incu- 
rrir en Ja mallición de Dios, (Prov. 
6:16: y 1D. 

3) Jeremías defendido por los 
príncipes (Y. 16).- La defensa de 
Jeremías surtió efecto. Convenció 
a los principes y ellos se levantaron 
cn su defensa, pero su amistad no 
era duradera. (Jer. 37:14 a 16), Bl 
hombre que confía: en el hombre, 
“aunque sea príncipe, temprano o 
tarde encontrará que su apoyo falla, 
Hay una sola: persona en quien po- 
demos colocar: mestra confianza: 
Dios mismo (Salmo 118:8 y 9). Je~, 
remías agradó al Señor, y pôr el 


momento hizo qüe aún sus encri- 


gos estuvieren en paz con él (Prov, 
16:7). Seguramente el hombre quien 
habla en nombre- del Señor no es 
digno de muerte, no importa cuán 
duro ses su mensaje. Más bien. es 
digno de honor y de alabanza. En 
tiempos anteriores en vez de matar 
al profeta de Dios, Ezechías y Judá 
habían temido a Jehová y suplicado 
su favor (v. 19), En consecuencia 
el Señor había vuelto del mal que 
había: pronunciado contra elos, 


& 
VENEZUELA — 
Escribe el hermano J. Ford, de 
Caracas, que las reuniones de ora- 
ción son una fuente de animación. 
Los creyentes asisten .2 ellas con 
toda regularidad y oran ferviente e 
inteligentemente, Esto tiene que 
traer bendición. Sin embargo, cuan- 
do hacemos revista del resultado de 
la predicación hasta ahora, cuán 
poco se ha hecho, tenido en con- 
sideración que el país cuenta con 
dos millones y medio de habitantes. 
¡Ciertamente hay mucho que hacer! 


` PORTUGAL— 


De Lisboa anuncia el hermano 


©. A, Swan cuán bueno. es, en país - 


como éste, en donde abundan el far 
natismo, la indiferencia y el mate- 
rialismo, poder decir que casi nunca 
se. tiene una reunión de evange- 
lización, sin que se manifieste al- 
guna seña de la bendición del Señor. 
En una reunión especial para aque- 
llos que defearan ser conocidos co- 
mo creyentes, 8e presentaron Cua- 
tro hombres y tres Mujeres. 

Necesitamos un compañero “de 
obra en este país. 

-ESPAÑA — 

T, Smith envía noticias de Ante- 
yuera. Parece como si el diablo an- 
duvicra suelto aquí, y su poder se 
siente dentro y fuera de la iglesia, 
Aún existen «Sauballat» (Neh. 4:1- 
3), que se oponen, pero nos regoci- 
jamos que el Señor es por nosotros. 

En el pueblo de Aguilas, pro- 
vincia de Murcia, existe desde largo 
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o Noticias de otras ti 


Sn 
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erras p . 
tiempo. una congregación evangéli- 
ca, a la cual pertenece como. miem- 
bro de ella Pedro Martínez, que 
sirve hace trece años en el Cuerpo 
de Carabineros, con una brillantísi- 
ma hoja de servicios, qUe le ha 
granjeado la estimación de sus Su- 
periores. Pedro, hace pocos días, 
desembocaba por. una calle de la 
localidad, cuando se encontró con 
los ¿duras que Tegresaban de un en- 
tierro. Uno de 'éstos se le acercó, 


“pidiéndole que se descubriera ante 


la cruz, y Pedro, en formas may. 
corteses, le respondió que sus creen- 
cias religiosas, se lo impedían, El 


. cura le dirigió toda clase de ame- 


nazas, y por el momento no ocurrió 
nada. más. Pero éste acudió a la 
Comandancia de Carabineros - de 
Murcia, y a los pocos días, Pedro 
Martínez, sin que se le hubiera oído, 
sin que se le hubiera formado su- 
mario, recibía la orden de arresto 
por ocho días y. la. de traslado. 
Y he aquí cómo un militar pundono» 
roso ve manchada su hoja de ser- 
vicios: por la intransigencia de aque- 
llos que, debiendo predicar amor, 
sólo respiran venganza, f 

El presidente de la Alianza Evan- 
gélica ha puesto el hecho en conoci. 
miento del ministro de la Guerra, 
AFRICA— À 

Comunica el hermano G. J. Pugh, 
de Elim, Natal, que recientemente 
ban “celebrado su Conferencia tri- 
mestral, que fué muy animada ,y el 
ininisterio de lo Palabra, en que 


tomaron. parte nativos, fué prove- 


choso. Seis creyentes fueron bauti- 
zados. 


A 
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(e NOTAS Y NOTICIAS a 
E EA 


BUENOS AIRES (Brasil 1750) — 


El miércoles, 26 de marzo, he- 


mos- tenido el placer de bautizar 
a diez creyeutes, cinco fruto de la 
obrá del Señor en la calle Brasil, 
cuatro de Carlos: Calvo, y uno du 
la Carpa. 


Fué una yeanión donde ENEE N 


corazoles se gozaban en el Señor 


por. ver bajar u las aguas idel bau- 
tismo. en obediencia a El a perso- 


nas que representaban el trabajo de 
su obra 'en la Escuela Dominical, 
reunión casera de lá, Boca, aire libre 
plaza Congreso' y las reuniones de 
la noche en los locales, 

Er local estaba Heno de gente que 
escuchuba con atención los mensajes 
de los” hermanos Pender, de Sáenz 
Peña y A. Hunt, 

Las reuniones siguen animadas y 
hay otras, personas esperando: para 
ser bautizadas, rogamos a los her- 
manos oren u favor de estas obras, 

Daniel S. Somoza, 
QUILMES — 


La Conferencia que anualmente 
suele celebrarse en ésta, el. 25 de 
mayo, tendrá lugar este año, D. M., 
el 29 de dicho mes, en el salón de 
la Sociedad Patria Unitá, de la 
calle > Mitre, i À 
CON CRISTO-— : 

La. iglesia. de Córdoba La sufrido 
otra pérdida de' una hermana. de 
experiencia en la vida cristiana, Do- 
ña Manuela Rodríguez pasó w lu 
presencia del Salvador el día 20 de 
marzo próximo pusado, a la edad 
de 62 años. 


Convertida hace como 18 años, ha 


seguido constantemente bien, dejan= 
“do “un buen testimonio : como- fiel 


sierva del. Señor, que ha. conducido 
2 otros también a los pies del Sal- 
vador, 

Que el Señor consuele a su hijo y 
a los demás miembros de su familia 
que loran la ausencia de una que ha: 
sido como madre para muchos, 


ROSARIO— 

Como estaba anunciado, levóse 
“a cabo la couferencia general €n 
esta ciudad y, como en otros años, 


dificultades que vencer ¡no faltaron, 


pero la presencia, dirección y berdi- 
ción: de Dios tampoco faltó, sino que 


se hicieron sentir en abundancia 


¡Alabado sea éu santo nombre! 

Debido a las elecciones naciona- 
les, el domingo 2, tuvimos que aco-. 
modurnos lo mejor posible enel 
local de: la calle Salta 2343 duranta 
el día, pero empezando eon la predi- 
cación del evangelio a la noche to- 
das Jas demás reuniones se efectua- 
ron en el salón Humberto 1.0, La 
concurrencia fué muy numerosa, N 
tal puito;: que «dicho salón re saltó 
también pequeño paia dar cabida 
a todos, sin emburgo, todos fueron 
ubicados y pudieron escuchar los 
Iucisajes, 

Tuvimos el privilegio de. recibir 
alrededor de 230 visitas, habiendo 
sido . algunos: impedidos. de. venir 
por las referidas elecciones. 

Oímos informes de la marcha de 
la obra del Señor de 37 diferentes 
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. partes, además de. la- Imprenta de 
Quilmes, Asilo de Huérfanos, Socie- 


dad Bíblica Británica y Extranjera, 
Auto Coche Bíblico, «La Carpas», de 
Buenos Aires y -EL SENDERO DEL 


CREYENTE. Y al final «odos jun- 


tos levantamos, gracias al buen Sal- 
vador», 'alabándole porlos progresos 


. que, con su, bendición, ha realizado 


su obra, í 

Los. mensajes fueron buenos, va- 
riados y abundantes, y estamos sc- 
guros que hubo alimento espiritual 
adecuado para todos. Que Dios ayu- 
de a su pueblo para poner por. obra 
las enseñanzas recibidas, es nuestra 
oración, 

"Jerónimo M Callejas. 
LANUS (Este) — . 

. El 26 de febrero tuvimos a placer 
de bautizar A siete creyentes en el 
Señor Jesús, cinco hermanos y dos 
hermanas, una de éstas- hija de 
nuestros queridos hermanos, «los es- 
posos Hamilton, de:Bolivia, quienes 
estaban de- visita en Buenos. Aires. 
Uno de los: jóvenes bautizados es 
el hijo mayor del hermano Miller, 


El joven Miller fué convertido du- 


rante la. campaña con la carpa, Los 
demás son ereyentés de Lanús, 

Una huena concurrencia presenció 
el. bautismo" y todos los nsistentes 
(más o menos 8200 personas) escu. 
charon: con interés la «explicación 
que el doctor Hamilton dió sobre 
el significado del bantismo. Luego 
el evangelio fué predicado por el 
hermano Alfredo. Hunt, Fué una 
preciosa reunión.: 

Las reuniones” siguen animadas, 
pero' necesitamos las oraciones de 


-los creyentes; pidan que gocemos 


de la presencia del Señor y la sal. 
vación de preciosas almas. 
S. “A, Wiliams, 


< 
pr 


ALTA GRACIA— 


Los lectores de EL SENDERO 
se acordarán de la obra realizada 
en ésta con la carpa. entel mes de 
diciembre del año pasado. Como ` 
«muchas de las personas nuevamente 
interesadas por ese esfuerzo, conti- 
nuaron asistiendo. con: regularidad 
en las reuniones y mostraron, hasta, 
ahora, un interés duradero, ` para 
proseguir. y . profundizar aquella: 
obra, invitamos al señor S. A, Wil-: 
Jiams, de Lanús, quien realizó en 
el mes de. marzo dos semanas de 
reuniones especiales en el local. en 
ésta, Se hizo con anterioridad mu- 
cha oración, “y el. Señor- contestó 
dando con amplitud el resultado que 
se había esperado; pues sin excita- 
ción alguna, dada la invitación, casi 
todas las noches unon otro que- 
daba después de la` reunión para 
conversar. con .el señor Williams. 
Varios han hecho profesión de fe: 
en el Señor Jesús, y:creemos firme- 
mente que- hemos. presenciado una 
obra verdadera del Espíritu Santo. 

:Además, durante esta reunión, tu-: 
vimos el gozo de bautizar -a tres 
personas; nna señora, y - también 
dos de la escuela dominical, tija es 
hijo de creyentes, i 


‘Invitamos’ a todos joa: hermanos 
que se unan con nosótros en ala- 


banzas ml Señor, por la obra qué 


él ha. hecho y que está haciendo 
y solicitamos oración 1” paga el futuro * 
de la obra, 


-Duis M Rober ts. 
VILLA DEL ROSARIO (Cóndoba)— 
Grande ha sido el regocijo que ha 


. causado entre los creyentes de ésta, 
‘el conmovedor y hermoso espectá- 


culo de recibir el bautismo einen 


nuevos siervos del Señor Jesús en 
esta Villa. Hace muchos años que 


` abnegados. hermanos han ido sem- 


brando con tesón y valor cristiano 
el bendito Evangelio, siendo casi 
siempre arrojados del pueblo, encar- 
celados y quemados los tratados y 
biblias repartidos, ha sido un pue- 
blo, feudo de curas, sin otra volan 
tad que la suya. 

En este mismo pueblo. tocó el 
Señor mi corazón, para que dejara 
la carrera eclesiástica (donde ge- 
guía a Satanás), para que le sir- 
viera mejor, abandonando la sotana, 
como todos saben, el año 1917. Con 


“este motivo, quedó en el pueblo un. 
campo menos escabroso y difícil- 


para el Santo Evangelio. 
-Mucho hemos rogado desde est 


: fecha, porque el Señor Jesús, tu- 


viera compasión de ese pueblo faná- 
tico en sumo grado (hasta el punto 
de llamarla la Levítica Villa, 0 
pequeña Roma) y la salvara đe- su 
ceguera espiritual - y. estas oracio- 
nes han sido escuchadas y el tra- 
bajo y semilla sembrada no ha caí- 
do toda en tierra estéril, y los pri- 
meros frutos se. hayan visto. en 
estos cinco hermanos. 

Estaban anunciados Jos hantis- 
mos para el domingo 16 de mar- 
zo y creyendo mejor temer Unos 
días de cultos especiales y prepa- 
ratorios, fuimos mi esposa y yO 


el día 13; comenzando es% misma. 


noche la predicación con una asis- 
tencia de veinte. y. dos personas 
que escuchaban con mucho interés, 
como igualmente las noches del 14 
y 15, viéndose acrecentar el inte- 
rés y gusto por las sanas doctri- 
nás del Evangelio. En la ma- 
ñana del 16, domingo, llegó de 
Córdoba el hermano Tear, y de Río 
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mos la predicación al aire libre por 


“ de nuestra coompañía, teniendo que 


- 9,0 los hermanos Francisco Este- 
vez y Salcedo. A las 15 horas nos- 


trasladamos: al río donde 88 impro- 


visaron dos carpitas. de chapas de 


zine a la orilla del río, y después 


de cantar unos himnos, el hermano: 


Lear dirigió la palabra a la concu- 


rrencia, donde con toda sencillez 


manifestó lo que simboliza el bau- 
tismo, siguiéndole yo ea el uso 
de la palabra, mientras. se hacían 
los preparativos para comenzar los 
bautismos, que fueron presenciados 
con. respeto y emoción, el hermano 


Lear los sumergió en el agua a los > 


cinco, al terminar y mientras. se 
mudaban de ropas, dió su testimo- 


nio el hermano Salcedo. Del río. 


nos trasladamos a la plaza de San 
Martín, donde como estaba anun- 
ciado, a las 17 horas, COMenza- 


el hermano Lear y por mí, ante una 


concurrecnia de más de 500 perso- 


nas. que escucharon con religioso 
silencio; A la noche tuvimos predi- 
cación al aire libre, en el espacioso 
patio de -los hermanos Ribote, con 
un número de oyentes de 100, más 


o menos y quedaron tan impresio- 


nados de la sencillez. del Santo 
Evangelio. que. no querían retirarse 


celebrar la Santa Cena a las 23.30 
horas. Hay mucho entusiasmo y 
muchos interesados, Diremos para 
terminar, que, & pesar de que el 
cnra hizo y aconsejó todo lo más 
malo, para impedir de cualquier 
forma estos hermosos actos, el Se- 


ñor Jesús tapó las bocas de los- 


leones, y ninguno alzó la voz, y 
todos oyeron los mensajes de amor 
del Señor. Rogamos a los lectores 
oren al Señor por esta nueva obra. 


‘Antonio Murillo "Arcos, 


| Sendero ==. 
+ del Greyente 
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20 División: Capítulo 2. 
Cristo, la Norma del Cre- 
yente. (Vers. 5-11). 


El examen de este capítulo 
dehe ser proseguido en espi ritu 
de reverente contemplación. 

La verdad que se nos presenta 
so encuentza en los versículos 12 
y 13 que, brevemente dicha, 0s 
la. realización experimental de la 
salvación: que- ya es nuestra por 
la gracia de Dios. No quiere de- 


“cir que tenemos que hacernos una 


salvación, “sino, siendo salvos ya 


on sentido judicial, que dejemos ~ 


que: Dios opere en nosotros, ha- 
ciéndonos experimentar la salva- 
ción en sentido: práctico. Esto 
no admite, por un lado, la ocio 


sidad espiritual, ni, por otro, la 


actividad de la carne. 
Aunque el primer propósito del 


capítulo fuera ol de inculcar es2 
humildad de corazón, sin la cual 
la: unidad entre los: santos sería = 
imposible, hace siete distintas de- 
elaraciones acerca del Señor. Po- 
ne de manifiesto su deidud, 5U 
pre-existencia, sU igualdad con e} 
Padre, su encarnación, su perfes- 
ción hanana, s muerte, en la 
cruz, y SU exaltación al: cielo. 


r 


Los versiculos 6 y 7 trazan St 


«sendero desde el seno del Padre 
hasta el pesebre de Bethlehem: 


los versiculos. 7 y 8 lo delinear 
desde Bethlehem: hasta el- Cal- 
vario y los versículos 9 a 11, 
desde el sepulcro hasta el trono 
de imperio universal. De esta 
manera el capitulo 2 de f ¡lipenses 
se halla en contraste con Gé- 
nesis, capitulo 3. En este último, 
el primer Adán aspiró a igual- 
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dad con Dios, pero fué humillado 


hasta el polvo; on aquél, el últi- 


mo Adán, aunque poseído eterna- 


mente de esa igualdad, se bajó 
hasta la cruz, pero ahora es exal- 


“tado al lugar más alto en el uni- 
“verso de Dios. 


Nótense los siete pasos en la 
humillación de Cristo como se 
_ presentan en los versículos 6a8, 
El fué «en forma» (en morthe: 
«la forma por la cual una: per- 
sona o cosa se presenta a la vista; 
la apariencia externa». Thayer), 
de Dios, pero no estimó esa glo- 
riosa; forma de la Deidad como 


cosa a que debía aferrarse, sino 


se desprendió de esa y tomó la 
forma de un siervo, siendo hecho 
- semejante de los hombres. Luego 
como hombre, no sostenía sus de- 
Techos ni ambicionaba grandeza 
humana. Vino a ser un hombre 
humilde, y en la cruz alcanzó la 
profundidad de la deshonra y de 


la humillación, Al, su exalta 


ción: empezó, y por decreto di- 
vino el nombre humano de Je- 
sús es exaltado sobre todo nom- 
bre. (Vers, 9-11). 

No hay nada en este texto que 
enseña que el Verbo Eterno 
(Juan 1:1), se vació de su natura- 
leza divina ni de sus atributos, 
sino: solamente de la manifesta. 
ción externa y visible de la Dei- 
dad. El fué en la forma de Dios: 
El tomó por sí mismo la forma 
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de siervo, —eso es lo que ense- 


ñan las escrituras, 
Ligando con este texto uno o 
dos más del Nuevo Testamento, 


, aprendemos que el Señor Jesús 


es muestro ejemplo en humildad, 
beneficencia y amor. 
a) Humildad. (Versiculos 5-8), 
«Haya, pues, en vosotros este 


-sentir que hubo también en Cris- 


to Jesús». 
El se bajó del lugar más alto 
en el cielo para ocupar el lugar 


_más bajo en la tierra; de una 


posición en que recibió el culto 
de las- inteligencias más -altas 


creadas a una en que hizo la obra 


de siervo. (Juán 13:13-15).. 

Su actitud mental hacia lo que 
poseía en las alturas de gloria 
infinita, y que produjo tal humi- 


< Nación para poder salvar al pe- 


cador de su: estado de: ruina, 


debe ser la- actitud mental del 


creyente y el producto debe ser 


el mismo, a saber, la humilla 
ción, ¿Qué sabemos, de veras, 


de esta verdad tan preciosa? «Se 


-.anonadó. 2 el mismo». 


` b) Beneficencia. rehas 10:38; 
Eucas. 4:18). 

Las riquezas de su corazón 
amoroso fueron gastadas en en- 
riquecer a los tristes hijos de los 
hombres; levantó a los caídos, 
consoló a los desconsolados, en- 
caminó a los descaminados. Y 
él nos ha dejado ejempYlo para 
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que sigamos sus pisadas. (1 Pe- 


dro 2:21). «Pasaré por este mun- 
do una sola vez. Por lo tanto, 
si hay bien alguno que pueda 
hacer para con un ser humano, 
permitaseme hacerlo ahora. No 
se me deje diferirlo ni descui- 
darlo, pues. no pas por aqui 
otra. vez». 

c) Amor. (Juan 15:12). 

«Este es mi mandamiento: Que 
os améis los unos a los otros, como 
yo+.os he amado.» 

El mandamiento es que nues- 
tro amor debe asemejarse al amor 


suyo, aunque, por cierto, nunca 


puede  igualarlo; debe ser del 
mismo género, aunque nunca pue- 
de ser de la misma fuerza. Por 
tal amor podemos saber que so- 
mos. suyos (1 Juan 3:14); por 
medio de él, el mundo también 
puede sabor que somos de Cristo, 
(Juan 13:35) Es más grande que 
ninguna cosa gue podamos decir 
(1 Corintios 13:1), que ninguna 
“cosa «que podamos poseer (Ver- 
siculo 2), que ninguna cosa que 


podamos dar: (Versiculo 3). 


El abejas en e viña. del Señor 


empleando y despertando el mismo' 
espíritu que emplean. y- despiertan 
los oradores políticos, es funesto - 


para fa causa, y contrario al. est 
píritu del Evangelio que manda «ser 
solícitos en guardar la unidad del 
Espíritu. en el vínculo de la paz». 
(Efes. 4:3; 1 Cor. 12:18.) 


a 
TENED PACIENCIA. 


Nuestro Dios es un Dios. de 
paciencia, y nuestro Salvador es 


<el gran modelo de paciencia. El 


Santo Espíritu la produce en nos- 
otros; las pruebas, las penas, los 
desengaños, la ejercitan y la for- 
talecen. La paciencia que nos 
es mandada es la disposición a 
aceptar, sin murmuración, y aún 


< con esperanza y resignación, todo 


lo que Dios nos envía, y a espe- 
rar en la calma las gracias que 
nos son necesarias o la respuesta 
a nuestras oraciones. La pacien- 
cia es hija de la fe; no podemos 
ser verdaderamente pacientes si 
no creemos «que Dios lo dirige: 
todo para nuestro bien y para su 
gloria. La paciencia cierra la bo-- 
ca a la murmuración, preserva el 
corazón del deseo de la vengan: 


za; por ella nos dominamos a: 


nosotros mismos. ¿Estamos impa- 
cientes? En este caso, confesé- 
moslo, humillémonos delante de 
Dios. Este pecado nos hará des: 
-graciados, Deshonra a nuestro 


Dios, Luchemos contra esta dis- 


posición; la venida del Señor se 
acerca. e dd 
«Sabiendo: que la tribulación 
produce paciencia.» (Rom. 5:3.) 
Esta es una promesa de hecho, 
no de forma. Tenemos necesidad 
de paciencia, y aquí tenemos el 
medio de obtenerla. Soportando, 
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es como aprendemos a soportar, 
de igual modo que nadando es 
como se aprende a nadar. No po- 
dríamos adquirir este arte sobre 


la tierra ni aprender la paciencia 
sin la prueba. ¿No vale la pena 


de sufrir la ¿ribulación, a fin de 
' ganar esta serenidad de alma, 
que cede sencillamente a toda la 
voluntad de Dios? 

Sin embargo, nuestro texto es 


tablece un principio, que es con- - 


trario a la ley natural. La contra- 
dicción, por sí misma, produce la 
irritación, la incredulidad y la re- 
belión. Es sólo por la santa ope- 
ración de la gracia, que produce 
la paciencia. 

¡Ojalá nos sea concedido el ser 
bendecidos por nuestras pruebad 
y que éstas no cesen en su obra 
de gracia! ¡Señor, te pedimos 
que alejes Ja aflicción; te pedi- 
mos, con diez veces más intensi- 
«dad, que nos preserves de la pm- 
paciencia! ¡ Miremos a los, profs- 
tas, a los apóstoles, a los márti- 
ros! ¡ Miremos a Jesús, y como 
él seamos pacientes! Confirme- 
mios nuestros corazones por nues- 


tra paciencia: ¡ Bendito Jesús, que i 


tu cruz grabe en nuestros cori- 


¿ones la imagen de tu paciencia! 


(De «España Evangélica»). 


El ser ingrato y desagradecido 
para quienes debemos beneficios Cs- 
pivituades, morales. y materiales, Te- 
vela muy mal corazón y. pésima odu- 
cación eristiuna (Col. 3:15, Heb 13:7) 
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HIMNO 
Oh, díme más de Jesu-Úristo: 
El tema vuelve a repetir 
Y de su amor inmerecido 
Gracia y favor hazme sentir. 


Coro:—. : 


Oh, dime más, ho menester 

De su sostén, de su poder. 

Oh, de mi Amado, dime más 
Hasta que on gloria ve su faz. 


Oh, dime de su voz calmante 
Que dice «Paz» en mi dolor, 


Y que alba habrá tras noche triste 


Al que confía en su Señor. 


Oh, dímo de la dulces historia 
Del Rey de Gloria, quien lloró” 
Sus lágrimas de simpatía, 
Y así a los tristes cousoló, 


Ob, dime más, y de mi parte 

Mi vida entera cembregaré, 

La historia bella y tan gloriosa 

Del Evangelio contaré. 
Marjorie Lets. 


¿Ta ofrecer colaborar en kw propt- 


gunda del Evangelio, buscando ayu- 
da” fiuauciora, no- concuerda -con 
el espíritu de Pablo que tenía por 


grau honor predicar el Evangelio 


de balde. y ganarse el pau con el 


sudor de su frente. (Tes: 2:9; 
2 Tes, 3:8; Hech, 20:31). 


DEL CREYENTE 


LA CASA DE DIOS 


97 


Por ERNESTO GRAY 


En estos tiempos el estudio de 
los libros relacionados con la 
vuelta a Palestina, después de 
acabar setenta años de cautiverio 
en Babilonia, es do sumo interés 
y provecho para nosotros. (1 Co- 


rintios 10:11). Tenemos los por- - 


menores de los tres distintos via- 
jes en Nehemias: y Esdras y los 
profetas Haggeo, Zacarias y Ma- 
layuias son los que les ministra- 


-ban la palabra de Dios. Los men- 


sajes de ellos fueron dirigidos 
principalmente a los que volvie- 
ron con Zarobabel. Estos dejaron 


-la prosperidad de Babilonia por 


amor de Jerusalem; su posición, 
pues, en esta ciudad, era correcta. 
Naturalmente, supondríamos quo 


Dios estuviera muy contento en 


ver su celo y les bendijera rica- 
mente; puro no lo hizo. ¿Por 
qué? Porque no estaban edifi: 
cando la casa de Dios, sino com- 
pletamente ocupados con las su- 
yas, (Haggeo 14). El Señor des- 


truyó a propósito sus cosechas y 


sus bienes (vers, 9). Es posible, 


pues, salir del mundo, tipificado 


` por. Babilonia, sin que nuestros 


caminos agraden al Señor. El 
Señor, por medio de Malaquías, 


les pide que consideren sus ca- 


minos (vers, 5). Consideremos las 
quejas de Jehová contra estos 


judios para ver si tiene las mis- 
mas en contra de nosotros, 

1) No pusieron su corazón en: 
ja obra" de edificar la. casa de 
Dios (2-18). Es una falta común. 
El señor Jesús dijo que donde es- 
tuviere vuestro tesoro allí estará 
vuestro corazón. A los que mos- 


traban “por sus «uctos que le. ha- 


bian dado todo su corazón, el Se- 
ñor dijo que serían su tesoro es- 
pecial en el día que habia. de 
obrar. La palabra de Dios tam- 


“bién comendó a Josué y Caleb 


por la misma razón. ( Malaquías 
3:17; Josué 14:8.) 

2) Habían despreciado la mesa: 
del Señor. (Malaq. 1:7-8).—En vez 
de traer a su casa primicias y lo 


mejor. de sus bienes, habían 


ofrecido a Dios lo que tendrían: 
vergúenza de dar a un príncipe. 
No podemos traer a la mesa del 
Señor el ofrecimiento de nuestra 
alabanza si nuestras mentes están 
llenas de pensamievntos de pla- 
cores mundanales. Además, por 
todo Jo que hacían para el Señor; 
pedíab recompensa (vers. 10), y è 
pesar de ser pagados por la obra: 
que hacian $e quejaban. de` su 
carga (vers. 13). Esta tentación 
viene a cada uno de, nosotros, 
Los Israelitas fueros echados de 
su país porque no servian al Se- 
ñor con alegría (Deut. 28:47). 


ös 


¿Cuántas veces hemos recibido 


mayor bendición al- ir por- la. 


luvia o el barro para encontrar 
algunos pocos en el local, que 
tenian el mismo deseo? El Señor 
es digno de lo mejor y pide el 
sacrificio que es nuestro privile- 
gio tributar, i 


3) Habían corrompido E cta 


de Lecí.—El pacto de Levi sè 


halla en Núm. 8:18. Una tribu ` 


habia sido apartada para el ser- 
vicio: del tabernáculo, sostenida 


por las dádivas (entonces diez- 


mos) de los demás. Para esta 
época de gracia, Dios no ha fi- 
Jado el importe que debemos 
aportar, pero el principio perma- 
Dece y su emunplimiento traerá 
bendición. Nuestro dar guardará 
relación con nuestro amor al Se- 
hor, Hay muchas maneras en que 
podemos. cumplir. este principio. 
Sá cae sobre uu hermano la res- 


ponsabilidad del ministerio y cui- 
dez por: sus umbrales 


dado espiritual de la iglesia, pot 
demos vigilar. que no tenga que 
distraer sus fuerzas en hacer co- 


sas que nosotros pudiéramos aten”. 


de r n ocupar su tenpo en que- 


haceres menores qué. disminuyen | 


sus opeitanidades para el estudio 
de la Palabra: y: súplica al: tro- 
no de la gracia. para sacar el 
oportuno socorro, 


4) Tacharon. a Dios de injusticia. i 


(Mal. 2:17), —Decían: Cualquiera 
que mal hace, agrada a Jehová y 
en los tales toma contentamiento: 


problema, 


EL SENDERO. 


de otra manera donde está el - 
Dios. de juicio? David en el 
Salmo 73:17, presenta el mismo 
Los buenos sufren 
oprobio y persecución y los ma- 
los prosperan y no entendemos 
por qué, mas Dios contempla su 
fin; y en Malaquías 3:18, vemos 
que un día vendrá cuando todos 
podrán ver la diferencia entre el 
justo y el malo, entre el que 
sirve u Dios y el que no le 
sirve. Deja, dice el Señor, que 


-crezcan juntos, hasta la cosecha, 
“Dios no es injusto y un día 
dará a cada uno según su obra. 


El resultado de la. obediencia. 
(Haggeo 1:12). —- Amonestados 
por Dios y puestos en el camino. 


en donde podría él estar con 
ellos, terminaron. el templo. Los 


que habian visto el templo de 
Salomón, lloraban de mortifica- 
ción, pero el Señor les dijo que 


lo que edificaban sería: más gran- 


pasaría 
Aquél que vendría a su templo. 


como fuego purificador. (Mal. 3: 


l.. Si estamos edificando la casa 
de Dios el Señor también ¿Pisirá 


pur lo que. ¿stamos edificando, 


(Rev. 1:13; Heb. 3:6). Habien- 


de cumplido con el Señor, escu 


chado su voz y terminado la obra 
les dijo: «Desde aqueste dia daré. 
bendición». Ll mismo día; no hay . 
término de probución. Hermanos, 

es tiempo. de edificar . de casa de 


Dios. 
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DOS CONDICIONES DISTINTAS 


Por ROBERTO Hoce 


«Bien que fuistéis echa- 
dos entre -los tiestos, 


seréis como las alas de 


la paloma cubierta: de 
Plata y sus plumas con 
amarillez de oro», (Sal- 
mo 68:13). 
Este texto contiene una figura 
poética, llena de instrucción. Su- 


giere a la mente dos estados mo- 
Fales: el primero, terrenal, mun- 


dano, que se contenta con las co- 


sas mundanas; el segundo, espi- 


ritual que se eleva muy encima 


de las influencias bajas del mun- 
do. Esto no significa, por cierto, 
que la vida cristiaña consiste en 


alejarse de la sociedad, encerrán- 
dose en un convento o una cueva, 


de la selva: 


Lejos de esto, la vida que más 


$e asemeja a la que. Cristo vivió 
en elmundo, es la de moverse 
entre “gente dé toda : clase, ayu 


dando a cada paso a las personas 


s necesitadas. 


En fin, la vida verdaderamente 


cristiana es como los rayos del 


sol que penetran por todas partes, 


alumbrando las tinieblas, y pu- 
'rificando todo lo que toca. El Se- 


ñor Jesús quiere que sus discipu- 


"los estén en el mundo, y a la vez 


apartados de su espíritu y cos- 
tumbres pecaminosas, 


Se relata de cierto hombre que, 


estando aburrido con la vida que 
llevaba, resolvió retirarse a un 
bosque a fin de vivir en la sole- 
dad, apartado de las luchas y ten- 
taciones de la vida, Hizo para sí 
mismo un rancho muy sencillo y 
prendió fuego para prepararse 
mate. Por:un descuido se volcó 
la pava y se apagó su pequeño 
fuego, cuando de repente el buen 


` santo se enojó y soltó palabras 


que no conviene usar, ni por un 
hombre sin pretensiones de santo. 

Este hombre. llegó a saber por 
experiencia que la fuente de co- 
rrupción brota de adentro. 

«Porque del corazón del hom- 
bre. salen los «malos pensamien- 
tos, muertes, adulterios, hurtos, 
blasfemias», etc, (Mateo 15:19), 

Ahora bien, vamos a examinar 
la figura de una paloma, con Las 
alas cubiertas de plata, y plu- 
mas con amarillez de oro. 

En la Biblia la paloma está 
relacionada con pureza y paz. 
Dos referencias serán suficientes 
para mostrarlo: una del principio 
del Antiguo Testamento, y Ja 
otra del principio del Nuevo Tes, 
tamento. 

Cuando Noé y, su familia esta- 
ban dentro del arca, salvos del 
diluvio destructor, dejó salir una 
paloma, una vez disminuidas las 
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aguas. Esta volvió al arca sin 
hallar en donde descansar. Des- 
pués de esperar por siete dias 
más, Noé volvió a enviar la pa- 
loma, y ésta pronto regresó tra- 
yendo una hoja de oliva en su 
pico, la quo ha venido a ser ent 
blema de paz y buena voluntad. 

El cuervo que Noé despachó 
del arca, se quedó afuera, encon- 
trando, sin duda, descanso. y CO- 
mida en algún cadáver que flo- 
taba sobre el agua. 


Al. empezar: su misión pública 
en la tierra el Señor Jesucristo, 
fué bautizado, y en eso instante 
el. Espiritu Santo descendió en 
forma de paloma y se quedó s0- 


bre él. i 


He aquí, la figura de pureza 
y paz identificada con el Prin 
cipe de Paz. e 
Nuestro estado natural no- co- 
yresponde, de ninguna manera, it 
este cuadro: lindo. Más nos pare- 


cemos al cuervo inmundo qwe se 


contenta con las cosas. corrompi- 
das, que 2 la paloma limpia. 


Cuando experimentamos el 


cambio a que nuestro texto hace- 


referencia, o sea la conversión, 
el Espíritu Santo echa de nues- 
tros corazones las cosas inmun- 
das, como el Señor Jesús echó 


del templo a los mercaderes que 


profanaban la casa de Dios con 
sus negocios. El texto nos mues- 


sierto», fué construido con 48 ta- 
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tra con lenguaje podtico cómo so 
efectúa este, cambio notable. 

La plata y el oro se emplean en 
la Biblia como emblemas de ver- 


dades divinas. La plata se usa. ` 


con frecuencia como una figura 
de la redención que Jesucristo” 
efectuó mediante su muerte en 
la cruz del Calvario. 

El edificio portátil que se la- 
maba «el Tabernáculo en el de- 


blas derechas que fueron apoya- 
das sobre 96 basas de plata, 0 
sea, dos basas para cada tabla. 
Luego las tablas fueron cubiertas 
de oro puro. Ls instructivo notar 
de donde fué conseguida la. plata 
para: el fundamento del Taber- 
náculo. a 

Cada hombre de veinte años pa- 
va arriba. tenía que pagar uya 


cuota de medio siclo, = una mont- > 


da de plata que tendría el valor 
de unos treinta centavos Oro, SC- 
Vado y de la plata que asi sê 
juntaba, fueron formadas las ba- 
ses del tabernáculo. Se llamaba 
ústa, la plata de la redención. 
El apóstol Pedro hizo referen- 
cia a esta contribución cúando es- 
eribió lo siguiente: . 
- «Sabiendo que habéis sido res- 
catados... n0 COM cosas corrupti- 
bles como: oro o plata, sino con la 
sangre preciosa de Cristo, como 
de un cordero sin mancha y con- 
taminación». (1 Pedro 1:1819).. 
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El oro que cubría las tablas 


apresontaba el carácter divino 
de nuestro Señor. 

Cada parte de aquel edificio 
maravilloso, reflejaba la gracia 
y gloria del Hijo de Dios, y 
tan sólo por: la obra y en la 
persona suya, los creyentes obtic- 
nen la redención eterna. 


Vemos, pues, que la paloma su- 


-giere la idea de paz y pureza; la 


plata representa la redención, y 
el pro es una figura de la gloria 
divina de Oristo Jesús. La con- 
versión tiene su origen y cumpli- 


miento en Cristo. El es «el Autor: 
y Consumador de la fe». 


Las. ilustraciones. que. siguen 
aclararán más la verdad ya ente- 
ñada, de cómo una alma echada 
entre los tiestos podrá levantarse 
por el poder y gracia de Dios, 
cual paloma con alas cubiertas de 
plata y plumas con amarillez de 
oro. ; 24 

Cuando brilla el so) se efectón 
la operación invisible de la eva- 
poración., Es decir gue el sol 
cambia el agua en vapor, y la 


eleva a una gran altura de la: 
"tierra. Ali se forma en una nube. 


El sol alcanza un pantano de 
agua sucia, y con sus poderosos 
rayos extrae la humedad del ba 
rro, y la lleva en una forma tan 
liviana que se sostiene en el airo 
como nube. En está maravilla 
de la naturaleza podemos leer 
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efectos maravillosos que se reali- 
zan en aquellos que creen Y si- 


“guen al que dijo: «Yo soy la luz 


del mundo, el que me sigue no 
andará en tinieblas». , 

Un profesor de las ciencias na- 
turales y creyente en las leyes es- 
pirituales de Ja Biblia, solía dar 
conferencias evangélicas a los es- 
tudiantes. l 

Al empezar una serie de con- 
ferencias en la ciudad de Edim- 
burgo, sacó una carta de su bol-. 
sillo y dijo: «Aquí tengo una 
carta escrita por un estudiante 
de esta renombrada ciudad, en 
la cual me participa algunos por- 
menores de si vida. Lan deli- 
cadeza no me permite divulgarlos 
a este auditorio. El escritor se 
describe como un hombre escla- 
vizado por Jos vicios, y luego 
termina con la pregunta: 4 Puede 
ol Dios suyo salvar a Wi pohre 
desgraciado como yo? El confe-. 
rencista siguió diciendo: «Voy a 
contostar esta pregunta: por me- 
dio de una parábola. AT entrar 
en vuestra hermosa cuidad esta 
tarde ví volando por el aira una 
nube blanca. « De dónde viniste, 
oh noble, tan blanca y pura?», le 
pregunté; y me contestó: «Me en- 
contraba en un charco mezclado 
con barro en una de las calles 
más sucias, cuando el sol me to- 
mó en sus brazos poderosos y se- 


102 


parándome del barro, me elevó a 
esta altura». 

«Ahora bien» —prosiguió el pro- 
fesor —«vosotros sabéis interpre- 
tar mi parábola en lo que toca a 
la ley natural. Espero que enten- 
deréis también que el poder re- 


generador de Jesu-Cristo puede ' 
transformar la persona más co- ` 


rrompida y hacerla una criatura 
nueva»: 


ay E A . 
En la quinta vamos a encon- 


trar otra operación de la natu- 


raleza que .nos enseña otro as- 


pecto del mismo tema. La oruga 


va arrastrándose por el suelo y 
comiendo la verdura. Llegando el 
invierno se esconde en un rincón 
o debajo de los escombros. Pa- 
rece muerta hasta que el verano 
vuelve y calienta la tierra. Lue- 
80 el insecto salé de su tumba 
con un cuerpo nuevo y distinto. 
No se contenta más con arras- 
trarse por el suelo y buscar su 
comida entre-la verdura; en cam- 


bio, vuela con sus alas kermon 


por el aire.. sacando la miel de 
las flores, : 

Si bien la parábola de la nube 
nos enseña. cómo la condición y 


posición del pecador se transfor- 


tan por la operación invisible 
del Espíritu Santo, esta pará- 
bola de la oruga que se cambia 
en mariposa, nos muestra que los 
apetitos y el ambiente de la per- 
sona convertida, están cambiados 
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por el Espíritu Santo que ahora 


mora en su corazón. 

«De modo que si alguno está 
en Cristo, nueva criatura es; las 
cosas viejas pasaron; he aquí to- 
das son hechas nuevas).» 


UN TESTIMONIO 
Cuando Dios hubo terminado 
su obra de la creación, al contem- 
-plar su perfección, dijo: Hé aquí 
que era bueno en gran manera, y 
descansó el día siguiente. Dios 
«crió a Adán, a su imagen confor- 


“mea su semejanza, La imagen 
de Adán no se refiere a su cuerpo. 


material, ni a la moralidad; es 
una cosa completamente diferen- 


“to, era aquéllo viviente que Dios 


alentó en su cuerpo de barro, y 
la inocencia. espiritual, por medio 
de la cual Adán tenía cada día 
comunión con Dios, 


Pero, desgraciadamente, esa fes 
Jicidad: fué interrumpida muy 


pronto; entra el miedo y la des 


confianza; la mentira en lugar 


de la verdad! ¡Qué engaño! Esta 
es la condición de la humanidad 


entera, Toda persona que no ten- ` 


ga confianza en Dios, está en con- 


-dición sumamente terrible. Adán 


y Eva, después de su caída, huían, 
buscando con qué esconderse de 
la presencia de Dios. 

La falta de confianza en Dios 


hace que el pecador se esconda l 
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-de Dios, mientras que el santo ` 
se escondo en Dios. No hay ma- 


yor mortificación en el: mundo 


que depender de quien no se ten- 


ga confianza; no puede haber gus- 
tosa dependencia donde no hay 
confianza. La dependencia es la 
primera lección que se da en la 
escuela de Dios, y por medio de 
ella obtenemos la. a ben- 
dición. (Proverbios B:5). 

Ahora bien, ¿cuál es la primera 
señal de haber confianza en Dios? 
En el Salmo 32, hallamos la res- 
puesta, Pero muchos religiosos, 
que se titulan ministros de Dios, 
no se conforman con esta respues- 
ta, y estribándose en su propia 
sabiduría, no quieren depender 
de Dios. l 

Para tales ministros, las imá- 
genes tienen mayor valor que de- 
pendencia de Dios. Insistiendo en 


su supersticiosa opinión, se atre- 


ven a contrariar a Dios (Jx. 


20:4), atribuyendo a la imagen - 
el poder de hacer milagros; en- 
gañándose a sí mismo, y engañan- ` 


do a otros, (Romanos 1:22-23). 
Testigo soy yo, por experiencia, 


por haber seguido en tal error. 


desde mi niñez, hasta la edad 
de 54 años; pero a Dios gracias, 
cuando la luz de Cristo resplan- 
deció en mi corazón por haber 
oido el clarín del puro y Santo 
Evangelio de la gracia de Dios, 
Entonces desaparecieron de mí to- 
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da clase de imágenes milagrosas, 
y el único objeto de paz. para 
mi alma, ha sido y será Aquél 


¿que consumó la. grandiosa obra de 


la Redención en la cruz del Cal- 
vario. 


San Pedro da testimonio de lo 
que vió y. oyó en el Monte de 
la Transfiguración; no se olvidó, 
no lo ocultó, y lo manifiesta en 
su segunda Epístola, Cap. 1:17, 
más los fanáticos, que pretenden 
ser sus sucesores, se contradicen 
ellos mismos,- por sus enseñanzas 
y se descubren que, en vez de su- 
cesores, más bien son opositores 
de Pedro y cómplices de un tal, 
Demetrio, artífice, fabricante de 
idolos o imágenes (Hechos 19:24) . 
y sucesor de Diotrefe (3,2 Epís- 
la, Juan verso $.) 

Aprendamos, pues, a depender 
de Cristo, de donde emana nues- 
tra plenitud de vida; porque él 
es la única y verdadera imagen 
Meb. 1:3); en él Dios tuvo con- 
tentamiento; y en nombre suyo 
podemos levantar con toda con-- 
fianza muestras súplicas a Dios; ` 
y serán atendidas, : 


Juan B. Girando. 


La Administración de El- Sen- 
dero del Creyente ruega « todos- 
los. que estuvieren: * atrasados . en sus 
pagos de suser ipciones, que nos fa- 


vPOrcgcan SU remesa, 


i 
H 
i 
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Una noche fría de invierno. ri- 


guroso, estaba un bombero en. 


casa, pues esa noche gozaba de 
licencia. Mientras estaba. gozán- 


“dose en compañía de su esposa 


e hija, oyó sonar el timbre de 
alarma, que indicaba que se ha- 
bía producido un incendio en la 
ciudad. Inmediatamente, este va- 


liente y abnegado bombero re` 


uniformó y salió a- toda. prisa, 
expresando pena él y su esposa 
de que no podía disfrutar esa 
noche de un bien merecido des- 
canso. Pero, dijo al salir, alguien 
me necesita. 


Se unió con sus compañeros 
y se embarcó en el tren de los 


bomberos, que se dirigió a todo 


andar al lugar del siniestro. Al 


llegar allí este valiente servidor 
de la humanidad oyó decir que 
en el piso alto había una niña, 
e inmediatamente dijo: «Yo voy 
por ella», y se fué. Tuvo que 
pasar por densas humaradas y 
peligros de llamas, pero al fin 
llegó a la pieza en donde se en- 
contraba la niña, la que estaba 
llerando amargamente; 

«No llores, querida, yo te Ji- 


braré», dijo, y envolviéndola en 


una manta para cubrirla de las 
llamas, la llevó a la ventana, y 
comenzó a bajar la escalera, tra- 


-gro de la humanidad de perderse 
eternamente, se dió a sí mismo 


:ro, gracias a Dios, pasando por 
la tumba, sacó a luz la vida para 


ñor Jesu-Cristo, ¿qué? Por. lo 


yendo el tesoro que había resca- 


tado de una horrible y segura 


muerte, 
Todos aplaudieron estrepitosa- 


mente al bombero, y bien lo me- 
recia. 


Esta pequeña historia nos hace- 


recordar el relato del evange- 
lio de nuestro Señor Jesu-Cristo, 
quien, conociendo el grave peli- 


para rescatarla. En efecto, vino 
el Thijo de Dios, y oyendo sonar 


el timbre que anunció la triste ' 


condición de los seres humanos, 
so humilló hasta la muerte de 
cruz, padeciendo Jas más torri- 
bles agonías de cruel muerte, pe- 


todos los muertos en delitos: y 


pecados, ofreciendo el más com- 
pleto perdón para cuantos en- él. 


creyesen. Y a los creyentes da 
él la vida eterna, de manera que 


no habrá. para ellos condenación. - 
Para el bombero. hubo aplau- 


sos prolongados, pero para el So- 


general, censura, no obstante ha-. 
berse él presentado a la ventana 
de la resurrección con vida para 
todos! 


(Continúa en la pág. 107), 
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NOTAS EDITORIALES 


Al final del 
Cap. 9 de Nú- 
; meros tenemos 
una figura muy. Hamativa de la 
presencia del Espiritu Santo con 
el pueblo de Dios: la nube que 
los guía en todos sus movimien- 


Las Trompetas 
-de Plata 


tos, determinando. el tiempo y 
la dirección de su marcha. En- 


dadas para hacer dos trompetas 
de plata, las que apelarían, no 


del pueblo. La. dirección del Es- 
píritu Santo, siempre va en ar- 
monia con la Palabra de Dios, 
cuya voz es como la de trompeta 
(Exod. 19:19; 1 Tes. 4:16; Apoc. 
1:10), En Números 3:46- 50, ve- 


tonces, al principio del capítulo 
que sigue, vemos las instrucciones. 


al ojo como la nube, sino al oído. 
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mos que el significado. de la plata ` 


es el rescate de las almas, lo que 


nos recuerda las palabras del Se- 
ñor: «El hijo del hombre ño vino ` 
para ser servido, sino para servir 
y dar su vida en rescate por mu- 
chos», De manera que vemos que 
las trompetas de plata simbolizan 
la Palabra de Dios que viene eo 
mo mandato a su pueblo redimi- 
do. Son usadas: 1) para convocar 
la congregación, 2) para mover el 
campo, 3) al hacer guerra, 4) en 
sus días de alegría, 5) en sus gò- 
lemnidades, 6) en lós principios 
de sus meses, y 7)-sobre sus sa- 
erificios. Dios nos enseña. asi el 
lugar de prominencia que: debe 
ocupar la Palabra en todos los 
departamentos de nuestras vidas: 
es la base de nuestra asamblea, 
de nuestras actividados; es nues- 
tra fortaleza en los conflictos; es 
nuestro consuelo y ayuda en to- 
das las vicisitudes de la vida; y 
én nuestros actos de adoración 
sirve de memoria delante de Dios 
del valor de li obra rodentora 


“de Cristo. 


-` Durante los: tres años 
Afuera 


pasados ha habido wi 
A movimiento notabilísi- 
oma 


© mo en la nueva repú- 
blica de Checo-Slovaquia. De una 
población de trece millones, €o- 


mo dos millones han salido de 


la iglesia católica, Aún mirado 
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como una separación muy nume- 
rosa de esta iglesia, es un acon- 
tecimiento bastante señalado: pe- 
ro tiene un significado más pro- 
fundo, Existe allí un desperta- 
miento espiritual. En medio del 
goce de su libertad reción reš- 
taurada, el pueblo de Bohemia 
ha descubierto de nuevo al gran 
héroo de su patriotismo primi- 
tivo, Juan Iluss, quien, cien años 
antes de Lutero, protestó enérgi- 
camente contra Jos abusos pa- 
pales, y abogó en favor de una 
vuelta a las sencillas enseñanzas 
de ias Escrituras, Dos siervos de 
Dios que, hace poco, hicieron 
una visita a esta república, han 
notado los progresos asombrosos 
de la fe evangélica en varias 


partes: en una aldea, donde hace 


tres años había solamente cinco 
evangélicos, ahora hay 700: en 
Otra parte donde no había ningún 


testimonio a la verdad en su sen: 


‘tillez, ahora: hay una. congrega- 
ción ‘Je 300. Y el. movimiento 
no sólo: ha tocado a las poblacio; 
nes” rústicas, sino ha afectado 
también a muchas personas de 
alta educación y cultura. Un pro- 
fesor -de historia en una ciudad 
«universitaria, habiendo recibido 
la luz del evangelio mediante 


la Palabra de Dios, ahora se. 


identifica con el testimonio evan- 
gélico. 


Estos, nuestros hermanos en la` 


fe, que recién ahora vienen en 
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contacto con. la verdad que los 
“puede hacer libres, necesitan de 


nuestro interés y. oración. 
sss 
En la familia cris- 


La 


MERA tiana somos hijos 
amabilidad ; AN 
oa - del mismo Padre y 
cristiana 


somos hermanos en 
la fe, Pero, además de este pa- 
rentesco, vemos en cl Nuevo Tes- 
tamento que somos «amigos» lòs 
unos de los otros (véase 3 Juan 
15, etc.); y, como nos dice en 
Proverbios 18:24, «cl hombre que 
tiene amigos, ha de mostrarse 
amigo», El que nace de nuevo 
pertenece a la familia real del 


cielo; es miembro de la corte ce- 
lestial, por Jo tanto, debe. ser 
cortés. «Sed todos compasivos, 


amándoos fraternalmente, miseri- 


cordiosos, amigables» (1. Pedro 


3:58) Un gran estudiante de. la . 
naturaleza humana, viendo que: 


un joven conocido suyo andaba 
triste porque iba perdiendo sus 


amigos, le dió tres reglas para su 
ayuda, las que podemos aplicar a 
nuestras vidas cómo eristianos: 
1) Haga Ja resolución de no cti- 


ticar a nadie por quince días. 2) 
Además de dejar de criticar a 
otros, hay que cultivar una ver- 


“dadera amistad hacia ellos. En — 


vez de fijarse en sus debilidades, 


- piense más bien en las buenas. 


cualidades que tienen. Haga una 
lista de las personas a quienes ha 
criticado más “y estudie sus. bue- 
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“nas cualidades hasta que usted 


vea que no las ha tratado con jus- 
ticia, 3) A pesar de su buen que- 


rer o su mal querer, hay que 


hacerse persona de confianza. $1 
no puede trabajar con” alguna 
persona a quien no quiere, allí 
tiene una magnifica oportunidad: 
de criticar, no a la 'otra persona. 
sino a usted mismo, por no ser 
hombre de confianza. : 


Después de seguir así por quin- . 
-ce días, uno tienè que tomar nota. 
-delos progresos observables y de 


los: fracasos que se pueden ob- 
servar, 
Por demás es decir a “los ver 


: daderos creyentes que necesita- 
mos recibir continuamente de la. 


gracia de. Dios, para. suavizar 
nuestras asperezas en' la. natura- 


jeza: El. amor cubre las faltas de 
Jos. demás, El amor no encuon- 


tra placer en hallar faltas en 
otras personas, y nunca: habla de 


ellas, 


tact E 
Hay- gran con- 
flicto de eviden- 


cia en las: noti- 


¿Qué sucede. 
en Rusia? 


cias que Jlegan de este país enig- 
mático. La- formación de «La 
` Iglesia Viva». ha dado Jugar a 


muchas discusiones. Por lo que 
se desprende de varios escritos 
que hemos visto, nos parece que 
esta «iglesia» es en realidad un 
«club humanitario», lo que re- 
presenta una tendencia que se 
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ve en muchas partes, Cuando una 


- asociación religiosa decae en po- 


der espiritual, éste se. reemplaza 
por actividades extoriores, sea en 


el ritualismo por un lado, o una 


dedicación a la «causa de'la hu- 
manidad» por el otro. l 

Uno escribe: «No ha habido 
una persecución tan terrible de la 
cristiandad desde las persecucio- 
nes romanas». Otro, al contrario, 
dice: «Estos hombres de la Iglo-. 


sia Viva son reformadores de.co- 
Taje verdado eramente apostólico... 


Ahora, con la derrota del Zar, 
ven su oportunidad para purgar a 
la iglesia de sus males y restau- 


rar algo de la pureza y simpli: 


cidad de la religión de Jesús», 
Seguramente estos informes tan 

distintos varían según el punto 

de vista de- cada : informante. 


«Por sus frutos los conoceréis», 


De todas maneras, nuestros her- 


manos en la fe han sufrido mucho- 


en toda Rusia y necesitan que nos 


acordemos de ellos en sus oracio- 


Página de Evangelización 
(Continnación de la pá ORE UESN 


Mientras” otros sean ingratos, 


no lo seas tú, lector. Con emo 


cionante - agradecimiento acepta 
de las cariñosas manos del po- 


deróso Salvador la vida eterna : 


-que te ofrece, en virtud del A- 
«crificio que él ha: hecho a tu 
favor, E 
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Domingo, 1,+ de junio de 1994, 
El destierro de Judá en Babi- 
lonia. 


Texto áureo: Proverbios 11:34 


Texto de la lección: 2 Crónicas 


36:11 a 21, 

Léase: 2 Reyes, cap. 21 a 20; 
2. Crónicas, cap.: 36: E 

1) El pecado de Sedecías y del 
pueblo (11 a 16). Tenemos cuatro 
historias de la caída de Jerusalem 
(2 Reyes 25; Jer. 39 y Jer. 52). 
Esto indica la inmensa importancia 
del acontecimiento en los ojos de 
Dios, Fué el complimiento exacto 
y literal «le las profecías, referen- 
tes a la caída de Jerusalem, he- 
chas por. Jeremías, -pori Ezequiel 
y por. otros. Toda profecía divina 
se - cumple literalmente. El ` senti- 
miento de Dios para con Judá, a 
través de los siglos de sit apostasía 
era de amor longámine, pero aunque 
Dios demuestra. Jongaminidad, el 
juicio vendrá al fin si los hombres 
no se arrepienten (2 Pedro 3 :9-10). 
Toda la vida de Sedecías se vesn- 
me en una frase terrible, «hizo lo: 
malo en los ojos de Jehová su 
Dios». Vez tras.vez es escrito esto 
de los reyes de Judá, y del pueblo 
también. Y ahora llegamos al úl- 
timo rey antes de la, caída del juicio 
mucho tiempo demorado, y de él 
se ha dicho repetidas veces. Imp3r- 
ta poco. cómo aparecen nuestros 
hechos a los hombres (1 Cor. 4: 
3 y 4). Es de vasta importancia 
cómo aparecen. j Dios, Judá ge 
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había escogido el camino. de la des- 
obediencia a Dios. Cuando los hom- 
bres persisten en escoger el pe- 
cado, Dios les entrega a su elec- 
ción loca. Sedecías especialmente 
no tenía excusa, pues tenía al pro- 
feta Jeremías para avisarle, y tenía. 
“el ejemplo de los reyes anteriores 
“quienes habían sufrido por su pe- 
cado, Pero Sedecías no quiso humi- 
llarse dellante de Jeremías aunque 
hablaba de` parte de: Jehová. Bi 
hubiera abandonado. su' pecado y 
“hubiera. vuelto al Señor, -Dios de 
Israel, habría «hallado perdón ds. 
55:7). Sedecías no estaba sólo en 
sn “transgresión, Todos los princi- 
pales. de los sacerdotes y el pue- 
blo transgresaron mucho. ¡Ay del 
pueblo cuando sus” guías religio- 
sos se extravían! Vez tras vez en 
la” historia de la iglesia, los guías. 
religiosos han extraviado al pueblo 
de Dios. Los sacerdotes/ y el pue- 
blo tomaron como sn modelo a los 
paganos y siguieron ‘sus abomina- 
ciones. Jehová mandó mensajero 


tras mensajero. Tenía compasión del `i 


pueblo, y no sólo de su pueblo sino 
también de su morada Jerusalem y 
del templo. Así hoy Dios imnlti- 
plica a sus mensajeros. Ja con- 
pasión: de Dios fué tratada. con 
desprecio, mofaron de sus mensaje- 


“ros: Así siempre reciben los jm- 


píos a los mensajeros a quienes 
Dios en su compasión manda, 


2) El castigo de Sedecías y del 
pueblo (17 a 21), El dín de la ven- 
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ganza legó al fin. Dios trajo sobre 
ellos al rey de los Caldeos. La 
ciudad” había sido. sitiada por un 
año y seis meses. Al principio no 
parecía que la ciudad sería tomada 
(Lam. 4:12), pero Dios había dicho 
que sería tomada (Jer. 21:4). La 
Palabra de Dios nunca falla: Judá 
había buscado vanamente ayuda en 
los hombres eu vez de en Jshová 
(Lam. 4:17). Los vasos sagrados de 
la casa de Jehová, grandes y pe- 
queños, y sus tesoros. y los tesoros 
de los reyes y de sus príncipes, 
todos fueron llevados œ Babilonia, 
La casa de Dios fué quemada, el 
muro de Jerusalen echado ubajo,. 
los palacios quemados con Juego. 
Todo sucedió exactamente a la le- 
ira como Dios por sus: siervos ha- 
bía predicho (Jer. Told; Ls. 3950; 
Micah 3:12). Las. predicciones de 
Dios siempre serán cumplidas. Los 
que escaparon i} la espada fueron 
llevados en. cautividad. Príncipes 
fueron hechos siervos porque biu- 
bíau abandonado a Dios. 
Domingo, 8 de junio de 1924. 

Exequiel anima a los desterrados. 

Texto áureo: Ezequiel 34:16. 

Lectura pura la lección: Exequici 
BEIL a 16. 25, 26. 

Léase: Salmo 13:1 a 8, Ezequiel 
BA 

1) El Señor Jehová mismo, el 
pastor de Israel (11 a16). Jehová 
se presenta aquí como. el verda- 
dero pastor de Israel, el Buen Pas- 
tor, èn contraste con los pastores 
imficles de versículos 1 a 10. Eu 
el Nuevo Testamento es Jesús quien 
se presenta como el «Buen Pastor» 


(Juan 10:10). La promesa hecha: 


en esta lección se refiere en primer 
Jugar u Israel según la carne, y el 
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cumplimiento de- la promesa es en 
la vuelta de Israel al país. ` En 
cl Salmo 23:1 a 4, Jehová es. pre- 
sentado como el pastor. del creyente 
individual: en este pasaje -€es. pre- 
sentado como el pastor de Israel co- 
mo pueblo. En el versículo 11 se 
bace mucho énfasis sobre las pa- 
labras: «He aquí, yO, yO», median- 
te las cuales Jehová es puesto en 
notable contraste con aquéllos quie- 
nes profesalan ser pastores pero no 
lo" eran. Las ovejas de Jehová es- 
luban esparcidas; no solamente ha- 
bían sido. levadas a la «cautividad, 
sino - que” habian sido esparcidas 
por todo el mundo, y aquí 150, Te- 
presenta =a Jehová 
(Lucas 19:10): Vendrá día cuando. 
cada israelita. será, hallado aunque 
esté en los lugares más remotos de 
la tierra y será el objeto del cui- 


dudo pastoril de Y chová. Habiendo 


liillado a sus ovejas en los su- 
gares más remotos de Ja- tierra, Je- 
hová las traerá a todas «de- entre 
los: pueblos», naciones de cada noni- 


“bre y linaje; y ¿guntarlas de entre 


Jos paises» y das tracrá a supro: 
pia tierra, Ja tierra sabla (Isaias 
ili a 16; Amós 9:11; Soronias $ 
18 a 19). Psta restauración de fs- 
riel es una contestación directa y 
explicita a la oración del salmista 
en el Salmo 106:47. Esta “oración 
se fundó en la promesa «del pucto 
de Dios (Salmo 106:15). La palabra 
de Jehová po puede ser quebranta- 
da Cinco “costs dico Jehová que 
hará en aquel día de bendición: que 
viene: 1) «buscaré da perdida»; 2) 
atornaré da amontada»; 3) «ligaré la 
perniquebradas : 4) ecorrolaré lá en- 
forma» 30) sw la gruesa y a la fuerte 
destruirt», 

2) David el pastor de Israel (25 


buscándolas -: 
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y 26). Lo que Jehová dice de sí 
na eu los versículos 11 a 16, 
dice de David en los vers, 23 y 24. 
-Pueda ser que David, el hijo de 
Isaí,- será altamente honrado en 
aquel día, pero David es también 
un tipo de Cristo. El Señor Jesús, 
el verdadero David, el hombre « quien 


cs perfectamente. el. hombre, según 


el oa de Dios (Hechos. 13: 
22 y Mat. 17:5), será el pastor- de 
Duel y- reimará sobre ellos. (Je- 
remías 28:1 a 6). El es el gran 
Pastor de las ovejas (1 Pedro 2:29). 
En aquel día Jehová será su Dios, 
y el verdadero David. su príncipe, 
Cosas maravillosas resultarán de te- 
her por príncipe a David. (Isaías 9: 


6 y7). Aun la naturaleza será su- 


jeta en aquel dia (Is. 53:18). El ge- 
sultado será que el pueblo de Jeho- 
vá sabrá que WI es verdaero Ju: 
hová, el eterno yo soy, el Dios to- 
do poderoso, todo «wmoroso, el “ue 
guarda su pacto (v. 21). 


Daon de juniu de 1924. 

El retorno y la. reconstrucción 
del” templo, 

Texto áureo: T 

Lectura pura la- lección: Esdras 
3:8 a13; 6:14 y 15, 

Léase: Esdras cap. ly 3 a Go 

1) Echando los cimientos del se- 
gado templo: El libro de Esdras 
es uno de los más interesantes e 
instructivos de los libros históri- 
cos del Antiguo Testamento; El in- 
terós del” libro” se. converge en la. 
construcción del templo, “Mientras 
‘Esdras. es el principal instrumento 
de Dios en el cuinplimiento de las. 
grandes hazañas anotadas cu- la úl- 
tima parte del libro, Zorobabel el 
Jefe civil y Jesúa el jefe eclesiás- 
tico: son los más prominentes- en 
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la construcción del templo, anina- 


dos: por: los dos. profetas de Dios, 
Haggeo y pas: „Esdras aparece 
recién en el cap. . Podo fué sabia 
y prolijamente cado desde el 
principio. ` Los ` cimientos fueron 
echados con “mucha. alabanza, La 
religión: de Israel fué una religión 
de alabanza. También la es la re- 
ligión e Nuevo Testamento (He- 
chos 2:11 a 47). El resumen de 
lo que el pueblo cantaba en esta 
ocasión se encuentra en estas pä- 
labras, «porque: es bueno, porque 
para siempre es su misericordia so- 
bre Israel, Este era un cántico 
favorito de Israel. En el Salmo 136 
las" palabras spura siempre es su 
misericordia aparecen 26 veces. No- 
temos bieu que cantaron «porque: w 
la cusa de Jehová se echaba elci- 


mientos  Amiron a Dios, y por: lo 


tauto, wanaron el lugar de su habita- 
ción (Salmo - 102:13-14). Pero no 
había gozo completo en esti oca 
sión. Algunos recordaron el edificio 


más espllendoroso: del pasado y lo : 
varon al ver la. insignificancia del - 


actual templo en comparación (veis 
siculo 12). Pero el iuvusajero de 


Dios. Haggeo les mandó olvidar el. 


pusado `y mirr hacia adelante ul 


Futuro: todavía más glorioso *(Hag- 
geo 2:3 a 9). La mirada verdadera: 
del cristiano es hacia adelante, nó 


hacia. atrás (Fil. 3:13) La edad 
de oro está adelante cuaudoscl Se- 


hor venga, Cou seguridad que ven- 
drán grandes días. Dios lo dice y lo 
asegura (Lucas 21:25 a 28). En esta. 
ocasión los gritos alogaron la voz 


del Horo- (v, 13). 

2) La terminación del ségundo 
templo (14-15). La terminación del 
templo: había sido impedido mucho 
y demorado por los adversarios del 
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«pueblo de Dios (cap. 4:l a 6, 15). 


El pueblo de la tierra había debi- 
litado las manos del pueblo de Judá 
(cap. 4:4), pero Dios levantó à sus 
siervos Haggeo: y Zacarías, quienes 
profetizarou en el nombre del Dios 
de Israel y les ayudó (cap. 5:1-2), 
y Dios había: dado la victoria a- su 


pueblo, como. siempre lo hace cuan- 


do confían en El... Había ‘el-rei 


conocimiento. en: el servicio de. la 


dedicación que todo acercamiento 
a Dios y servicio de Dios por parte 
del hombre tiene que ser “a base 
de: la sangre derramada (v. 17; 


Heb, 10:19, 20). Todo fué edifi- 


cado: y terminado «por el manda- 
mientos.. Todo detalle fué ordenado 
según la 
está escrito en el libro de - Moi- 


. sés», Todas las direcciones fueron 


reconocidas en aquel día por: aqu- 
llos que podían saber como. dadas 
por Moisés, Eu ambos. pasajes us: 
cogidos para: nuestro estudio Es- 
dras” da cou mucho cuidado Jas 
fechas; daudo- cl año. y el mes. 
Domingo, 22 de junio de :1924. 

Las reformas bajo Esdras y Ae 
hernias. 

Texto dureco: Malaquías BT 

lectura par wla lección: Nehe- 
mías Sila B, 8a 12. : 

Léase: Jisdras cap. Toa 10; Nehe- 
mias cap. 3, 8y 13. E 

1) Esdras leyendo la Palabra 
de Dios -ul pueblo. (1 a3) Ayuí 
tenemos el cuadro de uno de` los 


uvivamicutos más interesantes de la 
historia, todo el pueblo Guntándose 


como un sólo hombre con un sólu 


ropósito; . pura escucharlo que 
2I : 


Dios tenía que decirles, Esdras no 
tenía: que incitar al pueblo, a escu- 
char la Palabra: Más cbica - ellos 


Palabra de Dios, «como. 
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le pidieron que  «trajese el. libro».- 
Fué un hombre verdadero de la Pa- 
labra- de Dios que trajo a las mul- 
titudes. : No solamente. se juntaron 


los hombres y las mujeres para 


escuchar la Palabra sino también 


todos los niños que pudieron en-. 


teger, La: Palabra de Dios. les 
parecía. dulce, Algunos hoy. en día 


creen. que una reunión de una. 


hora es bastaute larga, pero. estas 
gentes. escucharon: «desde ` el. alba 
hasta el medio día», y no solamente 
escucharon, sino que «estaban aten- 


. tos al libro de la ley». El pueblo 


mostró su reverencia por- el Li- 


bro de Dios cuando Esdras lo abrió: 
(v.-5). No debemos rendir. culto “a 


la. Biblia porque la. Biblia no es 
Dios, pero. la debemos respetar: y 


prestarle üna atención. que no da- 
mos a. ningún otro Jibro, porque: 


es la voz de «Dios, «Bendijo, en- 


tonces, Esdras a Jehová, Dios grane. 
dex, yo todo. el, pueblo contestó: : 


«¡Amón! ¡Amént. (1,6). No. era 
al libro a que rindieron culto, sino 
al autor del Jibro. Estuvieroú- aton- 


tos por” respeto «lo libro, iad> 


Várouse, y adorarow a Tehová in- 


clinacdos u tieira» 


22) Dos levilas luciendo end cider, 
la Palabra al pueblo (T u 13). Anie 
‘que la Palabra de Dios es un libro 


sencillo y fácil” de entender,” sin 
cubargo, hacen falta hombres guie- 
vos abrirán el libro para el pucblo 


(Hechos 8:30 435). Pero: el gran 


intérprete de la Biblia cs el autor 
de la Biblia, 101 > Espíritu. «Santo 


mismo. (uan 16:12 0,15). Erau lec- ` 


tores. modelos de la palabra eu. tres 


puntos importantes: 1) «Lefan en- 
el libro de la key de Dios claramen- 
te» ¡Muchos predicadores tuoder- 


nos tienen mucho que «prender de 
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ellos en este respecto!; 2) «Ponían 
el seutido»; no trataron de 'umito- 


rar, mediante explicaciones lo «que 
Dios hubía dicho; hicieron claro a la 
gente justamente lo que Dios había 
dicho. Esa es la predicación. mo- 
delo, 3) «Da modo que entendiesen 
la lectura»; no estaban contentos 
con dar el sentido, se. aseguraron 
que la gente, había entendido. el 
sentido: que realmente comprendie- 
ron, Escuchando a la palabra pro- 


dujo, cowo ` siempre lo. hace, la 


más profunda convicción de : pe- 
cado, «todo el pueblo lloraba oyen- 
do las palabras de la leye (Heb. 
4:12). Al fin el resultado de la 
lectura de la palabra fué muy gran 
gozo Xv. 12:17). Siempre hay mu- 
cha alegría donde Dios es obedecido 
de todo corazón. Nehemías, el go- 
bernador, tenía una parte en la en- 


“señanza del pueblo (v. 9). Es una 


gran Coso cuando jefes civiles cu- 
nocen y enseñan la Palabra de Dios. 
Al pueblo se le cuseñó. a mostrar 
su gratitud como también su pie- 
dad, recordaido a aquellos que, su- 
frían necesidad (v. 10). Un verda- 
dero día de agradecimiento debería 
sér nn día de hacer donativos a los 
pobres, no de hacer rògalos i nurs- 
tros amigos. ricos. Ws do misma 
esencia de la religión de la Biblia 
repártir de Jo que tencmos con los 
que no tienen (Hechos 2:44-45; 4: 
34-35). El gozo de Jeho rá es la 
fortaleza del verdadero creyente 
(v; 10). Nada sausará alegria más 
verdadera, más; graude, ui más du- 
radera que la comprensión de las 
palabras de este libro. 


Domingo, 29 de junio de 1924, 
Revista: Roboam a Nehemias. 
Texto áureo: Proverbios 14:34 

Lección 1. La seguridad de la Pa- 
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La absoluta certidumbre 
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labra de Dios: Sus pre- ` 
—dicciones se cumplen al * 


pie de la letra. ' 
Jehová es el único Dios 
verdadero, el Dios quien 
contesta por fuego. 
La certidumbre de la re- 
surrección del cuerpo de 
Jesu-Cristo de eutre. los 
muertos: 


«Ay de, los reposados en. 


Sión, l A 
Lo longubinidad de Je- 
hová; pero la certidum- 
bre de que cumplirá su 
Palabra de condenación 
'si los hombres. no- $e 
arrepintieran. i 
Dios cumplirá- su Pala- 
bra de promesi, Y posar 
de todas las tentativas 
de: los “hombres de des- 
haratarla. 

El poder de Dios de li- 
brar de enemigos ava 
salladores a aquéllos que 
confían en El y claman 
a BL 
Dios protegerá. w aué- 
llos que prockuman cor 
fidelidad su Palabra, 


del cumplimiento literal 
de la Palabra de Dios 
de condenación, - COLMO 
también. de sn Palabra 
de promesu. 

Jehová un día librará, 
bendecirá. y > ensalzará 
maravillosamente al Es- 
rael terrenal. ; 
Alabad' y dad gracias al 
Señor, «porque para siem- 
pre es sü misericordia». 


. El Poder de. la Palabra 


de Pios. 
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BELGICA— 

El hermano Nock, eu compañia 
de otro, ha visitado el distrito de 
Ressaix, en donde Lay centenares 
italianos y- polacos ocupados - en 
las minas de carbón. Los italianos 
aceptaron. gustosamente los. traba- 


“dos y porciones de las Escrita- 


ras que Jes eran ofrecidos, y mu- 
chos escucharon con interés, mieu- 
tras el referido hermano les bite 
blalx ts mnte a risto Como Sal- 
vador. 


FRANCIA | 


Durante las inundaciones el Pa- 


rís; el hermano Wilson y su familia 


estaba rodeado de. agua, pero como 
ocupaba casa de altos, pudo sogo- 
rror. a algunos Vecinos, Expresa el 
desco de que la Jección de la inun- 
dación haya alcanzado algunos co- 
razones. En la capital Irancese Vit- 
rios jóvenes asisten iv las reuniones, 
Los esposos Diffen en la actua- 


‘dad viven cu el. sud de Francia 


con algunos parientes, “EL solicita 


favor de un heruano “que ha. ido 
de cerca de Gijón (España). a, Bur- 
dcos con el propósito de trabajar 
cotre Jos. cuarenta mil españoles 
que habitan en dicha ciudad. Eb 
Francia hay más libertad religiosa 
que en España, y Se espera, la con- 
versión de muchos de los referidos 
españoles, quicnes, al regresar A su 
país, serán pregoheros de la verdad 
del evangelio, al 
SUJAN uo iio 

Escribe el hermano Boll: «El Se- 


el hermano Rainey y su esposa han 


las oraciones de los: creyentes m- 


“E ai ; E 1 S O TS 
q Noticias de otras tierra a 


ñor está bendicieudo las reunjonus 


eu Langenthal, y espero que algu- 


nas almas hayan sido salvadas, Una 
señora joven. que fué. convertida, 
me dijo que hacia algunos años 
que la case de Ta chacra de su pi- 
dre había sido destruida por un in- 
cendio, quemándose todo menos un 
montón de estiércol, Wl padre cra 
muy contrarió ` al evangelio; “culo” 
pando a Dios de su fatalidad, pero 
uy. día, mientras estaba” abonando 
la tierra de su propiedad, encontró 
entre el estiércol una hoja de la 
Biblia que fué el medio usado por 
Dios para su salvación.» E 
CHINA- ; Pera 
Sentimos tenér que ¿nlormier quo; 


y los Estados: 


bres. confesa 
continúan Cielos, 1o que es, cui 
de grande gozo, Uno de ellos es uti- 


cial que está al frente de ur piquete 


de sesenta soldados, y el otro es 
comerciante «de la Joendidad, Aubes 
perbenucen i buenas familias, esde- 
cir, de da clase educada, 
INDIA 

Fui a vis iaa Ji madre denno 
de los abumnos. de la Escuela Do- 
minicad, nos Infor la soñoriba 
Watson, y ella me dijo que eL hijo 
se había disgustado cou ella, pero 
supimos que Ja verdad del caso eta 
que el hijo se negaba i asistir a 
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la adoración de. ídolos, : El niño ase- 
gura que- ha sido: convertido,. y 
cuando. se. lc preguntó respecto a 
sus pecados, contestó: «Todos: han 
sido lavados en la sangre del Señor 
Jesús,» La mádre ha prometido ve- 
vir a ima reunión que celebro en el 
pueblito cada jueves. E 


UNION. (Montevideo)=- 


¿No es verdad que, como ereyen- 


tes en el Señor, deberíamos tomar 
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mos a nuestros hermanos que unan 
sus voces con las nuestras cu ala- 
banza al Señor, i 

De acuerdo con nuustra: costum- 


bre «de hace ya varios años, cele- 


bramos «nuestra Conferencia anual 


“en el día llamado viernes sauto, y 
“fué un: día notable en` la, historia 


del testimonio del Señor aquí. Es- 
ta vez aumentamos el número. de 
las reuniones por una que celebra--. 
mos a las diez de la: mañana, Fui- 


Grupo de creyentes, Unión (Montevideo) 


¿A pecho da exhortación” contenida 
en las dos pulabras: «Sed aygradoci- 
dos». de Col 3:15? 


Hacemos notorias. nuestras peti- 
ciones «delante de Dios, en toda 


oración y ruego, conforme a Fil 


4:6, pero uo siempre seguimos el 
cjemplo del Samaritano. en Lucas 
17:16, 

Aquí en Unión tenemos mucha 
causa para alabar a Dios, y pedi- 


mos favorecidos cun un dki csplén- 
dido y en ki primera reunión hubo 


“una asistencia de más o menos cien 


personas, Vinieron “oreyentes e in- 
tercsados del- Centro, “Reducto, La 


Teja, Las Piedras, y nuestro her-* 


mano don. Diego. Castles, de- San 
José, Por la tarde, que fuú la reu- 
nión más coucurrida, todas las. si- 
llas: eu el salón de la Sociedad Ita- 


liana que habíamos «alquilado, esta- 


PA pci 
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ban ocupadas y calculamos que éra- 
mos más de 250 personas, . Tam- 
bién èn lá reunión por la noche 
había. más de 200... Tuvimos una 
reunión el aire libre, en-la Avenida 
principal, dando oportunidad a los 
que por allí. pasaban «para esenchar 
el. evangelio predicado en: su sen- 
cillez, : 


Nos hemos 'regocijado- en la ma- 
nifestación- del poder y ayuda del 
Señor .en todo, desde. el primer 
momento hasta. separarnos, En 


NOTAS Y 


"LA CUMBRE (Sierras de Córdoba) 


En el mes. de agosto del “año pi- 
sado, rogamos. a los lectores de EL 
SENDERO. DEL CREYENTE que 
ayudasen por la oración la pequeña 
obra, que, por la gracia de Dios, 
habíamos empezado: en. San Peste- 
han, z 


Ahora con. mucho placer comuni- 
camos los siguientes. datos, cont 
esperanza de que éstos han de fo- 
mentar el espíritu : de súplica. en 
favor de la obra del Señor en las 


Sierras de Córdoba... 


Ex. San Esteban la asistencia por 
vários meses fué de treinta, más o 


menos, Al Megar la temporada de` 


verano hubo un incremento notable, 


mayormente por- motivo -de los 


veraneantes que asistían. Entonces 
asistían alrededor de cincnenta per- 
sonas... Ya que la temporada ha 
terminado, 'nos de mucho ‘ánimo 


des dificultades, 
está. ganando terreno nuevamente, 
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nuestro local hemos podido servir 
la comida del medio día y el té- 
de tarde. El retrato que acompaña 
osta líneas contiene una párte de 
los asistentes a la conferencia. 

- Los hermanos Brown; de: Buenos 
Aires; Lear, de Córdoba; Castles, 
de San José, y White, y el que 
suscribe ministraron Ja palabra y 
mé nn tiempo precioso. de: comu- 
nión con el Señor y los suvos, Sea- 
mos, pues, agradecidos al Señor, 


Juan Constable, 


P. 
D 
9) 


notar que la población serrana se 
está aprovechando de la oportuni- 
dad de escuchar la predicación 
del evangelio. El 6 de abril pró. 
ximo: pasado. hubo casi: cincuenta 
oyentes. 


NOTICIAS 


Entre ellos hay: algunos 
que muestran mucho interés cn las 
verdades de la Biblia, que para ellos 
Son nuevas, l ; 

Li La Cumbre, la Escuela Domi- 
nical que nuestra hija mayor dirige, 
ha tenido que hacer frente n gian- 
y gracias a Dios, 


Gespués de uba época de desaliento 
cansado. por los ataques de los ene- 
migos del evangelio, La Escuela, Do: 
minical fué: trasladada hace poco a 
una pieza que se ha alquilado en 
el pueblo para clases diarias; el 
primer domingo asistieron veinte y 
cinco alumnos. En el mismo «local 
nnevo», hemos empezado una reu- 
nión semanal. para. la predicación 
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del evangelio, FL 25 de marzo par 
sado, por la noche, nuestro. her- 
maño don Samuel Willians, de Ia- 
nús, dirigió un mensaje muy- apro- 
piado. al cual como treiuta personas 
esencharon con. interés. 

Nos hau sido muy gratas las sgis 
sitas: de un buen- númera de her- 
manos que: han venido de diferentes 
partes de Ja República, en busca de 
descanso y salud. Durante todo el 
verano, de doce. » (quince, $e han 
reunido cada domingo para celebrar 
la cena del Señor. 

En las renniones -de «predicación 
hemos gozado de la ayuda de los 
hermanos Easdale (San Pedro, de 
Juny), Furniss (Santiago del Es- 
tero), Clifford. (Tucumán); los dos 
primeros predicaron dos veces, y 
don. Jaitne uma Vez. Además de és: 
tos, e] hermano Chaplin, de Quil- 
mes; nos ayudó eficazmente en des- 
“¿pertar. interés por visitar y hablar 
particnlarmente con: la población 
esparcida por Jas sierras. - 

Rogamos nuevamente 1 los’ lec- 
tores de El: SENDERO quisierin 
suplice al Soñor de la mies que 


“cias de esta obra que el enemigo 


= 


pronto.. scan cosechadas las primi- 


hace esfuerzos de impedir, 


Roberto Hogg. 


VILLA MARIA— 
El día 6 de abril próximo pa- 


sado durmió. en el «Señor nuestra 
joven hermana Madolia Soloaga, que - 


taé convertida hace próximamente 
un año; Estuvo enferma durante 
siete meses y soportó la aflicción 


con fe y en paz, pues sabía en 


quien había confiado. 


Ta madre y algunos. hermanos 
de esta estimada hermana, no son 


convertidos todavía, y por ellos pe-.- 
- dimos especialmente las oraciones 


de los. creyentes. 
- DD. Arcand. 


mm 


LAGUNA PAIVA— 

El hermaño Russell, de Santa Pe, 
nos envía la fotografía ¿que repro- 
ducimos de la Escuela Dominical 
en este «punto. Gracias 1 Dios por 
esta obra. Seamos “ayudadores, por 
la oración, de los fieles hermanos 
que la atienden, 


a, 
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* ga Epistola del Apostol Pablo a los Filipenses 


Por Jaime RUSSELL 


.> O IV 


3.2 División: Capítulo 3. 
Cristo el Blanco del Creyente 


«Olvidando ciertamente lo 
que quede atrás y extendién: 
dome a lò que está delante, 
prosigo «al blanco» (Vers. 13 
y 14). 


Al leer con cuidado este capi- 
tulo se ve que el apóstol estaba 
por poner la conclusión a su carta 
al llegar a los versiculos 13, Pe- 
ro, con hacer referencia a la «car- 
ne» en. versículo 3, sus pensa- 
mientos se desvían y se ocupan 
de un tema que le era más caro 
que la propia vida, a saber, su 
relación a Cristo y su experiencia 


de él. 
El versículo 3 del capítulo 3, 


se liga al versiculo 2 del capitulo 
4, y todo lo que se halla entre 
esos puntos es digresión. ¡Qué 
bendita digresión, de veras! 
¡Cuán grande nos habría sido 
la pérdida si no s3 hubiera des- 


“viado de esta manera, y si nO hu- 


biera escrito este trozo apasio- 
nado de su autobiografia! 

En ninguna otra parte de las 
epistolas del apóstol Pablo se po- 
nen tan de manifiesto el secreto y 
el propósito de su vida tan noble, 
que no es para ser admirada 80- 
lamente, mas, emulada. 

En el capitulo 2, el apóstol nos 
llevó en visión retrospectiva a la 
humillación de Oristo y su muer- 
te en la cruz; en éste, dirige 
nuestra vista hacia arriba a la 
la gloria, al Cristo glorificado. 
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El Cristo en gloria | ya lena 


su visión y conmueve su alma. 
Permítasenos epitomar la ens 
señanza del capítulo por usar 
cuatro palabras: 
1. Renunciación (Vers, 4 a 8). 
2. Apropiación (Vers. 9 a 11). 
3. Concentración (vers, 12a 14). 


4. Expectación (Vers. 20 y 21). < 


<I- Renunciación (Verx, 4 a 8. 
Por todos lados hay hombres 
y mujeres que están muy dis- 
puestos a sacrificarse por fines 
indignos y malos; y siempre hay 
los que están listos a hacerlo por 
propósitos que no pasan los con- 
fines de la vida presente; pero 
es hecho muy patente que la 
la multitud de cristianos no está 
dispuesta a hacer sacrificio nia- 
< guno para poder ganar a Cristo, 
La cosa extraña no es la buena 
gana en que lo. hizo Pablo, sino 
Ja falta de gana para hacerlo por 
parte. nuestra. i 
¿Qué era lo que renunció Pa- 
¿blo? ¿Una vida de pecado? No 
habla de pecado sino de linaje 
noble, escrupulosidad  farisaica, 


celo religioso, —cosas de que tan- 


tos: se jactan. Aunque antes glo- 
riaba en estas cosas, ya no; pues 
ha encontrado más noble linaje 


(Gál. 3:26; Rev. 1:5-6), una con- 
ciencia “sin remordimiento (He- - 


chos 24:16), y un celo inspirado 
-y guiado por un conocimiento 
personal del Dios verdadero.. ( He- 
chos 20:24) . 
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` Pablo renunció sin reserva: 


1. Específicamente — algunas E 


cosas. 


1) Su orgúlla judaico: «Circun- 
cidado el octavo día». No 


era prosélito, sino judio de : 


sangre pura. 
2) Su linaje: «del linaje de Is- 
raelb»——el principe de Dios— 
«de la tribu de Benjamin», 
una vez la tribu real de 
cuyo primer rey llevaba el 
nombre — «Hebreo de los 
Hebreos», no como Timoteo 
que tenía ro Judaica y 


padre grieg 


3) Su ortodoxia: «cuanto a la. 


ley, Fariseo» — de la secta 
más estricta... 

Su. celo ardiente: «cuanto al: 
celo, perseguidor de la igle- 
sia». Era tan celoso que per: 


4 


<= 


siguió a todos ¡los queno cre- 


yeran como Él 
5) Su moralidad: «cuanto a. la 


justicia que es en la ley, 
irreprensible». No -faltó en. 
obediencia externa a los: 
mandamientos y por Otros 


fué juzgado irreprensible. 


Tales eran los privilegios pre- ` 


ciosos de que gozaba Pablo. Aun, 


esas «ganancias». las tenia: por ` 
«pérdidas», por amor de Cristo... 
Las puso en un lado de la ba- 
lanza y. Cristo en el otro, y no. 


posaron nada. 
¡ Cuántos cristianos hay que de- 
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_ jan que orgullo de Jinaje, de 


posición social, de religión, de 
celo, de moralidad, les roben de 
una experiencia más amplia de 
Cristo! 


Pero esto no era todo lo que 


renunció Pablo, «Y ciertamente, | 
aun reputo», 


2. Absolutamente. — «todas las 


“cosas. pérdidas por el eminente 


conocimiento de Cristo Jesús, mi 
mi Señor». Pablo hace balance, 
y en un lado tiene «todas cosas 
Pérdida», mientras en el otro, 
«Cristo ganado». Esto sí, es buen 
negocio, 


H. Apropiación (versículos 9 


a 11) 


Pablo renuncia todo esto sólo 
para que tenga las manos libres 
para apropiar a Cristo; descarta 
los trapos de la propia justicia 
para que sea vestido «de vestidos 
de salud» (Isaías 61:10). Habien- 
do hecho esto, él busea con em- 
peño. tres cosas, a saber, Cono- 
cimiento, Poder y Comunión 
(versículo 10). «A fin de cono- 
cerle», porque sacia al alma me- 
nosterosa (Salmo 107:9); «y la 


-virtud de su resurrección», pues. 


esto. quiere decir una vida de 


- victoria perpetua (Efos. 1: :18-23); 


«y la participación de sus pade- 
cimientos», porque lá nueva vida 
en` resurrección gravita hacia 
atrás a la cruz (Col. 1:24), 

Si poseemos todo sin que tenga- 
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mos a Cristo, es pérdida eterna; 
pero si poseemos a Cristo sin que 
tengamos ninguna otra cosa es 
ganancia infinita y eterna. 
Todo esto. bien aprendido : re- 
sulta en una sola cosa, a saber: 
IM. Concentración. (versicn- 
los 12:14). l 
- No son todos que saben decir 
«cuál es su blanco en la vida. Por 


‘no haber dado mayor importancia 
“al asunto, no tienen blanco fuera 


de el poder vivir. Además, pier- 


den la vida en buscar los medios 
de poder vivir. Algunos tienen 
tantos blancos, cada uno en tur- 


_no atrayéndoles, que ninguno es 
predominante ni gobierna los de- 
más. “Tampoco cónvieno que to- 


dos digan enál sea su blanco en 
la vida. Muchas veces tenemos 
vergüenza de reconocer, aun a 
«nosotros mismos, lo.que no tene- 


E „mos vergüenza de hacer. 


Pablo sabía cuál era: su blanco 


¿y no tenía vergüenza de hablar 
¿de él. Hacia ese, él prosiguió por- 
«sistente y apasionadamente. 


Pero ¿Qué vera su hlanco—su 


norma en la vida? Nada menos 
«que Cristo en la gloria y seme-. 


janza a él La enseñanza del 
apóstol llega a su conclusión en 
el versículo 20 en donde dice: 
«Mas nuestra vivienda es en los 


: cielos; de donde también espera- 


mos al Salvador, al Señor Jesu- 


Cristo», La misma verdad se en- 
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- cuentra en Efesios 2:6; Y unta- 


mente nos: resucitó, y asimismo 
nos hizo sentar. en los cielos con 
Cristo Jesús»,. Y en- Colosenses 
3:1-3:. 451 habéis. pues resucitad o 
con „Cristo, buscad las cosas de 
arriba donde está Cristo sentado 
a la diestra de Dios. Poned la 
mira en las cosas de arriba, no 
en las' de lla tierra. Porque muer- 
tos sois y vuestra: vida está cs- 
condida con Cristo en Dios». Su 


blanco era perfecto, el único que 
sería digno de Dios, y no había. 


llegado a tal perfección —tal se- 
mejanza a Cristo —pero. prose- 
guía haciael blaneo cada vez más. 

"Por eso mismo-el apóstol Pa- 
blo no va a sufrir un cambio tan 
grande “como la mayoría de nos- 
otros en: la venida del Señor; 


porque alcanzó más semejanza 


a El en su vida. Quería realizar 


más. y Más en la experiencia 


práctica lo que era verdad de él 
en Cristo. 


«Mejor yo quisiera conocerle: aquí, 
Eniretanto me adelanto para encon- 
[ trarlo alí; 

El mismó es el blanco que mis 
; [ ojos atrae. 
Y el mismo, el; premio que más 
ae B [ prisa me da. 


Esto nos lleva a muestra última. 


palabra, a saber: 


V. Expectación. (Versiculos. 


De 


Qué expectación Jlenó el cora- 
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` zón del apóstol mientras miraba 


hacia adelante a aquel día, cuan- 
do la obra de la transformación 
en la semejanza de Cristo sería 
cumplida! ¡Con qué ansia espe 
raba la- adopción (hujothesión), 
es a saber, la redención de su 
cuerpo! Entonces, sí, alcanzaría 
la. perfección —alcanzaría. aquello 
para lo cual fué alcanzado de 
Cristo Jesús—llegaría al blanco y 
recibiría el premio de la soberana 
vocación de Dios en Cristo Jesús. 


Su cuerpo que. era el único 


eslabón que le ligaba a la vieja l 


creación y que era todavía sujeto 
a muerte, sería transformado pa- 
ra ser semejante al cuerpo de glo- 
ria de Cristo... i 

Lo que llenó la visión de após- 
tol debe llenar también la nues- 
tra. «Nosotros también gemimos 
dentro de nosotros mismos, es- 


perando la adopción, es a saber, - 


la redención de nuestro cuerpo». 
(Romanos 8:23). 
que el lugar en donde ciframos 
néostras más altas esperanzas es 
también la esfera de nuestra vida 
verdadera. (Cols, 3:3). «Nuestra 
vivienda es en los cielos». Por 


lo consiguiente, SOMOS extranje-.. 
ros. y peregrinos en la tierra. 
(1 Pedro 2:11): Somos extran- 


jeros porque estamos ausentes de 
nuestra patria, y peregrinos por- 
que estamos de marcha hacia 
nuestra patria, * 


“'Acordémonos. 
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SOBRE FE. 


Duseo que todos los hijos de . 


Dios. que lean estos detalles, sean 
por ellos guiados a una más sed- 
cilla y acrecentada confianza en 
Dios para todo lo quo les sea. ne- 
cesario, bajo cualquier circunstan- 
cia, y que los inf ormes de muchas 
oraciones contestadas los anime 
a orar, particularmente en cuanto 
a la conversión de sus parientes y 
amigos, su propio adelanto en 
‘gratia y sabiduría, ol estado de 
los santos a quienes ellos conoz- 
can personalmente, de la iglesia 
de Dios en general, y el éxito en 
la predicación del evangelio. Es- 
pecial y afectuosamente les amo- 
nesto contra el peligro de ser 


“mal guiados por las astucias de. 


Satanás, a pensar que estas cosas 
son peculiares a mi, y que no 
puedan ser gozadas por todos los 


- hijos de Dios; porque, como ha 


sido expuesto antes, aunque cada 
eroyente no es llamado para osta- 
blecer orfanatorios, escuelas de 
caridad, etc., ni confiar en el Se- 
ñor por medios, sin embargo, to- 
dos los creyentes, sí, son Mama- 
dos aque, en simple confianza de 
fo, echen todas sus cargas y con- 
fien en él para todo, y no solamen- 
te a hacer de cada cosa un asunto 
de oración, sino también esperar 


“contestación a las peticiones que 


hayan hecho según su voluntad 


piy a i A 4 
y en el nombre del Señor J ess. 
No crea, querido lector, que yo 
tengo el don de fe, osto es, la fo 
de la cual leemos en 1 Cor. 12:9; 
y que es mencionada. junto con «el 
don de sanidad», «operaciones. de 
milagros», «profecía», .ete., y, Min 
por esa causo soy capaz de con-. 
fiar en el Señor. Es verdad que 
la fe que puedo ejercitar, es sólo, 
dádiva exclusiva de Dios; es ver- 
dad que él solamente la sostiene, 
y él sólo puede aumentarla; es, 
verdad, que momento tras Mo: 
mento, dependo de él por ella, 
y que, si fuera dejado solamento 
un momento, mi fe fallaria por 
completo; pero.no es verdad «ue 
mi fe es aquel don de fe que se 
menciona en el pasaje ya ci- 
tado, por. las siguientes YAZONeS: 


1) La fe que soy capaz de gjer- 
citar con referencia a los orfana- 
torios y mis necesidades tempora: 
les, no es aquella «fe» de la cual 
se habla en 1 Cor. 13:2 (eviden-, 
temente aludiéndose a la mencio- 
nada en: 1 Cor. 12:9), «y si tuviese 
toda la fe de tal: mancra — que 
traspasase los montes, y no tengo 
caridad, (amor) nada soy»; Pero 
es la misma fe que se encuentra 
en cada' creyente, del crecimiento 
de la cual estoy consciente tn 
sumo grado, porque poco a poco 
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ha ido aumentando en los últimos 
sesenta y nueve años... 

2) Esta fe, ejercitada respecto 
a los orfanatorios y mis necesida- 
- des, se manifiesta en la misma 
medida, por ejemplo, en cuanto 
alos siguientes. puntos: NUNCA 
he sido permitido, en los sesenta 
y nueve años mencionados, de 
dudar que mis pecados son per- 
donados (Hechos 10:13), que soy 
un hijo de Dios, (Gálatas 3:26), 
que soy amado de Dios, (Juan 
-3:16), y que, finalmente, seré sal- 
vo (Rom. 10:9-10), a causa de 
que soy capaz, por gracia Ue 
Dios, de ejercitar fe en su Pa- 
labra. Creer lo que Dios dice, 
arregla todos estos asuntos. 


Además, cuando mi hermano 
en la carne, y mi querido y an- 
“ciano padre murieron, y cuando 
“en relación a ambos no tenía nin- 
guna evidencia de que eran sal 
vos (aunque no me atrevo w decir 
ue: están perdidos, porque no 
lo sé), con todo, mi alma estaba 
en paz, perfecta paz, bajo tan 
grande prueba, esta excesivamoen- 
-te grande prueba, la cual consi- 
“dero, tal vez, una. de Jas más 
grandes que pueden sobravenir a 


un creyente. ¿Y qué era lo que . 


me dió paz? Mi alma estribó so- 
bre aquella palabra, «el. Juez de 
toda la tierra, ¿no ha de hacer 
lo que es justo?» (Génesis 18:25). 
Esta palabra, junto con todo el 
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carácter de Dios, según él so ba 
revelado en su santa Palabra, re- 
suelve todas las dificultades. 
"También, cuando el Señor llevó 
para sí, a mi querido infante, mi 
alma estaba en paz, perfecta paz; 
vertía lágrimas de alegría sola- 
mente cuando lloraba. ¿Y por 
qué? Porque mi alma se afir- 


maba un fe sobre aquella pala- 


bra: «De los tales 'es el reino de 
los ciclos» (Mat. 19:14). Descan- 
sando, por tanto, como fui capaz 
-de hacerlo, sobre el fundamento 
de esa palabra, mi alma se rego- 
cijaba en vez de lamentarse, rea- 
lizando queani infante estaba mu- 


cho más contento con el Señor, 


que conmigo. oo T ta 
Además, cuando algunas veces 
todo ha sido obscuro, excesiva- 
mente obscuro, con referencia a 
mi servicio entre los santos, juz- 
gando por las apariencias. natu- 
rales; sí, cuando hubiera verda- 
deramente podido ser -ahogado 
por. tristeza y desesperación, si: 
hubiera mirado las cosas, según 
- las apariencias externas; en tar 
les. circunstancias he buscado de 


fortalecerme en Dios, asiéndome - 


por la fe en su-gran poder, en 
su inmutable amor, en su infinita 
sabiduria, y me he dicho: Dios 
puede y quiere librarme si es pa- 
ra mi bien; porque escrito está: 
«El que aún a su propio Hijo- no 
perdonó, antes le entregó por todos 


cuales trabajo, la iglesia en ge-:. 
neral, la circulación de las Eserj-- 


turas, ete... Queri ao 
i Querido lector, no;' gue ellos no pueden alcanzar; ni 
i 3 


para personas que están en mi 
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nosotros, ¿cómo no nos dará tami- 
bién con él todas las cosas lo (Ro- 
manos 8:39), A 


De lo íntimo de mi alma lo 
atribuyo a Dios solamente, que 
me ha hecho capaz de confiar 


en él, y no ha permitido que mi: 
fe falte. Pero he eneído necesa. 
rio hacer estos apuntes, no sea 


que alguno piense que mi diepen- 


dencia en Dios fuera un don par-: 
ticular dado a mi, el tual otros: 
santos no tienen el derecho de. 


esperar; 0 ¡sea que se piense que’ 


ésta mi dependencia de él tiene 


solamente «que ver con la obtención 
de DINERO. por oración y el 
Por la gracia de Dios deseo que 
“ue mi fe en él se extendiera a 
CADA cosa, aun hasta los más 
pequeños de mis intereses espi- 
rituales y materiales, los de mi 
familia, hacia los santos entre los 


piense «que he alcanzado en fo? 
(y cuánto menos en otros resi 
poctos) a tal grado como pudic.: 
ra y debiera llegar. e: 
y Finalmente, no permitan que 
Satanás los engañe haciéndoles. 
creer. que no podrían tener la , 
nisma fe, sino que es solamente 


posición. Cuando pierdo una cosa, 
gras! 


como ser una llave, pido al Señor 


que me dirija a ella, y espero. 
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una contestación a 'mi oración: 
cuando he convenido cita con usa 
persona, y no viene a la hora 
fijada, empezando a molestarme: 
pido al Señor se digne apurarlo, | 
y espero una contestación; HE 
go no comprendo un pasaje de la 
Palabra de Dios, levanto mi tora- 
e a él para que se digne por su 
Santo Espíritu, instruirme, y es- 
pero ser enseñado, aunque sin 
fijar el tiempo y la manera cómo 
será; cuando voy a ministrar la 
Palabra, busco ayuda del Señor 
y mentras estoy conciente de mi 
„natural incapacidad y absoluta 
indignidad, empiezo éste su ser. 
; vicio, no abatido ò desanimado 
sino de buen ánimo, porque AR 
pero su ayuda, que creo recibir 
de él por causa de su querido 
: Hijo. ¡Oh! les suplico que no 
me crean un cristiano extraor- 


. dinario, teniendo privilegios sobre 


los otros queridos hijos de Dios 
S, 


¿Mrarme en mi manera de actuar 
como algo que no sería posible 
para otros creyentes. ¡Hagan la- 


= prueba! Pero queden quietos 


cuando se presenta la prueba y 
vorán: la ayuda de Dias, si con- 


-fian en él. Pero hay tan a me 
- nudo un abandono de los caminos 
-del Señor en la hora de la prue- 


ba, que se pierde el alimento de 
fe, se desperdician los medios por 
los cuales aumentarla, 


p Recién- ha aparecido eu lnglate- 
"13 la biografía de un famoso- predi- 
"cador, quién, al sentarse, después 
: de hablar en una Conferencia, par- 

ió u estar con el Señor, n la edad 
- de 84 años. El autor del libro uos 

dice que las 

" áltimas pala- 
- bras que es- 

veribió — y 10 

hizo- con ma- 
no- vigorosa 
fueron: «La 
vida es una 
pelea en cada 
etapa, pero las 
«condiciones de 
la. pelea cam- 
bian en con- 
formidad con 
las diferentes 
etapas. El 
-hombre es 
soltado hasta 
el fin, y si es 
soldado ver- 
dadero, mue- 
re, espalda en 
maxo, pelean- 
do aún, y en- 
tonces, dice: 
He peleado. la buena. batalla; be 
acabado la Carrera». El autor €x- 
clama: «¡Qué epitafio le son!; un 


epitome de sí por sí. mismo». al. 


leer las palabras, estando aún em- 
bargados por la * noticia que ban 
inesperadamente nos llegó, de la 
muerte de nuestro querido don Gui- 
“llermo Payne, decimos: «Es la des- 
cripción de don Guillermo. Fué sol- 
dado verdadero». 


-Eu SENDERO 


GUILLERMO S. PAYNE 
To 20 00 PIEL SOLDADO DE JESU CRISTO a 


A 


El día 4 de junio, muchos cora- 
zones se entristecieron al recibir 
telegrama del doctor Hamilton, de 
Santa Cruz, en Bolivia. El que 
llegó a nuestra mesa decia: <Gui- 
Nlermo Payne, por ataque cardíaco, 

entró hoy re- 
pentinamente 
en presencia 
del Señor.» 
Llevaba fecha 
3 y- horas 
14.40, así que 
habrá muerto 
por la maña- 
na de eze día. 

Tan pronto 
cumo’ pudi- 
mos, wanda- 
mos telema- 
ma a su es- 
posa, quien lo. 
bLabía acom- 
pañado en su 
viaje, «licien- 
do: «Veinte y 
ocho años de 
amistad estre- 
cha, sin nin- 
gún mulenten- 
; dido, me ayu- 
dan a apreciar su pérdida. Nuestras 
simpatías». j f 


Es en vista de esa amistad que los * 


amigos me han pedido escriba el 
presente resumen de la vida del 
inolvidable hermano'.y amigo Pay- 
ne, y es por ela que accedo, aunque 
siento cuán imposible me es hacer 
justicia a su memoria. . 

Don Guillermo pació en Dublin, 
en marzo del año 1870. Fué huér- 
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famo. de padre. a edad temprana, 
así que la historia de su niñez y 
juventud se relaciona con su madre. 
A ella hemos tenido el honor de 
«conocer, Callada en su manera de 
:ser, nadie. hubiera creído la fuerza 
de carácter que poseía. Fué-cristia- 
pa por muchos años antes de estar 
en nuestras congregaciones, pero al 
recibir luz. sobre el bautismo y la 
«congregación al nombre. del Señor, 
aparte de secta: alguna, obedeció 
al Señor, y Guillermo, ya cristia- 
vo, también la acompañó en ese 
“paso, ; 

En aquel tiempo había un señor 
llamado Richard Scott, que ejer- 
cía unà influencia importante entre 
jóvenes de buena posición, y Gui- 
lJlermo llegó a pertenecer a su clase. 
“Tenemos con. nosotros otro de los 
jóvenes de aquella clase; es don 
Jorge Langran, quien llegó a ser 
concuñado de don: Guillermo. y lo 
acompañó a esta república en 1896, 
cuando vino también el que escribe, 


La fuerza de. convicciones y la 
“gentileza. que caracterizaban al se- 
ñor Scott, han quedado con sus 
«discípulos, y don Guillermo fué un 
hermoso ejemplo de ellos. 


Si el señor” Payne” se hubiere 


«dedicado. a "negocios, habria sido 


hombre muy rico, pues a cada paso 
demostró su talento de comerciante. 
Había Hegado a ocupar una buen» 


posición, . para uno de. tan: corta, 


edad; pero antes de cumplir veinte 
y un años de edad, lo renunció 
para irse a España, con el propósito 
de venir. a la Argentina, después 
de lograr algo de experiencia y de 
conocimientos: del idioma, Pasados 
dos años, más o menos, vino a este 
país, con su esposa € hijita, hoy 
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esposa de: don Carlos Rogers, de 
La Mosca, Buenos Aires. 

Dios se había servido. de don 
Enrique Ewen, para llamar la aten- 
ción de la Iglesia sobre la América 
del Sud, y entre los que vinieron 
como resultado de su Hamada, es- 
taban los esposos Payne. Don En- 
rique estaba entonces. en Tandik y 
hacia 61 se dirigieron los recién 
llegados, después de pasar una tem- 
porada con don Carlos Torre vfa- 
milia, - quienes habían llegado un 
corto tiempo antes, impulsados por 
la clamante necesidad del continen- 
te, como la había demostrado el se- 
ñor. Ewen. 

Saben nuestros lectores que don 
Carlos, tras años fructíferos deser- 
vicio; pasó a estar con su Señor 
el año pasado: El 26 de abril del 
presente “año, durmió «en Cristo 
también don Enrique, y «ahora, él 
último” de Jos veteranos, ha sido 
llaniado a estar con el Sehor, con 
cllos, y, gracias «a Dios, con mu- 
chos otros que estos fieles siervos 
alcanzaron parr Cristo, durante años 
de abnegado servicio. 

Estando en Tandil se Enfermó 
la. señora Payne, y desde vuton- 


fué delicada du salud, EL ut- 
dico aconsejó que sallesen al eun- 
po, y, aprovechando el coche Bí- 
blico del señor Bwen, cruzaron la 
pampa hasta Córdoba, vendiendo Bi- 
blias ` y porciones. por el camiiio, 
ayudados por don Diego Bathgate 
quien, por años después, sirvió con 
don Guillermo en ek evangelio, Y 
vive aún en Chile, ya anciano. El 
estado. de la señora de Payne nece- 
sitaba del aire de Córdoba y sus 
sierras, y don Guillermo quedó y 
principió la obra del Señor en esa 
iuđdað. Dios le dió unas almas muy 
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pronto, y en su última carta, reci- 
bida «unos días antes: de pasar u 
estar con iel Señor, nos dice, ha- 
blando de los esposos Longe, que 
erah de los primeros: «Doña Marga- 
rita y don Juan han sido un testi- 
monio espléndido por todo». Feliz 
el obrero que puede escribir así 
de los primeros convertidos, des- 
«pués: de tantos años. Córdoba: fué 
et. centro de su trabajo por mu- 
chos años, pero él era excéntrico de 
veras, pués muchas ` veces estaba 
lejos de allí, 
De. Córdoba hizo dos viajes a 


Bolivia. El primero, en 1895, tuvo. 


gran resonancia, porque las autori- 
dades. le detuvieron. en Sucre por 
inucho tiempo y le confiscaron los 


libros. El vicario de entonces, que. 


fué obispo después, resucitó una 
vieja ley, y pidió la pena de muerte 
para «don: Guillermo. - Un- jury ` de 
comerciantes tuyo que examinar las 
biblias para ver si, de veras, eran 
falsas, y decidieron que no lo eran: 
pues” aunque: les faltaban los libros 
apócrifos tenían tabla desu conte- 
nido. Podían, por. tanto, ser. ven: 
didas... AI mismo tiempo le aconse- 
jaron yue, saliera de: anli, lo qne 


hizo; . para irse a- Norte América. 


Eu Oruro pasó «algún. tiempo con 
“personas conocidas, y, en vísperas 
do salir, casi so mató, cayendo des- 
«e el primer piso de una casa en 


contrucción. En ese accidente fric: 


+turósc un brazo y la nariz, y du- 
rante el resto de su vida podían 
verse las señales de cse accidente. 


Después de algunos meses en Nor- 


te. América, visitó a Inglaterrá por” 


corto tiempo, de donde regresó a la 
Argentina con su esposa e Bija, los 
esposos Laneran, don Santiago Me 
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Cabe, quien desde muchos años está. 


en el Brasil, y el- que esta 'escribe.. 


Todos fuimos a Córdoba. Los po-- 
cos” hermanos nos dieron cordial 
bienvenida y la obra tomó expan- 
sión. Alquilamos un local en el pue- 
blo. General Paz, que nos sirvió: 


«por muchos años, Y. otro que ocupa- 


mos por un tiempo, en el centro de- 
la, ciudad, En 1898, el hermano- 
Payno decidió ir otra vez a Bolivia, 
pero sabiendo que sería difícil, si no 
imposible, entrar. por el sur, resol-- 
vió hacerlo por la costa del Pacífico.. 


Salimos «juntos, cuatro de- nos- 
otros, hasta. Catamarca - por “tren, 
haciendo obra de colportaje a me~- 
dida que ibamos. Allí compramos. 


“mulas y principiamos a cruzar. 4a. 


Cordillera. . En el- primer día de 
viaje el colportor de la Sociedad 
Bíblica, volvió “atrás, así que -que- 
damos, don. Guillermo, don Diego 
Bathgate, ya menciónado, y yo. Tu- 
-vimos dificultades, pérdidas de. mu- 


las y de. tiempo, escasez de comida 


y poco nos faltó. de perecer, como: 
muchos “otros lo han hecho, en el 
trayecto. 


: Dios nos libró y dimos con. uw 
campamento. de cazadores: de chin- 
chilla en la parte más desolada de 


la cordillera; Nos dieron carne de. 


vicuña, harina tostada, y consejos 
que nos sirvieron hasta dar con un 
pastor de ovejas en el lado chileno: 
de los Andes. Don Guillermo. siem: 


pre hablaba. de aquella experiencia . 


como la más crítica de. su vida, 


Luego de llegar a Copiapó: todo se. 


transformó. Allí, como en toda la 
costa. evangelizamos en castellano 
y en inglés, i ; 

Don Diegò entró por Antofagas- 
ta con cajones de libros, y “Hos- 


recita anar ca arc ia ad nro An 
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„otros pasamos hasta el ‘Perú; en- 
trando. por Mollendo. y visitando 
Arequipa y Puna eoù biblias. Cru- 
zamos el lago: Titicaca y llegamos 
2 Là Paz, En uquel entonces unos 
alemanes compraban la aduana del 
gobierno, y nos. favoreecieron de- 


jando: pasar los libros libre de im- 


puestos y siu más «ue uña risa 
al. mencionar lo enojados «ue se 


< Pendrían los euras al: saberlo; Bra, 


fácil vender libros ¿en Bolivia en 
«aquellos : tiempos. y” pronto se nos 
agotó la existencia de- ellos. Com- 


C prwmes mulas y partimos de La Paz 
para Oruro, Los libros que recibimos ~ 


alli los. vendimos muy pronto, ma 
¿Jormente en un. pueblo minero, en 
un domingo. Cuán hermoso era ver 
tantas personas interesazlas en un 
libro que hasta «entonces les era 


«desconocido, En todas partes los. 


hombres leían la Biblia: Fuimos a 


Suero, Jugar dela” lucha sostenida, 


unos tres años antees.. Jóvenes ces. 


tudiantes supieron de nuestra He- 


gada y desearon que celebrárámos 
reuniones, Quedamos unos diez días, 
“y noche tras noche tuvimos confe- 


rencias, pero siempre eñ distinta 


«casa: yo de manera, secreta, pues. 


nos vigilaban- para impe dirnos, ost 
posible. les fuera, Fuimos a da casa 


de Jasticia a reclamar las Biblias 
embargadas durante el” viejo pleito, 


pero. encontriunos solamente unas 
“seis y siete en uno de los ca ajones. 


-Preguntamos por “las faltantes; Y 
el: señor que nos atendió dijo: que 


cada. persona que Mogaba- deseaba 


saber' «del libro cue había causado 
tanta dificultad, y se llevaba un 


-ejemplar a casa para examinarlo, 
Quedamos contentos al ver que la 


obra de «colportaje: se habin hecho 


«de una manera. tan selecta, y por 


familias; 


127 


causa de la” misma : enemistad del 
señor. vicario. l 

Volvimos a Córdoba, y el incan- 
sable obrero plantó por-priméra vez 
ima carpa allí Esta era nueva, La 
había usado en Quilmes por Algunos 


“mests antes de sú ida a Bolivia. 


Fué. la primera vez qut se usó una 
carpa para evangelización en la. Re- 


pública Argentina, Después de estar 


en Córdoba la llevó al Rosario y el 
inpulso dádo a la obra en ambos 
lugares fué duradero, Nuestros ojos 
estuvieron hacia Tucumán y el fe- 
sultado dado con la carpa en las 


ciudades ya mencionadas, nos animó 
'a probarla en dicho punto también. 
 Vrincipiamos por hacer. bancos Y 


mesa, y dormimos e hicimos la co- 
mida en ja misma carpa, pues nos 
dieron tal recepción los Curas y 
sas secuaces, que había necesidad 
do cuidarlo todo, noche y día. ¡Có- 
mo Inchó en tales circunstancias èl 
valiente don Guillermo! 

Después ¿de tros meses trajo su 
alquiló. un almacén . y-lo 
transformó en local, y allí. fueron 
hautizados los primeros convertidos. 


¿No quedó mucho tiempo en “Pucu- 


mán., Al principio de 1200, estuvo de 


¿huevo en viaje a Bolivia don sw fa- 


miia Dedina parte n uira 1 iba con 
el. evangelio, tratados” y Jibros,- y 
torminó en Cochabamba de. donde 
escapó - como por milagro con su 
vida y Tarde su familia, Un fraile 
italíáno Hizo levantar a los indios 


y los embórrachó. Luego, en nombre 


de la Santa (1) Religión, les incitó 


a destrnir la “casa donde vivia la 
familia Payne, Atmontonaron libros, 


organito, muebles y- demás cosas 


cpn da calle, y pusieron fuego a todo, 


Su intención era de levar ala 
familia: iunbién al fuego. pero la 


E 
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autoridad llegó a tiempo. Y puso 
fin al alzamiento. La juventud libe- 
ral sirvió de guardia personal, y un: 
diario luchó con valor & Su favor, 
pero, como en otra ocasión, tuvieron 
que salir de Bolivia. 

Pasaron a Buenos Aires y SU pre- 
sencia alí permitió -a don Carlos 
Torre. y esposa, hacer una visita. 
a Ingalterra. lira en este tienpo 


que se alquiló èl sitio en: cille 


Brasil 1750, donde se colocó uuu 
gran carpa y sostuvieron wi testi- 
monio ènérgico : por mucho tiempo. 
Luego se pudo comprar la propiedad 
yo se Ttevantó el local -que todos 
conocemos en ese sitio, ¡El «pion- 
nuérs. él! Otros, principalmente don 
Carlos Torre, siguieron en la obra 
consolidándola, i 
Luego pensó en llevar el evan- 
lio. a Salta, en donde había: te- 
mido upas reuniones en. $u primer 


viajo a Bolivia. Nuestro esfuerzo 
quedó: En ke nada, pues la Carp 
colocada en. el” mismo “sitio, que 
ahora: ocupa, el local, se voló tres 


veces y nunca tuvimos wma reunión 


en ella, ni nos fué posible alquilar 
vna pieza en el centro de la ciúdad. 

Don GuaiMernio sufrió mucho Cu- 
tonces del ehacho..y fáqueó tanto 
su corazón que Casi murió. Fué la 
priera manifestación de la enler- 
medad que al fin lo Hevó. El So- 
fior que no permitió a Pablo ir a 
ciertas partos, pero guió después 
“a Pedro a escribir a los cristianos 
allí. sin duda, había reservado el 
principio de la obra para don Es- 
tuardo-Dodington, quien está tm- 
bién, desde hace tiempo, con el Se- 
ño. 

La familia Payne fué después 0 
Catamarca y alli alquilarob la casa 


gue desde entonces ha: servido Co- 


“buenos años les ha dado! 
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mo hogar para la obra. y para el 
obrero. Es verdad que- no Se hizo: 
mucho allí, pero sirvió como centro: 
para visitar las poblaciones de Chi- 
lecito, en La Rioja y EL Alto, em: 
el cerro de Catamarca, donde. el 
Señor ganó para sí algunas almas, 
de algunas de las cuales. se ha 
servido - ya, llevándolas. a descan- 
sar después de un fiel testimonio. 
cútre vecinos que, por duros O igno-- 
rantes, no lo han aprovechado, 
Córdoba de nuevo vino a ser 
su centro, pero la obra entre las- 


montañas de Salta y de Jujuy Te- 


clamaba más y más su ayuda, y 


De las montañas de Jujuy salía 
cuando oyó de la -muerte de`. Su 


esposa, doña Elisa Milne, y pido. ~ 


llegar a Córdoba a tiempo. para. 
asistir a su entierro, Al fin bizo de: 
Jujuy su: centro y ayudó. en la 
obra del Señor en tudo el norte 
de la: República. Pero no tenía nada. 
del espíritu mezquino que solamen- 
to puede mirar lo que es especial- 
mente su propia obra, de. Manera. 
que, en todo lugar donde hubiera. 
algo que hacer, alli si fuera posi- 
ble, él estaría La lancha €n el Pia. 
roguay; lis carpi grande. eu Bue- 
nos Aires, y la creamización. de Con- 
térencias, todas recibieron de su 
ayuda, y tan listo estaba para, hacer: 
ol trabajo manmal y hmnilde. como. 
para oémpar la plataforma ¿Cod Pie 
labras sencillas, pero siempre neer- 
tadas y  cadurosts, Su muerte. Ca 
Bolivia. córóna una vida cómo Ja: 
de ék: Iba de paso con sn. espera, 
doña Cónstanes Coomber. com quien 
cóntrajo enlace hace unos 16 meses,- 
pensando pasar un tiempo en Est >- 
dos Unidos Y Canadá. Fueron. a 
Santa Cruz y ofrecieron quedar ani 
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unos. tres meses para que el doctor 
Hamilton y esposa, pudieran visitar 
& sus dos hijos, estudiantes en Bue- 
nos Aires, y estuvieran en la Con- 


ferencia del Rosario. Todo se reali- 


zó, pero la revolución en el este de 
Bolivia cerró el camino de regreso 
del doctor y después las «mulas se 
perdieron, lo que ocasionó otra pér- 
dida de tiempo. Entretanto los os- 
posos Payne ocupaban el terreno; 


E leen, escriben, y nos. mandan a 
decir, de vez en cuando, de su 


estado.. 


Una carta escrita el 29 de mar 
o da las razones porque deci- 
diron quedar hasta que. llegaran 
los esposos Hamilton, y su noble- 
zo de espíritu y su desprendimien- 
to de-cosas materiales son notables, 
La maravilla no. consiste en que 
don Guillermo tenga tales rasgos. 
“pues Je: eran. característicos. Un 


amigo nuestro, al olvidar su nom: 


bro le llamó «El bajito apuradito», 
nombre que: muchas veces hemos 
“usado. después, al: referirnos a él 


„er Jo íntimo .de nuestra amistad, 
Que él echara a un lado sus “planes 


y esperara con tanta calma fué una E 
maravilla para nosotros, Cuando 
pensábamos que estaba en viaje. 
nos Hegó la noticia de: su enfer- 
medad, pero como cosa ya pasada. 
aunque de otro lado, menos directo, 
címos de la: gravedad. de su estado, 


Su carta habla de manchas co- 


sas y: personas y también -de- sn 


visita proyectada a los Estados Uni- 
dos. Tras ela: vino el` telegrama, 
y ton corazón deshecho, leímos de 
la enorme périda. para su esposa, 
para st familia, para nosotros por- 
sonalmente, para todas las iglesias, 
y la obra del Señor en general en 
las Repúblicas del Plata. Poro re- 
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Y 


flexionamos que solamente para nos- 


otros es la tristeza ahora. Lo he-> 


mos- visto triste, muy cansado, y. 
más desganado de lo que muchos. 
podrían creer, porque una vida. co- - 
mo la de él tiene demandas que se 
hacen sentir. Ya descansa en Su 
Salvador, Ha entrado en el gozo 
de su Señor. Damos gracias as Dios 
por él. y por habernos permitido 
acompañarle como participantes en 
la obra, y rogamos que su recuerdo 


nos sea de bendición en lo que. nos 


quede de nuestra tarea, y. que al ser 
llamados, 0 por la. muerte o en la. 
venida del Señor, dejemos un testi- 
monio como «el. que nos ba légado: 
don Guillerma Payne. 


Tame Culto =a 


maniare 


Habiendo yo sido ciego, ahora veo 
(Juan 9:25.) : 


Para el cristiano no hay prucba 


tan satisfactoria como ésta. Por 


cortos que sean sus conocimien- 

tos, por débil que sea su fe, por 
confuso que sean sus conceptos. E 
en punto de doctrina, si Jiesu-Cris- 
to, por medio del Espíritu, ha 
cambiado su corazón, él siente 
dentro de si mismo algo de cuya. 
existenciás nadie. le podrá hacer 
dudar, y se dice a si mismo: os 
taba en las tinieblas, más ahora 
lo amo; me creía estar en el ver: 
dadero camino, pero ahora odio 
a tal error; 


E 


estaba ciego, ahora 
veo! 

No estemos tranquilos, pues has- 
ta que no sintamos en nuestro in- 
terior el influjo renovador del Es- 
piritu Santo. Que así ses, 


CON EL SEÑOR 

CARLOS NARDI — 

- El 17 de'juñio del año 1915, fué 
convertido. al Señor el joven Car- 
los Nardi, y desde. los primeros 
momentos de su conversión demos- 
- tró deseos de trabajar para su Maes- 
tro. Gomba de la estima de todos 
en la Iglesia de la calle Salta 2343, 


Rosario, y sé ocupó en la Escuéla. 


Dominical, en la Reunión de Jóve- 


nes, en la predicación del evangelio, 
. la repartición de tratados, y cuan- 
Los. otros trabajos podía hacer, 


No: hace mucho: contrajo matri- 


monio con la señorita Elvira Bou- 
bila, y formóse así un nuevo hogar 
cristiano,  Himanamente hablando, 


se cifrabán esperanzas para una lar-" 


ga. vida de utilidad ex: el servicio: 
del Señor, pero Dios vió bien que 
no fuera así. 
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El hermano Nardi enfermó desde 
hace ya algún tiempo - y como, es 


. natural; sus energías . decavcron, 


aunque, gracias a Dios, ho su espí- 


ritu: La cruel enfermedad -buvo sus 


alternativas, y en febrero de: este 
año el estimado hermano Nardi, in- 
olvidable. para muchos 'que- tuvie- 
ron el gozo de conocerlo, pasó a la 
presencia del Salvador, dejando una. 


Joven, viuda y una hermosa niñita, 


a quienes Dios guarde y consuelo, 
El hermano Nardi sufrió con ynu- 
cha paciencia su enfermedad, y su 
gozo- en el Señor cra evidente. Po- 
co tiempo antes de partir, y cuando 
él. mismo: no. tenía esperanzas “de 


estar mucho más tiempo‘ con sus 


queridos en la tierra, dijo: «No 
temo a la muerte; voy con el Se- 
For.» : 
¡Qué preciosa manera de partir 
de este mundo! 


MATIAS GUIVERNAU— 
Nuestro hermano Matías Gwiber- 
vau, de Córdoba, partió para estar 


J. con el Señor, el sábado 7 de.junio, 


después de una larga y penosa en- 
fermedad. 

Convertido-hace más de seis años, 
“siguió constante en el. Señor y ha 
dado. buena evidencia den gran 


crecimiento en la gracia y conoci- 
- miento de nuestro Salvador, Durante 


toda su enfermedad nunca $0 quejó 


de sus- sufrimientos. Sabía decir: 
«El Señor sufrió. mucho. más por 


mí». Manifestó un vivo interés: en 
la. proclamación del evangelio hasta 


¿cl fin, y la última noche que pasó 
aquí. expresó. sa desagrado «cuando 


se. hablaba de suspender la reunión 
en su casa. Se despidió de todos los 


suyos con: palabras de buen consejo: 


y, momentos después, falleció, mi- 

rando hacia arriba. y con una. son- 
m s 

risa en los labios. 
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NOTAS EDITORIALES 

«Nadie conoció al 
Mijo sino el Pa- 
re», asi nos de- 


«El misterio 
de Cristo» 


«clara en Mateo 11:27, dándonos 


-a entender que en la persona 
«de Cristo liay misterios insonda- 
bles para la mente humana. No 


Nos conviene, pues, poner nues- 


tras manos indignas a esta arca, 
tratando de tocarla por nuestras 
percepciones o facultades embo- 
tadas por el pecado. 

Sin embargo, nos hace bien 
examinar con reverencia las pro- 
fundidades infinitas que, a este 
respecto, nos revelan las Eseri- 


“turas, 


En Juan, cap. is tenemos ul 
Hijo presentado bajo el nombro 


«de El Verbo, y varias cosas son 


151. 


predicadas de él allí: 1) Su. esdi 
cia cterna—«En el principio era 
el Verbo»:—de manera que no 


: podemos decir que Cristo llegó 


a ser Hijo en su encarnación, 
Es «igual a Dios», en cuanto 
a la eternidad de su ser. 2) Su 
asociación: eterna con Dios—«el 
Verbo era con Dios»;-—por cuya 
expresión entendemos la perfecta 
comunión que ha existido entre 
el Padre y el Hijo, desde la eter- 
nidad pasada. Vemos el consejo 
habido entre Jos dos en tales 
pasajes comó Gén. 1:26: «Ha- 
gamos: al hombre». Y en el Sal, 
40:6, leemos que el pacto entre 
el Padre y el Hijo, fué ecsrrito 
«en el envoltorio del libro»—da 
la eternidad. 

3) La igualdad eterna entre las 
personas —«y el Verbo era Dios». 
-—En cuanto a su posición, nuto- 


ridad y poder, desde el principio 


es igual al Padre: 

4) La distinción eterna entre las 
personas- «li ste era en el prin- 
cipio con Dios». —No tenemos ¿ue 
pensar en una identidad de: per- 
sonas de donde se desprende el 
Hijo, tan sólo para la manifesta: 
ción. de Dios: a los hombres én 
forma .visible, Las dos personas 


son distintas y hacen su trabajo 


distintivo. desde la eternidad, 


5) El es el Creador de todas las 
cosas (v. 2) —«Todas las cosas fuc- 


ron hechas por él».—-Así que no 
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podemos confundir al Creador 
“con las cosas creadas; y $1 en 
Colosenses 1:15 se Mama «el pri- 
mogénito de toda criatura», al 
fin del versiculo que sigue venios 

ue «todo fué criado por él y pa- 
ra él». El es el origen y el objeto 
Se ha identifi- 


de la creación. 
cado con la: criatura al «encon- 


trarse en condición como hom- 
bre». Se bizo. hijo del hombre 
para que el hombre viniera a “er, 
hijo de Dios, 

Hay. mucho más que podriamos 
examinar, pero ya vemos lo des- 
lumbradora que es. la Juz dada 
en la Biblia con respecto a la 
persona “misteriosa de Cristo, y 
es absolutamente necesario tener 
pensamientos, en cuanto a él, gue 


esten bien fundados sobre las Bs- 


crituras; porque vivimos en días 


cuando la misma ciudadela de la 


posición - cristiana, se encuentri 


atacada por hombres, tal vez bien 
instruidos, pero que hablan y es 


criben blasfemias con respecto 4 


la bendita persona de nuestro Se 


hor y Salvador Jesucristo. 


£££ 


«Ur de 


cavaciones en. la 


los Caldeos» ¿ : ; 
2 famosa ciudad ¿e 


Abraham, Ur de los Caldeos (Ge- 
nesis 11:27-32), han producido 
mucha nueva información con 

respecto a la civilización, preva- 


leciente 


no está muy distante, 


us: frentes». 


Las recientes €X- 


“coma, el hombre quedará mal nu- 


en aquel entonces. El 


EL. SENDERO> 


estilo de arquitectura que antes- glosa, hablando sobre esto mismo, 
se suponía pertenecer al sexto ti~ 
glo antes de Cristo, ahora se ha 
podido trazar hasta el siglo XVI 
antes de Cristo. Un periódico 
contemporáneo Hama la atención. 


dice, que el redactor había asis- 
tido en varias reuniones, EN Jas 
que se había leído la Palabra de 


cas, y, Sin embargo, no existian 


al hecho de que. se han hallado - th en la predicación. aquellas ver- 
partes de los quiciales de las. EE dades claras y básicas del evan- 
puertas con los nombres INScrip- A gelio que son tan necesarias para 
tos de los constructores y de los- 


i ; naan i el nutrimiento espiritual como los 
dioses protectores. ¡Con cuánta 


fuerza ahora vienen las palabras - 
de Deut. 11.20, donde vemos las: 
dadas a los israe- 


evitámines»; lo soú para el mutri- 
miento fisico. 


“instrucciones 


litas, gue escribiesen sobre las - : 
puertas de sus casas y de sus- 
ciudades, palabras que indicaran.. 
su lealtad a Jehová su Dios! | Qué 
necesario es para nosotros dedicar : 
todo loque somos y tenemos al 
servicio de aquél de quien somos 
Y el tiempo 
cuando eB- 


Moe propongo esecribjr unas i 
E : AL- | DS q nas no- 
y a quien servimos: PES . "i 

tas, de tiempo en tiempo, para 
Hamar la atención a las diferen: 
tes parábolas del Señor 


- Hacia el fin de su ministerio €) 


las regiones de gloria. «sus siervos. ce 
E “ns , JESUS. 
le servirán y Su nombre estará en. Fr 


hablaba continuamente por pará- 
555 bolas, y en Mateo 13:34 leemos: 


Se ha descubierto- «Todo esto habló Jesús por pará- 


Vitámines ue hay. ciertas bolas a las gentes y sin parábo- 
espirituales - calidades esencia- las no les hablaba». A veces 05 
ekial hombre ha de recibir- dificil determinar si és una pará- 


verdadero nutrimento: de los ali- bola formal, o solamente lenguajes 

; parabólico que emplea, como, por 
ejemplo, en lo casos de la lám- 
para en el candelero (Mateo 5: 


157: el escriba docto que saca 


mentos que usa. Y si carecen ¡de- 


“estos ingredientes, por mucho quo: 


irido. Estas cosas tan importantes - E 
se Janjan «vitámines», 0 sea el, cosas nuevas y cosas viejas (Ma 


principio. vital. Una vovista reli-- teo 18:52) y Otros. 


E A AS 


Dios y predicado verdades bibli- 


Las Parábolas de Nue 
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Prestemos atención a nuestra- 
alimentación espiritual: necesita- 
mos Jos principios básicos del 
evangelio de la gracia salvadora 
de Dios, la divinidad de nuestro 
Señor Jesucristo, la inspiración y 
suficiencia y autoridad de las Sa- 
gradas Escrituras, ete. Estas ver- 


dades son indispensables para. 


nuestra salud espiritual. 


«Yo soy el pan de vida.» «La. 
palabra que 0s hablo son espiritu. 
y vida.» . 


A AAA 


AAA 
aii AAA 
stro Señor Jesu-cristo 
Por GUILLERMO PAYNE 


E 


Es ercencia común que una pa- ; 
rábola es dada solamente para 
aclarar alguna verdad que, de 
sería de difícil com- 
para algunos. El Señor 


otra manera, 
prensión 
Jesús enseña otro aspecto de sus: 


parábolas. Ln contestación a la 


pregunta que le hicieron sus dis- 
eípulos acerca de la razón porque 
hablaba por parábolas a la gente 
dijo, que tenia por motivo probar” 
los que no tuvieran corazones dis- 
puestos pars recibir su enseñanza 
(Mateo 13:10-15). Podemos com- 
parar las parábolas dol Señor, 
habladas -en tales ¿ircunstancias,.: 


“a la columna que fué nube. para. 


los egipcios, al mismo tiempo de~ 
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«ser luz para los israelitas (Exodo 
14:20). La mayor parte de las 
parábolas dichas por el Señor 
«corresponden a la última parte de 
su ministerio, cuando la oposi- 
«ión de los enemigos era mayor. 


Es importante recordar que nin- 
guna parábola enseña toda la ver- 
dad. Es peligroso, pues, forzar 
una parábola demasiado para ha- 
cerla enseñar más que aquello 
para lo cual fué dada. Al: estu- 
„diar las parábolas es provechoso 
-Jeer el contexto y procurar de 
«saber lo que dió lugar a ellas, 
En muchos casos una parábola 
fué contestación a alguna expre- 


sión de opinión o a una pregunta ` 


«de los que rodeabán al” Señor, 
„como en el caso del capítulo 15 
de Lucas, en que la murmuración 


de los enemigos: «Este a los pe- ; 


-cadores recibe y con ellos como», 

fué contestada por las tres pará- 
bolas tan` preciosas de ese capi- 
tulo. i ` 


No hay ninguná parábola e en a 
-cuarto etangelio, lo que :concuer- 
da con el obj jeto que Juan tuvo al 
escribir (Juan 20:30 y 32). En 
este evangelio no esperamos en: 
contrar. enseñanza parabólica, si- 


no directa, pues se rolaciona -con - 
la presentación del Señor Jesús 


-como Hijo de Dios. 


Hay algunas parábolas dadas 
«solamente por Mateo, otras sola- 
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mente” por Lucas, cuatro son da- 


das con pocas diferencias por Ma- 
teo y Lucas y cuatro son relata- 
das por Mateo, Marcos y Lucas, 


-La parábola de los dos cons- 


tructores. 

«La caza sobre roca y la casa 
sobre arena». (Mateo 7:24-27; Lu- 
cas. 6:47-49). 


En los capítulos 5 a 7 de Ma- 


teo encontraremos la proclama- 


ción tocante al reino de los ciè- 
los, y, como es dirigida a los 
judíos, con la presentación del 
Señor Jesús a ellos como. rey, 
contiene instrucciones que alean- 
zan, podemos decir, exclusiva- 
mente a la conciencia del judio, 
despertando en su mento pensa- 
mientos acerca de la Ley y los 
Profetas. En el capitulo 6 de 


Lucas, el Señor Jesús es presen-. 
tado como el Hijo del Hombre, 
y aquí la enseñanza es dada on 
tal forma ue se aplica al cora- 


zón y conciencia de todo hombre, 


La parábola con: que terminan: 


ambos pasajes, hace recordar que 
la salvación o la perdición de to- 
dos, sean judios o sean gentiles, 


dependerá de lo que hemos hecho 
con Jesús y su enseñanza. Es po- 
sible quedar admirados de sus - 


palabras, y décir: «Nunca hom- 


bre habló como éste», y, sin em- 


bargo, permanecer en pecados. 
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La parábola de las dos casas 
concentra todo en el gran final 
de la vida. «Cualquiera, pues, quo 
me oye estas palabras, y las hace, 
le compararé a un hombre pru- 
dente, que edificó su casa sobre 
peña». La obediencia al Evan 
gelio demuestra la prudencia del 
hombre. El que «no las hace» es 
insensato. En palabras imponen- 
tes el Señor describe la tempes- 


tad y prueba de la eternidad, 


cuando todos verán la prudencia 
de algunos hombres y la ¿nsensa- 
tez de otros. 


El cielo guarda silencio hoy. 
E la paciencia de nuestro Dios 

os hombres siguen por sus ea 
a péro. no tardará mucho 
hasta que un terrible huracán de 
la ira divina principiará y reve- 
lará en qué. fundan los hombres 
sus esperanzas. Toda casa edifi- 
cada sobre: el fundamento arc- 
noso. de opiriones o méritos hu- 
manos, caerá. Estos edificios, põr 
hermosos que sean, caerán. Un 
exterior moral y religioso no for- 


inará abrigo para aquellos que no 


han venido como pecadores a ne- 
fugiarse en el Salvador y su san- 
gre preciosa, «Nadie puede poner 
otro fundamento que: el que está: 
puesto, el cual es Jesu-Cristo». 


Feliz, eternamente feliz, es el 


hombre quien ha edificado su 


casa sobre Cristo, el Hijo de. 
Dios. 


** y 


N. de la R.-—Este es el primero. 
de una serie de artículos inéditos 
con: que nos favoreció el inolvi- 
dable y querido colaborador y ami- 
go de EL: SENDERO DEL CRE- 
YENTE, don Guillermo Payne, poco. 
antes de pasar a estar con Su ado- 
rable y «mado Señor. Estamos. se- 
guros que serán. leídos - con gran 


- interés, Hombre de fe, obrero in- 


cansable, pastor de corazón, evange- 
lista «pioneer», enseñador sencillo, . 
pero convincente, «difunto aún nos 
habla», yi 


COMPAÑERISMO DIVINO. 


«¿Andarán dos juntos, si. no 
estuvieren de Acuerdo?» (Amós 
3:3). 


He aquí una pregunta siempre 
oportuna. en las diversas relacio- 
nes de la vida. Según el contexto, 
Jehová mismo dirige la pregunta, 
por boca de Amós al pueblo de 
Israel, y por lo mismo constituye 
una reprensión al pueblo rebelde. 


Pero como Dios tiene todavía un 


pueblo en la tierra, que en mu- 


cho se asemeja a Israel, la pre- 


gunta no es hoy menos de actua- 
lidad que en los días de Amós. 
Fijémonos en: 
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1 Compañerismo deseado 
-por Dios. «¿Andarán dos jun- 
- tos?» 


gi Dios: no. descara sostener : 
tal relación de compañerismo con 
su pueblo, no hablaría on estos 
términos, ni instruiria a su pue- 


? . 
blo, respecto a la necesidad de 
i acuerdo con 


vivir y proceder de 
vél, como lo hace en este texto. 
Por otra parte, el Antiguo Tes- 
tamento. se vale de tres expre- 


iones diferentes que denotan. todo creyente decir lo 
5 y A { 


“otras tantas fases de la misma 
verdad: «caminó Con Dios»; 
«agradó a Dios»; «amigo de 


Dios». 


a) Andar delante de Dios. «Anda 
delante de mi», dice Jehová a 
Abraham (Gén. 17:1), dándole 
“a comprender que fuera tal su 
conducta y proceder, 
está constantemente a “vista del 


como quien 


Señor. 


b) Andar en pos de Dios. «En 
pos de Jehová, vuestro Dios ai 
daréis» (Deut. 13:4).. Manda Dios 
2 su pueblo, dándole a compren- 
der que conformen su vida y 
“obra al gusto del- que, como 
pastor supremo, guia a su rebaño. 


c) Andar con Dios. «Caminó, 
Henoch con Dios» (Gén. 
5:24), hecho que consta el es- 
pecial agrado de Dios; privilegio 
„que consiste en una experiencia 


pues, 


o sentimiento profundo du la die 
vina presencia, 
el creyente se 
i jó Dios, con- 
íntima comunión con 5, ec 
versando con él, en el camino 
i blá jos por 
de la vida, hablándole Dios por 
su palabra 
Dios por medio de la oración. 


Jesús, sino yo Y N 
el Padre» (Juan 8:16). Y :en 260- 
tido espiritual es privilegio de 


vendremos a él y : 
él morada» (Juan 14:23). Her 


tar de acuerdo 


al : DEL CREYENTE 
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b) El haber entrado en concier- 


que impide que 
sienta abandonado 
permite tener, 


-. liación, arrepentimiento y fe en 
«Cristo. i 
itario y le si 

solitario y c) Sumisión a su voluntad, de 

«suerte que su ley sea aceptada 

«como ley del creyente. 


y hablando él, con i d) Más que sumisión: para es: 


tar con el Señor es “preciso que 
«exista en el creyente amor, o sea 
inclinación de corazón a la vo- 
luntad divina, cosa imposible sin 
la .obra del Espiritu Santo en 
«el alma.» 


¿No soy sólo, dice el Señor 


el que me envió, 


mismo. «El 
ama, mi palabra guart: 


que mo Muchos creyentes, particular- - 
dará y mi Padre le. amará, y 


mente én el principio de su vida 
«cristiana, dicen acaso secretamen- 
te, como Pedro: «Apártate de 
mi», i 


haremos con 
; L aae 

¡que ioso privilegio 

manos, ique glon j p 3 
¿Andaremos juntos! 
- 2) Condición de tal com- 
pañerismo. «¿Si no estuvieren 
de acuerdo?» E 
La. condición sencilla. de vivir 
en bendita comunión con Dios 
es estar de acuerdo con él. ¿Por 
entre 


Se interponen al Señor: nu- 
bes entre Cristo y el tal creyente; 
pecados o, tal vez, lo que se lla- 


dicha de la comunión intima. Si- 
guiendo a Cristo de lejos, sólo 


«a largos intervalos se percibe 
drá haber compañerismo ib 


dos que se hayan regañado? | 

¿Cómo puede haber felicidad 
entre esposos poleados?... El es- 
dos seres, Cor 
el Señor y el creyente, implica 
varias cosas de suma importan: 


su presencia. 


¿Cómo andarán los dos juntos 
:si no están de acuerdo? 


3) Ventajas de este compa- 
ñerismo. Es evidente que al ere- 
yente en Cristo, se le hace: 
r Conocimiento de la voluntad 
del Señor. Voluntad detallada 
mente expresada en las Eserk- 


turas. 


a) La vida dichosa al amparo 
del Buen Pastor, dibujada en el 
Salmo 23, «Jehová es mi Pastor». 
b) Vida victoriosa, tranquila, 


to con el Señor por la réconci: 


man - «pecaditos» y se pierde la- 
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sin miedo y sin temor: «No te. 
desampararé ni te dejaré; de tal 
manera, que digamos confiada- 
mente, el Señor es mi ayudador. 
No temeré lo que me hará el- 
hombre» (Deut. 37:6; Sal. 118:6). 


c) Vida gloriosa: «Camirió He- 
noch con Dios, y desapareció, 
porque le llevó Dios». «Por la 
fe, Henoch fué traspuesto para no 
ver la muerte, porque lo tras- 
puso Dios» (Hebr. 11:5). Aun 
cuando nosotros no escapemos, 
“como él de la muerte, es cierto : 
que el fin de la carrera en com- - 
pañía del Señor, será. gloriosa. 
«j Mirad cuán bueno y cuán de- 
licioso es habitar los hermanos 
igualmente en uno! Es... como el 
rocío de Hermón, que desciende 
sobre los montes de Sión; porque 
allí envía Jehová bendición y 

vida eterna.» (Sal. 138), 


El pronunciar fallo:y condena en 
asuntos de los cuales no” hemos * 
oído más. que a una «sola parter, 
revela” ignorancia. en las leyes. del 
juicio y hace sospechar que el pre- 
sente nos ha cegado los ojos y nos 
ha hecho pervertir el derecho. (Juan 
7:51; Ex. 23:8; Deut. 16:19). 


TR 

La Administración de El Sen- 
dero del Creyente ruega a todos : 
los que estuvieren. atrasados en sus 
pagos de suscripciones, que nos fa- 
vorczcan Su remesa. 
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EL SENDERO: 


Para la Escuela Dominical A ds 


y” Notas entresacadas y traducidas de las del £ Y 


Dr. TorreY Por G, M. J; LEAR ` 


Fake 6 de julio de 1924. 
El nacimiento de Jesús. 
Texto áureo;: Lucas 2:11. 
Léase: Lucas 2:7 a 20. 


- Lectura” para la: semwa: Lucas 
rI a 2:40. ; 


`Los pastores informados del naci- 


miento de Cristo el Señor. =—Dástima . 
es que estos estudios sobra la. vidá 
"de nuestro Señor, no principien con 
Lucas 1.0, porque èn estos días es 
de muchísima importancia poner én- 
fasis sobre el nacimiento. virginal de 
nuestro Señor. 700 años antes, Mi- 


queas: había profetizado que el que' 


sería «Señor: de Israel» saldría de 
Belén, y. que «sus salidas son desde 
el. principio» (Miq. 5:2), Es bueno 


: notar cuántos decretos y hechos 


de los hombres, inconscientes: de 


los propósitos de Dios, obren. juntos 


para cumplir la Palabra de. Dios. 


¿No había lugar” para ellos en el 


. mesón», y no hay lugar. tampoco 
“ara él en los corazones de la mayo- 
ría de los hombres,' ni eu los hoga- 


res, nien los negocios: El anuncio. 


de la venida del Rey fué heclia a los 
-pastores, los cuales. manifestáron su 


aptitud para: recibirlo (v. 15). Es-' 


taban ‘cumpliendo con fidelidad $us 
_ deberes rutinarios cuando los ánge- 
les les salen al encuentro (Véase 
Exolo 3:1 y 2; Juec. 6:11 y 12; Gé- 
nesis 18:1). La claridad de Dios que 
'resplandeció, fué la misma gloria 
«que los israelitas habían visto en 
el tabernáculo: la nube que mani- 


festaba la presencia. de Dios, cuya. 


gloria nosotros vemos en la persona 
de Cristo, (Juan 1:14; 2 Cor, 3:18). 
Lo sobrenatural- siempre llena. de: 
miedo .el corazón pecaminoso del. 
hombre, (Luc. 5:8; Apoc. 1:17). Pe- 


xo los. ángeles no solamente les di- ` 


cen: «No temáis», sino les. procla- 


man la única verdadera cura para ` 
el temor: «buenas nuevas de gran 
` gozo», Hay «gloria a Dios» y, dacon- 
siguiente, «paz a los hombres». Có- 


mo Jesús trae A w vemos en 


Col 1:20; Rom, 5: 2 Cor. :5:18;:.. 


Juan 14:27; Fil, Lo $7 


Los pastores van apriesa para 
encontrar al Cristo, —Estos pasto-: 


res, aunque humildes, soi hombres. - 


sabios, Han recibido el mensaje y 
no tienen dudas de su verdad: dicen 
«esto que ha sucedido», - No fueron 


para probar sino. para «vers lo. que: : 
ya habían creído. Esto ës la fer”. 
Ja confianza en la Palabra de Dios. ; 
Y. notemos el ardor que demuestran: 


«vinieron: apriesa» para encontrar al 


Cristo; pero hoy los hombres h. 
duras penas quieren venir, Y lo. en- 
contráron; miran «al niño acostado: 


en el pesebres, el Cristo: de Dios, el: 
Salvador del mundo. ¡Qué de. põ- 


sibilidades. están envueltas en ui 


criatura! 


Los pastores testifican. al Cristo. 
gue- han encontrado.—No guardan: 


para sí las buenas nuevas. Cuentan 
solamente “lo que «¿es había sido 


dicho del niño». Esta es la manera 


de tratar con.la palabra divina: No: 
perdieron su equilibrio; volvieron 
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sus tareas humildes, pero fueron en 
Un” nuevo espíritu «glorificando- y 
alabando a Dios». 
Domingo, 13 de julio de 1921. 

La niñez de Jesús. 

Texto áwreo: Lùcas 2:52, 

Léase: Lucas 2:40 a 52 

Lecturas para da sémana: Mat, 
2:1-23; Sal. 16; Isa, 53; Sal. 139; 
Sal. 40, 

El niño Jesús creciendo, interro- 
yando y manifestando su sabiduria. 


-.-—Los padres de Jesús eran devotos 


y sabían asistir con regularidad. en 
los servicios de la casa de Dios. 
Seguramente Dios no hubiera cón- 
fiado a su Hijo en manos de ¡perso- 
nas descuidadadas de las ordenanzas 
de su casa. Cuando Jesús llegó a 
tener doce años de edad (y así sería 
«hijo de la ley», según los judíos), 


-acompañó a süs padres a la fiesta 


de la. pascua. Días maravillosos ha: 
brán sido pura él en los precintos 
del templo, recibiendo las explica- 
ciones «de sus partes y del sistema 


“de bus ritos. Aunque: era divino, : 


sin embargo. cra un verdadero niño, 


y bodas estas verdades" se abririan 
gradualmente a su inteligencia. cre- 
siente. ANI estaba más -«en | vakio: 


que hubiera estado en: ninguna otra, 
parte; era para: él «du casa de mi 
Padre» (Juan 2: 16). El tenía un 
fuerte deseo de. ocuparse de los 
«negocios . de” su Padre». ¿Cuántos 


‘de nosotros tenemos un anhelo con- 
—sumidor por las cosas del Padre y er. 
lugar dónde. se manifiesta? (Sal. - 


27:4). Cuando sus padres le buscan 
por todas partes, parece que Jesús 
se extrañaba que le buscaran en 
otra parte, fuera de aquella - casa 
(ver, 49). Y estaba allí para apren- 
er, «en medio de los doctores» (los 
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maestros), y estaba «oyéndoles - y 
preguntándoles», Las preguntas de- 
mostraban grande sabiduría (ver. 47) 
pero no fueron “hechas para des- 
(plegar su sabiduría; quería, bprender. 
No hay sugestión de que criticaba 
ù sus enseñadores, Lo que manifes- 
taba en su «entendimiento» y sus 
erespuestas», no era tanto su divi- 
nidad inherente, sino sü estudio,: 


guiado . por el Espirito.. de la: Pa- 


labra de: Dios,” (Sal, 119 :99;- Luc. 
24:27; Juan 3:34). María misma es- 
taba atónita al ver por primera vez 
nuevas profundidades en su divino 


Hijo. María y José no deberían te- 
“ner temores ansiosos acerca de Ju- 


sús. Debieran haber sabido que don- 


«lequiera que estuviera, estaría dön- R 


de debía estar. Jesús les reprocha. ` 
su falta de entendimiento y les en- 
seña que la «supuestas (Luc. 3:23), 


r parentela es transitoria y que hay 


una sola verdadera, que es la di- 
vina. Este es cl primer- dicho de 
Jesús que tenemos y, como el úl. 
timo, (cap. 23:46), su pensamiento 


f central es: «Dios es mi Padre». 


Jesús que obedece - 3 y. crece, —Ha» 


x biendo hecho está. aseveración tan 


necesaria: «y dado lá clara prueba 


«do: su divinidad, Jesús volvió Bu 
Jugar como hijo, estando sujeto a 


José- y María, Y allí en: esta: for- 
ma, por casi veinte años más, conti- 
nué haciendo «los negocios de“ su 
Padre», en la casa y en el taller. 


de carpintería. Esta vida obscura 


fué una parte necesaria de su pre- 
paración, y. durante todo este tiem- 


“po no se, quejó de. Bus > restriccio- 


nes,  aúnqué: sabía” perfectamente. 
bien, que podía llenar una esfera 


«mucho más amplia, - ¡Qué lección 


para nosotros que tantas veces nos- 
impacientamos por lo pequeño: de 


nuestro ambiente! Durante estos 
años Jesús estaba creciendo, Podía 
¿recer- porque. cr verdaderamente 
humano. Siempre era perfecto como 
criatura :y como niño, pero: la per- 
fección del hombre es una perfec- 
ción de: más alto grado que la del 
niño, y así Dios tenía un contenta- 
miento creciente en su Hijo yue 
crecía, Si no podemos hacer cosas 
grandes, que a lo menos crezcamos 
y Dios será por esto «glorificado, 


Domingo, 20 de julio de 192. 
El bautismo de Jesús. 
Texto áureo: Marcos 1:11. 
Léase: Marcos 1:1-11, 
Lectura. para la semana : Mat. 3:L 
17; Luc, 3:1-22; Jn, 1:19-34; 35-51. 
«Principio` del evangelio de Je- 
sucristo, Hijo de Dios».— Es el 
evangelio de Jesucristo porque es 
«las buenas nuevas» que todo se re- 
concentra en Cristo: Marcos «la- el 
principio de este evangelio, citando 
de un profeta que escribió sett- 
cientos años antes del nacimiento 
de. Cristo, En Isaías: tenemos vl 
nacimiento virginal de- Jesús (Isa. 
7:14), su divinidad (Isa 9:6- yT), 
su muerte. y resurrección (cap. 53), 
Isaías también predijo đe- uno: que 
iría delante de él para prepararle 
el camino y menciona la proclama- 
ción de «buenas nuevas» (Isa. 40: 
3-11). Esta preparación del camino 
consiste en lamar. a los hombres 
al arrepentimiento. Siempre es ver- 


dad que el preparativo indispensablo . 


para las «buenas nuevas», es el arre- 
pentimiento, - 

La predicación de Juan del «<bau- 
tismo del arrepentimiento para“ la: 
remisión de pecados». Por, más de 
cuatrocientos años, la voz de la pro- 
fecia había quedado en silencio, 
pero aquí Dios rompe. el. silencio 
y habla por Juan, quien no habló 
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hasta recibir. el mensaje divino (Lu- 
cas 83:2). Esta predicación era real, . 


y- sincera y, por consiguiente, con 
? 3 


poder. Los hombres fueron conven- 

cidos que era «un hombre enviado 

de Dios» (Juan 1:6). Juan vino . 
con el espiritu; poder y upariencia 

de Elias (comp. 2 Reyes-1:7 y 8; 

Mat. 17:12 y 13). 

«Viene tras mé. el que es más 
poderoso que yo. —Ya había niu- 
cha esperanza que al fin habfa ve- 


nido cl Mesías, esperado por tantos 


siglos, pero Juan les dijo que no 
era él: ¡uno más poderoso iba a 
venir, Su enorme popularidad no le 
bizo perder, el. equilibrio por “un 


. momento” (Juan 3:28-30), y da su 


testimonio a Jesús que él iba a 


“ bautizar con Espíritu Santo. Coho- 


cemos este poder nosotros? 

Jesús bautizado en agua - y wn- 
gido: del Espiritu Santo.—Y. ahora 
Jesús misnio, el bautizador' con el 
Espíritu Santo, viene w Juan para 
ser bautizado en agua,. y esto «para 
cumplir toda «justicia» (Mat. 3:15), 
El no-tenía pecados que confesar, 
pero: vino para: tomar el lugar del 


pecador. y se identifica con el hom- 


bre al principiar su ministerio, El 
Señor fué hecho ten semejanza de 
earne de pecado». (Rom. 8:3); y al 
fin de su vida «fué lecho pecado» 
(2 Cor. 5:21). Cuando Cristo asi 
se humilló, el Padre de dió un do- 
ble- testimonio: la voz audible. y 
la. paloma visible, La. paloma fué 
señal, no sólo a Jesús sino a. Juan 
Bautista (Juan 1:33); entonces fué 
terminado el silencio de siglos atrás 
y Dios habló desde los cielos: abier- 
tos, proclamando. a Jesús como su 
Hijo, su bien amado, No había una 
falta encontrada. en él durante to- 
dos los años pasados en la obscn- 
ridad de Nazareth. 


A ARA o oa 
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27, de julio de 1924, 

La tentación de Jesús. 

Texto áureo: Heb. 2:18; 

Léase: Mat. 4:1-11. 

Lectura. para la semana: Marcos 
1:1-13; Luc. 4:1-13; Sal. 91; He- 
breos 2,3 y 4. T 

La primera tentación. — La ten- 
„tación de Jesús siguió luego des- 
pués de. su ungimiento por el Es- 
piritu Santo. El momento de. exal- 
tación. más encumbrada es seguido 
por el más rudo asalto de Satanás, 
como sucede muchas veces con nos- 
otros. Notemos bien que fué el Es. 
píritu que le condujo al desierto 
pará ser tentado de Satanás, y po- 
demos ver por las palabras espe- 
ciales usadas en Luc. 4:1 y 2, que 
fué guíado por el Espíritu todo 
el tiempo que estuvo allí, cuarenta 
días de tentación feroz, de la que 
tenemos el relato solamente del nta- 
fue final. Y vemos: que fué tentade 
no por las sugestiones interiores, 
sino por una persona maligna ex- 
terior- No se puede desacreditar la 
personalidad de Satanás sin recha- 
zar los evangelios y la enseñanza del 


Domingo, 


` mismo Señor Jesús. Es notable la 


manera de- principiar este último 
ataque, Acabamos de leert Ja e. 
klaración fuerte e inconcusa de qué 
Jesús es el Hijo de Dios, y Sata- 
nás empieza con: «Si tú eres el 
Hijo de Dios». Así también prin- 
cipió la tentación en Edén, pere 
¡enánta diferencia en otros respec. 
tos} AMÍ un jardín, aquí un de- 
sierto; alí abundancia, aquí ham- 
bre: allí fracaso, aquí. triunfo, Si 
Jesús hubiese creado el pan que 
necesitaba: 1) habría dudado de la 
palabra de Dios, poniéndola a la 


-prueba; 2) hubiera cortado su re- 


lación con el hombre. en cuvas 
7 
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“condiciones se había puesto volun- 
tariamente (Fil 2:6-8); 3) habría. . 
sido también un acto de desconfian- 
za en Dios, en vez de depender 


de “él para: suplir todas sus nece- 
` sidades. 


La segunda tentación. —Esta vez 
Satanás. mismo .cita las Escrituras, 
cemitiendo una cláusula importante» 
(véase Sal. 91:11 y 12).: Hoy: en 
día también el diablo cita; según 
su manera, textos ¿de la: Biblia: 
todos los que vienen enseñándo fal: 
sas doctrinas se presentan con la 
Biblia en la mano. ¡Cuidado con 
ellos! La sutileza de esta tenta- ` 
ción se ve en que parece ser un 
acto de confianza en Dios; en rea. 
lidad es: un desafío a Dios, con 
el único fin de ver lo que puede 
hacer: No podemos ponernos en Ju- 
gares de peligro espiritual, a sa- 
biendas, y entonces esperar la pro: 
tección - divina, 


La tercera tentación.—La esencia 
de la maldad satánica se ve en 
este último asalto: que Cristo: tu- 
viera la corona de dominio sin la 
cruz de sufrimiento. Y la misma 
tentación viene a nosotros hoy (véns 
se Mat. 16:22-25). Pero Cristo biem. - 
Pre: vence- a Satanás, mo por ser 
Hijo de Dios, sino con las mismas 
armas. que tenemos a nuestra: tlis- 
posición: la Palabra de Dios, usada 
en el poder del Espíritu Santo, 
No había pecado en el Señor para 
responder a estos ataques : (Hebreos * 
4:15). sin embargo, la tentación era 
muy. real, porque: Cristo. era ver. 
dadero hombre. Después de esto He- 
ga el refrigerio que Dios manda 
desde arriba, que es mucho mejor 
que comer piedras transformadas en 


pan! 
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MAS NOTICIAS DEL . TERCER 
VIAJE. DE LA LANCHA «EL 
ALBA»—RIO PARAGUAY. 


“Después de una ausencia de más 
de siete meses en el río con la 
lancha, volvimos a Asunción, el 5 
de mayo, con alabanzas al Señor 
` por “toda su bondad y cuidado du- 
rante el viaje. 


En CONCEPCION, de donde en- 


víamos las últimas noticias, aprove- 


chamos. una: oportunidad de visi-. 
tar la obra que. lleva n cabo la. 
Misión Anglicana entre los indios : 
del Gran Chaco. Tras un viaje de 
cuatro días en carreta, llegamos al 
pueblo formado por los. misioneros, 
Memado MAKTHLAWAIYA, a 2 
leguas del río, donde pasamos nueve 
días. Unos cien indios viven" en 
el pueblo, pero el día de Navidad, 
“cuando se dió una fiesta especial, 
` concurrieron los indios de todas pár- 
tes del Chaco, algunos caminando 
muchos días para participar. Fué 


un espectáculo inolvidable, ver unos- 


240 indios, pagamos y cristianos, 
: muchos adornados en «traje de. go 


la», pintura y plumas, de varjas tri- 
bus: como los” Suliines, Sanapxnas 


y Lenguas. Por la mañana mataron 
- varios. animales, 
" Centre los indios. que de verás si- 


ben comer! A la tardo repartimos 
té y galletas, y nos daba risa ver 


jas «tazas» que trajeron para tò- 
tomar, té: tarros grandes de lata, ja- 
rros, Ollas, pavas y hasta baldes! 
¡Qué susto sufrirían los maestros 
de las escuelas dominicales en otras 
si los niños trajesen. seme- 

"antes receptáculos! Si bien se com- 


repartiendo carne 


prende que no estamos de acuerdo. 
con el ritual anglicano, 10 pode- 
mos menos que alabar al Señor por 
lo que él ha hechó ` entre aquellos 
hijos del Chaco, pues los misione- 
ros buscan la salvación de los in- 
dios y no meramente la civiliza- 
“ción de ellos. ¡Qué gozo nos dió 
ver indios convertidos proclamando 
el evangelio a sus compatriotas! 
Algunos hay también que hacen la 
obra de evangelista entre las tri~ 
bus vecinas. Los obreros han: lu- 
chado durante largos años. contra 
obstáculos incontables, sin hablar 
del peligro de muerte violenta a 
manos de indios bárbaros, y el Se- 
-ñor les ha recompensado ricamente. . 
“Tienen otra obra establecida. 35 le- 
guas más adentro que MAKTBEBLA- 
WAIYA, entre los Suhines, una tri- 
bu más feroz y traidora, como tam- 
Dién entre los Matacos del lado ar- 
- gentino. ER pan e 
Regresando a “Concepción; segui- , 
“mos viaje al norte, tocando varios hu. 
gares antes de llegar n LA NOVIA; 
sitio afamado. por su maldad: La 
última vezque visitamos este punto 
> tuvimos gran dificultad en abrir una: 
entrada, y esta vez al hajar en tiè- 
rra, el encargado del puerto nós 
aconsejó dar una conferencia en la 
ribera sin decir nada al patrón, te=. 
miendo que éste, nos: echaría en 
seguida. No. obstante, fuimos a Cn- 
- trevistarnos con él, y la sorpresa 
muestra fué que nos recibió: muy 
cordialmente, y arregló una reunión 
en el patio de su propia casa, donde 
más tarde tuvimos, una espléndida 
concurrencia, y mucha atención al 
mensaje. del Señor.. : À 


Ty me AS aer asame `? 
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EN SAN SALVADOR quedamos 10 
días, dando conferencias cada no- 
.Cche. Una señora dió un. testimonio 
púbilco de fe en Cristo y espera- 
mos que resultará uba obra. ver- 
dadera del Espíritu en su corazón. 
Hay tros creyentes en este punto, 
un matrimonio inglés y una. her- 
mana paraguayi, a los cuales nues- 
tra visita fué muy grata. 
“Luego paramos en SAN CARLOS, 
donde la señora del dueño nos re- 

cibió muy bien, a pesar de que es 
muy adoradora de la Virgen. Dimos 
dos conferencias aquí con buena 
. concurrencia, pero algo molestadob' 
por la presencia de unas. personas 
ebrias. Muy triste es ver. el poder 


guay. Los pobres obreros gastan su 
último centavo en el vicio que les 
arruina, : y puesto que todos llevan 
revólver o cuchillo, son- muy.. fre- 
eucutes los asesinatos. 

En PUERTO PINASCO, la gran 
- fábrica de tanino, tardamos: varias 
semanas, debido a una rotura en la 
maquina, que el señor administra- 
dor, muy gentilmente, hizo. com- 
: poner: en los. talleres. ¡Cuán bon- 
“dadoso es nuestro Dios! Esta pieza 


¿ pero: quedó en su sitio, hasta que 
. arrimamos en el puerto, Si hubiese 
cedido en. otra” parte, hubiéramos 
tenido que hacer un viaje costoso 
a Asunción y perder. mucho más 
tiempo. Aquí. dimos muchas Con- 
ferencias al aire libre en el corredor. 
de la casa del maestro de la escuela, 
También penetramos el Chaco hasta 
kilómetro 69, haciendo el viaje en E 
un tren muy paraguayo, pues Jeva- 
mos once horas para llegar a nues- 
tro: destino. La máquina se desca- 
triló siete u ocho: veces, y una vez 


que tiene el alcohol en el. Para- ` 


había estalo rota por mucho tiempo, :- 
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tuvimos que parar y volver atrás 
a fin de recoger una de nuestras ca- 
mas que cayó en la vía, Una tor- 
menta, inesperada impidió la confe- 
rencia anunciada, pero repartimos 
literatura a esta gente necesitada 
que nunca antes había recibido el 
evangelio, - Al regresar al río, en- 
contramos que en nuestra ausencia, —- 
una gran chata cargada de leña, - 

había chocado con. «El Alba», rom- 
“piendo sus amarras y llevándolo, 
aguas abajo. Felizmente no- sufrió 
daño alguno: otra: prueba del cui- 
dado del Señor, 

Partiendo de Pinasco navegamos 
aguas arrika haciendo escala. en ceada 
puerto hasta que llegamos w PUER- 
TO. CASADO, donde quedamos ura 
semana, dando. conferencias: cada 
noche en Ja «escuela, Aquí encon- 
tramos. varias personas .que nos es- 
peraban desde la última visita, y el- 
gunas fueron verdaderamente. des- 
«pertadas & buscar el camino del 
Señor. Al despedirnos éstas mani- 
festaron mucho pesar al ser aban- 
donadas otra vez ¡a su. ignorancia, 
y mucho: sentimos no poder que- 
darnos con ellas, a fin de nyndarles 
en su.gran necesidad... E 


Como ya habíamos pasado seis 


Meses de: viaje, regresamos de este: > 
punto, haciendo el viaje de regreso .... 


en cinco semanas, tocando los pun- 


“tos en donde había mayor interés, 
-El río ya había bajado mucho, difi- 


cultando la navegación, y. varios 
vapores de` pasajeros que: hacen la 
recorrida todas las semanas fueron n 
varar en los bancos de arena, o sobre 
las rocas, pero el Señor nos ayudó 
y llegamos con toda felicidad “sin 
sufrir percance alguno.. Durante el” 
viaje. recorrimos 1.300 kilómetros 
por agua y 600- en tierra - por ca- 
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rreta y caballo, alcanzando muchos . 
lugares que no tocamos en viajes 
anteriores, repartiendo, una gran 
cantidad. de: tratados . tan liberal- 
mente donados por el hermano Dra- 
ke, de Quilmes, y la Casa Bíblica 
de: Los Angeles, Además colocamos 
numerosos Testamentos Y. Biblias, 
En un punto subimos b bordo de 
un vapor brasilero, que había varado 
durante ocho días, y distribuímos 
Tratados y Testamentas e la tripu- 
lación y a los pasajeros, quienes 
los recibieron con mucho placer. 
Verdaderamente podemos alabar al 
Señor por todas las puertas abier- 
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tas, y por el interés que parece 
ir en aumento en varios puntos. Ro- 
gamos las oraci 
lectores de EL SENDERO DEL 
CREYENTE, a favor đe los pocos 
creyentes aislados para que sean 
guardados firmes en el Señor, y de 
los interesados para que el Señor 
les conduzca a gozar đe. la pleni- 
tud de sù amor, y de los obreros 
para que sean guiados en cuanto 
al. próximo. viaje, cuando, Dios me- 
diante; se abrirá otra extensión del 


río, 
Allan Smith. 


Gordon M. Atrih.. 
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Escuela Dominical, Laguna Paiva (Santa Fé) 
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4.: División: Capítulo 4. Señor, siempre (vers. 4), paz de 
ps a la presencia 
> 13108 (Vera, 9), : 
Cristo (vers, 13) É ñ Aa A 
` , y la provisión 
hecha para todo el viaje. 

1) Gozo (vers. 4), 

«Gozáos en el Señor siempre: 
otra vez digo: Que os gocsis.y 
El gozo verdaderamente eris- 
tiano es semejante a una fuente 
de agua dulce que se encuentra 
al lado del océano. Dos veces en 
el día las grandes olas saladas 
avanzan y- sumergen: completa- 
mente la fuentecita; pero aun. bu- 
mergida sigue brotando, y Juego 
cuando se retire el aguaje, salta 
El que vive en las alturas de a a E 

E oi e bia algo de esto, pues dijo: «Co- 
den be capi- mo doloridos, mas siempre gozo- 

! peri enel: sos (2 Cor. 6:10) 


Cristo la Fuerza del Creyente 


En ésta, la última división de 
la Epístola, el Señor Jesucristo. 
nos es presentado. como la Pema 
del creyente, hasta quo termine 
con la. peregrinación aquí yolle 
gue en su patria allí. La epistola 
entera nos enseña que el Señor 
Jesucristo es nuestro todo: nues- 
tra vida, nuestra norma, mies- 
tro blanco, nuestra fuerza. Todo 
esto es de mucha importancia 
pues de otra manera no podria. 
mos seguir al Señor en el ca- 
mino, 
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La modestia de aquél que co- 
noce al Señor Jesucristo como la 
fuente de gozo continuo, será co- 
nocida de los hombres. Será per- 
sona muy moderada por lo que 
ioca a las cosas de este mundo: 
pues su gozo no se encuentra en 
ollas sino en el Señor (vers. 5). 

-«El gozo de Jehová es vues- 
tra fortaleza.» (Nehemias 8:10). - 

D Paz (vers. 6-7). 

«La paz de Dios que sobrepuja 
todo entendimiento...» 

En la lectura del Nuevo Tes- 
tamento se nota que habla e 
muchas realidades divinas que So- 
brepujan todo pensamiento y len- 
guaje humanos, pero que, sin em- 
bargo, pueden ser experimentadas. 

- por el creyente. Se lee, por ejem- 


plo, de amor: «que excede a todo. 


conocimiento» (Efesios 3:19); de 
«gozo inefable» (1 Ped. 1:8); de 
«riquezas inescrutables» (Efesios 
-3:8); de «juicios incomprensibles» 


¡Rom. 11:33); de «caminos ines- 


erutables» (Rom. 11:33); y, en 
loz versículos que examinamos, de: 


«paz que sobrepuja todo entendi: . 


miento» (Fil. 4:6-7). Estas co- 
sas no pueden ser explicadas ca- 


-halmente, pues nos llevan al te- < 
. preno de lo infinito. Sin embargo, - 
pueden ser experimentadas; y, 
por lo que atañe al tema presente, 


el sendero que lleva al gozo ine- 
“fable de comunión con Dios,— 
a la posesión de la paz que sobre- 
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puja todo entendimiento, es clara... 
mente definido. l 

Nótese que el. versículo 6 es 
mandamiento y el versiculo T 
es promesa. Obediencia al man- 
damiento, nos traerá la bendición 
de la promesa. Cuando la ora- 
“ción desaloja el afán, entonces 
la inquietud da lugar a la paz 
de. Dios. 

1) El Mandamiento. 


«Por nada estéis afanosos; sino 
sean notorias vuestras peticiones 


delante de Dios en toda oración y 


ruego con hacimiento de gra- 
cias». f l o 
Como se vé el mandamiento 
tiene carácter triple. Hemos de 
Ser E SR 
a) Afanosos por nada. «Por. 
nada estéis afanosos». 


Una parte de las Escrituras es- 


cerita: justamente para ayudarnos 
cumplir con este mandamiento es 
Mateo 6:19-34. Nuestro Señor 
quiere salvarnos del- afán. óta- 
- sionado por- dos extremos, qus 
kon: primero, el desear dema- 


ocasionado por el miedo, de que 
“no tengamos lo suficiente (ver: 
siculo 25) 

En cuanto al primero, el após- 
tol Pablo nos advierte que si de- 
jamos que el amor del dinero 
venga a ser la pasión dominante 
de nuestra vida, estamos en peli; 


siado del tesoro de este mundo 
~ (vers. 19), y, segundo, el afán. 
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gro de caer en tentación y lazo. 


del malo y de traspasarnos uo 
muchos dolores (1 Timoteo: 6:9- 
10). 


Con referencia al segundo, ol 


- Señor nos manda considerar «las 


aves del cielo que no: siembran; 


ni siegui, ni allegan en alfo- 


lies»; contemplar los lirios del 
campo vestidos con una gloria 
de que ni aún Salomón podía jac- 
tarse, y recordar que El que du 


de comer al pajarillo y que viste- 


los lirios es nuestro Padre,-- 
según cuyo cálculo somos de mu: 
cho = más valor que ellos . (ver- 
siculo 26 y véase Lucas 12:6-7: 


b) Constantes en oración. 


«Sean- notorias vuestras peticio-. 


des...» 


Este mandamiento se liga estre- 
chamente con el anterior: y nos 


pone delante el único modo por- 


el cual podemos obedecerlo. El 
modo de estar sin afán es por 


estar constante en oración. 


e) Agradecidos por todo. 
«Con hacimiento de gracias.». 


Obediencia aquí pondrá de ma- 


nifiesto una de las cualidades má: 
bellas del carácter cristiano. EJ 


que tiene corazón agradecido está- 


en posesión de lo que le hace 
apto para gozar de todas las otras 
bendiciones de Dios. El tal po- 
drá interpretar las experiencias 
más oscuras y misteriosas de la 
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vida en la luz de los propósitos 
del -amor ` divino. Un poeta 
Browning); escribe que aunque 
haya ortigas por todos lados «pas- 
tos verdes son más comunes; el 
celeste del cielo es más grande 
«que la aube.» 
-2)-La promesa. 

«Y la paz de Dios, que sobre- 
puja todo entendimiento guardará 
vuestros. corazones y vuestros en- 
tendimientos en Cristo Jesús.» 

¡Qué promesa. tan preciosa! 
¡ Cuán bendito de veras es pasar 


- experimentalmente del terreno 


del afán y entrar en la tranqui- 
lidad eterna de Dios! Por llenar - 


las tros. simples: condiciones yi 


mencionadas nos es posible, 

Es muy evidente del lengua- 
je empleado en este texto que ki 
experiencia de esta paz no ile- 
pende de la ausencia de las co- 
sas molestas de esta vida, Por lo 
contrario, el corazón del creyente 
está sitiado por muchos enemi- 
gos que buscan un punto de èn- 
trada para poder afligirle y mo- 


“Jestarle. Es precisamente para 


evitar una invasión de parte de. 


esos enemigos que está puesta. 


a su disposición la guardia nle ` 


Dios. La paz de Dios hará guar- 


dia «a nuestros corazones si Ie- 
namos las condiciones del versicu- 
lo 6, para. darlos la protección 
prometida en el versículo 7. Y nó- 
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tese que esta paz no es el re- 
sultado de seguridad sino la causa 
de ella. l i 

«Tú le guardarás en completa - 
paz, cuyo pensamiento en ti per- 
severa; porque en ti se ha con- 
fiado.» (Isa. 26:3). 

j Presencia (vers. 9). 

cesto haced y el Dios de paz 
será con vosotros.» 

Según lo que hemos aprendido 
ya, el orar nos hace experimen- 
tar la paz de Dios como guar- 


„dia a nuestros corazones y. enten- 


dimientos, pero, ahora, aprende- 
mos que el hacer nos hace expe-. 
rimentar la presencia del Dios 
de paz. 
Esta promesa nò- es para la 
celda o el convento, sino para lá 
oficina, el taller y la calle. Es] 
ramos experimentar su presencia 
en el cuarto en la hora de medi- 


tación: pero la podemos experi- 


mentar en nuestro trabajo y mien- 
tras nuestros pies sie apresuran 
para cumplir con sus mandatos. 
Sin embargo, no tenemos promesa 
de que la presencia de Dios estará 
con nosotros si vamos o si tarda- 
mos, según nos plazca; pero don- 
dequiera que viujemos 0 nos pa- 
vemos, según le plazca a El A 
vimentaremos la presencia de E 
Esta presencia nos da alo 
privilegios y éstos en turno nos 
imponen grandes responsabilida- 
des. Nos da grandes privilegios 
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porque nos ida descanso en nuets- 
tra peregrinación (Exodo 33:14); 
confianza en el conflicto (Josué 
1:9); protección en tribulación 
(Isaías 43:2); coraje en la. hora 
de persecución (Jeremías 1:8), y 
contentamiento de corazón mien- 
tras viajenios por un mundo des- 
contento (Hebreos 13:5-6)». Nos 
impone grandes responsabilidades 
porque por donde quiera que es- 
temos—o sea en casa, u oficina, 
o taller, o calle--hemos de ser 
“testigos del Señor Jesús. Por cier- 
to, esto afecta todos los detalles 
de nuestra vida, —los lugares que 
frecuentamos, los libros que lee- 
mos, las relaciónes que forma- 
mos. Ex el freno más efectivo al 
vicio y a la vez el incentivo más 
podoroso a la virtud. 


4) Poder (vers, 13). 


«Todo lo puedo en Cristo que 
me fortalece». pe : 

Por èl poder de Cristo en su 
vida de apóstol podía decir: «He 
aprendido a contentarme con lo 
que tengo.» Sean lo que fueren 
sus circunstancias él era perfec- 
tamente contento, 
era estar en prosperidad (según 
los hombres) y en adversidad, pe- 


ro. eomó buen - discipulo había : 
aprendido el secroto de estar: 


contento o en hartura o en ham- 
bre, o. en abundancia o en ne- 


csidad , 


Sabía lo que 


EAS 


: 
Eo 
f 
E 
E 
E 
g 
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Mientras, es verdad que no- po% 
«demos dirigir nuestras circuns- 
tancias, es verdad también que 
podemos determinar cual sea 

uestra actitud para con ellas, 
Esto es de mucha importancia, 
pues tenemos a la mano el po- 
der de decidir el carácter de 
nuestra vida cristiana, ¿Por 
qué es que experimentamos 
tan poco de este contentamien- 
to? ¿No es porque nuestra fe es 


tan imperfecta? Puede haber con- 


tentamiento sólo donde hay fe ab- 
soluta en Dios, 


«Grande granjería es la pie- 
dad con contentamiento» a Ti 
.moteo 6:6). = 


«Sea vuestra manera. de vivir 
-sin avaricia; contentos con lo que 
tuviéreis; porque El mismo ha 
«dicho: No te dejará ni te des 
ampararé» (Heb. 13:5). 

¡Cuán feliz, de veras, el hom- 
«bre contento! ¡Cuán lleno de ¡va 
vicia es el mundo! El desco de 


„poseer más de los tesoros de la 


“tierra [cuán universal es! Los 
hombres están ocupados en amon- 
tonar riquezas, en buscar placeres 
y en adquirir honores. Aun, con 
todo, están hartos de dolores, mi-- 


«serias, descontento, 


En medio de todo esto hemos 
«de estar contentos con lo que 
tengamos; y. el porqué nos es 


«dado: «Porque El mismo ha di- 
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cho: No te dejaré ni te desam- 
pararé, » 

Aprendamos, pues, como Pablo, 
estar contentos en cualquiera con- 
dición. Fué contento él, porque 
el Señor Jesús llenó su visión. 
Cristo ora su todo, 


5) Provisión (vers. 19, 
«Mi Dios, pues, suplirá todo 
lo que os falta conforme a sus 


riquezas en gloria en Cristo Je- 
ÚS.» 


Hé aquí: un cheque de banco 
¡ue hará fronte a todas nuestras 
necesidades hasta que terminen 
los días de nuestra peregrinación... 

Obsérvese: 

a) El nombre del hanquero: 

«Mi Dios», l 
b) La promesa: «suplirá». 
c) La cantidad: «todo lo que 
“os falta.» 

d) El capital: «sus riquezas.» 

e) Oficina central: «la gloria.» 

£) El en cuyo nombre todo che: 

que se cobra: «Cristo Fosús,» 


Pero, aunque estas palabras es- 
tén y sean verdaderas, recorde- 
mo0s que una promesa no aprove- 
chada es semejante a un cheque 
no cobrado, —pueda hacernos no- 
minalmente ricos, pero no nos. 
salvará del hambre. Los tesoros < 
del cielo están a nuestra disposi- 
ción, y teniendo este cheque po- 
demos llenarlo, pidiendo las co- 


. sas que nos hacen falta. 
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Las Parábolas de Nuestro Señor Jesu-cristo 


Por GUILLERMO. PAYNE 


YI 


La Parábola del Sembrador 


(ateo 13:1-23, Marcos 4:1-25, 
Lucas 8:4-18). 


El Evangelio, según Mateo, es 
esencialmente el. Evangelio del 
l Reino y tenemos la manera en 
que el Señor. Jesús anunció el 
reino de los cielos a Jos judíos, 
y cómo ellos le rechazaron a él, 
y a su oferta del reino. Este 
rechazo llegó a un punto culmi- 
nante en los captiluos 11 y 12, 
y en vista de esto, el Señor de- 
~ clara el juicio en Mateo 11:20- 
24 y eh 12:41-45; anunciando una 
oferta de gracia a todos en capi- 
tulo 11:28-30, 

Una cosa maeva es presentada 
en el capítulo 13: «dos a 
del Reino de los Cielos» (v. 1 
y en las siete parábolas de Edo 
capítulo tenemos Ja desecipeión 
de los resultados de la predici- 
ción del evangelio, desde el mi- 
nisterio del Señor Jesucristo, has- 
ta el fin del siglo (v. 49), cuando 
el Señor tomará el R vino en sus 
manos. Un entendimiennto correc: 


¿3 


to de las parábolas de Mateo 13. 
es de suma importancia. Los bhom- 


bres:más eruditos se han equivo- 
cado en sus comentarios sobre 


este capitulo. Han ercido tener: 
base aquí por sus ideas y suc- 
ños del engrandecimiento de la. 
iglesia, y una conquista universal 
por medio del Evangelio. Justa- 
mente lo que el capítulo no en- 
seña, es lo que cllos han creido- 


` kallar en él, 


El hecho que el Señor se sën- 


tara junto a la mar para hablar 


estas parábolas, indica que ya no- 
está limitándose a la casa deIs- 
acl, sino «ue para Jox samarita- 
nos y los gs antilos hay: un men- 
saje. «La min, es siempre simbó- 
Hea de las grandes masas de gen- 
tes. El número de- parábolas, sie- 


te, da el pensamiento de lo que:- 
H a 


e A ia 
es completo en lo espiritual y ho 


mos de ver que las siete pars- 


bolas de Mateo 153, Llacuna visión 


completa del reino de los. ciclón. 


xn misterio». E 
Antes de seguir con las pará 
bolas en detalle es necesario ator- 


darnos que el reino de Jos cielos. 
no es la misma cosa como la: 


iglesia, pero es más bien la es- 


cena en donde se hue: profesión. 


de reconocer la autoridad de Cris- 
to e incluye tanto los Romanis- 


as como los Protestantes, los de- 
la Iglesia Griega, como Ja ile: 
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los Nestorianos, etc.; en una: pa- 
labra, el Cristianismo. La iglesia 


contiene solamennte los verdade- 


ros creyentes en Jesús, pero el 
reino de los cielos puede contener 


a. los inmorales y a los herejes 
hasta el fin del siglo (Mateo w; 


30). 

En la parábola del Sembrador 
tenemos una cosa nueva. Ahora 
no se espera fruto de la higuera 
o de la vid, figuras de Israel, 
sino «el que siembra salió para 
sembrar»; y la siembra que el 
Señor principió es continuada 


hasta hoy. ¿En dónde siembra? 


En el campo, y el Señor explica 
ue el campo es el mundo. «En 
Jerusalem... y hasta lo último de 
la tierras. 

«Una parte de-la semilla cayó 
junto al camino y vinieron las 


aves y la comieron». Esto parece . 
ser Jo peor de todo, pues la semi- 


Ha no halló entrada y por ningu- 
na, falta de parto de la semilla no 
dié- resultado, pues Jas aves la 
comieron cr: seguida que fué sem- 
brada. Hemos de ver «las aves» 
mencionadas en otra parábola y 
siempre son figura de ló malo, 
significa aquí la obra. satánica 


hecha, por quien sea, que qna 


la semilla, 


«Parte cayó en pedregales». Pa- 
roce que hay esperanza aquí, «la 
recibe con gozo», pero no hay 


profundidad. : No han tenido. sus 


ses ya tratadas: 1) 
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conciencias despertadas en cuanto 
`a sus pecados y su condición 
perdida. El evangelio parece a. 
ellos cosa excelente. «Han ; 
tado la buena palabra de Dios», 
pero el terreno no ha respondido. 
al arado, y con la primera aflic- 
ción, o la persecución por la pa- 
labra, luego se ofende. Hay un 
gran número de esta clase de 
oidores en todas las reuniones 
evangélicas que demuestran entu- 
siasmo al principio, pero pronto 
se apartan, Cut 

«Parte cayó en espinas y las 
espinas crecieron y la ahogaron». 
El Señor explica, que las es- 
pinas son «el afán de este siglo, 
y el engaño de las riquezas». Los. 
pobres tienen sus afanes y los. 
ricos sus afanes y. engaños. Ex 
el mundo comsus muchos placeres 


y quehaceres que ahogan la ue 


labra. 


Así que vemos en las tres ela. 


ie 


atanás quita. 
la semilla; .2) le. seno praci 

pia y fracasa, 3) el mundo 

ahoga la palabra. "Et resultado 

es el mismo, no hay fruto. 

«El que fué sembrado en bue- 
na tierra, éste es el que oye y 

entiendo la palabra, y el que 
lleva fruto; y Heva uno 2..ciento,. 

ly otro a sesenta, y otros a trein- - 

ta», ¡Cuán hermoso es ver a los 

que demuestran un- corazón re- 

ceptivo, preparado por la gracia 
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de Dios! Los grados en dar fruto 
hablan como una admonición a 
pustreos corazones, para que mi- 
remos bien que produzcamos fru- 
to de acuerdo con la verdad reci: 
bida. 

Es interesante notar que en Ma- 
teo, en donde el reino se vé de 
afuera, principia el fruto .con 


- «ciento» y va disminuyendo a «se- 


senta y a treinta». En Marcos, 
donde la vista es de adentro, $ 
va en aumento «uno a treinta, 
otro a sesenta, y otro a ciento». 
En Lucas, el énfasis es sobre 
el que sembraba, el Hijo. del 
Hombre, y el. resultado es a 
ciento, a 
Salgamos, pues, con confianza, 
la semilla del evangelio es buena 
y es nuestro el privilegio de tener 
parte en sembrarla; el que siem- 


bra con lágrimas «vendrá con re- 


gocijo en el día de la cosacha. 


“El vivir es Cristo” 


Mús sica: R. S. 752, o. «Rubin 
Adair» 


La noche obscura “fué....... 
E sin 2 ts Señor. 


o re Sin ti, Señor. 
Al Funda yo seguí, 
De su placer bebí, 
Mas paz no conoci, s.. 
, sin ti, Señor. 


Resplandeció la luz,....... 


Al Padre me volvi... 


EL SENDE RO. 


DEL CREYENTE 


-El Sendero del Crevente 


Eea por ti, Señor. e Revista Evangélica mensual 
Y divis la eruz,........:.. de asuntos de interés para cristianos 
Deia por ti, Señor. 


r Suscripción por año adelantado: 
Al ver tu muerte allí, 


Saber que fué por mi, —>— 
Directores- Redactores ; 
GILBERTO M. J. LEAR. 
Buulevard Guzmán 139, Córdoba 
JAIME CLIFFORD 


Pasage Padilla 82, Tucumán 


JORGE H. FRENCH, i 
Quilmes, F. C. S; 


Pedidos y giros a; 
> JORGE E FRENOH, 
Quilmes. PENE 


EOS por ti, Señor. 


Del Juicio libre estoy,.... 
ON en ti, Señor. 

Gozoso al cielo voy,........ 
A en ti, Señor. 

-Del cielo la virtud 

Me gozo en plenitud, 

Completa es mi salud,....... 
A en ti, Señor. 


JULIO DE 1994 


NOTAS EDITORIALES 


Ya sólo esperaré, .. dl Sed Lo que caracteriza a 
: at Gogor i h los creyentes más es- 
ios 2 ti, Señor. de Dios y 
Mi todo buscaré... -  pirituales, es el inten. 
de ti, Señor. so deseo de llegar a conocer me- 


El mundo pasará, 

El hombre morirá, T 
el bien habrá, aA 
a de ti, Señor. 


triarca se expresa asi: 
diese que le conociese» (cap. 23: 
3). Por otra parte vemos que tie- 
ne una confianza inquebrantable 
en su Creador, y dice un poco 
más abajo (vers. 10): «El co- 
noció mi camino; aaa y. 
saldré como oro». 

Después, vemos a Moisés con 
su petición: vehemente: «Ruégo- 
te que me muestres tu gloria». 
Tiene el conocimiento de su pre- 
sencia y ha «empezado a cono- 
cer su grandeza», y esto le da 


Mas siempre 


Y tù me lamarás......... 
os a ti, Señor. 
Tu Iglesia. tomarás ........ 
o e a ti, Señor. 
¡Ob, grata reunión! 
¡Eterna salvación! 
De gloria la canción,...... 
ies a ti, Señor. 


James Clifford. 


Interior $ 2 m/i. - Exterior $2,20 mj- 


jor a su Dios. En el libro más. 
¡antiguo de la Biblia, Job, el pa- 
«Quién ` 
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apetito para gozar de más de 

estas experiencias preciosas. Sin 
embargo, su oración no recibe una, 
contestación completa, y se reser- 
va para Juan el privilegio de es- 
cribir, muchos siglos después, «y 
nosotros vimos su' gloria, gloria 
como del unigénito del Padre, 
. lleno de gracia y verdad.» 


- Entonces tenemos el caso de 
David; dice: «Mi alma tiene ted 
de ti, mi carne te desea en tierra 
de sequedad y transida sin Aguas» 
(Sal. 63:1). Tal lenguaje nos 
avergúenza, que nos encontramos 
jan a menudo en estado de tibieza, 

-e indiferencia a los intereses di- 
vinos, ¡Qué el Señor nos avive! 


-Y aún el apóstol Felipe en su 
deseo, expresado con tanta falta 
de inteligencia, cuando dice: «Se- 
ñor, muéstranos el Padre, y nos 
basta» (Juan 14:8), a lo menos 
da evidencia de un alma que an- 
hela tenér más íntima comunión 
con su Dios. Escribe el anciano 
Santiago: «No tenéis lo que de- 
séais, porque no pedís» (Santia- 
go 4:2). Esto demuestra un de- 
seo perezoso: «el almu del pe- 
rezoso desea y nada tiene» Te 
nemos que cultivar fervor de es- 
piritu. El hombre que anda con 
hambre es hombre _ desesperado 

-y hará cualquier cosa para sa- 
tisfacer su apetito. En este es- 
piritu nos declara el apóstol Pa- 
blo sus anhelos: «Reputo todas.. 


N 


K 


: ~ buenas obras 


E 


Š 


Y 


La necesidad 


SN 
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las cosas pérdida por el eminente 
conocimiento de Cristo Jesús». 


¿Qué sabemos nosotros de. estos 


intensos deseos de llegar” a co- 
nocer mejor a nuestro Señor? 
Foo 
Muchas veces se 
nos echa en la 
cara la calum- 
nia de que ense- 


de las 


ñamos que el hombre puede de- 
cir que cree y ya basta, ya está 
salvo. Pero la reálidad es que 
—predicamos lo que dice la Biblia 
y en ninguna parte de ella halla- 


mos- tales enseñanzas ye per- 


-gona “que crea que su * conducta 


no importa mayormente, se equi- 


voca en gran manera. Diez veces 
menciona el apóstol Pablo la im- 
en de las buenas obras, 
y esto varias veces en conexión 
directa con la salvación por la 
pura gracia de Dios. Dice el 
gran predicador ` 
respecto: «Puede ser „que algunos 
-que profesan lrreligión ban per- 
vertido la doctrina de la justifi- 
cación por la fe, de tal modo 
que tratan las buenas obras con 
desprecio; si así fuera, ellos reci- 


` birán «desprecio eterno» en el 


gran día final, Es inútil hablar. 


de la experiencia intima, si la 
vida diaria no es libre de la. 


impureza, la violencia, la opre- 


Spurgeon, al. 
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pión, y si no es honrada. Los que 


se acercan a Dios han de tener 


«manos limpias». Lavarse con 

agua, como Pilato, no es nada; 
pero lavarse en inocencia, esto, 

si, es importantísimo. La andad 
práctica. 3 y externa es una. señal 
muy preciosa de la gracia. 


xok 


Nuestro Creador 


Ea nos ha dado la fa- 

hermosura a 

| cultad de apreciar 
“verdadera, 


- lo hermoso, y en 
las Santas Escrituras vemos esa 
facultad enriquecida y ennobla 
cida para poder percibir hermo- 
sūras espirituales. En el taber- 
náculo hay ricos adornos; y más 
todavia en el templo después. Es 
to nos enseña de la hermosuta 
de Dios, de la que, habla David 
en Sal, 27:4, y que hace exela- 
mar al profeta Zacarías: «i Cuán- 


ta es su bondad, y cuánta su 
-hermosura (Zac. 9:17). Y du 


esposa, en el Cantar de los can- 
tares, tras una descripción poé- 
tica del amado de su alma, grita 


“de éxtasis: «Todo él codiciables — 


(cap. 4:16). «Dios es luz», y la 


luz es hermosa, Dice un escritor: 


¡Qué plenitud de hermosura hay 


en aquella persona que es a la. 


vez Dios y hombre! i Qué :armo- 


nía de gracia hay en aquella obra - 
que une a Dios con el hombre! 


¡Qué de encantos hay en las Es- 


more tr 


+ 
od, 
o 
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—erituras que exhiben su valor! 
El ver sus excelencias variadas 
- hace principiar el cielo aquí en 
la tierra. Tal visión hace de la 
tierra un desierto, y de todas 
sus glorias una flor marchita. De 
-la manera también, como "la luz 
bella embellece, así Cristo ador- 
na a los que reciben los rayos 
de su luz, «hermoseará a los hu- 


mildes con salud». Bien podemos ' 


orar, como Moisés: «Sea la her- 


mosura de Jehová nuestro Dios 


-sobre nosotros: 
cer sobre nosotros la obra de 


nuestras Manos». 


sE + 

Hay algunos «ue, l 
porque tienen mi- 
cha facilidad do 


palabra, creen que deben ocupar 


Predicadores, 
tomen nota 


la plataforma con: más frecuencia 


y 52 exbiadáh que no sean más 
aceptables - cómo 
Puede haber varias razones por 
esto. Puede ser que su vida y su 
manera de comportarse no estén 
de acuerdo: con sus predicacio- 


nes; o puede ser que en todas 


«sus palabras no haya mucha sús- 
“tancia, necesitan estudiar más. La 
“espuma no satisface. Uno de los 
tales que podía lanzar torrentes 
«le palabras, dijo a otro que es- 


haz permane- 


predicadores. =; 


3:27). 
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taba empeñado ën el estudio de 
la Palabra: «El Señor no' prè- 
cisa de tu sabiduria». «Es cierto, 
contestó el otro, «i pero tampoco 
precisa de tu ignorancia!». 


£a Sangre Preciosa 

El capitán Hedley Vicars, cuan- 
do estaba bajo la conv icción de 
pecado, una mañana se sentó ala 
mesa para desayunar, humillado 
hasta el polvo a causa de su ini: 
«Oh, miserable - hombrs 
de mb», decia continuaniente desi, 


quidad: 


mientras ue hojeaba la Biblia. 
De repente, conio guiado por elo 
Espiritu de Dios, su ojo reposó en ` 
el. precioso: versiculo que dies: 
«La sangre de Jesu-Cristo, su Hijo 
nos limpia de todo pecado». Juan 
1:9): «Entonces Sy se. dijo «puele 
limpiar el mio». Inmediatamente 
lo creyó de corazón y su profund a 
tristeza fué cambiada en gran paz 


e inmenso gozo. 


Amigos “importunos son aquellos 
que, nos tratan con mucha amabili- 


dad y dulzura, cuando estamos. en 


su presencia, pero: que después, a 
nuestras espaldas, mos traicionan. y 
hieren con sn lengua mortifera y 
venenósa, (Mar, 14:44-45; 2 Sum: 
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Domingo, Y de agosto de 1924, 
El Primer Discípulo de 

Jesús. 

“Texto áureo: Juan 1:13; 


Lectura de la lección: Juan 1: 
35a 46, 51. 


Lénse: Mateo 4:18 a 22; -9:9;. 


Marcos 1:14 a 20; Lucas 5:1 a 11. 


1) Viendo a Jesús: 35 y 36.— 
El amado. definitivo de Pedro. y 
¡de Andrés, y de Juan y de Santiago 
vino más tarde (Mat, 4:18 a 22); 
pero éste fué una preparación para 
aquél. Tenemos aquí a uno de los 
más grandes predicadores en la his- 
toria del mundo, con una congrega- 
ción úe tan solamente dos hombres, 


«pero era uno de los sermones más 


importantes” que Juan el Bautista 


“predicó, y el que más resultados 


dió. Echó los cimientos de aquel 
grupo de hombres, los Apóstoles, 


„a quiones debemos: todo nuestro. co- 


nocimiento. đe Cristo y. del Evan- 
gelio. Si nosotros fijamos nuestros 
ojos en El diremos lo mismo: «Ho 
aquí el Cordero de Dios, el Cordero 
que Dios mismo. ha proveído (Géne- 
sis 22:8), el Cordero qùe quita la 
culpabilidad de todos los hombres, 
el Cordero tipificado en la Pascua y 
en cada sacrificio del Antiguo Tes- 
tamento». (Heb. 9:26; 1 Cor. 5:7). 


2) Siguiendo a Jesús: 37 y 38. 
-—El resultado del testimonio de 


` Juen era. sorprendente, pero agra- 


dable. Juan y Andrés inmediatamen- 


te abandonaron u Juau y siguieron 
a Jesús. Juan, gran hombre que era, 
estaba contento con esta deserción 
(Juan 3:26 a 30). Tres pasos en la. 
experiencia cristiana: oyeron, mirs- 
ron, siguieron, Otros pasos vienen 
enseguida, Nosotros también tène- 
mos provisoriamente que mirar a. 
Jesús como €l Cordero si quisiéra- 
mos séguirlo como a nuestro gejem» 


“plo. Es el mirar que salva y nO 


el seguir (Is. 45:22; Juan 3:14-15). 
Pero es por el seguir que demostra- 
mos que realmente hemos mirado y 
somos salvados (Marcos 10:52; 1 


Juan 2:6). 


3) Quedando con Jesús: 38 y: 
39 —Después de seguir a Jesús los: 


dos hombres se quedan con El, De. 
esta manera sucedió: tan pronto ao- 


mo empezaron a seguir, Jesús se: 
dió vuelta y los miró mientras Se-: 
guían, ¡Qué mirada aquélla! tan pe- 
netrante, tan tierna, llenándoles. de: 
ánimo, Luego viene. una pregunta: 
¡Qué buscáis? Los hombres buscan 
muchas cosas cuando principian e 
buscar a Jesús, ¡feliz el honibre 
que busca. únicamente a El mismo! 
«Venid y ved» ¡qué momento de goza 
cuando Jesús dijo eso! Y. hoy en 
día lo está diciendo a cada uno ‘quo 
quiere venir a El «Venida, dice- 
(Tuan 6:37; Mateo 11:28). 


4) Llevando otros a Jesús: 40 
a 49 —Tan pronto como Andrés ha-- 
bía realmente encontrado :a Jesús. 


fu? y trajo su propio harmano a(EL 


Esto estaba bien hecho, Tan prouts 


sus. 
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como encontramos a, Jesús, debe- 
mos ir en seguida y buscar a algún 
tro, y para principio, el mejor es 


, ¿ nuestro hermano, Andrés hizo una 


gran obra trayendo su hermano 2 
Jesús, porque ero este hermano 


quien predicó el gran sermón, el 


día de Pentecostés. Andrés no. es- 


taba conforme con dar su testimo- 


nio, «le trajo a Jesús». Nunca sea 
satisfecho con menos que eso, To- 
dos. en csta lección que encontra- 
ron a Jesús parecen haber ido en 
seguida n buscar a algún otro, 


Domingo, 10 de agosto de 1924. 
El Primer Milagro de Je- 


Texto áureo: Juan 2:5, 
Lectura para la lección: Juan 2: 
re 


1) Cuando el vino concluyó 
(L u 5,—Un casamiento en los tiem- 


pos y cn la tierra de Jesús era mo-. 


tivo de gran festividad, Arroja mu- 
cha lus sobre el carácter de Jesús 


que fueso invitado para tal ocasión, : 


El ovidentemente aprobaba lu ale- 
gría y la felicidad u su debido 
tiempo y en su debido lugar. Lu 
presencia de Jesús no quitó nada de 
la alegría desbordante de la fiesta, 
En realidad, fué su presencia que 
impidió que la ocasión terminara. 
en mortificación y desilusión. Si 
invitáramos a Jesús a todas nues- 
tras reuniones sociales, El tendría 
placer en venir, y todavía: consigo 


vin gozo más. profundo que lo. que. 


podríamos tener. de cualquier otro 
modo. Jesús se fué a aquel casi- 
miento porque fué invitado. Se en- 


cuentra ausente de muchos de los: 


vuestros porque no se le invita 
(Santiago 4:2). Cualquiera que or- 
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saniza una fiesta debería invitar ù 
Jesús. Si cree: que sería fuera de 
lugar invitarle a su fiesta, mejor ` 
sería no hacerla, La necesidad de 
Jesús se hizo manifiesta cuando ter- 
minó el vino. En todo experiencia 
mundanal el vino termina temprano: 
o tarde, Resultó para bien la termi- 
nación del vino, pues consiguieron 
mejor en su lugar; y es :bueno Ipara 
nosotros cuando el vino del mundo 
termina, porque entonces sentimos 
la necesidad y buscamos el vino del 
reino. Era la madre de Jesús quien 


pensaba en ir a Jesús en esta emer- 


gencia, María no estaba ofendida 
por su contestación. Sencillamente 
dijo a los que servían: «Haced todo 
lo que os dijere», Todo: el secreto 
de una vida de bendición y. de poder 
se encuentra en estas palabras, Pue- 


de ser difícil lo que nos manda 'ha- 


cer, Pnede parecernos sin sentido. 
Pero eso es lo que es nevesario 
hacer, ¡Feliz el hombre quién apren- 
de «ste «todo»! No admirarse, no 


pensarlo, no. profesar, sino «Haced». 


2) Agua a la palabra de Je- 
sús se hace vino (6-11).—Note: 
lo que hicieron los que servían «hin- 
cháronlas hasta arriba». Hasta arri- 
ba, esa es la obe'tiencia que ugruda 
a Jesús, pero la que pocas veces 
recibe: Ojalá tuviéramos más de esta 
obediencia «hasta arriba»: Entonces 
habría más bendición «hasta arriba». - 
Si estos siervos hubieron llenado las 
tinajuelas hasta la mitad, babrían 
recibido ese tanto de vino (2 Reyes 
4:6). Ellos querían una bendición 
hasta arriba, y la consiguieron (Ma- 
teo 9:29). «Y. presentáronle, hicie- 
ron exactamente lo que se les man- 
dó y dejaron las consecuencias. con 
Cristo. No discutieron, no pregun- 
taron, no vacilaron. Esa era la «obe- 
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«diencia de fes, ¡Ojalá . tuviéramos 


más cristianos así hoy en día! ¿No- 


quisierú: usted probar. el vino de 
Jesús? Bien, todavía Jesús: reparte 
-agua que se torna en vino (Juan 7: 
37 4 39). Aviva pero nunca into- 
xica, El que lo prueba no desea- 
ría el pobre vino del mundo, Cuan- 
do Jesús hizo este milagro, sus.dis- 
cípulos, vieron “su gloria, «gloria co- 
mo del Unigénito del Padre». (Juan 
1:14), y «creyeron en: El», Sin ¡duda 
muchos -vieron solamente al vino 
Partieron con sus estómagos reple- 
408, Pero con sus corazones «vacíos, 


Dumingo, 17 de agosto de 1921, 
` Jesús Purifica al Templo. 


Texto áureo: Mateo 21 13, 


Lectura para la lección : Fun 21 


18 22 


Lénse: Mateo 21:12 y 13; Marcos 
11:15 a 17; Lucas 19:45 y 46; 


1): No hagáis la casa de mi 
“Padre casa de mercado: (13 » 
11).-—Jesús. fué un- hijo obediente 
“de la ley y como tal iguardó testric- 
tamente sus exigencias; y, por lo 
“tanto, subió a la Pascua como la 
ley requería  (Deut.. 16:16). Mien- 
tras encontró: allí mucho que era 
"interesante. y de provecho, vió tam- 


bién -aigo que le llenó de una no: 


ble idienación: encontró en el mis- 
mo templo, dedicado u Dios su ¡Pa- 
dre, que se seguía un negocio egois- 
ta, Podría haberse dicho en de- 
fensa de las cosas mencionadas «en 


- el -templo», que todas tenían algo 


«que ver con el culto en el templo, 
pero, sin embargo, la venta se haa- 
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cía con fines de gúnanciaas partici- 
lares y «la casa de Dios» fué conta- 


minada, y Jesús estaba muy descong 
forme, Cuántos que. profesan “seguir > 
“a Jesús han olvidado las palabras 


de su Maéstro, Utilizando“ las- Pa- 
labras «la casa de mi Padres, de- 
muestra su derecho de hacer lo 
que hizo. «Era la casa de: su- Pa- 
dre y a El le correspondía puri 
ficarla, La purificación del templo 
era solamente temporaria, Todas los 
cosas fueron traídas otra vez (La 
cas 19:45). Todas las reformas reli- 
giosas entre.los hombres son tempo-. 
rarias. No- podemos vivir hoy en el 
poder de una reforma de hace veinte 


años. Cada nueva generación tiene * 
que tener su propia reforma y cadn 


muevo año su propio avivamiento - 
2) La señal que Jesús era el 
Mesías (18 n 22). Tanto los atis- 
cípulos como los judíos reconocieron 
en la asunción «¿e autoridad por Je- 
sús, y en sus. palabras da casa de 
mi Padre», ln pretensión de ser el 
Mesías, Los judíos en seguida pi- 
dieron una señal en prueba de esta 
pretensión. Jesús les. dió una reñal. 
ana señal que no comprendieron en 


ese momento. la señal de la resu- 


rrección (Cv. 19; Mateo 12 :38 AAO 
16:1 24), Su resurrección ¿de en. 


tre los muertos es: el sello de Dios | 


ù todas las reclamaciones de Jesús. 
Aun los discípulos de Jesús no com- 
prensdlieron sus palabras en. cse. mo: 
mento, pero después de su resurrec- 
ción. se neoydaron de ellas y Sirvie- 
ron pará confirmar su fe. El resul- 
tado era que los discípulos creyeron 


la Escritura y lo que Jesús dijo, 


es decir, creyeron las Escrituras 
del. Antiguo Testamento que. profe- 


«tizaban- de estas: cosas y en: las 


palabras de Jesús, sobre las cuales. 
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-Dios había puesto el sello de su 
«conformidad, -jFeliz el- hombre hoy 
«en día' quien cree en las Escrituras 


del Antiguo Testamento y en la pa- 


Jabra que Jesús habla! Cuando los 


hombres creen en Jesús.con esa fe 
verdadera y salvadora que les lleva 


-i confiar en El, entonces y recién 


entonces El confía en ellos, Muchos 
que profesan. ser. maestros cristianos 
enseñan en estos días que: la resu- 
rrección de Jesús «no era una re- 
swrección de su cuerpo sino una 
resurrección espiritual», Este pasaje 
deshace esa teoría. También lo ha- 


«cen muchos otros pasajes de la Bi- 
blia. La Biblia reconoce solamente 


la resurrección del cuerpo de Jesús, 
Domingo, 24 de agosto de 1924. 
pi? A 


Jesús : conversa “con Nico: 
«demo. 


Texto áureo: Juan 3:16, 


Lectura de la lección: Juan -3:1 


ps 17, 


Lise; Juan 7 Vida al; 19: 38 n/42, 


1) Hay que renacer G 4:13), — 
Esta lección nos presenta a uno 
que era «principe», wir «fariseos; un 
«maestro» «quien vino: a Jesús. «Os 
es necesario nacer otra vez», es el 
resumen de lo que Jesús tenía: que 
decir a este interesado sincero. Re- 
sume también todas las condiciones 


“de bendición para el tiempo y pare 
da eternidad, Hacemos bien dejar én- 
- fasis sobre ces necesario», La necesi- 


dad del: nuevo nacimiento, O naci- 
miento «de arriba» es imprescindible 


y “absoluta, Nada puede tomar el 
lugar del nuevo nacimiento, ` Refor- 
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“ma, la oración, el estudio bíblico, 


ki moralidad, la caridad, el. bautis- 
mo, todós tienen su valor, pero 
ningúno, de ellos ni. todos ellos 
juntos podrán substituir al nuevo 
nacimiento. Si un hombre no tiene 
éste, no podrá ni «entrar en» ni 
«ver» el reino de Dios, No hay ex- 
cepciones absolutamente a esta ley, 
del reino «el que no naciere otra 
vez, no, puede ver el reino de Dios» 
(v. 3). Si bubiera habido un hombre 
gue podía prescindir del nuevo naci- 
miento hubiera sido Nicodemo, Era 
moral, religioso, sincero, pero Jesús 
le miró directamente y dijo: «Os es 
necesario nacer otra vez», El ing- 
trumento mediante el cual se efec- 
túa el nuevo nacimiento, es Ta Pa- 


. labra de Dios (1 Pedro 1:23; San- 


tiago 1:18; Juan 15:3). El antor 
del nuevo nacimiento. es el. Espi- 
ritu Santo (v, 5; Tito 3:5). 


2) Mirad y vivid (14 y15)— 
En: los versículo 14 y 15, Jesús 
contesta a la pregunta de Nico- 
demo «como» (v. 9). Se hizo ver 


como Moisés lewintó la serpiente 


«de bronce en el palo (Núm, 21:6 a 
9). Exactamente así, Jos ha levan- 

tado a Jesús, hecho pecado pur nos- 
otros, en la cruz (Rom; $:3;.2 |Cor, 

521; Juan 12:31. .y 232): Le único 
“que tenemos que luccr es sencilla- 
mente creer en el poder de Jesús; 
hecho en la semejanza: de carne de 
pecado y levantado en la cruz, para 


sanar, y demostrar nuestra fe. por 


mirar, Todo el secreto del. nuevo 
nacimiento. se encuentra en estas 
“Tres palabras, mirad y. vivido, Hay 
dos caminos delante de cada hom- 
bre: creer y tener vida eterna; du- 
dar y perecer (Marcos 16:16; Juan 
3:30). : 
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3) Porqué Jesús vino (16 y 
17).—Probablemente el versículo 16 


ha sido utilizado para la salvación: + 


de más almas que ningún otro ver- 
siculo; de la. Biblia, Contiene el 
Evangelio en miniatura, 1) La ne- 
cesidad de la salvación—<no se pier- 
da», 2) El origen de la salvación— 
el amor de Dios. 3) La 'base de la 
salvación, — La. muerte de Cristo 
(Dios dió. a su Hijo Unigénito). 
4) Las condiciones de lá salvación 
—«todo aquél que en El crees. 5) 
Los que reciben la salvación—stodo 


aquél que cree». 6) Los resultados 


de la salvación: a) no: perecerá; 


b) tendrá la vida eterna. Dios en-- 
vió a su hijo al mundo para salvarlo ` 


—no para condenarlo (v. 17),. pero 
cualquiera que no recibe a Jesús, es 
condenado, y condenado ya, Si re- 
chazamos los propósitos de amor. de 
Dios, entonces El que vino para 
salvar únicamente trae mayor con- 
denación (Heb. 10:28 y 29). 


Domingo, 31 de agosto de 1924, 


Jesús. conversa con una mu- 
ier Samaritana. 
Texto áureo: Juan 4:24, l 


Lectura de la lección: Juaù £T i 
14; Zi n 26; 31 a 35. 


Léase: versículos 1 a 32. 


1) Agua viva y cómo ob- 


tenerla- (7 à 14) —El ministerio de, ' 


Jesús alcanzaba a todas las clases. 


En la última lección era un judío, : 


en ésta es una samaritana; en aqué- 
la era un hombre; en ésta es una 
mujer; en aquélla era el «maestro 
de ` Israel»; es “ésta es una mujer 
de mente pesada y de mala reputa- 
ción, Pero ambos necesitaban a Je- 
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sús, y ambos necesitaban al Espí- 
ritu Santo (cap. 3:3 a 5;:4:14). No 
hay diferencias esenciales entre los 
hombres aun cuando las diferencias 


. externas sean grandes (Rom, 3:22 


y 23). La venida de aquella mujer 
abandonada explica porqué «era me- 
nester que» Jesús «pasase por Su- 
maria», El primer pensamiento de El 


era ¡cómo podré alcanzar y salvar 


a esta mujer? Será éste nuestro pen- 
samiento cuando vemos acercarse 
a un alma que perece? El: viaje 


de la mujer al pozo.era el punto- 


culminante. de su vida y de su des- 
tino eterno, porque en él encontró 
a Jesús, En el vers. 10, Jesús la 
dice que hay dos cosas qué necesita. 
conocer: 1) el maravilloso «don de- 
Dios», es decir, el Espíritu Santo. 
(cap. 7:37 a 39; Lucas 11-13; He- 
chos 2:38). 2) El maravilloso hom- 
bre que había dicho «dame de: be- 


ber», Esas son las dos cosas que 


necesitamos saber: hoy en día. El 
resultado de su conocimiento hubie- 
ra sido «tú pedirías de El, y El 
te daría agua viva». Cuán sencillo 
resulta así recibir -0l agúa viva —EF 
Espíritu Santo: 1) Unicamente co- 
nocer el don;-2) Unicamente cono- 
cer. al dador, Jesu-Cristo; 3) Uni- 
camente pedid, Eso es' todo, 


2) Dios busca adoradores y 


la clase de “adoradores que- 


busca (2t a 26), —El Padre céles- 
tial busca: adoradores (v. 23). Dios 
busca no solamente aquéllos quete 
servirán y que le obedecerán, sino- 
también aquéllos que le adorarán, 
No: encuentra a muchos adoradores 


eunque los está buscando, La ora- - 
ción no es adoración, el hacimiento- ` 


de gracias no es adoración: La ado-- 
ración es inclinarse en la presencia. 
de Dios, contemplándole e El mis- 
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.mo con adoración, «En nuestras ora- 
«ciones estamos ocupados con nues- 


tras “necesidades; en nuestro haci- 
miento de gmcias estamos ocupa- 
dos”. con nuestras bendiciones; en 
nuestra adoración estamos ocupados 
con El mismo, y El busca: ado- 
adores, “¿Encuentra El uno en ti? 
Y Dios busca solamente una clase, de 
adoradores, aquéllos que adoran en 
espíritu, es decir, en el Espíritu 
Santo, y en verdad, es decir, verda- 


deramente, no meramente simulan- ` 
de. La carne desea introducirse en 


todo lugar y aún al lugar de la ado- 
ración, Pero la adoración, según la. 
carne no es aceptablea Dios. Depen- 
demos absolutamente del Espíritu 
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Santo para enseñarnos cómo adorar 
y para guiarnog n la tidoración acep- 
table, Dios es Espíritu, pero aún- 
que Dios es Espíritu en su esencia, 
se manifiesta en forma visible (Ex. 
24:9 y 10; 33:18 y. -23),. y el. día 
feliz está llegando: en que le ve- 
rán los limpios de corazón (Mat, 
5:33; 1 Juan 3:2). La mujer sabía 
que cl. Mesías - vendría y esperaba 
su venida para que El la declara- 
se todas las cosas, Jesús hace. una 
de las declaraciones más claras y 
más inequívocas que El es. el Me- 
sías, A esta mujer samaritana bban- 
donada dice: «Yo. soy, que hablo 
contigo», 


La calma habitual de Cristo 


Vivimos en los días agitados 
del siglo xx. El mundo marcha 
«on una velocidad innaudita que 
se va aumentando cada vez más, 


"Todos los inventos modernos son 


designados para acortar la dis 
tancia y acelerar el paso. Refle- 
xión y calma no tienen lugar 


‘en los cálculos de un mundo apu- 


rado. Pero toda esta precipitación 
poco aprovecha al hombre. Mu- 


«chos adelantos ha habido, gran- 


des alturas se han alcanzado, poro 
muchísimos también son los fra- 
casos y catástrofes debidos a tan- 
ta prisa que declaran su inuti- 


“lidad. Sí, se dilata demasiado cl 


hombre, y de tanto esfuerzo se ha 


- de quebrar. 


La misma naturaleza nos en-` 
seña la necesidad de paciencia, y. 


deliberación. ¡Cuán lentos, - casi 
insensibles, som los protesos de 
desarrollo y transformación en el 
mundo físico!... 
luego espiga, después grano leno 


«primero hierba, 


en la espiga», y ningún agricnltor 
puede preccipitar la marcha de 
las estaciones o apurar el reloj de 
los cielos o violentar las leyes que 
rigen la germinación y la pro- 
ducción. No, tenemos que aguar- 
dar el momento predeterminado 
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del Creador y conformarnos a 
sus reglamentos al apropiarnos - 


del material del reino natural que 
él proporciona para muestro uso. 


Volviéndonos al reino espiritual 


nuestro espíritu impaciente tro-' 
pieza con Ja. misma lentitud y 


precisión, sea la obra en nuestro 
propio corazón o en el mundo en 
goneral. Es por eso que los mis- 
mos predicadores de la Palabra, 
llevados por ła corriente impe- 
tuosa, a veces pierdan ánimo por 
no ver resultado inmediato de sus 
esfuerzos, No 'hay mejór antídoto 
contra estemal congojoso que tuna 
prolongada - mirada. dirigida al 
Ejemplar de perfecta. constancia, 
al Señor Jesús.. Contemplémoslo, 


entonces, bajo.cl a specto del Cris. . 


to calixoso, y sea que embebamos 
algo de isu espiritu de firmeza Y 
calma que ostentaba en toda su 
_vdia acá. Siguiéndole paso por 
paso por la senda. sombreada to 
dolar y: humillación, hemos de 
Emi verde siempre en lu misma ne titul 
de paciente espera y deliberación 
aun en la vergonzosa eruz donde 
voluntariamente o detuvo en ago- 
nii indescriptible hasta que pu- 
dicra, anunciar triunfante: «Con- 


sumado es». , 
Al empezar la inspección mi- 
nuciosa de aquella vida maravi- 


Teik el D Nazareno, en hábito hu: 


mildo de siervo, es él Cristo eter- 
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10, siempre igual al Padre, desde. 
antes de la creación del mundo. 
Todo lo creado... los cielos. es- 
maltados, las tierras: fecundas; los 
océanos indómitos... todo procla- 
ma la gloria de Aquél que lo 


«antecede; y un sin número de 
‘apas geológicas parecen hablar- 


de etapas sucesivas en la extensa. 
labor, testificando de la calma 
mesurada del Hijo de Dios, «cu- 


vas salidas son desde el princi-- 
pio» Y aún en la hora trágica ` 
cuando la armonía de la creación - 
recién perfeccionada fué destro- 


zada por la nota discordante Hel 
pecado, cuando la, precipitada cai- 


- da del hombre de su pedestal, re- - 
dujo a confusión y ruina la obra 
magnifica del Creador, la acción . 


del Sublime Juez, quien se apro- 
xima para llamar a. cuenta al 


transgresor, es deliberada, solem- >. 
ne, exenta de todo apuro o preci. 

pitación. ¡Con quí precisión se 
cerciora de las circunstancies, con . 


ue paciencia escucha la defensa 


del culpable, con qué: dignidad 


inalterada pronuncia la sentencia. 
tatal! El sólo pudo. reparar la 
ruina, pudo restaurar en orden 
el caos, y él mismo se propuso 


a hacerlo, pero sin precipitación 


«ninguna. Desde aquél día se iba 
. desenvolviendo el plan de Dios: 
llosa, es bueno acordarnos que. 


para ` la redención, se iba pre- 
parando el camino del Señor. Sa- 
biendo que la. responsabilidad de 
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cumplir con la promesa hecha a 


la mujer, recaía sobre él, y pu- 
diendo elegir él el momento de su 
natividad, sin embargo, el Hijo 
de Dios esperaba cuatro largos 
milenios antes de tomar el paso 
condescendiente para hacerse el 
segundo Adán, la cabeza de la 
pueva creación. La sabiduría di- 


vina había fijado la hora. en la. 


consumación de los siglos (Heb. 
39:26) y la paciencia divina la 
szruardaba. E 

i Cuán lentos y distantes, pues, 


+ 
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son los pasos casi desconocidos - 


que traen hacia la cuna de Belén 
al. regio Salvador, quien despre- 
ocupado de sí mismo, resuelto a 


cumplir, va juntando paulatina- 


mente los eslabones en la cadena. 
de la redención. Sin apuro, sin 
demora, sin anticipación, sin tar- 


danza, se presenta Cristo a su 
tiempo y murió por los impíos. 


acabando con el pecado e intro- 


duciendo la eterna. justicia, 


- (Continuará).. 


J. Enrique L. Ewen 


UN “PIONEER” DE LA OBRA RVANGÉLICA 


a 


llace. muchos años les esposós 


Grattan, Guinness fundaron un 


colegio para preparar jóvenes pa- 
rá la obra misionera en todas 


partes del mundo; Entre los pri 
moros alumnos que tuvieron ha-: 


big un. joven que llamó la aten: 


- ción por su gran altura; éste fué. 


el que hemos conocido por tantos 
años comio don Enrigwo Ewen, 


y «quien falleció a la edad des 
69 años, en Inglaterra, el día 


26- de abril del corriente año. 
Nació el señor Ewen en el oeste 


de Inglaterra y a la edad de 


entorco años fué convertido y 


- Juego principió a hacer algo para 


su Señor. Solía contarnos cómo 


el Señor lo llamó a la obra en 


la. América del Sud: Entró en 
una. picza donde: el sol de la 
AE echaba luz sobre un mapa, 

traído, pasó a mirar esc mapa 
y a que era de América 
y que la parte iluminada por el 


“sol era la República Argentina. 


El nombre Argentina quedó en 
su mente y. principió: desde en- 


tonces a averiguar acerca del es- 
-tado espiritual del país y a orar' 
_por él. Sin saborlo quizás, es- 
taba ya en el camino que el 
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¿Señor tenía trazado para el pues 


recordamos que a sus discípulos 


«dijo: «Rogad... Andad» ir 


10:2-3). 


E:tando en el colegio ya men- 


cionado, tuvo una notable confir- 


mación de la obra del Señor en 
4l. Después de mucha oración fué 
al señor Grattan Guinness y le 


-ijo que no podía. continuar más 


tiempo en el colegio, pues sentia 
«que Dios lo llamaba a ir a la 
Argentina cuanto antes. Desde su 
silla en el escritorio, el señor 
Guinness le “alcanzó una carta 
«que estaba sobre una mesa, di- 


ciendo que recién la había reci- a 


bido y que en ella y, la deci-. 
sjón del señor Ewen veía la mano 
«del Señor. 


La carta era _de un ostanciero 
en la: provincia de Buenos Aires. 


Hablaba de la destitución espiri- ` 


tual de todo el campo y pregun- 
taba si, entre tantos jóvenes esti- 
«diantes, no habría quien fuese a. 


servir al Señor en tan necesitada . - 


región. Es fácil imaginarse la im- 
presión hecha por la carta sobre 
un joven entusiasta y a la vez 
sencillo; y pronto don Enrique 
estuvo do viaje hacia la Argen- 
tina. 


Al llegar a Buenos Aires halló 


.que había acontecido algo que 
«cambió los propósitos del men- 


cionado estanciero, quien ‘habia 


prometido sostener, por un tiem- 


_plieron, pero, gracias a Dios, con. 


; inmpresciodible es apoyarse sólo 


po, al joven predicador. Ali -es- 
taba don Enrique con promesas 
de hombre que jamás. se cum- 


«preciosas y grandísimas promo- 
sas» de parte de un- Dios fiel. Su- 
frió al verse desamparado por el 
amigo que le había prometido 
tanto; pero, en la prueba, adqui- 
rió tal conocimiento de su Dios 
y Salvador que le fué de gran 
ayuda en la obra que inició, y- 
lo condujo a un campo de servicio 
mucho más amplio que jamás hu- 
biera abarcado si hubiese quedado 
ligado con el hombre que Dios 
usó para contribuir que su siervo 
resolviese venir a este país. 


Todo siervo de Dios, si quiere 
ser de veras siervo libre, tiene 
que aprender, tarde o temprano, 
«ue, mientras es un deber sentir 
gratitud hacia todo ayudador, lo. 


en Dios. «¿Al no ser tú, quién 
me soportará)», « deba «ser la pro- 
gunta y actitud, de su vida, y no 
` solamente en. la hora de Ma 


muerte. 


De la obra de aquéllos lejanos 
años nada puedo decir. Estaba 
por el sur, por Mendoza y por 
Córdoba, pero, si tuvo local en. 
uno u otro de estos lugares ig- 
goro. Sabemos, sin embargo, que 
don Enrique fué más efectivo, 
como obrero, en particular que 
en público. Con una faclidad «que: 


es de codiciar, supo entablar con- 
versación con las personas en el 

en, hotel u otro lugar, y darles 
El evangelio. 


En su primera visita a Ingla- 
terra llamó la atención de todos 
los creyentes a América del 
Sud. Sus narraciones de las ne- 


cesidades espirituales del pueblo, 


eran inolvidables y, como resul- 
tado varios obreros vinieron a 


estas repúblicas. 


En esta época sucedió otra cosa 
qùe llamó la atención de los cre: 
yentes a estos países. Un grupo 
de fervientes evangelistas, de re- 


t 
greso de Australia visitó a Bue- 


nos Aires y Rosario y el Señor 
los: prosperó y almas fueron sal- 


vadas. Al llegar a Inglaterra, ha- 
blaron de lo que el Señor había 


hecho por ellos y, después de es- 
cuchar su relato una hija del se- 
ñor Guinness publicó un libro ti- 
tulado «El continente olvidado», 


incorporando también eu él las 


experiencias del señor. Bwen, 


Desde extonces no habia cómo 


olvidarse de Sud América, y mu-. 


chos otros siervos del Señor le- 
garon a estas playas, y han tra- 
bajado fielmente en el: nombre 
del Señor. Escribiendo a un in- 
timo amigo suyo poco antes de 
fallecer D. Enrique expreso Jo si- 
guiente: «espero que ninguno de 
los siervos de Dios que se en- 
cuentran en los países rioplaten- 


-ber ido». 


des 


ses se haya arrepentido de hba- 
Sabemos . que muchos 
de ellos dair gracias a Dios que, 
por medio de él oyeron la voz 
de su Señor. Y muchos que, por 
éstos, han recibido la palabra de 
vida han de dar gracias también - 
por el hombre que desempeñó 
papel tan importante én él plan 


- de Dios para- la evangelización 


de estas repúblicas. Es nuestra 
opinión que la obra del señor 
Ewen en este respecto ha. sido 
muy importante, y, hasta hace 
poco tiempo, al dar una gira por 
Inglaterra y Norte América, ha- 
bia manifestaciones de- la bendi" 
ción del Señor en despertar in- 
terés a favor de la obra aquí. 

Don Enrique hizo una buena 
obra con un coche biblico (el pri- 
mero usado en el país); predican- 


«do el evangelio en muchos puntos 


durante varios años. lón el articu-. 
lo «sobre el hermano Payne que 
apareció en el número anterior de 
EL- SENDERO, mencionamos el 
viaje más largo que hizo el coche, 

Años después el señor Ewen con 

la valiosa. ayuda de slon Percy: 
Moore (ahora en Orán, Argelia), 

hizo un viaje por Uruguay donde 

el coche: finalizó su obra. 

Un librito, «Los campos olvis: 
dados” del. Uruguay», llamó la 
atención de una nueva generación 
de cristianos a las: necesidades 
de las repúblicas del Plata, v te- 
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nemos entre nosotros obreros bien 
conocidos como resultado de' la 
lectura de él. 


La salud de nuestro hermano 


fué quebrantada y pasó mucho 
tiempo, durante los últimos 30. 


años, en Inglaterra, haciendo visi- 
- tas a estas repúblicas, cuando el 
estado de su salud lo permitía. 
En Montevideo halló a varios her- 
manos venidos de España y con 
ellos principió la. obra en esa 


-ciudad. 


Su último esfuerzo le llevó a 
la ciudad de San Luis donde el 
Peñor le dió unas almas. La obra 
allí sigue con la ayuda del her- 
mano Evaristo Martínez, quien 
desde el principio fué colabora- 


 dor.' 


Damos gracias por la obra gue 


pudo realizar nuestro hermano, - 
a pesar de su debilidad fisica y 
“rogamos u Dios consuelo a su 5 
esposa y familia, y a medida que- 
a: recogiendo ados obreros más o 
viejos, que levante a otros ervi- 
dores fieles y. sencillos pa con- > 


; tinuar su obra; 


Jaime Clifford. 


Y 


La Administración de El Sén- 


-dero del Creyente ruega a todos 
los que estuvieren atrasados en sus 
: pagos de suscripciones, que nos fd- 
VOTELCAM SU TEMEBA. 0 
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BIENAVENTURANZA 0 FELICIDAD 


Bienaventurado tú. ¿Quién 


como tú, pueblo salvo por Je- 
hová? (Dent. 33:29). 


Cuando el Señor nós salva nos : 


perdona todos nuestros pecados: 
tenemos vida, y en abundancia 
la tenemos, y todo por confiar 
en el qua nos amó y seidió a sí 
mismo por nosotros, 


Bienaventurado . el pueblo 
cuyo Dios es Jehová. (Salmo 
144: 15). 


Cúando tenemos como nuestro ' 


Dios al eterno e inmutable, per- 


tonecemos a l—él es nuestro y 


vosotros somos suyos. Hemos na- 
cido en la familia del Padre. 
Vivimos en sus afectos. 


: Bienaventurado aquél en cu-. 
-ya ayuda es el Dios de Jacob. 7 
; Malma 1465 Hi 


Sabemos que “no podemos fra- 
casar cuando él nos ayuda, To-. 


das nuestras necesidades las su- 


¿ple él. Ningún caso es demasiado 
ardúo, ninguna circunstancia de- 


masiado difícil 


Bienaventurados. seréis, si 
las hicieréis. (Juan 13:17), 


Esta es la ; 
prometida a los hijoss de Dios 


 bienaventuranzs. 


AA NIT TG a pri a rl dape cio 


DEI. CREYENTE 


que oyen su voz y- hacen su vd- 


> Juntad. 


SABER. 
Se mostrará en tu HACER. 
Tiene que haber el «hacer» si 
queremos - pertenecer al pueblo 
feliz, 


rada: gue tu 


El que confía en Jehová, él 
es bienaventurado. (Prov. 16: 
201. 


El que confía en el Señor, en- 


comienda todo-—sus dificultades, - 


9 NOTAS. ye 


CRUZ i EJE- 


Alabado. sea el Señor de ia gloria, 


qae en este pueblo, otrora tan reco- < 
“rrido por colportores, empieza a Mas, 
_nifestarse hambre, y sed por el bens- 
“dito, mensaje del evangelio, Aparte - 
de siete creyentes que se reunen ni-i 


rededor dé ia mesa del Señor; ce- 
lebramos cada domingo una reunión 
para los niños de la escuela domini- 
cal, y simultáneamente en otra. par: 


te del pueblo una reunión de estudic 


bíblico para adultos, En cada una 


de ambas reuniones hay. una asis: 
tencia de doce. personas, . 
“medio, La primicia de otras conver- . 


término 


siones que, sin dada, han de seguir, 


. te constituye un joven, padre de 


femilia, fotógrafo. que da un testi- 


AS 
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sus penas, sus pruebas, sus ten- 
taciones, TODO —- a su Padre 
amante. A 
Quienes en todo confían, en 
todo encuentran que él es fiel. 


(Del inglés por J. Clifford), 


El obrar mal y culpar a otro no 
teniendo * valor moral y humildad 
para reconocerlo, es tener un carác- 


ter semejante a la esposa de Poti: 


phar ò un espíritu semejante al de 
los que c<rucificaron a Cristo, (Gén. 
39:71 al 19; Hech. 5:28), 


NOTICIAS 8 


inonio hrillante de fe y gozo en el 
Señor. Jesú-Cristo, su Salvador, que EA 
le, limpia. de todo pecado, :; na ee 


A pesar de serno prácticamente E 
imposible. establecer reuniones, aún 
arias. caus i 


durante Ja semana, por, 
sas Ins salvables, sé’ mantiene vivo. el. 


interés en los diferentes hogares, dec 


manera que estamos convencidos, 
e el Señor tiene un gran pueblo.. 
„en esta ciudad de 12.000 habitantes, 
y- condiciones favorables de puer- 
ta. abierta para una. obra. mejor aten-: 


«dida. Algunos de los interesados ya 
escucharon el evangelio en Los Co- 


cos, en Córdoba, en Santa Fe, en In- 
glaterra, Tres familias, de las cuales 


una es argentina, una española y. lu 


otra inglesa, nos ofrecen sus hogares 
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para reuniones. En este sentido esta- 
mos lenos.de gratitud hacia nuestro 
buen. Padre Celestial, como talmbién 
habernos mandado ayuda en la per- 
sona del hermano Luis Ovando, tte 
Viña del Mar, Chile, cue tiene un 
don especial y algo audaz, de atraer 
las personas a las reuniones y con- 
vencerlós, que Ja palabra de Dios 
es la verdad, 


EL SENDERO 


para el adelanto de la obrita en 
Cruz del Eje. ` 
Acompañamos un retrato «de los 
niños de la Escuela Dominical, y de 
los padres y simpatizantes, que los 
acompañan. Por causas ajenas a 
nuestra voluntad, no pudieron estar 
presentes tres familias y tres miem- 
bros en comunión. Aunque no sea- 
mos misioneros cn el estricto sen- 


CRUZ DEL EJE 


Escuela Dominical y simpatizantes 


De Capilla del Monte esperamos 
por unos días la visita del hermano 
Luis Wartlett, para ayudarnos -un 
poco, para afirmar a los creyentes, 
y Dios mediante, para fines de mes 
al hermano don Roberto Hogg, de 


La Cumbre, para celebrar, un: ban- 


“tismo (del hermano don Luis Ovan- 
do), y tratar asuntos de interés 


tido de la palabra, -sin embargo,- 
“abrigando la seguridad, que el Señor : 


«a cada uno dió- su obra», y en medio 
de. las “insuficiencias de servicio, 
luchas y Tesponsabilidades de la 
vida, anhelamos dar a conocer - la 
bendición de: Jehová. que enriquece 
J no añade tristeza, 


Ed. Sehaufelberger: 
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JESÚS ES EL CRISTO. 


Por ROBERTO Hoce ' 


«Todo aquél que cree 

` que Jesús es el Cristo, 
es nacido de Dios.» (1. 
Juan 5:1). 


Este texto es realmente una 
joya literaria que contiene un 
compendio de doctrina cristiana. 


Sería difícil encontrar en otra 
literatura una frase que incluya 
verdades tan sublimes, expresa- 


das con palabras tan sencillas. 
Se compone de trece palabras 
que vamos a dividir en tres gec- 
ciones de cuatro cada una,-—su- 
primiendo, por el momento, la 
segunda «que», sin cambiar el 
sentido: 


1. «Todo aquel: que ereo».-—Hl 
Principio de la salvación. 


2. «Jesús es el: Cristo».—La 


Persona que salva. 


3. «Es nacido de Dios»; —. El 


Poder de la salvación. * 


1) EL PRINCIPIO ` DE LA 


SALVACION. 


La incredulidad fué el primer 
paso que trajo Las ruina. de la 
raza. l 

La fe es el primer paso que 
se deberá dar para regresar del 
mal camino hacia Dios. ` 

La desobediencia al mandato 
divino nació como fruto de des- 
creer a Dios, y ahora, la fo en 
la palabra suya produce la obe- 


diencia a él 


La profesión de fo en él evan- 
gelio no tiene valor, a menos 
que produzca una vida de obe- 
diencia a Dios. 

Por la desobediencia de Adam 
vino la condenación, y por la | 
obediencia de Cristo vino la sal- 
vación. 

La fe es cúal. puerta. que, con: 


duce a toda la bendición y felici- 
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dad del cielo, y quedasabierta de 
par en par para que todo aquel 
que quiera pueda entrar. O se 
compara: a la ventana: del- alma 
querdejapenetrar la: luz del evan- 
gelio: No debemos permitir que 
la- ventana. esté. tapada con -los 
ladrillos de incredulidad, o ce- 
rrada con. los postigos de indi- 
ferencia. 


- Se oye decir. laos veces: 
«No importa lo que-ereamos, con 
tal que seamos sinceros, Hay CO: 


sas buenas en todas las religio- 


nes, y si uno cumple fielmente 
con: los deberes de- su religión, 
sea la del judío, mahometano, ca- 


- tólico-romano o protestante, todo 


le será bien al fin».. 


Todo ésto” parece muy plau- 


“sible, pero. no concuerda nada 
con el evangelio. de muestro Señor 


Jesus Cristo, 


La sinceridad es de muchoiva- 


A lor en todo departamento de la: 


n vida; Nadie respèta o confia en 

- una persona insincera, Sin em- 
+ bargo, ningún hombre sabio di- 
ce que no importa lo que se cree, 
“cuando se trata de los asuntos 
Comunes de la vida. 


- Por ejemplo, un amigo nues 
tro, que era buen Cristiano y 


fiel siervo de Cristo, ¿tomó una. 


dosis de veneno creyendo sincerar. 
mente que tomabe.un remedio 
para..el asma, La sinceridad de 
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nuestro amigo no le-libró de los 
resultados infaustos de su error, 
Murió dentro de pocas horas en- 
venenado por tun descuido lamen- 


table. Si tomamos el veneno de ` 


la doctrina falsa, creyendo since- 


ramente que es el remedio santo. 


que sana la enfermedad del pe- 


cado, el alma será destruida irre- 


misiblemente, a pesar de nuestra 


sinceridad. 


2) LA PERSONA. QUE SALVA 
AL PECADOR, dea es e 


Or stoy. 


Es de gran importancia saber, 


en: qué sentido se usa una pa- 


labra o frase. No hace mucho 
se reunió en Roma: una Confe- == 


rencia de. hombres sabios, con el 


fin: de estudiar asuntos relació l 
nados con la emigración: Antes: 

de. hacer nada, estos peritos dis-- 
- eutieron por .cuatro días sobre ed... 
significado de la palabra «emi- 


grante». Al hn. ss pusieron de 


-acuerdo que el emigrante es üna- 
persona que deja su propio país: 


para radicarse definitivamente en: 
país ajeno. : 


¿Cómo llegaremos a: aia a 
significado verdadero de la frase: 
«JESUS. ES EL CRISTO»? Va- 


mos directamente a la autoridad 
más competente para. resolver el 
asunto. Escuchemos el. testimo- 


_nio.de los apóstoles -Pedro y»-Pa- 
blo. Pedro predicó con: gran. éxito 


| 


-en. Jerusalem el dia do 
costés y- terminó su sermón con. 


fe. 


DEL OREYENTE 


estas palabras: 


«Sepa, pues, ciertisimamente to- 


da la casa de Israel, quo Dios ha 


hecho este Jesús que vosotros 


erucificastéis Señor y Cristo.» ™ 


El objeto de la predicación de 
Pedro era el de demostrar por 
pruebas que Jesús de Nazaret, 


quien fué crucificado por. los ju- 
dios, era el Mesías. Asentada esta 
verdad, Pedro-les enseñó que por ` 


la muerte y resurrección: de Cris- 
to, ellos podrían obtener el per- 


‘dónde todos sus pecados, —me-. 


diante -el arrepentimiento. y la 


de Jesucristo, Dice el escritor de - 
«los Hechos de los apóstoles que: 


«Pablo disputó con los judíos 
-de` las escrituras, declarando y 
proponiendo que convenía que el. 
Cristo padeciose y resucitase de- 


los:muertos; - y: que. Jesús sel cual 
yo os anuncio era “el Cristo». 


Pente- 


El apóstol Pablo iba por t-> 
das partes predicando «que: «JE 
-SUS.ERA EL CRISTO». El re- 
: lato de su obra en Tesalónica 
: nos muestra qué tanto Pablo. co- E 
mo Pedro, al predicar el evan- 
“gelio, ponían el énfasis sobra es- - 
tos dos hechos fundamentales, es. 
decir: la nuerte y resurrección 


E -Si gnifica, pues, que el: humilde 
«Jesús de Nazaret, que los judíos 
erucificaron en el Calvario, reu- 
nía en su ser misterioso lo divino 


-y lo humano. La prueba más. 
infalible que Jesús era el Gris- 
-to, se encuentra en el he.ho de 


su- ressurrección. —«Fué entrega- 
do por nuestros delitos y resuci- 


_ tado para muestra justificación», 


He aquí la verdad: céntrica, del 
evangelio, y el significado “de: 
«Jesús es el Cristo». 


3) EL PODER DEL: EVANGE. pS 


LIO. «Es nacido de' Dios». 


Ahora vemos el resultado: de 
-crecer que. Jesús es el Cristo. No 


es tan sólo un cambio de parecer 


en cuanto a la Persona del Sal- 


vador, sino una vida nueva que 
resulta de la fe en éL Los que 


creen sinceramente que ‘Jesucristo 
fué muerto por sie pecados y 


resucitado parassu Justificación, 0 
renacen espiritualmente, Reciben 


potestad de ser hechos hijos de 


«Dios, y como- tales aman a Dios 


y a los que son nacidos de él. 


La - Administración de El Sen- 


dero del Creyente ruega a todos 


los que estuvieren" alrasados. en. sus 


pagos. de. suscripciones, que nos. fa- 
vorczcad con su remesa. 


A 
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L as Parábolas de Nuestro Señor Jesu- cristo 


Por GUILLERMO PAYNE 
(FALLECIÓ EL 3 DE JUNIO DE 1924) 


ul 
La parábola del trigo y de la cizaña 
(Mateo 13:24-30, 36-43) 


Seis de las siete parábolas de 
Mateo 13, son, dice el Señor, 
«semejanzas del reino de los cie- 
los». La primera de ellas es la 
de «la cizaña en tel campo», y uva 
vez que la gente habia sido” des- 
pedida y que el Señor estaba, en 
casa, dió a los discípulos la in- 
terpretación de ella. 

La parábola del sembrador era 
la obra preparatoria. «Otra pará- 
bola les propuso, diciendo: El 
reino de los cielos les semejante 2 al 
hombre que siembra buena si- 
miente en su campo: mas dur- 
miendo los hombres, vino su ene- 
migo, y sembró cizaña entro el 
trigo, y se fué.» Exactamente lo 
que aconteció «en el cristianismo. 
En esta parábola, la buena se- 
milla no es la Palabra, como 
en la del sembrador, sino «los 
hijos del reino», y la cizaña son 
«los hijos del malo». 


La obra. de evangelización, ha- 


biendo principiado con gran eutu- 
siasmo, cayó luego en una época 
de descuido y falta de vigilancia; 
«durmieron», y el enemigo apro- 
vechó el hecho ppara introducir 
cizaña». En los Hechos de los 


- Apóstoles vemos señales de la 
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cizaña y aun mayor manifesta- 
ción de ella en las Epistolas. Las 


cartas de Pablo a fos Tesalonicen- 


ses son las primeras escritas por 
él (de las del Nuevo Testamento), 
y hablan del «misterio de la ini- 
quidad ya obrando» (2 Tes. 2: T) 
y Judas, versículo 4, declara que 


hombres impios han entrado en- 


¿ubiertamente. En toda obra de 
Dios, Satanás está cerca para in- 
troducir lo falso. En Edén, el 
hombre prestó oido a Satanás y 
cayó. Cerca del Sinai, aun an- 
tes de que la ley llegase a las 
manos de los israelitas, la què- 
brantaron, haciendo un becerro 
de oro. 

Hay mucha semejanza entre el 
trigo y la cizaña en.el principio. 
de su crecimiento, y cuando ha 
llegado el momento, cuando am- 


bos han «sido ian Tonada ya: 
es tarde para sacar estos: «hijos. 


del malo», que representan perso- 
nas no rogenoradas que se han 
introducido en el cristianismo. Es 
importante notar que lo que está 
consideración, 6s su presencia en 
el reino de los cielos y no en la 
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Iglesia de Cristo. Si se mani: 


festaran en la iglesia local, tene- 
mos instrucciones, como tratar 
con ellas y separarlas; de otro 
modo no podría haber disciplina 
en la iglesia; pero del reino de 
los cielos solamente es posible 
separarlas por la muerte y el 
Señor dice: «Dejad crecer justa- 
mente hasta la siega.» 

- Los versículos 39 al 42 expli- 
can que el tiempo de la siega es 
el fin del siglo, o la terminación 
del reino de los cielos, en su 


forma de misterio, cuando Dios 


yuitará de su reino todo lo que 


-Tofende antes que Cristo tome en 


manos el reino de este mundo. 
La palabra «mundo» del versí- 
culo 39 y «siglo» del versículo 
40, es la misma en el original. El 
fin del siglo será, a lo menos, 
nil años antes del fin del mundo. 

Los papistas, los ortodoxos 
griegos y los protestantes, han 
4 ¡uerido quitar del mundo a aqué- 
llos que ellos juzgaron ser cizaña, 


con el resultado de que muchos 


de los más fieles del Señor, han 
sido quemados vivos o torturados 
‘de otras maneras. Recogiendo lo 
que a su equivocado parecer era 
cizaña han arrancado con ella el 
trigo (v. 29), La parábola de 


la cizaña enseña paciencia. Aun 


cuando el Señor estaba aquí, San- 
tiago y Juan quisieron pedir fue- 
wo del cielo para destruir a los 
samaritanos; pero Cristo no ha- 
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bia venido entonces para: juicio. 
El tendrá que volver antes de 


que haya juicio. 


- Si procuráramos identificar la 


iglesia en la parábola de la ei- 


zaña, estaremos en grande con: 


E Fusión: «El campo es el mundo». . 


La semejanza es al reino de los 
cielos y, como dijimos al hablar 
del sembrador, se refiere al eris- 
tianismo. Hay muchas personas 
que se indignan mucho cuando 
son consideradas como infieles y, 
aunque no son convertidas, quie- 
ren ser conocidas como cristianos 


y no como paganos. Están en 


el reino de. los cielos en su as- 
pecto de hoy, pero no siendo re- 


< nacidos, son «hijos del malo» y 
su fin será el de ser atados en 


manojos y echados al fuego. So- 
lemne advertencia. es esta pará- 


bola para aquellos que tienen una 


profesión, sin poseer a Cristo, 


“como su Salvador. Al mismo 


tiempo estimula a continuar en e 1 
trabajo del Señor, pues los jus- 
tos resplandecerán como el -sol 
en el réino de su Padre: 


El fin del siglo corresponde a 
lo que tenemos en Mateo 24:40, 
41, ete, y Rev. 14:15. Los que 
han onseñado que la iglesia par 
sará por la gran tribulación, han 
usado esta parabola para sostener 
«su idea. Hemos visto que la pará- 
hola de la cizaña no tieno que ver 
con la iglesia. Antes del fin del 
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siglo la iglesia estará con su Se- 
ñor (1 Tes, 4:17), y la separa- 
ción de las dos clases tiene por 
"objeto preparar la escena para el 
reino de milenio; los hijos del 
malo serán quitados en juicio y 
los hijos del reino serán. aquéllos 
«de Rev. 7, ete., que han aceptado 
el evangelio del reino, 
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- Las lecciones principales. de la 
parábola - son: 
a) Satanás principió su obra 


de sembrar cizaña desde los pri ` 


meros días del reino de los cielos, 
b) La condición de mezcla se- 
guirá hasta el fin, pero esta meg- 
cla está, hoy, en el reino de los 
cielos en su forma de misterio, 


ENE 
La calma habitual de Cristo 


Tkap. POR LA 


Se ve Ja completa sumisión y 


paciente espera de nuestro Señor, 
después del incidente en el ti. 
plo a la edad de doce años, No 
obstante el perfecto conocimiento 
de su misión magna y de la nece- 
sidad de estar ocupado en los 
negocios de su Padre, se sujeta 
l voluntariamente a sus padres, se- 
gún la carne, y vuelve a la obs: 
z curidad: del humilde hogar naza- 
reno. Verdaderamente la preco- 
cidad de acción no es señal de 
perfección, Muchas voces esperar 
cuesta más que trabajar: en:esta 
_prueba como en todas, sobresale 
- nuestro divino Redentor. Es más 
que probable que se dignaba tra- 
bajar de carpintero al Jado de 
José. De todos modos se guar- 


dó: en silencio y obscuridad ta. 


£ras quejas 


Sara. M. Lewis 
IL 


mayor “bàrté des sw- vida tE. 


: nal, aútes de iniciar su- ministerio 


público. Olvidado de su gloriosa 
misión no pudo ser nunca, pero 
mientras era aquello la. voluntad 
del Padre, se conformaba con el 
gatado, humilde y pèb 
tenlo ä los traba; 


Ma SOME- 


vi pri- 


vaciones contingentes, con una 


ecuanimidad y= resi BE gue 


nos hace rmborizar. por el des- 


contento v displicencia de mues- 
. ¡Qué contraste nota- 
ble a, muestro afán de ser re- 
| conocidos y aplaudidos, nuestra 
—propensidad de adelantarnos, de 


aparentar más de lo que somos! 
Que nos sintamos bien repren- 


didos ante el cuadro y busque- 


mos tener tal espíritu de abne- 


gación y desinterés... contentos 
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de pasar desconocidos, - teniendo 
nuestra vida escondida con Cristo 


hasta que seamos. manifestados 


con él en gloria. 

Del mismo modo Cristo, en 
la tentación se destaca sublime, 
tranquilo, frente a cada tentación 
a tomar acción impulsiva que 


subsanara las dificultades y apu- 


rara el momento de su ensal- 
zemiento. Cada vez fué repul- 
sido el Tentador por el ejerci- 
eio de una fe absoluta en la vo- 
luntad de Dios y en su modo 
do librar. ¡Ah! ¡cuántas veces 
en la hora crítica se ha enfla- 


quecido nuestra fo y hemos re- 


currido a planes humanos, 4 me- 
dios humanos, que luego han de- 


-jado intranquila la conciencia y 
«quizás han: acarreado deshonra .. 


manifiesta! tl Cuántas veces nues- 


l tra inquietúd por ois día: do mas 


ñana nos voba de la paz que 


hubiés ramos disbritado hoy, y el 


mucho afán y apuro nos impide 
la: asción deliberada y atinada! 


La misma. presencia serena en 


“medio de la. turba agitada, se 


muestra en toda escena diseñada 
r los evangelios. Un ambiente 
de tranquilidad envuelve todas 


sus obras más grandes. Helo aqui. 
dando de comer a más de cinco 


mil personas hambrientas. Con 


tanta deliberación, el Maestro del. 


o ID 


banqueto procede, haciendo sen- 
tar la multitud cómodamente v 
en orden. Luego, bendiciendo la 
comida que en sus manos omnipo- 


tentes se multiplica y llega a 


satisfacer las necesidades de. to- 
dos, la hace repartir y: después 


manda recoger los restos para, que 


no se pierda nada, 


Otra vez se le puede -ver 


dirigiéndose hacia el lecho de 


una moribunda, parándoso; “to- 
davía en el camino, para sas 
car a luz la fe de una po- 
bre mujer, la cual lo reconoce 
como Salvador y Señor, Habien- 


do premiado debidamente esta fe 


honrosa, sigue su marcha majes- 
tuosa. el Príncipe de Vida, y-sin 
hacer caso de derisión y mofa, 


demuestra su poder irresistible 
sobre -la , muerte, resucitado. | 
da muchacha: fallecida. Ha 


de costa gan obra, Agrey: 


or un acto de sencilla atención, 


cuando. se detiene a recordar e 


“los padres extasiados la neess- 
` dad de alimento para el enerpe- 
cito reanimado, - 


¡Qué contraste notablo cntre el 


Aspecto ansioso, amedrentado. de 


los: pescadores sorprendidos nor 
el turbión en el lago, y el us 


` pecto tranquilo de Aquel «ue 


ducrme sosegadamente en un ru- 
do almohadón del barco, sin tejer 
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- Otro lugar propio en donde re- 


clinar la cabeza! La fe trémula 
de aquellos se expresa exi el mie- 
doso clamor: «Maestro, ¿no tie- 
nes cuidado que perecemos?» 
pero su Señor, despertado tan 
bruscamente de su sueño repo- 
sado, se levanta con su acostum- 


-—brada serenidad e increpa suave- 
“mente su falta de fe, y a la 


vez apacigua la recia tempestad 


y turbulenta mar, reinando en- 


tonces una calma igual a la de 
su propio carácter, En otra oca- 
sión más vemos los apurados tri- 


- pulantes luchando con la mare- 


jada acrecentada y el viento con- 
trario, «y era ya obscuro: y Je 
sús no había venido a ellos». ¿Dón- 
de estaba el Maestro entonces? 
¿Durmiendo? No, ahora no, sino 
vigilando en oración intercesoria 
en el monte. Los apuros desespe- 
ramtes de sus discípulos le son 
bien conocidos... los ve «fatiga- 
dos bogando», pero no acude a 


'¿ocorrerlos en seguida. Recién en 


la cuarta vigilia de aquella no- 
che palpitante, divisan los marine- 
ros una Figura que anda regia- 
mente por encima de las olas agi- 
tadas, cuya fuerza irresistible se 
sujeta, obediente al Poder supe- 
rior. Así, en debido tiempo, llegó 
el socorro anhelado; pero Cristo 
primero les dejó ensayar su pro- 


pia habilidad y capacidad para 
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navegar antes que asumiera ‘èl 
mando del timón. De igual modo- 
a nosotros, ahora, nos deja ¡en el 
crisol de prueba y parece que 
tarda en venir a librarnos. «Ten- 
taciones diversas» nos acometen 
porque nos hace falta la disci- 
plina si queremos ser discípulos. 
Es preciso que aprendamos a ma- 
nejar y resistir por fuerza de las. 
tempestades y los infortunios que 
nos sobrevienen. Poco valen los 
marineros que siempre buscan. 
viajes cómodos y propicios y 
vientos favorables. No nos con- 
viene, pues, tener un viaje siem- 
pre feliz, de circunstancias aco- 
modadas, y de perspectivas ha- 
lagieñas. El Maestro no acortará 
la lección por ñuestra impacien- 
cia- ni se apurará por nuestra 


desesperación, sino que esperará, 


en bien nuestro, para dar opor- 
tuno SOCOTTO. 


Fué el mismo Salvador delibe- 


lrativo e imparcial que rehusó a la 
mujer cananea la bendición su- 


- plicada, hasta que le hubiera en- 


señado a valerse de todas sus 
armas, a ejercer toda la fe y per- 
severancia latentes que poseyera. 
Era ella el barro flexible, y él, el 
alfarero sumamente hábil y dies- 


tro, quien la hizo aquel día un 


vaso listo para el uso del Señor. 


(Continua rá). 


A in da 
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LOS MILAGROS 
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Transcribimos a continuación par- 
te de una carta dirigida. a. don 
Blas Bonino, por el finado don Gui- 


Jlermo Payne, desde Santa Cruz, 


Bolivia, el 30 de mayo, o sea tres 
lías antes de su fallecimiento, Por 
las enseñanzas que contiene, me- 
rece una circulación mayor que la 


que tendría como carta particular, ` 


Él hecho de ser de sus últimas 
enseñanzas, le da una importancia 
y ternura especiales para sus co- 
nocidos,—J. €, 


«Hemos tenido. tiempo para es- 


tudiar la Palabra, y procuramos 
emplearlo bien. El último estu- 
«dio que hicimos, fué sobre los 
milagros de la Biblia. Es inte- 
resante notar cómo los milagros 
pueden ser divididos en cuatro di- 
ferentes épocas: 1) Los de Moi- 


“sés y su sucesor, Josué. 2) Los 


de Elías y su sucesor, Eliseo. 
3) Los de Cristo y sus «sucesores, 
los apóstoles. Asi: 1) la ley, 2) 
los profetas, y 3) la gracia han 
tenido sus testigos. La cuarta 


«¿posa será la constituida por los 
«días que medien entre el arre- 


batamiento de la Iglesia y la 
venida de Cristo a la tierra para 
su reino. ` 

Parece que los milagros han 
sido mayormente para los judios, 


_y no tanto lara los gentiles. ' 


Hay muchos milagros que son 


repetidos o pueden ser considera- 


-dos en relación unos con otros, 
como, por ejemplo, el pan multi- 


plicado para las cuatro mil per- 
sonas y para las cinco mil; el 
agua cambiada en sangre por 
Moisés en la primera plaga y 
el agua cambiada en vino por 
Cristo en la primera señal (Juan 
2); la cárcel abierta para que 
saliese Pedro (Hechos 12), y tam- 
bién para Pablo (Hechos 16); 
la víbora cambiada en vara, cuan- 
do Moisés va a presentarse delan- 
te de Faraón y la víbora colgada 
en mano de Pablo (Hechos 28), 
cuando va a estar delante de Cé- 
sar, Creo que usted podrá ver 
muchos milagros:en la misma, for- 
ma, que son como las palabras 
establecidas en boca de dos o 
tres testigos (Dent, 19:15). Al- 
guien ha dicho que lo que falta es 


conocer al Dios de los milagros 
E E 


antes de conocerlos a ústos, y no 
hay dificultad en croerlos. BI 
Dios de los Milagros es el Dios 
de todo poder, que ha creado todo 
y guía las leyes ¡de la naturaleza». 


en 0 


Decir que descansinos en Giris- 
to, y no estar cansados del peca- 
do, es una presunción, y no fe. 
La fe es siempre una buena ve- 
cina de un espíritu contrito y 
humillado. La verdadera fe em 
Cristo. produce en el alma un in- 
tenso amor para el «ue se mani- 
fiesta en odio por ol pecado. 
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UNA OFRENDA: MUY PRECIOSA 


(Juan: 12:35 


Es una escena familiar... la 
hora de cenar en el humilde ho- 
gar de Betania; adonde acudía 
cón tanta frecuencia el Señor Je- 


-sús para buscar refrigerio y des- 


ahogo entre almas fieles y de- 
votas. Aqui en esta noche signi: 
ficativa y memorable, se oyen 


una vez más los acentos admira- 


bles que hallaban eco en únos 
corazones responsivos, Otra vez 
se reune la. dichosa familia alre- 


dedor de la persona venerada de 


su ilustre huésped, y: otra vez 


se ven- las dos hermanas en sus 


respectivas actividades. «María 
servía» como en la ocasión ante- 
rior (Lucas 10:30), poniendo se- 
. Suramente el mismo esmero para 
„servir «una, comida digna del 
Maestro, aun cuando él bien se 
bubiera contentado con menos 
cumplimientos. y más sencillez 
; aderezada con amor, Sin duda .el 
Señor se agradó de sus atencio- 


nes prolijas, servicio tan loable, 
pero faltaba algó más esencial 


todavía, lo Sul María había 


aprendido. A ella, quien la vez. 


pasada, se había sentado a sus 
pies absorta en la preciosa comu- 
nión, en la delicia de escuchar 
aquella, voz benigna, fué nevelado 
el misterio del Mesías <rucifi- 
cado, mientras los otros discipu- 
los soính ban del Rey vencedor. 


Por esta razón trajo ella su fras- 


co precioso y ungió al Señor para i 


su sepultura. -. 


Consideremos el caso con hon: : 


ida reflexión y reverente atención.” 

I. El motivo del hecho. Fué 
amor, puro amor, Quebró su fras- 
co (Marcos 14:3) sin miras de: 
una recompensa © compensación. 
alguna, con el sólo objeto de ma- 


“nifestar su devoción y expresar 


su cariño desbordante. Así su: 
amor halló expresión profética de 
la pasión de Aquél sobre quien 
la agonía de la cruz ya echaba 
su. sombra dolorosa, quien ya se 
sentía oprimido por la carga in- 
mensa de pecado que pronto iba a. 
pesar. Entonces a este corazón: 
sobrecogido dò dolor, el acto de 
María, fué una indicación preciosa 
que ella ya sabía su fin, que 
ella pudo comprender hasta cier- 
to punto las angustias de su alma, 


“y que ella quiso derramar sus. 
afectos en la unción ¿para su 


muerte. Todo lo hizo, pues, por 
amor puro, desinteresado, que 
quería tributarle. al Salvador lo- 
mejor y lo más costoso ad po- 
seia. 

U. La cóntidad: que obréció 
¿Gastó ella sólo una pequeña pro- 


porción de su ungüento tan cos- 


toso, lo suficiente -para despedir- 
un perfume agradable y rodearse- 


E 


PAD to 


DEL CREYENTE 


a sí misma de una atmósfera de 


santidad y nada más? ¿Fué ella 
como aquellos que traen a la no- 
via el regalo que ostente más 
por el mínimo precio? j Ah, no! 


Gracias al Señor, María mbia E 


prodigar de su tesoro. ¿Hay mo- 


„mentos en nuestra experiencia 


cuando no podemos detenernos 


a calcular el costo, cuando nues- 


tra fuerza, nuestro servicio, nues- 


tra vida, nuestro todo parece in- 


suficiente para el altar de nues- 
tra devoción al Señor? ¡Ay de 
nuestros corazones tan duros, 


frios y mercenarios! «Dejaron 
todo y le siguieron...» ¿lo ha- 


cemos en realidad? Es, sin em- 


bargo, el camino de bendición - 


más seguro que nos trae más 
cerca del corazón del Padre y 
nos asegura las verdaderas rique- 


zas de los cielos. 


Pero ¿qué contraste notable eo 


tre el acto y actitud despreocupa- 
dos de María. y el espíritu mun- 
dano que dominnaba a los otros 


discípulos, En varias ocasiones su 


carnalidad y egoísmo había inte- 


rrumpido las revelaciones más 


preciosas del Señor, tocando cò- 
mo aquí una nota discordante en 
los -momentos más- sensibles y 
sagrados. ¡Que no seamos cual 
ellos, sino que procuremos más el 


corazón devoto y el amor despre- 


ocupado de Maria! 
IM. Consideremos el grato 
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me que. exbaló, ¡Qué pen- 


pensamiento glorioso de que es 


posible a nosotros traerle al Se- 


ñor una rica fragancia por alguna 
delicada atención. En medio de 
todos los agasajos que : manos ca- 
riñosas le conferian, el acto de 
María le había de proporcionar -` 
a Cristo un consuelo y un refri- ` 
gerio más grandes todavía. Cuan- 
do aún repercutian en sus oídos 
la mofa y las amenazas crueles ` 


de los judíos, esta señal de puro- 


afecto y honda simpatía habrá 
sido el olor más suave que aper- 
cibiera el Señor en aquel día. 

` Mas ¿cómo podemos nosotros 
en la rutina ordinaria de nuestra. 
vida vulgar derramarle una liba- 
ción semejante? ¿Qué frasco pre- 
cioso tenemos nosotros para rom: 
per en los pies del Señor Jesús? 

¿Cómo manifestarle . devoción, 
nosotros cuyas manos y pensa- 

mientos: están preocupados por 
múltiples tareas diarias? Ab, ca- 

da vida transformada por el po-` 
der de Cristo viene a ser un 
alabastro que exhala ricos per. 
fumes para él. El nos da poder 


para hacer las cosas pequeñas ` 


de la vida común, como si fuesen. 
grandes o sea obras destinadas . 
para él. De nuestros servicios in- ` 
significantes entonces, él puede 
sacar una fragancia tal que aún 


(Continúa en la pág. 182) 
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AGOSTO DE 1924 


NOTAS EDITORIALES 


Entre- las mu 
chas joyas de 
profecía que en- 
contramos en Isaías, una de las 
más notables se contiene en el 
capítulo 9, vers, 6, donde te- 
nemos una serie de nombres que 
despliegan el carácter y los atri- 
butos del divino Mesías de Is- 
raél. Y loque más nos Hama 
la atención es el hecho de que, 
en estos nombres, podemos ver 
un compendio de la historia del 
Cristo. Principiamos con «admi: 
rable» (0 «secreto» ù «oculto», 

véase Jueces 13:18); aquí nos dá 


a entender el enigma de su perso- 
nalidad. 


«Divinidad y humanidad están 


Una profecía 
maravillosa 


` bre del Padre (Juan 17:26), por 


medio de su obra: completada, y 


EL SENDERO 


en tu persona». Verdaderamente ` 


«grande es el misterio de la pie- 
dad: Dios ha sido manifestado en 
carne». : 


El segundo nombre es «Conse- 
jero», que nos presenta la vida 
perfecta del Sálvador, dando sus 
consejos divinos en. sus enseñan- 
zas claras o parabólicas. 


Luego viene «Dios Fuerte», 
que nos lleva adelante a aquel 
conflicto tremendo del Calvario, 
de cuya lucha sale el Señor vic- 
torioso, triunfando de la muerte, 
del pecado y de Satanás, «decla- 
rado Hijo de Dios con poder». 
(Rom. 1:4). 


Entonces tenemos «Padre Eter- 
no», o «Padre de la Eternidad», 
que nos recuerda. la eternidad de 
su ser, y. cómo él pudo decir: 
«Yo y el Padre una cosa somos». 
El nos ha hecho conocer el nom- 


Y 


abora es abogado ante el Padre 
(1 Juan 2:1). Esto nos da. su ócu- 
pación actual hasta su venida 
vtra vez, cuando se manifestará 
como: «Príncipe de Paz», cuyo 
título bien merece, porque en su 
reino «la justicia y la paz se 
basan» (Sal. 85:10), como dice 
la otra gloriosa profecia: «Flo- 
recerá en sus días justicia y mul- 
titud de paz, hasta que no haya 
tana». (Sal, 12). 


Radio-Telefonía 


DEL CREYENTE 


Los últimos 
cien años se 


ii y li han caracte- 
el Evangelio rizado: por 


-dos cosas principalmente: el nmú- 


mero de los inventos y el progre- 
so de las misiones evangélicas. 
Cuando, en el siglo XV, fué in- 
ventada la imprenta, la primera 


obra impresa fué la Biblia; y 
después, multitud de tratados es-. 
pátció la nueva luz del recién. 
«empezado «renacimiento inteloc- 


tual». Ahora los propagandistas 


de) evangelio se han podido valer 
-dè los inventos del ferrocarril y 


vapores, de la linotipo, del telé- 
grafo, etc., y, últimamente se ha 
hablado «de usar la radio-telefo- 
nía para difundir el evangelio en 
los lugares do difícil acceso. Un 


- hermano que trabaja en Islandia, 


escribe: «La población tan us- 
parcida, los grandes trayectos 


¿que hay que atravesar y las con- 
-diciones tan rigurosas de viajo, 


—éstos son factores que. so unen 


para acentuar la necesidad de 


esta solución del problema misio- 
nero.» ¿ No: contiene esto una su- 
gestión para nosotros con los pro- 
blemas similares que nos confron- 
tan en las Repúblicas Rioplaten- 
ses?» 

La evangelización de la Repú- 
blica Argentina, es un problema 


-que incumbe a las iglesias que 


existen on ella. 
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El ado Dr. Griffith 


¿Cerebro Thomas, un verdade- 
o 


ór a 7o campeón del eván- 
corazón? 


gelio, cita de otro es- 
critor el siguiente párrafo: «Con- 
testamos clara y francamente que 
tenemos esto: Que ustedes, trai- 
gan el evangelio al pueblo más 
bien como pensadores, filósofos 
y estudiantes, que como pecado- 
res. Para nosotros el mensaje de 
la religión es, en primer término, 
para pecadores, para personas ne- 
cesitadas». Este es el punto débil 
en mucho de lo que se titula hoy 
«evangelio». Los predicadores son 
personas sumamente intelectuales 
y tratan con el público como si 
consistiera de pensadores (que es 
lo que la mayoría no es), y no de. 
pecadores (lo que somos todos). 
Existe un poema a este efecto, 
del que damos una “adaptación: 


Con mano fácil y critica,” 
Que destroza la imagen bíblica, 
Presentáis a la vista pública ` 
Al Cristo desfigurado. 
Decís que la fe es tiránica, 
Ofrecéis la libertad clásica; 
Mas yo, con mis culpas y lágrimas, 
Al Salvador necesito.. 
Y los de conciencias elásticas, 
Se alegran de vuestras pláticas; 
Mas mi alma con sus negras pá- 
| [ginas 
De Monda vol perdón divino. 


s Fon E 
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Lo. que | sigue, 
relatado por un 
creyente - japo- 
nés, es de mucho interés: «Es- 


La oración 
de un japonés 


taba predicando en la ciudad de. 


Okoyama y, después. oné defini- 
tivamente por mis hijos, que fue- 


sen guardados de terremoto, fue: ` 
280, ladrones y pestilencia. Al otro 
“día el diario dió las. noticias de : 


la destracción de Tokio y Yo- 
kohama. En seguida resolvi. ir 


va Tokio. y después. de juntar lo 


Das, -vendajes, ett., logré 
vapores que iba allí. ¡Qué escenas 
vde asolamiento! 


cel aso | de agua A an 
= ui cåliz herichido: do divina bor ; 


E todavia. -squeñlas renalis vidas 
a ‘consagradas de lleno al Señor. 
El puede, entonces, transfigurar. 


modo, que aun cuando los pies 


Al fin Hegué a 
e mi casa: ¡Estaba intacta! Abrí la. 
-o puerta y Hamé a mis hijos, y, de: 


E : Maestro Xi 
sé la obscuri a sd dinjeron no. E f en' ' nosotros), sube hasta- 


i gancia que emana ‘primero’ del Ei 
“Salvador Crucificado. El desea. 
y pide tal consagración; puesto- Pas 
i que hace gran falta: he a 
Jo. ordinario, - lo trivial, de tal qe hi d za akea 


‘vidas preciosas en su satrvicio en- 
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van pisando la senda humilde y 
monótona, el corazón y los pen- 
samientos puedan elevarse a una : 
esfera más gloriosa y permanecer 


en las cercanías del cielo. 


Si se nos dice que él mora en` 
él alto cielo rodeado de huestes. 
- celestiales que le adoran y le rin 


den homenaje superior, y que no- 


es probable que muestro pobre EE 
tributo penetre aquella nube de 
incienso riquísimo, podemos. so o 
pd ponder con: toda. confianza, ES 
< necosario vea e 
para mi viaje, pea E el Señor recibe y aprecia. nuestro =: 


gir: -pasaje abordo de uno de los 


servicio por más que. sea insigni- 


ficante e indigno, y que la fra- ` y 
-“gancia del corazón más humilde - 
que. Deva el. sello del Espíritu 


uien reproduce. el carácter del 


su misma. presencia como: '«buen 


que se quiebren los frascos de- 


AA aR E 


can lo verdadero...» 
mismo piden ver. Entonces hay 
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tré almas entenebrecidas y- me- 
nesterosas, 

Acuérdase que no es «la imi- 
tación de Cristo», que se precisa ' 
como algunos han creído, porque 


él es inimitable, y al procurar- 


hacerlo, bemos de fracasar mise- 


rablemente. Los efectos de tal es- 


fuerzo serán nulos, porque los 


- hombres del- mundo pronto des- 


cubren lo espúreo y falso, y bus- 
a Cristo 


que “entronar “a Cristo ‘supremo, 
en nuestro corazón, de tal modo 


. que él sea manifestado siempre 


en la vida diaria, sin esfuerzo in- 


: Fructuoso, 'sin ostentación ni fin- 


gimiento. Así será la luz ver- 


o dadera que emana de nuestro 
corazón y brilla en torno uestro, 
i iluminando otras vidas: de cuna 
| manera segura, 

de permanente... 


AV. Tras esté. color de | suavi 


se oye la pregunta. ego {sta sde los 
r discípulos: «¿Para qué « 
F perdigio?» Aún en aquel: Sleme : 
- momento, en. visperás del Calva- 

rio, ellos. hubieran: quitado este 

E obsequio: al 
iba a dar “todo para: ellos. Su 
A intención de darlo «a los pobr es», 


Maestr 0 que. pronto 


es el primer indicio del. evange- 


z > social que se pregona, tanto 
hoy día, y que, pasando por alto 
“la obra de Cristo y su lugar su 
“se - concentra en hacer 


Pp remo, 


conv ince ente y 
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obras filantrópicas y sólo pro-: 
cura el bien material de la gente. 
Debemos «hacer bien a todos», 
bien cierto es, pero de suprema 


importancia es la palabra: «Dad 


a Dios lo que es de Dios». A él 
primero y entonces desde este 
punto de partida podemos contar 
con su dirección y ayuda en em- 
prender obras para el mejora- 
miento y subsanidad de las tristes 
condiciones sociales, = sa 


V. Fué una oportunidad. úni- EN ES 
ca, que María supo aprovechar.. 


Seguramente habia conseguido el 
ungúento para embalsamar el. 
cuerpo del Señor en su` sepul- 


tura. Tal vez le ocurriera de re- 
pente esta idea de hacerlo antes, 


siendo avisada del Espíritu. Lo. 


< cierto: es que había otras cuatro =; 

: mujeres qué habian intentado ha- o5 5 
cer esto acto también, y tres días c. 

- después salieron al sepulero con 


sus drogas Aromáticas, pero. Fen- 


contrarón le tumba vacia! Eles o o5 

garon demasiado. tarde, la ocasión 0 
tabia. pasado ya ¡Va pasando. a 
-hoy día para nosotros! No ha-= 


brá en la gloria estas oportunida- 
des de: participar en sus sufri- 
mientos, de: derramar nuestro 


amor y nuestra devoción `a sus 


pies. Aquí y aquí. solamente po: 
demos gozarnos de este privilegio. 
de asi servirle y darle gozo. 


Y ¿quién podrá anticipar o me- 
dir Jos efectos de tal acto, tal 
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devoción? ¿Acaso María soñara 
que el alabastro que quebró aque- 
lla, noche ¡ba a anunciar sù amor 
por todo el mundo, por todos 
los siglos entre los que aman el 


mismo Señor? También puede 


que nuestro servicio, por poco 
que nos parezca, nuestra abne- 


gación por insignificante que sea, 


nuestra pobre vida derramada, pa- 
ra él, tenga resultado maravilloso 
“y duradero. Sin embargo, muchos 
lamentarán al despuntar el día: 
«i Demasiado tarde, tarde, tarde!» 
La noche de sus sufrimientos hà- 
Þrá pasado y no habrá más opor- 
tunidad de participar en la copa 
de dolor que tanto contribuye 
ahora a la santificación y purifi- 
«cación del creyente. ¡Oh, hoy, 
hoy, no endurezcáis vuestros co- 
razones! 


VI. María no sólo vació pero 
-quebró el frasco, deseando dar 
todo sin resorva, hasta la última 
gota. ¿No nos indica ésto que | 
es la rendición, la entrega com- 
pleta que más aprecia el Señor? 
El ser roto duele en verdad, ¡pero 
asi extrae el Señor más fragancia 
de la vida quebrantada y dedi- 
` «cada de leno: 1: 


Ciertamente el gozo del Señor 
debe ser la experiencia normal 
-del creyente, pero para que sea- 
mos participantes de sus sufri- : 
mientos hay que ser conducidos 
por el valle de sombra y dolor, 
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y aun allí él mismo viene a con- 
solar y cicatrizar las heridas del 
vaso roto, Luego al echar una 
mirada retrospectiva, encontrare- 
mos que todo' era amor y ben- 
dición y que es posible continua- 


mente sacar gozo del pozo de 


salvación, «Ciertamente el bien 
y la misericordia me seguirán to- 
dos los días de mi vida.» 
¡Aquí y ahora, entonces, pre- 
sentémonos en sacrificio vivo al 
Señor glorioso, quien merece 
nuestro todo en servicio sagrado 
y continuo! : E 


CON EL SEÑOR - 
Adelaida Durán de Rodriguez 


El miércoles 4 de junio, después 
de muchos sufrimientos soportados 
con paciencia infinita, pasó. a la 
presencia de su Señor, nuestra muy 
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querida hermana, u lo edad de 68 


< años, dejando en la iglesia, aquí, en 
¿Santa Fe, un vacío que jamás se 


Henará. á 

Doña Adelaida fué convertida en 
España, hace cuarenta Años, por 
medio. de la simple lectura de la 


la, verdad, buscaba una paz que has- 
ta entonces no había encontrado en 
el romanismo, Así, leía con dili- 
gencia y con afán la Palabra sagra- 
da, hasta llegar un día a la historia 
del niño Jesús en el templo, y 
de, cómo su madre le (buscaba (basta 
que Je halló, Las palabras «te he- 
mos buscado con dolor» (Lucas 2: 
48), fueron la expresión de. sus 
propios sentimientos. «Sí», repitió 


te he buscado con dolor»; y después 
de “unos. momentos de reflexión, 
amaneció en su corazón la luz glo- 


alma experimentó ya la paz pro- 
funda e inexplicable que tanto de- 


'seaba, 


Un año después, en 1885, fué 
por don Jonge: Chesterman, er el 
bía sido convertido poco tiempo 


antes que ella, gozaban con frecuen- 
cia de comunión con este fiel siervo 


-de Dios en España, i 


En 1888, vinieron los esposos Ro- 
dríguez a la Argentina, habiendo 
pasado por mucha persecución - en 
su propio país, por causa del Evan- 
gelio; pero, al mismo tiempo, de- 
jando, atrás, como resultado đe su 
fiel testimonio para el Señor, unos 
veinte. creyentes. 

Por cuatro años se radicaron en 
Buenos Aires, y asistían a las reu- 
niones. de don Pablo Besson. Des- 


Biblia. Su corazón sincero buscaba 


ella, «es verdad. que yO también ` 


riosa de la gracia de Dios y su- 


bautizada juntamente COn. su esposo, : 


río Sil Ella y su esposo, quien ha- 


pués se fueron 2 San Fernando, 
en donde permanecieron tres años.: 

En 1895, vinieron e Santa ' Fe, 
el esposo, como agente del diario. 
¿La Prensa», : 

No había en esta ciudad ni un 
testigo del Evangelio, y en ¡seguida 
empezaron «ellos a repartir tratados 
y a celebrar reuniones Caseras, El 
Señor bendijo ricamente su obra de 
amor y sacrificio por el nombre su- 
yo, y cuando al año siguiente abrie- 
ron un local, había ya un grupito - 
de seis creyentes. 

Después de cuatro años de servi- 
cio aquí en Santa Fe, volvieron a 
España, en donde pasaron. un año 
en casa de la madre de nuestra her- 
mana, À 

oresaron a la Argentina, y por 
diez y ocho años vivieron en Barran- 
cas, en donde erau muy: activos 
en la obra del Señor, Hubo varios 
convertidos, uno de- 108 cuales €s 
ahora predicador del Evangelio, 

En 1919, volvieron a Santa Fe, 
estando en aquél entonces, don Ro- - 
berto Hogg, en ésta. : 

Desde entonces, nuestra herma- . 
na, doña Adelaida, «ha. hecho Jo. 
que podía» para su Señor, por ¡todo 


“lo cual no perderá su recompensa, 


La obra; especialmente la reunión 
de señoras en donde su palabra era. 
siempre apreciada, ha sufrido. una 
pérdida grande por la pérdida de 
tan fiel sierva del Señor. 

En fin, la iglesia lamenta la pér- 
dida de una verdadera «madre en 
Israel», de una vida ejemplar, de - 
una que mantenía comunión. íntima 
con su Señor, y que soportaba las 
oflicciones con espíritu de huma: - 
nidad y de resignación sublimes. 

Su esposo, sus hijos € hijas, la- 


(Continúa en la pág. 190 
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A A N 
DS Para la Escuela Dominical P; 


EL SENDERO 


A ` Notas entresacadas y traducidas de las dèi Dr. Torrey - ` U 
. por N, J. L. DARLING po 


Domingo, 7 de septiembre de 1924. 
Jesús sana el hijo del noble. 
«Texto áureo: Juan 14:6. 


“Lectura para la- lección: Juan 4: 
46 a 54. : 


1) El oficial del rey apela a 


¿Jesús (vers. 43 a 49).—Jesús- fué 


bien recibido y escuchado con aten- 


«ción en Samaria (vers. £ a 42). Ha- 


bia- habido. un gran —avivamiento - 


a poro su corazón deseaba a 
los. suyos de Nazaret, donde se 
había criado, y volvió. a Galilea, 


-Jesús había demostrado su poder: 


¿e la capital y ahora Galilea le 
l escuchará, En verdad. que Galilea 
será el gran logar de sus victorias, 
El que vino erá «mo del rey». No 
BA persona que parecía” probable 


que, vendría. a Jesús, pero su gran corazones están: -dolóridos por ausa 


: necesidad: venció a sus prejuicios, 


-à de hay vada que trae a los hombres. 


22 a desés como el reconocimiento 
¿Me su aoo (Mat, -9:18% Lucas 
-1:2). Muchos” hombres que despre- 
_viaron: a Cristo y a la Cristian- 
¿dad has venido. a Togar a sus pies 
e cuando legó la. Bora? de la prueba. 


El mejor modo de conseguir que 


los: hombres ve izan Jos obstáculos 
+. que existen entre ellos y Jesús es 
hacerle comprender áquella necesi- 
dades que solamente El. puede su- 
plir. El hijo de este noble estaba 
muy. enfermo, - pues «comenzaba 
a morir». La: habilidad: humana no' 
puede salvarlo,: pero no hay nada 
demasiado. dificil para el Señor (Gé- 
nesis 18:14: Lucas 8:49-50), Muchas 


A 
¡A 


veces en nuestros- días, el- señor 
sana cuaudo los médicos bumanos 
han fracasado, Los samaritanós vie- 
ron .en BI, y le buscaron como un 
Salvador; el noble le vió y le buscó 


comio un médico. Hoy en día hay ; 


quienes hablan: más de. Jesús—y 
quienes aparentan buscarle más— 
como un médico que no como un 
Salvador, Pero con seguridad aquél 
quien cuidadosamente lee los eyan- 
gelios, tendría que darse cuenta’ que 
Jesús prefería que se le buscase 


como Salvador que no como médico. 


fin-Fesús le dijo «ve, tu hijo. vives, 


Nuica el nohle' había oído tan dulce - 


música: Y- Jesús está pronto para 
decir hoy en día a muchos: cuyos 


de la muerte espiritual dle sus hijas, 


«ve, ta hijo vivé», Si solamente : le: 
bisean como lo hizo este noble. Tai. 
fo del hombre: fué suficiente: «oteyó 


a la palabra quci Jesús le dijo», No 
parecía probable- que: se cumpliera 


aquella palabra, La, única base que: 
tenía, para. su: fe era la “palabra de 


Jesús. Pero faé suficiente, La; pa- 


labra de Jesús; quien mismo es la 
verdad, es una base" más. segura yo 


más razonable de fe, que los razona- 
mientos científicos a filosóficos, Su 
hijo. estaba lejos: el hombre no po- 


ía. ver ningún cambio en él, pero 


tenía. la pUabra de Jesús y descán: 
saba en ella, Aquela fué fe en ver- 
dad... Desde Caná hasta Capernaum 


aminah a por fe. Muci has veces Je 


e ai 


2) La te del oficial del rey y 
. su galardón (vers. 50 a 54).-31 


SI O a CO ATAR AA 
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-sús exige de nosotrós que camine- 
.mos de la misma manera, Nos" da 


promesa-—nada más—y. exige que 


-andemos en ella, Es suficiente, ¡Fe- 


liz el. hombre: quien lo. considera. 
suficiente! El noble comprobó: que 
su: fe estaba. bien fundada. La fe 


«que descansa sobre la: palabra fiel 
de Cristo siempre resulta bien fun- 


dada. Las «palabras de Cristo. no- 
pueden fallar: (Mateo 24:25). Todo 
sucedió. como Jesús había dicho, 


y todo sucederá siempre, como Dios . 
lo dice (Hechos 27:25). La mejoría ` 


en: el estado del niño comenzó en 


-el momento. en que Jesús habló, 


El. crecimiento de la fe del noble 
es un estudio interesante, En el 
vers, 41. le vemos. creyendo en el 
poder de Jesús, en el vers, 50. 
creyendo en la palabra de Jesús 
y en el vers. 53, creyendo en Jesús 
mismo, La. fe del vers. 47-era real, 
creyendo en- la- palabra de Jesús, 
la «del vers. 50 era superior, y en- 
el vers. 53, la fe alcanza su culmi- 
nación. : 


Domingo, 14 de se pierre. de 19% 
Jesús echado de Nazaret. 
Texto áureo: Lucas 4:18, 


Lectura para la lección: Lucas 
4 :16:a- 30. 


“1 El amor de Jesús por la. 


-casa de Dios (vers. 16).-—Jésús 
amó el hogar de su niñez y de. su 
juventud; deseaba hacer conocer su 
amor a los de su pueblo, Guardó: el 


«sábado de su pueblo, que todavía no 


había sido abolido por su muerte 
(Col 2:14 a 16). En ose din siem- 
pre solía encontrarse en la sinagoga 
(vers. 16). El servicio de la sina- 


goga ora aburrido y mecánico... pero 


- Santiago 2:5 
igonár a dos cautivos libertad», cat- 
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representaba la presencia. de Dios 
y Ja enseñanza de su palabra entre 
el pueblo, Además allí podía encon: 
trar alas gentes y ayudarlas (Juan 


18:20). En la sinagoga «se levantó 


a leer». Había encontrado cosas ma- 
ravillosas en la Palabra y tenía 
que enseiíarlas a sus amigos y ve- 
cinos, 


2) El amor Hd Jesús por la 
palabra de Dios y su conoci- 
miento de ella (17 a 27).-—El ro- 
Ho de` Isaías fué puesto en Sus 
manos, Empezó a leer en el primer” 
versículo del capítulo: 61. (véase. 
también Is. 35:5). Una visión ma- 
ravillosa' de ¿Aquél quien” había de: 
venir, que había tenido Isaías hacía 
más que setecientos años. : Aplicán. 
dola a sí mismo Jesús se proclamó 


el Cristo, pero es de. dudar que le 
enten Man. Los judíos esperaban que 
su Mesías sería mgido. como” un - 


rey victorioso, - pero éste versículo 
representa. maravillosamente - al. 
Salvador, 
había en su: ministerio como ungido 
de Dios: 1) «para. dar buenas mievas 
a los pobres», Los: pobres son siem- 
pre: objeto. del” cuidado especial «de 


Cinco: puntos principales 


Dios, y de la bendición especial” 


del evangelio (Lucas 6:20; Mat. 5:3; 
55 eta); 2) “para pre- 


tivos del-diablo y del pecado (Lu- 
13:16). Jesús puede librarlos 
y El solamente (Juan 


5:36); 3): 


ra los ciegos vista», los ciegos mate- 


riales y los que estaban todavía. más 
ciegos espiritualmente (Juan 9:39 a 


41); 4) «para poner en libertad 9, 


los quebrantados», -quebrautados por. 


Satanás (Gén. 3:15). ¡Cómo -que- 
brauta: sin misericordia!; pero hay 
uno quien puede poner eu libertad 
a aquéllos. à, quienes más. ha que- 


ek 


brántado ; ¡ésel ungido (Hech, 10: :38). 
5): «para predicar. el año agradable 
dol Señor» es decir, el grar jubileo 
milénial : del: que el jubileo de 50 
años de * Israel era un tipo (Lev. 
25:8: a 13). Jesús cerró el libro y 
dijo: esta. profecía se cumple en 
mí. Todo ojo estaba puesto en El. 
Era una hora crítica, ¡creerán y 


se salvarán?. ¡Ay! no, . Será .justa- l 


mente . otra, hora así: para su - clase 
cuando usted enseña . esta lección. 

3) Jesús rechazado por los 
suyos (25 a 30)—Una vez más 
Jesús recurre. (como siempre) a la 
Escritura - para explicar,- Sus. ci- 
taciones enseñan que Dios es sobe- 
rano en sus hechos de misericordia 
y que nosotros no podemos dictar 
a El, ni como ni cuando debe 
obrar, y quí la fe, no el nacimiento, 
trae su bendición. Esta verdad ofen- 
dió el orgullo de estos Nazarenos. 


Los hombres se enojan más de la. 


verdad que no del error (Juan TI). 
Todos en la sinagoga fueron «le- 
nos de ira» Su ira era homicida 
pero la hora de Jesús todavía no 
había venido, y pasó por medio de't 
ellos, 


Domingo, 21 de septiembre de 1924 
Un viaje misionero. 
Texto áureo: Marcos 1:40. 


Lectura para la lección: Marcos 
1:35 a 45, 

Léase: Mat. 8:1-4; Lucas 5:12 
a 16, 


1) Jesús solo con Dios (35).— 
El- día anterior había sido muy 
cansador para nuestro Señor. Ha. 
bía enseñado en la sinagoga, había, 
echado un espíritu inmundo, había 
sanado a la suegra de Pedro, y 
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el ponerse el sol había sanado a 
una gran - compañía de enfermos 
y. echado. fuera a demonios (vers, 


21. a 34), Necesitaba descanso, però- 
necesitaba. más a Dios, de modo- 
que las.:horas dedicadas al sueño. 


oran: pocas, y «muy de mañana, 
aún muy, de noche, salió y se fué 
a un lugar desierto, y. allí oraba». 
Después de días. cansadores y con 
Anticipación: a los acontecimientos, 
Jesús. siempre pasó muchas horas 


en oración (Lucas 6:12; Juan 6: 


15; Lucas 22:39 a 46), Fué a «un 


lugar. desierto» para poder estar a. 


solas con Dios. Muchos discípulos 
del Señor Jesús han aprendido el 


mismo secreto de refrigerio, des- 


pués de trabajos terminados y en 
preparación para esfuerzos próxi- 
íÍmos en comunión con Dios, La elec- 
ción de nuestro Señor del lugar y 
del: tiempo para la oración es su- 
gestiva, El que quisiera ayudar a 
los hombres mediante amistad ínti- 
ma con ellos, tendrá que cultivar 
una amistad todavía más íntima 
con Dios, 


2) Simón interrumpe la ora- 
ción de nuestro Señor (36 a 
39).—«Simón, y los que estaban 
con él, siguieron a Jesús al de- 
sierto, no para imitar su ejemplo 
sabio, sino para conseguir que El 
hiciese lo que a ellos les parecía 
bien, Jesús tiene muchos discípu- 
los así hoy en día, Ellos decían: 
vuelva a Capernaum y a las mul- 
titudes. Jesús dijo: «Vamos a los 
lugares vecinos». ¡Cuán distinto era 
El a los obreros cristianos que 
buscan tanto la publicidad en 
estos días! La razón porque quería, 
ir a los pueblos vecinos era para 
que «predique». «Porque para esto», 
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es decir, a fin de predicar y no de 
sanar, había venido a este mundo, 
El buscaba no solamente las gran- 
des ciudades sino también: «las si- 
uagogas de elles en toda Galilea, 


3) El poder de Jesús para 
sanar al leproso (10 «a 45). 
Este leproso hubiera huído de la 
presencia de un rabbí; pero se alie- 
ga à Jesús, El leproso no tenía pre- 
cedentes para su acción, pero la fe 
no necesita de precedentes. No hay 
nada como el reconocimiento de 
nuestra necosidad y de nuestra rui- 
na completa sin Cristo para hacer- 
nos olvidar todas las dificultades y 
desechar todus las dudas, con el 
fin de acercarnos a sus pies. En el 
versículo 40 hallamos fe en el po- 
der divino de Jesús, pero dudas res- 
pecto del alcance del amor divino. 
Notemos bien la palabra «uniseri- 
cordia» en el vers, +l: sus milagros 
eran la expresión sencilla y espon- 
tánea de su amor y compasión (Mu- 
teo 11:14), A esta altura de su 
ministerio, ellos le resultaron impu- 
dimentos, pero el amor era más 
tuerte que la prudencia en Jesús. 
y cuando los que padecían venían s» 
El para socorro, no podía sino 
ayudarlos. «Quiero», dijo Jesús, «sé 
limpio»; estas son palabras de Dios. 
En vez de pedir que el leproso 
saliera a contar a todo el mundo 
quien le había sanado, lo aparcibió 
que no dijera a nadie, El leproso, 
sin embargo, no podía callar, sino 
que «comenzó « publicarlo mucho, 
y a divulgar el hecho». Eu vez de 
ayudar. a nuestro Señor n su- obra, 
le impidió. Las grandes multitudes 
que vinicron para ser sanados, im- 
pidieron la verdadera obra que Je- 
sús vino a hacer; de modo «que 
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ya. Jesús no podía entrar mani- 
fiestamente en la ciudad, sino que 
estaba afuera en los lnganes de- 
siertos», Muchos hoy en día abo- 
gan para la publicación por todas 
partes de su obra en sanar para 
ayudar en la obra que profesan 
querer hacer, la salvación de almas, 
pero en vez de ayudar, a lo largo, 
impide la verdadera obra para Dios. 


Domingo, 28 de septiembre de 1924. 
REVISTA 


* El primer período del mi- 
nisterio de Cristo." > => 


Texto áureo: Juan 3:16. 


Las lecciones del trimestre abar- 
can un período de unos 33 años, 
desde el año 5 antes de Cristo 
hasta el año 28 después ide ‘Cristo. 
Todos se refieren a Jesús, y es- 
tán en orden cronológico: 


Lección 1 nos da la historia deta- 
Hada de su nacimiento. 
» 2 describe la niñez de-Je- 
sús, 
» 3 da el bautismo de Je 
sús, 
» f da la historia de la ten- 
tación de Jesús (que se- 
guía inmediatamente des- 
pués de su bautismo). 
ə cuenta de la venida de 
los primeros discípulos 


Jesús, 
6 relata el primer milagro 
de Jesús, 
» T cuenta de cómo Jesús 


limpió .el : templo. 
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y $. da parte de da..conver- 
sación entro Jesús y Ni- 
codemo, «el maestro de 

los judíos... 


Y relata su conversación 
con. la mujer inmoral de 
Samaria, 

» 10 cuenta la historia de gó- 

- mo. Jesús samó al «hijo 
del noble, 

> 11 cuenta del rechazo de 
Jesús en el lugar de su 
niñez, 

» 12 nos- enseña a Jesús a 
Solas con Dios, 


Con el Señor, = . Ee 
(Continuación de la t pag. 185) 


mentan la; pérdida de su compañera 
amante y fiel, y de su madre tan 
cariñosa y solícita, 

“En la casa de nuestra, hermana, 
antes de levantar" los restos, se ce- 
lebró una reunión. Don Jaime Rus- 
sell dirigió unas palabras apropia- 
das a los numerosos amigos yvher- 
manos congregados, 

Entonces muchos de éstos, y la 
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iglesia 4 una, con excepción -de 
pocas personas que no podían, 
acompañaron los restos de nuestra 
querida hermana al cementerio, -er 
medio de muchas demostracionos 
de duelo y de: amor. 
Allí cantaron, y u. himno favorito: 
¡A la luz, a la huz, ! 
Al encuentro de Jesús! 
¡Cuánto mi alma le desea! 
(Oh; qué' gozo cuando vea 
Quién por mí sufrió la: eruz! 
Luego, habló el hermano don 
Abraham Abdala, de la esperanz: 
del creyente“en ‘Cristo, Don Jaime 
terminó con pocas palabras referen- 
tos A la vida fiel de doña Adelaida, 
exbortando a. los concurrentes a 'se- 
guir su ejemplo excepcional. Eu- 
tonces, concluyó. con oración, en- 
tregando los restos al cuidado de 
Aquél que los puede guardar. hastu 
el día de la resurrección, cuando 
los que duermen en Jesús, serán 
resucitados y transformados a la 
misma. ¿imagen del bendito Salvador 
y Señor. 


G. L. W. de Russell. 
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NOTAS Y 


ROSA RIO-- 


El .14 de mayo pasado fueron 
bautizados cuatro creyentes, y el 
18 de junio, dos más, habiendo 
tenido, con tal motivo, dos reunio- 
nes bien concurridas y animadas. 
Tenemos ahora nuevos pedidos de 
bautismo, 

Si bien no acusamos grandes pro- 
“gresos, dldabunos a Dios porque la 
obra -se'sostiene,' y : vemos con ' ZOZO 


rra] 


kera O) 


NOTICIAS (8 
) 


que personas que ha mucho asisten 
a las reuniones, están despertán- 
dose para seguir al Señor en sus 
pisadas; tal ha sucedido con varios 
de los recientemente bautizados. 
En abril de este año ¡perdimos la. 
valiosísima ayuda de nuestra Bipre- 
ciable hermana doña Annie" E, Do- 
dington y de su señorita hija 
Kathleen, quisnes tuvieron que au- 
sentarse a Alta Gracia, donde to- 
davía permanecen, “debido -n.- enfer- 
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medad de la señorita lathlcen, No- 
ticias recientes expresan una notai- 
hle mejoría en la salud de ella, y ro- 
leamos a Dios la restaure completa- 
mente y las traiga otra vez entre 
nosotros. También. hemos perdido 
la eficaz: ayuda de nuestros: buenos 
hermanos don Walter. Liger y` su 
esposa, que se han radicado en 
Córdoba, 


Algunas de nuestras hermanas se 


ocupan:: en- distribuir tratados en- 


los pueblos adyacentes, y han: vi- 
sitado varias. veces el pueblito: Puer- 
to Borghi, Deseosas de que:se cele- 
brara una. «reunión allí, vieron: cum- 
plido: su anhelo el día. 29-de mayo 
pasado (fiesta), cuando- varios cre- 
yentes fueron en un automóvil al- 
quilado, teniendo una reunión al 
aire libre durante la tarde, y re- 
egresaron alabando a Dios por el 
privilegio que les había concedido, 
pues, alrededor de unas cuarenta 
personas escucharon atentamente la 
yroclamación del Evangelio, 


El 19 de junio (fiesta), los her- 
manos Fabián Ramírez y Santiago 
Costa, a cargo de Im escuela domi- 
nical de Ludueña, hicieron una pe- 
quella’ fiestita para los niños, sir- 
viendo té y masas, y fué grato no- 
tarvel local lleno de niñas y niños 
y entre: ellos varios adultos que 
escucharon con marcada atención 
un par: de mensajes respectó al 
Pastor y las ovejas (Juan 10). Se 
trata- de una escuela dominical que, 
con: la. ayuda de Dios, progresa, 
y se tiene la esperanza de celebrar 
más adelante reuniones para: la pre- 
dicación. del evangelio; 


Rogamos a los lectores . de EL. 


SENDERO nos recuerden en sus 
oraciones * al! Señor, para que su 
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testimonio en el Rosario y sus. al. 
vededores sea cada: vez más: bri- 
lante; 

Jerónimo A. Callejas. 


TUCUMAN-=- 


Hace tiempo que no apareeen no- 
ticias. de- parte de la Iglesia: em 
Tucumán;: Como deseamos las- oras. 
ciones :de nuestros hermanos: es jus. 
to que: les demos n- conocer las :ben- - 
diciones que nos da el Señor, 

El día 14 de- junio bautizamos- 
a siete- hermanos y seis hermanas: 
De- los siete, cinco eran hombres: 
casados y tres de éstos- hermanos- 
carnales. Pocas veces nos- es: dádor- 
el gozo de ver h tres hermanos; 
hombres grandes, tomar su lugar:en 
las aguas del bautismo en una sola 
ocasión, Bendeaimos a nuestro Dios 
que por una vez lo hemos podido 
ver y le rogamos nos dé aún: mayo- 
res cosas todavía, 

En la Conferencia. Anual cele- 
brada los días 6-al 9'de julio pró- 
ximo pasado, el Señor nos concedió: 
el privilegio de sentir su presencia 
con nosotros, por'lo que le hemos 
ilabado mucho y rogamos w nues- 
tros hermanos que lo hagan: junta 
mente- con nosotros. 

Los cristianos recibieron enseñan- 
Za y refrigerio de la presencia: y 
palabra del Señor ministrada* por 
hermanos de Salta, Jujuy, La Ban» 
da, «Santiago del. Estero, Frías, Cór 
doba .y Bell. Vile.. Por. la ayuda 
de nuestros hermanos estamos MUY, 
agradecidos. 


La - última: noche: en: i TEN 
cación- del: evańgełio;. el: Señor nos: 
bendijo..en gran: manera;-: Almas, se:: 
conmovieroatr: y. profesaren: :aceptarlo;: 
a éh:como-su: única: esperanza. paras - 


192: 
- salvación. Algunas lo hicieron: du- 
_ rante. la predicación, otras. después 


7 algunas ex las censas particula- 
es; unas diez y siete. en conjunto, 


De los hermanos bautizados, bres 
tuvieron el gozo «le ver a sus es- 
posas confesar al Señor, cómo Sal- 
vador. Algunos que profesaron la 
conversión son de la Bscuela Domi- 
nical. Alí la: planta .es cultivada 
y el fruto madurece' y aunque. seu 
recogido cuando el Espíritu sopla 
de una manera especial, como en la 
Conferencia : mencionada, . creemos 
firmemente que en el «lía de Cristo, 
se verá que es resultado de laes- 
-cuela, y que el Señor lo habrá pues- 
Ito a cuenta de los maestros que han 
trabajado con constano y amor, 


qa a Clifford. 
QUILMES— 


El 29 de mayo celebramos nues- 
tra Conferencia Anual. Este não 
alquilamos el: salón; de” la «Patria 
Unitá», porque nuestro local no es 
bastante grande, De quinientas n 
seiscientas personas quellaron pare 
tomar té Por la tarde y. por la, 
noche, la Palabra fué suministrada 
en poder- por- nuestrós hermanos 
French, Lowe, Gray, Lear, Irvine y 


Bulmer, 


Aprovechamos la visita de tan- 
tos “hermanos a Quilmes, (para ofre-. 
cerles la oportunidad de inspeccio- 
nar el Asilo de Huérfanos. Muchí- 
simos - aceptaron la invitación ` y 
quedaron gratamente impresionados, 
Entre las dos reuniones las niñas 
cantaron algunos himnos y los her- 
manos tuvieron la oportunidad de 


yer y oirlas, Tenemos. unas veinte ` 
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y dos niñas en el aSo hay H pn 


para veinte y cinco—y como van en 
aumento los pedidos de ingreso, 
pensamos -que, probablemente, ten- 
gamos que ensanchar el Asilo, Gus- 
tosamente enviaremos copia de los 
reglamentos a cualquier hermano 
que los pidiese, Estamos sumamen- 
te agradecidos a los hermanos por 
su ayuda, | 


El 15 de agosto celebramos “la 
fiesta. invernal de las Escuelas Do- 
minicales, Entre niños y Mayores, 


unes trescientas personas Be. reu- 


nieron para escuchar las declama- 
ciones de los niños, Este año tuvi- 


. mos el gozo. de tener dos nuevas 


escuelas con nosotros, 


Este invierno, en la imprenta, he- 
mos pasado por un período. de 


grandes. dificultades. 


Nuestros: vecinos: se u¿nejaron del 
ruido de las máquinas y tnvimos 
que invertir una buena suma de di- 
nero en modificaciones y. poner la 
máquina grande sobre bases de go- 
ma para amortiguar el ruido. Des- 
pués se rompió la guillotina: y. pare. 
cía. que el enemigo estaba hnceiendo 
todo lo posible pará que no zaliesen 
los: mensajeros silenciosos, pero po- 
derosos. Al fin las máquinas fueron 
puestas en marcha v el último ti- 
lago de «Rayos de Luz», era de 


113.000. No solamente esto, sino 


que llegan a nuestra mesa carta, tras. 
carta: algunos pidiendo más infor- 
mes; otros confesando sa nueva fe 
en Cristo, 


Deseamos muy mucho tener las - 


oraciones de nuestros hermanos. 


Orad por nosotros, 


> as W. Drake. > 
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E Sendero Po 


Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para Cristianos: 


Año XV 


Septiembre de 1924 eS No. 9 


EL NOMBRE DEL PADRE 


(Juan 17:6 y 26; 20:17; Hebreos 2:11, 12) 


Por GUILLERMO PAYNE 


(ESCRITO POCO TIEMPO ANTES DE FALLECER) 


La, plenitud revelada en la fra- 


se «El nombro del Padre», 


maravillosa. En el Antiguo Tes- 
tamento, Dios se reveló a si mis- 
mo mediante muchos nombres, 
Un estudio detenido de estos ti- 
tulos nos dará riquísimo campo 
para meditación. Alguien ha con- 
tado trescientos sesenta y sieta 
nombres en la Biblia que se re- 
fieren à Dios, ; 

Su nombre. histórico es Dios; 
su título de relación con Israel, 
Jehová; cuando  principió «el 
tiempo de los Gentiles», es co- 
mo «El Dios de los cielos» que 
habla; - «y en conexión con la glo- 
ria: del Milenio es el «Altísimo» 
(Dan. 44), o «el Señor de toda la 
tierra» (Zacarías 4:14 y: 6:5). Ca- 


da nombre contiene una nueva 


pevelación de la perfección y glo- 
ria de nuestro Dios. 
Al Señor Jesucristo, el Hijo de 


- Dios, manifestado como hombre, 


le fué reservado el privilegio de 
dar a conocer a Dios como Padre. 


Ninguno de los hombres del An- : 


tiguo Testamento, pudieron ha- 
ber conocido a Dios de la ma- 
nera en que nosotros podemos 
conocerle. Para nosotros es: «El 


Padre de nuestro Señor Jesucris- 


to». (Efesios 1:3). Lo más aproxi-. 
mado a esto para el judío del 
: antiguo pacto era: «Como bel pa- 
dre se compadece de los hijos, se 
-compadeces Jehová de los que 
le temen» (Salmo 103: 13); pero el 
Señor Jesús dice; «He manifes- 
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tado tu nombre a dos hombres que 


del mundo me diste» (Juan 17:6) 
y «Yo les he manifestado tu nom- 
bre, y manifestarélo aún (Juan 
17:26), Durante su permanencia 
entre sus discipulos había mani- 
festado al Padre. Vino del Padre 
y lo amunció. Pudo decir, encon- 
testación a la pregunta de Felipe 


en Juan 14:9: «El que me ha 


= visto, ha visto al Padre». 


En Juan 20:17, en el día de 
su resurrección, le oímos al Señor 
Jesús, al encargar a María Mag- 
dila un mensaje para los suyos, 
declarar el nombre del Padre pa- 
ra ellos. Dice: «Ve a mis herma- 


- nos, y diles: subo a mi Padre y 


a vuestro Padre, a mi Dios y a 
vuestro Dios», y en Hebreos 2: 12, 
el Señor, en su estado glorificado, 

` 86 encuentra declarando: «Anun- 
ciaré a mis hermanos tu nombre». 
Es precioso saber que el Hijo 
bien amado del Padre dió a cono- 
cer este precioso nombre a los 
privilegiados discípulos que le 


acompañaron en su vida terrenal. - 
Y ahora nuestros corazones pue- 


den deleitarse al oirle anunciar el 
mismo nombre por el Espíritu 
Santo, y podemos responder, cla- 


+ mando «Abba, Padre». (Romanos - 
8:15)- Somos llamados así, por 


gracia, a tener parte con él en 
esa - relación tan Íntima qe sólo 
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le. correspondia al Hijo del Padre 
en la eternidad pasada. Sólo él 
pudo revelar a Dios en esta for: 


que debemos gozar en esta nueva 
relación. El ha ido para prepa- 
rarnos lugar en la casa de su 
Padre (Juan 14). En Juan 16 
invita nuestra confianza en el 
amor del Padre.. «Todo cuanto 
pidiéreis al Padre en mi nombre, 
él os dará». En Juan 17 habla al 
Padre acerca de nosotros y hoy, 
“sentado en el trono del Padre, 
anuncia su nombre. En el camino 


aquí, «por él tenemos entrada 


por un mismo Espíritu al Padres. 
(Efesios 2:18). . 


Para nosotros, en las apreturas 


de la vida presente, es bueno re- 


cordar que «el Padre sabe de 


todas las cosas que nos son me-. 
nesters; (Mateo 6:32). En 1 Juan 


2:13, los niños en la fo se men- 


cionan por Juan en esta relación: 


«habían conocido al Padre»; y- la 
Asamblea en Tesalónica era «en 
Dios Padre». Es, pues, facultad 


del más nuevo en la fe conocer 
a Dios como a su. Padre, y cuando 


lleguemos al fin de una vida lar- 


ga de servicio para Dios, no ha- 


brá nombre más dulce que aquél 
del «Padre de- gloria». (Efesios 
1:17). l 


Son numerosas las bendiciones 


se revelaran los pensamientos de 


- dos, para que se juntaran los 
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La calma habitual de Cristo 
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Trap, POR La Sera. M. Lewis ` 


TI 


Pero el ejemplo más notable 


de sus demoras designadas y sa- 
ludables ocurre en el caso de 


Lázaro. Este misterio no pudie- 


- ron profunndizar los discípulos, - 


Por que el Maestro tardara dos 
días después de recibir las no- 
ticias de la grave enfermedad 
de su amigo era enigma insuolu- . 
ble para ellos. Es que el divino 
Médico, dotado de perfecta pres- 


- ejencia. e ¡límite poder, demoró 


su llegada a propósito, para que 
“muchos corazones entre los deu- 


hilos frágiles de la fo, y para que 


“¿él mismo se destacara para sicm- 


pre como la Resurrección y la 


- Vida. Es muy evidente, por lo 

tanto, que las peticiones negadas 
` por ahora. pueden ser concedidas 
-de un modo más amplio más tar- 


de, siendo reservadas para que 


«la paciencia tuviera portecia su 
obra». 


_La misma reservación y -plan 


* progresivo caracteriza el modo 


didáctico del Señor con sus dis.- - 


“eípulos. 


`. Enseñaba él ía la capacidad 


de ellos de comprender y asi- 


milar. No les cargaba de una 
vez. con toda la enseñanza re- 
quisita. Paso por paso les con- 
ducia, estableciendo -los princi- 
pios fundamentales primero y 
poco a poco ensanchando su en-. 
tendimiento para inculcar verda- 
des más sublimes y más profun- 
das. Bien sabía él que los infan- 
tes tienen que saber pararse, am- 
tes de poder caminar, y así aco- 
modaba. su instrucción en debida 
forma. Los pasos graduados de - 


su revelación de si mismo com- -o 


prueban otra vez que Oristo es - 


. Rey de los siglos, el primero y 


el último, quien no tiene nece- 
sidad de. apurarse, Su plan y- 
deseo es que en esta vida vaya- 
mos siempro aprendiendo, cono- 
ciendo más; luego, en el día Bom: 
piterno: de luz y felicidad, será 
perfecto nuestro conocimiento. y 


` hemos -de tener amplia oportu- 


nidad y sobrado tiempo para co- 
“nocerle en su plenitud. 

Aun en la crisis. final, ante la: ' 
perspectiva horrorosa de la cruz 
y toda su afrenta y vergüenza, 
una calma maravillosa prevalece 


en todos los dichos y los hechos e 


del varón de Dolores. Sentado en 
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la .mesa con us «discípulos . la 


misma noche en que debía ser- 


entregado, conversa con la mis- 
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cípulo amado. En cuanto a sus 
propios sufrimientos, está resuel- 
to a cumplir a lo sumo las con- 


ma ternura y suavidad de siem. . diciones necesarias para estable- 


pre. Sin la menor señal de agita- 
ción, manda al traidor que cum- 
pliese su intento nefando, y luego 
instituye una fiesta conmemora- 
tiva de su pasión. Sólo en la 
hora agonizante en Getsemaní, 
podemos divisar señales del con- 
flicto terrible que desgarraba su 
ser. Allí solamente se manifestó 
algún vestigio de la angustia- que 
sintió el Hijo de Dios bajo. la 
enorme carga de la culpabilidad 
del hombre y la ira del ofendido ` 
Dios. Pero la tormenta pronto 
pasó; se serenó otra vez el as- 
pecto del Maestro angustiado, se 
puso a apurar la copa amarguísi- 
ma hasta las heces sin estremeci- 
miento o precipitación. Con dig- 
nidad imperturbable recibe el be- 
so hipócrita de Judas y se pre- 
senta a sus captores. Son los 
discípulos que se desesperan, son 
sus jueces que se aturden. El Sal- 
vador tiene tiempo y presencia 
de ánimo para sanar la oreja de 
Malchus, para darle a Pedro la 
mirada conmovedora que evocó 
tan hondo arrepentimiento, para 
apaciguar los temores del ladrón 
moribundo, otorgándole perdón 
libre e inmediato, y, por último, 
para “recomendar -a su descon- 


solada madre al cuidado del dis- 


cer el gran pacto de paz en éste, 
'el año predeterminado del Señor. 
Reverentes contemplamos la ago- 
nía indecible de la cruz, y aun 
cuando no podemos sondar la an- 
gustia espiritual, ni realizar lo 
horrible de la tortura. física, ex- 
clamamos asombrados: «¿Hubo 
jamás otro sufrimiento igual?» Y 
luego echando de ver la. calma 
y sumisión con que lo soportó 
muestro Substituto, bien pudié- 


ramos añadir: «¿Hubo jamás pa- 


ciencia y fortitud igual?» 


Pero, ¡qué efulgencia de se- 
renidad brilla en torno del Cristo 
resucitado! Habiendo esperado el 


cumplimiento de los tres días pre- 


fijados, el Santo de Dios que no 
pudo ver corrupción ni ser de: 
tenido entre los Muertos, se le- 
vantó majestuoso, y, antes de que 
los rayos de la aurora dorasen 
los muros de la ciudad silen: 
ciosa, salió victorioso: sobre la 
muerte y disipó para siempre 
las tinieblas de su noche de dolor.. 
Sacudidas ya las prisiones del 
espiritu, estrechado y derrotado 
definitivamente el enemigo, el 
gran Vencedor se detiene con 
exquisita calma para acomodar 
las mortajas de su humillación, 
y además, pospone su gloriosa. 


> 
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ascensión y sesión triunfante .so- 


bre 'el trono ante la corte celes- 
tial para que pueda visitar a los 
suyos y consolar los leales co- 
razones atribulados. Demora en- 
tre ellos, hablándoles a. todos pa- 
labras alentadoras y. dirigiendo 
un mensaje personal a unos in- 
dividuos que lo precisaban. Y: 
no los deja hasta que haya puesto 


-todo en orden, listos para la mar- 


cha comquistadora contra los im- 
perios mundiales, y mientras tan- 
to siempre exhala su persona. per- 
fecta suavidad de semblante y de 
palabra. Una dignidad real, una. 
majestad palpable le señala. 


Ahora mismo que está ensal- 
zado a lo sumo y está sentado 
en la gloria, su carácter sublime 
queda inalterable; igual ayer, 
hoy, y por los siglos, el Hijo do 
Dios paciente, deliberado. Mu- 
chos son los problemas de la vida 
que no» perplejan, cuando con- 
templamos la desigualdad de Jas 


cosas, el avance de la iglesia un | 


“día y su derrota vergonzosa al 
siguiente, la lenta. germinación 
de la buena semilla y la rápida 
diseminación de la cizaña, cuando 
perplejos preguntáramos el por 
que do los tropiezos y ofensas. 
Pero la clave, la solución de todo 
está en las manos del Señor, cuyos 
pensamientos no son nuestros, Cu- 
yos caminos son inescrutables, y 
cuyos juicios son incomprensi- 
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bles. La razón, cual el cuervo, 
vuela inquieta y ansiosa enci- 
ma de las aguas insondables, pero 
la fe sabe volver al refugio se- 
guro. Pruebas de fe som inevi- 
tables en esta vida nuestra, pero 
tenemos la seguridad de que Je- 
sús guarda las llaves del futuro, 
y confiados en su sabiduría: in- 
finita nos contentamos. ¡Que 
tranquilicemos pues nuestros co- 
razones impacientes, recordando 
la paciencia de la Omnipotencia,. 
y esperemos gozosamente el cum- 
plimiento de la promesa, que, se- 
gún vemos los indicios, no puede- 
ser lejano! No ha de faltar a la 
cita el que nos prometió. Sus pla- 
nes no pueden fracasar Ni Sus 
intentos ser desviados, Tampoco 
tiene que arrepentirse de pasos 
equivocados, y puesto que sus: 
disposiciones son tan seguras, no 
debiéramos presumir a dictarle. 
La Cabeza de la Iglesia fija sus 
destinos que ella no debe pro- 
curar. alterar, sino someterse al 
Señor Supremo, El que ha de ye- 
nir vendrá y no tardará, para eo- 
ronar de victoria la larga lucha 
de la Iglesia militante, para peo: 
ger con gozo a sus siervos vigi- 
lantes, y para juzgar y arreglar 
- todo lo pervertido y torcido. En- 
tonces toda la tierra desordenada 
-será reconstituida, estableción- 
‘dose un reino de justicia y paz, 
todo enemigo será destruido y. 
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“¿oda la tierra se llenará de. la. 
gloria del Señor. 


En vista de todo lo manifes- a 


- tado, el creyente que quiere an- 

dar al mismo paso que el Maestro 
aprenderá, a no apurarse, Es cier- 
to que la: vida cristiana es una 
carrera, pero hay : que correrla 
con paciencia. La vida más activa 
y más útil puede ser la más tran- 
quila, Nuestras agitaciones y an- 


siedades ¿no son acaso anada- i 


des de la carne? 
Andando más cerca del Señor, 


manifestaríamos más serenidad y 


ecuanimidad y eso  redundaría 
más para la gloria de Aquél cuya 
santa fortitud y precisión, debe- 
riamos reflejar, 


«En el gran refugio de i paz. 


[de Dios, 
Nunca hay molestias, es perfecta 
E e | 
Nunca negra H pena ni pesar 
Vejaciones crueles, pueden acosar. 


«Ob, Jesús: amado, tú nos das - 
[| quietud, 


Dè ti recibimos, celestial salud. 
Haznos conocerte, te amaremos. 


más; + 
T >: obra, para que nuestros corazones 


sean enfiquecidos por él, y po-- 


Sé. tú. ‘nuestro dueño, Príncipe 
3 i [de Paz. 
«Descansando en Cristo, 
Tengo siempre paz; 
En Jehová confiando, 
Hallo gran solaz, » 
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LA CONTEMPLACIÓN DE NUESTRO 
SUMO PONTÍFICE 


Por W. A. [TREMLETT 


En capítulo 8 del libro de 
Levítico, versículos uno a tres, 
se nos dice que toda la congrega- 


- ción se reunía a la puerta del 


- tabernáculo, según la Palabra de 


Dios, para contemplar la consa- 


gración de Aarón, el sumo sacer- 


dote, y 2 sus hijos; los sacer- 


: dotes, ; l 
- De esto, entendemos que tl pris. 
_vilegio presente del creyente, es 


contemplar al Gran Sumo Pon- 


tífice, nuesstro Señor y Salvador 
Jesu-Cristo, quien, «en este mo- 
mento, se ocupa en los intereses. 


de su pueblo en la presencia de 
Dios. 

Tal contemplación de nuestro 
Señor refresca mucho al hijo de 
Dios, y con este fin el Señor nos 
ha dado enseñanzas abundantes 
en la epístola a los Hebreos y 


en otras porciones de las Sagra- 
- das Escrituras, de las glorias de 


su Persona. y la grandeza de su 


damos tener grande consolación. 


y gozo, mientras que estamos -au- 
sentes de nuestro hogar «celestial, 


y pasando por este mundo como 


. Peregrinos y extranjeros. 


La contemplación de. nuestro 
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Sumo Pontífice. es el -objeto del 
escritor de la epistola a los He- 


` breos. En capitulo 3, verso 1, 


leemos: «...considerad al apóstol 


y Pontífice de nuestra profe- 


sión, Cristo Jesús». También en 
«capítulo 8 y verso 1: «Así que, 
la suma (o punto principal de 
la epistola), acerca de lo dicho 


es: Tenemos tal pontífice que se 
sentó a la diestra del trono de la 


Majestad .en los cielos». - 


Vemos en esa epistola, en capi- 


tulo 1, Cristo presentado en las 


perfecciones de su gloria perso- 
nal como Hijo de Dios, y- por 
“virtud de lo que es en si, él suple 
perfectamente nuestras necesida- 
des, como un pueblo que anda ens 
tre tentaciones en el mundo. 

«En capítulo 2, tenemos su hu- 
-manidad perfecta, y en este ca- 


- rácter él tiene entendimiento per- 
fecto de nuestras necesidades. 


Por lo tanto, tenemos gran gozo 


en saber que- el que tiene conoci- 
miento perfecto de muestras we 
-cesidades, tiene también poder 


para suplirlas, por lo que es en 


sí. El nos leva sobre su cora- - 


-26n, y se puede compadecer de 


Nuestras flaquezas, porque conoce ` 
_ nuestra condición, y nos represen- - 


ta en la presencia de Dios en 
todo el valor de su dignidad per- 
sonal. ¡Qué provisión preciosa, 
© mejor dicho, qué Salvador pre- 
«cioso! ME 
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Los capítulos 3 y 4, se ocupan 
mayormente con el reposo de 
Dios, pero en capítulos 5 a 8, 
el Espíritu nos guía a contemplar 


la gloria del sacerdocio de Cristo `- 


por contrastarlo con el de Aarón, 
y nos enseña que es mucho más 
sublime y glorioso, que perma- 
nece para siempre y tiene un sa- 
cerdocio inmutable, según el or- 
den de Melchisedec. 


Cuando llegamos a los capi-- 
` tulos 9 y 10, Cristo nos es pro- 


sentado en relación al valor y 
eficacia de su sacrificio, como in- 
troducción al tema de su sacer- 


docio, y según el valor de ese sa- 
; érificio, él ahora está: sentado. en 


el «trono de la Majestad en los 


cielos. Y asi nos representa de- 
lante del Padre. i 


El escr itor erman en capitulos 
11 a 13, por definir el sendero 
de la fo, en el cual nosotros de- 


i bemos. andar cual peregrinos y 
extranjeros, y como aquellos para <- 


quienes tan grande provisión ha 
sido hecha. 


Así que, en esta manera el Es- 


piritu Santo dirige nuestros  co- S 


razones a él en toda la «grandeza 
y gloria de su: sacerdocio. No 


hay consolación más grande para 


el hijo de Dios que está pa- 
sando por pruebas, tentaciones y 
sufrimientos en este desierto y 
valle de lágrimas, que contemplar 
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las glorias y perfecciones de 
aquél que ahora se ocupa.de nues- 


tros intereses en la presencia de 


Dios, y que nos representa allí 
enTtodo el valor de su persona 
y obra. 

Que tal contemplación sea la 
porción continua del lector como 
del escritor. 


EL HUERTO .DEL SEÑOR 


«¿A dónde se apartó tu amado, 


y le buscaremos contigo? i 
Mi amado descendió a su huer- 
to a las eras de los aromas, para 
apacentar en los huertos, y para 
-coger los lirios,» (Cartares 6:1-2). 
Nuestro bendito Salvador tiene 
varios huertos, Su huerto de más 
deleite y más amado es el de 
su congregación, pues adonde se 
congregan los creyentes, se cum- 
ple la palabra: Habitaré y an- 
daré en ellos, (2 Cor. 6:10). 


El anda entre los siete cande- 


leros de oro, Porque donde están 
dos o tres congregados en mi 
nombre, allí estoy en medio de 
ellos. - (Mateo -18:20).. 

El que quiera buscar y hallarle 
vaya en este huerto. ¡Muchos lo 


han hallado, apenas. de haber 


puesto el pie sobre .el umbral de 
una congregación «de creyentes. 
Otros. han morado más tiempo 
en este huerto sin encontrarle; 
pero, finalmonte, lo han hallado, 
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tal como María lo encontró om 
el huerto, estando delante del. se- 


pulcro abierta: 


De cierto, el Señor, siempre.se- 
halla presente en medio de cre- ' 


yentes que cultivan: comunión, 
mirando al crucificado y resuci- 
tado. 

Y al que se deja echar de esto: 
huerto le pasa como a la novia 


en el cantar de cantares, que ha- 
bía perdido su comunión con el 


Amado. 

El huerto de la congregación 
creyente es huerto del Señor. 
Que gracia, privilegio y respon- 
sabilidad coloca este hecho sobre: 


cada cual que pisa este huerto! =- 


El que quiere vivir y andar 
en este huerto, percibe al ins- 
tante algo de la santa atmósfera. 


que le hace acordar al privile- 


gio de que gozan los escogidos, 
Cada cual que sabe algo del 
huerto de la congregación de los. 
creyentes, recibe también algo- 
del temor de Dios en el cora- 
zón, que le recuerda la verdad 
que pronunció el apóstol baja otra. 
figura: «Si alguno violare el tem- 
plo de Dios, Dios destruirá al 


tal, porque el templo de Dias, - 


el cual sois vosotros, santo es- 
(1 Cor. 3:17). 
Muchos aún están lejos de reg- 
lizar la santidad del huerto di- 


vino de la congregación de los. 


creyentes. La palabra: «Quita tus. 
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“zapatos. de tus pies, porque el 


lugar en que tú estás, tierra san- 


ta es». (Exodo 3:5), no.ha pe- 
netrado aún en su corazón y: 
mente. 


«Mi amado, descendió a` su 


huerto a las eras de -las aromas». 


Hay en el huerto del Señor 


Jesu-Cristo, también eras de aro- 


mas, pequeños círculos, que no 
se consideran tales, pero que, sin 


-.embargo, experimentan de una 


manera, especial la palabra: «Por- 


«que. donde están dos o tres con- 


gregados em mi nombre, allí estoy 
en medio de ellos, » 


Son. almas, cual la de María, 


«que han escogido la buena parte, 


y que aman sentarse en compa- 
ñía a los pies de Jesús, para 
aprender de sus palabras. 

Ellos se diferencian de los otros 


.que juntamente con ellos se ha- 


llan en el gran huerto de los 
creyentes. : 

Una tal «era de aromas», esta- 
ba en la iglosia de Sardis, el pe- 


-queño grupito, del cual dice Je- 


sús: «Mas tienes unas. pocas per- 
sonas en Sardis que no han ensu- 
ciado sus "vestiduras y andarán 
conmigo en vestiduras blancas, 
porque son dignos». (Rev. 3: 4). 

«Para apacentar en los huertos, 


Jesús se sacia también en los 


suyos, y no solamente los. suyos 
en éL 


Y cuando él vé que dano 
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los frutos de su huerto, entonces 
los junta- con su mano, para lle- 
varlos arriba consigo en el san- 
tuario celestial, 

«Y para. coger rosas lirios)». 

Qué gran consuelo es eso, con 
respecto a nuestro fin y mirando, 
nuestros queridos que ya están 
allá, como lirios. maduros, que 
es la mano del Señor Jesús, que 
nos recoge al fin, para llevarnos 


cual fruto maduro a la patria 


eterna. 

Por esto no necesitamos temer 
de morir, pues en la muerte el 
Señor Jesus junta sus rosas y 
lirios para las vegas: del paraíso. 

Es una gloria sin par, una nue- 
va creación:.. Que el Señor nos. 
complete también a nosotros pa- 
ra luego con su mano recogernos. 


Trad. por Ed, Schaufelberger.. 


UN MINISTRO FIEL 
(Col. 1:7-8; 4:12-13; Filem. 23) 


Pon La SETA. M. LEWIS 


Epafras, «siervo de Cristo», y 
«consiervo amado» de Pablo, nos 
` deja un precioso ejemplo que ha- 
ríamos bién en imitar. Este her- 
mano no se destaca por dones 
“especiales, ni de palabra en el 
ministerio público, ni de obras en 
hazañas notables; pero lleva una 
recomendación mejor. La pala- 
bra no dice de él que era «in- 
teligente» o «instruido», «ilustre» 
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©- «popular», «sino que era «un 


ministro fiel». Había aprendido 


- bien el antiguo precepto: «Todo 
lo que te viniere a la mano, hazlo 
con tus fuerzas», pues, en el am- 


biente circunscripto de la cárcel, 


donde sufría junto con el após 
tol Pablo, por'su fe en Cristo, 


el único servicio en que pudo 


hallar expresión su amor y celo 
fué el de ocuparse en la oración 
por los queridos hermanos, de 
cuya comunión se encontraba pri- 


vado. Y este servicio secreto, pe- 


ro importante, cumplia fiel y ab- 
negadamente, como veremos por 
un cuidadoso escrutinio de los 
_ pocos versículos que hablan de 
él 
En la obra de intercesión de 
Epafras notamos los siguientes 
puntos expresivos: i 
Era continua. «Siempre olii 


en oraciones». (Col.. 4:12). No ` 


de vez en cuando, un: día sí 
y otro no: su devoción no ardía 


< intensamente por una semana o 


un mes, y luego se apagaba en 
el olvido completo. Epafras sabía 
Orar Sin cesar. 

Era intenso. La palabra. «solí- 


cito», indica esfuerzo, y se dice | 
también que Epafras tenía «gran ' 


celo». (Col, 4:13). Así que él tra- 
bajaba en la oración, con el fin 
de conseguir bendición para sus 
hermanos. Cuando oraba no lo 
hacía de una manera indiferente, 


repasando la lista de sus nombres * 
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a lo ligero. A cada uno habrás. 


presentado delante del Señor con- 
forme a su necesidad particular. 
El interés personal intensifica la, 
oración. 


Era extensa, pues sus peti- 


ciones alcanzaban lo sublime; un 
conocimiento más pleno de la: vo-. ` 


luntad de Dios. (Col, 4:12). Es. 
de suprema importancia que cada. 
creyente entienda lo que Dios. 


quiere de“ él y. para él, Todo 


SU PTOgresó y gozo dependen de. 
ésto. «Entonces, los pies encami-. 
nados ya en la senda de-obedien: 
cia, puede haber adelanto y cre- 


cimiento. «Así se mantiene en pie- 
~ Firme», aun cuando miles caigan 


alrededor; «así se va aproximando- 
más a la estatura normal, en lu- 
gar de quedar un cristiano dimi- 
nuto O jorobado; y así se queda 
asegurado en el conocimiento de- 
la divina voluntad, a pesar de: 
las detracciones o críticas de 


otros. Seguramente Epafras. ha- 


-bia llegado a experimentar esta, 
libertad para sí y quería que 
fuese extendida a todos. 


Era eficaz. El fruto de su in- 
tercesión se vió ya en el. amor y 
fo que desplegaban los colosen-. 
ses quienes habían aprendido y 


seguido el dignisimo ejemplo de 


su «fiel. ministro». (Col, 1:4-8). 
Hermanos, ¿puede decirse de. 
nosotros también que hemos apro- 
vechado la preciosa lección? ` 
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Las Parábolas de Nuestro Señor Jesu- cristo 


Por GUILLERMO PAYNE 
(FALLECIÓ EL 3 DE JUNIO DE 1924) 


2 XV, e 
La parábola del grano de mostaza 


(Mateo. 13:31-32; 


Marcos 4:30-32; 


Lucas. 13:18- es 


Si las dos primeras parábolas 


de Mateo 13 están unidas por el 


pensamiento que sugieren, es de- 
cir, de sembrar, la tercera y la 


¿uarta van juntas en que mues- 


tran el desarrollo exterior e inte- 
rior del reino de los cielos, in- 
—dicando la manera en que halló 
entrada en él lo que es malo. 


En la parábola de la mostaza, 


algunos han querido ver el creci- 
miento de la iglesia hasta formar 


un gran árbol, que se extiende - 


hasta cubrir e incluir todo el 


mundo. Hemos visto en las otras | 


parábolas de este capítulo, que 


„el. reino de` los cielos no és la 
iglesia, el cuerpo de Cristo, sino 
el cristianismo, formado por los 


diferentes sistemas de religión, 
que, tomando el nombre de Cris- 


to, profesan someterse a él sin eo- ` 
nocer su poder, y admiten entre: 


sus miembros a panom no con- 
vertidas. ` 


El grano de mostaza ' es. Ea 


tado en el campo, que es el mun- 
do. La iglesia de Cristo no per- 
tenece al mundo y Dios llama a 


los suyos a separarse del mundo. 
Lo que tenemos en esta parábola, 
se asemeja a lo que principió 
a tener lugar en los días de Cons- | 
tantino, durante el siglo TV, cuan- 
do el cristianismo fué declarado 


ser la religión del estado. Desde 


aquel entonces el cristianismo ha 


buscado poder en el mundo, y, 


sea el Romanismo, el Protestan- 
tismo, la iglesia Griega u otras 
análogas, todos han manifestado 
sus deseos de dominar, y han He- ~- 
gado a hacerse temer como poder ` 


_ político en muchos paises. 


«Cuando ha crecido, es la ma- 
yor de las hortalizas, y se hace 
árbol, que vienen las aves del 


- cielo y. hacen nidos en sus ra- 
_mas». (Vers. 32), En la pará- 


bola del Sembrador, versículo 4, 
hemos visto que «las aves» hacen 
la obra Satánica de quitar la bue- 


“na semilla sembrada yen ésta las 
- vemos haciendo sus nidos en las 


ramas del árbol. En Revelación 


18:2 «las aves sucias y aborreci- 


bles», hallan albergue en el eris- 
tianismo, en su última fase, La. 
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parábola es una. profecía de toda: 
aquella tendencia. 

Frente a lo que antecede, debe- 
bemos recordar, otra vez, que 
nosotros. no somos del mundo, 
<omo el mismo Señor no fué 
-del mundo. (Juan 17:16). No per- 
tenecemos al mundo ni indivi- 
-dualmente, ni como iglesia, y de 
bemos estar contentos de andar 
separados de lo que es enemistad: 
contra Dios. (1 Juan 2:15). 

NS 
La parábola de la levadura 
(Mateo 13:33; Lucas 13:20-21) 


«Otra parábola les dijo: El rei- 
no de los cielos es semejante a 
la levadura que tomó “una «mujer, 
y escondió en tres medidas de 
harina, hasta que todo oaa 
leudo.» 

Ninguna parábola ha sido in- 
terpretada con tanta equivocación: 
como la de la levadura. La idea 
comúnmente expresada es que la 
mujor representa la Iglesia, que 
esparce el evangelio, que, dicen, 
ės. la levadura echada en las tres 
medidas de harina, que asegura 
ser figura de la humanidad. Es- 
peran, por lo tanto, el día cuando 
todo será leudado (evangelizado, 
según. dichos intérpretes). Aun- 
que han pasado 1900 años, pa- 
rece que la levadura no ha tenido 
el efecto que estos intérpretes de 
la Escritura esperaban, pues la 
humanidad va de mal en peor. 


_leudado desde el primer día hasta 


de Herodes, (Mateo 16:12 y Mar- 


y ceremonias, al racionalismo de 


EL [SENDERO : 

: Moone shos la: verdadera 'in- 
 terpretación de la parábola. El 
Señor. hablaba a judios, quienes 
entendian que la levadura no era 
cosa deseable. Era excluida de 
fiestas y ofrendas. «Siete dias- 
comeréis panes sin levadura; y 
asi el primer dia haréis que no 
haya levadura en vuestras casas: 
porque cualquiera que comiere 


el sáptimo, aquella alma será cor- 
tada de Israel» (Exodo 12:15), 
«Ningún presente que ofreceréis 
a Jehová, será con levadura.» 
(Levítico. 2:11). 

Luego, en el Nuevo. Testamen- 
to, el Señor avisó a sus discípu- 
los de: no tener la levatura de 
los fariseos, de los saduceos, ni 


cos 8:15). Se refería a la hipo- 
cresia de los fariseos con sus ritos 


los saduceos, y a la vida munda- 
na ¡de Herodes. 

La levadura es mencionada. en 
las cartas de Pablo: «Un poco de 
levadura leuda toda la- masa. 
Limpiad, pues, la vieja levadura, 
para que seáis nueva masa, como 
sois sin levadura.» (1 Cor. 5:6-7) 
También se menciona en Gála- 
tas 5:9, y siempre es considerada, 
como- cosa mala, que debe ser 
echada fuera. Es evidente, pues, 
que la levadura es cosa. mala. 


(Contin va en Ja pág. 213) 


DEL CREYENTE ` 


El Sendero del Creyente 


Revista Evangélica mensual 


de asuntos de interés para cristianos 


Suscripción por año adelantado: 


Anterior $ 2 m/!. - Exterior $ 2. 20 m/ 


Directores- Redactores : 
«GILBERTO M. J. LEAR. 
Boulevard Guzmán 139, Córdoba 


-J AIME CLIFFORD 
Pasage Padilla 82, Tucumán 


.JORGE H. FRENCH, 
Maipú 43, Buenos Aires 


cd y giros 2; - 
JÓRGE H. FRENCH, 
Maipú 43, Buenos Aires 


SEPTIEMBRE DE 1924 


NOTAS EDITORIALES 


Varias veces tenemos 


-Buscad, mención de esta pala- 


buscad. 


bra «buscad» en las: 


Sagradas Escrituras.  Donota un 


-empeño . genuino, un ejercicio. 


profundo y una. actividad verda- 


„dera. No basta mencionar nues-- 


tros deseos en la oración; como 
David, tenemos que decir: «Una 
-cosa:he demandado a Jehová, ésta 
buscaré». Esta actividad espiritual 
«seguramente siguió después de 


„oir la invitación de amor que 


tenemos en el mismo salmo (27), 
vers. 8: «Buscad mi rostro». Para 
-fomentar verdaderos anhelos, se- 
gún Dios, es preciso que escuche- 
mos la palabra del Señor, estu- 
«diándola detenidamente: esto pro- 
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duce ejercicio dé corazón y amol- 
da nuestras mentes. Los deseos 
fervientes así engendrados, se 
transforman en oraciones acep- 
tables delante de Dios; y éstas, 
a su vez, se cambian en energía - 
espiritual que afecta todo nues- 
tro ser, toda nuestra vida. 

Qué. bendita actividad mani- 
festó el Señor al venir aquí: «Pa- 
ra buscar y salvar lo que se había 
perdido!» Para efectuar esta bús- 


- queda, tuvo que dejar la gloria, 


sufrir la contradicción de peca- 
dores contra sí mismo, hazer fren- 
tea la malicia de Satanás y los 
horrores del pecado y del desam- 
‘paro de Dios. 

¡Qué energía diabólica desplie- 
ga el diablo que anda buscando 
a quien devorar! ¿Y nosotros va- 
mos a quedar inactivos © inertes, 
a pesar de todas estas conside- 
taciones? Que Dios nos despier- 

` te, para que, con todo el ahinco 
de nuestro ser, obedezcamos la 
exhortación apostólica: «Buscad 
Jas cosas que están arriba, donde 
está Cristo sentado. a Ja dies- 
tra de Dios». 


E 
Entresacamos 
lo siguiente de 
una conversa- 
ción habida, entre una señora 
salvada por la gracia de Dios y 
“una «madre superiora». Aquélla, 


¿Que significa 
para usted? 
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«señalando el crucifijo Nevado por 
ésta, preguntó: «¿Qué significa 
eso para usted?» «Es un recuer- 
do constante de los sufrimientos y 
muerte de mi Salvador». Des- 
pués de unos momentos de silen- 


cicó, agregó: «Me permito hacer - 


la misma pregunta a ` usted: 
«¿Qué significa el crucifijo para 
usted 7» 

Contestó la otra: «No doy im- 
portancia especial o veneración 
al objeto de tortura de mi Salva- 
dor, como tampoco lo haría al 
patíbulo donde mi mejor amigo 
hubiera puesto su vida. La cruz 
(no la cosa visible y material que: 
asi se llama, sino aquello que re- 
presenta), significa para mi que 
Dios de tal manéra me amó a mí 

y aborreció mis pecados, que me 
<xeláioa de su presencia, que. su- 

frió en el Calvario, no solamen- 
to en cuerpo, sino en alma y es- 


piritu como sólo Dios hubiera 


podido sufrir... Para mi la cruz 
significa la más magnífica revè- 
lación de la justicia divina, que 
hace posible que «una mujer que 
era pecadora», no solamente- tu- 


veira: recone iliación con Dios, si- . 


no que disfrutara de gozo inefa- 
ble en su presencia... Para mí: 


la. cruz significa la más maravi- 


losa manifestación de su poder, 
—poder para salvar a una ladro- 
na como yo, que había robado de 
Dios innumerables veces, —poder 


EL SENDERO: 


para hender la roca que era mi 
corazón, —poder para abrir la 
tumba que me tenía y para lla- 
mar a mi alma muerta a la par- 


ticipación de la única vida que 


vale la pena vivir, 


«En la cruz de Cristo encuentro: 


[mi gloria, 
De mi: triste ruina me redime; 


Todo lo valioso en mi pobre his 


: [ toria. 
Trradia de su forma sublime.» 


‘Con la cabeza inclinada, como 


si estuviera perdida en la inmen- 


sidad del amor, así se sentaba. 
la «madre superiora». Caían las 
lágrimas y se agitaba el seno 


- de una profunda emoción que ha- 


blaba de un intenso deseo de co- 
nocer el vendadero significado de 
la. cruz del Calvari 10. 


* 


* a 


Hace poco 
tiempo fué 
una pobre 
señora a un depósito de Biblias 


El libro 
que transforma 


con una solicitud muy importan- 


te. El esposo de ella era un hom- 
bre sumamente malo que li ha- 


cia sufrir muchísimo. Había oido: 


decir que existía un libro que: 
cambiaba a los hombres y la ha- 
bian mandado al depósito en bus- 
ca de esta cura maravillosa.. Es- 
la única fuente de verdad que: 
puede cambiar los corazones.. 
Después de escuchar los consejos- 
dados, compró el libro diciendo: 
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«Voy “a colocarlo sobre' mi me- 
sita de noche; prenderé una ve- 
lita a San Antonio y veremos lo 
que resulta!» ¡Pobre mujer! Se 


trató de convencerla de su error 


en cuanto a la «velita», dicién- 
dole que lo que necesitaba era 
la Luz Divina, Cristo, el Sal- 
vador de todos, y quedó ella muy 
impresionada. Quiera Dios que 
la luz de la Palabra del Señor 
apague para siempre la luz tan 


insignificante y ridícula de la. 


«velita», que tanto daño hace en 


el mundo, haciendo cundir toda : 


clase de superstición. «Lámpara 
tes a mis pies tu palabra y lum- 
brera 4 mis pies» «El que me 
“sigue, no andará en tinieblas, sino 


que vendrá la lumbre de la vidas» 


«Y la vida era la uz de los hom- 
bres». Si; ésta es la luz que 
cambia. a los hombres. Como el 
sol apaga la luz de las estrellas, 
asi da, verdad divina hace dags 
recer las ideas supersticiosas de 
la humanidad y ahuyenta las 
sombras negras de sus pecados. 


De tal “manera amó Dios al 
“mundo, que ha dado a su Hijo 
wnigénito, para que todo aquél 


que en él cree, no se pierda, 


nas tenga vida eterna. ; 
Juan 3:16, 
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DEMAS ME-HA DESAMPARADO AMANDO, 
ESTE SIGLO" 
(2a. ! Tim. 4: 10) 


-——— 


Ninguno puede servir a dos se-- 
ñores; porque o aborrecerá- al. 


“uno y amará al otro, o-se llegará 


al uno y menospreciará al otro: 


-no podéis servir a Dios y a Mam- 


món. (Mateo 6:24). 
Ninguno que poniendo su mano 


al arado mira atrás, es apto para - 


el reino -dé Dios, (Lucas 9:62). 

No améis al mundo ni: las cosas 
que están en el mundo. Sialguno- 
ama al mundo, el amor del Pa- 


_ dre: no está en él. (S. Juan 2:15). 


¿No sabéis que la amistad del 
mundo es enemistad con Dios? 
Cualquiera: pues que quisiera ser 
amigo del mundo, se constituye 


: enemigo de Dios, (Santiago 4:4).. 


Así vuelve. a amonestarnos la 
santa palabra de Dios. Mucha 
falta nos hacen ‘tales. amonesta- 
ciones, pues de cuán pronto y 
fácilmente puede el corazón de 
un discípulo o un soldado de. 
Cristo paralizarse y abandonar 
el primer amor, nos lo enseña 
esta mención del apóstol Pablo. 
respecto a su colaborador. 


"Aquí cabe preguntarnos- si nos 


otros, habiendo renunciado el pe- : 
cado y creido en el Señor Jesu- 
Cristo, hemos: quedado con él, 
fieles, > 


> Señor Jesús, mi Salvador 


Srta, M. Lewis. 


: Señor Jesús, mi Salvador, - 

Por cuya sangre salvo. fuí 
th E 2 

Recuérdame tu grande amor 


Que venga yo con nuevo ardor 


Para adorarte a ti 


* Conmueve tú mi corazón 


Hazme pensar en tu pasión, 
De modo que la adoración 
Prorrumpa. con fervor. 


Hasta el momento que vendrás 
Los tuyos juntos a llevar; 
Aquí tu mesa nos pondrás, 
Que cada vez ayuda más 
Tu amor a disfrutar. 


-Echado fuera mi temor, 


-Con pruebas de tan dulce amor; 


Motivo bajo no haya en mi, 


RL. SENDERO 


En tu presencia ya, Señor, . 
Traido por tu: voluntad, 
Elevo un himno de loor, 


Gozando tu bondad. 
Mis pensamientos fija en ti 
Cual centro de mi adoración 


Y mientras que me encuentro aqui“ 


Que impida comunión. 
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la Para la Escuela Dominical A 
Y Eas Notas entresacadas y traducidas de las del Dx. TonrEY i Q 


Domingo, 5 de octubre de 1924.. 
La elección de los doce. 


Texto áureo: Mateo 10:8. 

Lectura para la lección: Mateo 
10:1 a 16. ` 
“Léase: Mateo 10:1 a 42; Marcos 
3:13 a 19; Lucas 6:12 a 19, 


1) Enviando a los doce (vex- 
sículo 1). Jesús escogió a doce hom- 
bres después de una noche pasada 


“en oración. (Lucas 6:12 y 13). Ha- 


bía mucha diferencia entre elos .en 
temperamento - y capacidad. Ellos 
son wa demostración de cómo el 
Señor Jesús puede utilizar en. Su 
obra a hombres distintos, Mateo 
es €l único evangelista quien, en 


su lista de los apóstoles, anota. 


el hecho de que él pertenecía a 
una clase despreciada, los publica- 
nos. En cada una de las listas Ju- 
das Iscariote es mencionado el úl- 
timo, y en cada caso. es anotado 
como el traidor. Los apóstoles te- 
nian una misión quíntuple:. predi- 
car, sanar e los enfermos, sanar e 
los leprosos, levantar a los muertos 
y echar a los demonios. Este es 
el trabajo del misionero de Cristo 
hoy en día, Nuestra misión es al 
alma y al cuerpo, pero Cristo co- 
loca en primer lugar la necesidad 
espiritual. La iglesia tiene una mi- 


` sión evidente para con los enfer- 


mos, ete., pero es a los lepro- 
sos espirituales a quienes tenemos 


-que sanar en primer término, -y 


nuestra misiónn más importante es 


levantar a los que están «muer-. 


“por N. J. L. DARLING 


tos en delitos y pecados». Es digno: 
de notár que esta obra de sanar 
debía ser de balde. Poco se nos 
dice respecto a la mayoría de “estos 
hombres después de la. muerte de 
Cristo, pero esto no prueba en «nin- 
guna manera qué su trabajo dare- 
cía de importancia. La mayoría de 
estos hombres fueron llamados de: 
posiciones humildes en la sociedad, 
El tema de su enseñanza debía ser 


«El reino de los cielos -está cerca», 


Juan y Jesús habían empezado sw 
ministerio con el mismo mensaje. 

(Cap. 3:2; 4:17). Y Jesús dió el. 
mismo mensaje a los setenta, (Lu- 
cas 10:9). 


2) La manera en que los 
doce debían conducir su mi- 
nisterio (9:15). Los doce no de- 


bían preparar nada para el viaje; 


trabajaban para Dios, y el obrero- 


„es: digno de su sustento, y Aquél 


para quien trabajaban se cuidaría... 
de que lo recibiesen, Debían ir icon 
poco bagaje (v. 10); hay muchos 
embajadores de Cristo hoy en día 
impedido . por la cantidad de ba- 
gaje que llevan, (2 Tim. 2:4). La 
letra de estas instrucciones no es- 
obligatoria para los embajadores de- 
Cristo en todo tiempo (Lucas 22: 


- 35-36), pero el espíritu de “ellas 


si lo es. Aunque llevaron tan poco- 
con “ellos, Dios no permitió que 
pasaran necesidad ni que tuvieran 


hambre, (Lucas 22:35). El: siervo - 


obediente y fiel de Cristo tendrá E 
siempre sus. necesidades - suplidas, .. 
Debían buscar deligentemente per- 
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sonas dignas (no personas ricas) 
con quienes quedar. Su primer pen. 
samiento al entrar en, el hogar debía, 
Ser para el bien del hogar, y no 
Para sus propias conveniencias (ver- 
sículo 12; Lucas 10:5 y 6). Su ben- 
dición sería lleno de poder: si la 
«casa era digna su paz vendría so- 
bre ella, Si la casa no ¡fuese digna, 
la bendición no sería perdida, por: 
“gue volvería a ellos, Oraciones ver- 
Edo jamás se pierden. Cuando 
O fuesen «recibidos en cualqui 
ciudad debían salir de ella, Node. 
bían permitir que: aun el polvo de 
ella quede pegado en sis pies, tes- 
“tificando. así a ella del desagrado 
«de Dios por sus hechos, (Lucas 9:5). 
Domingo, 12 de octubre da-1924 
- El sermón del monte. 
«Texto. áureo: Mateo 6:10, 
z Lectura para la lección: Mateo 6: 
5-2 15, ` 
| Mase: cap, 5.a T: Luc 3:2 
Pa 2 Fo 6:20 a 
1) En dónde debemos orar 
(vers. 5 y. 6). En? los. versículos 
+ que: anteceden, nuestro" Señor ha 
är advertido .2 sus discípulos del. pe- 
~- gro de hacer nuestra justicia y 
¿de dar nuestras limosnas para ser 
vistos de los hombres, Aquí “les 
advierte del peligro parecido de ha- 
‘Cer nuestras oraciones para ser vis- 
tos de los hombre, Había dicho a 
< Sus discípulos que si hacían su jus- 
‘ticia. para ser visto de los hombres 
Baen oa galardón en sèr 
sto -de- los hombres ue, 
tanto; no tendtidt marea do ves. 
“tro Padre que está en los: cielos». 
Ahora aplica el mismo principio a 
‘la oración, Si oran para ser escu. 


EL SENDERO: 


chados de los lhiombres, tendrán 
todo su galardón en que los hom- 
bres les escuchen y Dios su Padre 
no escuchará, Ser visto. de los hom. 
bres es el lema del hipócrita;' ser 
escuchado por” Dios es el objeto 
del verdadero creyente, Nuestro Se: 
Bor aquí no condena toda oración 


en público (Juan 6:11); lo que con- 


dena €s aquella clase de oración 
en .público cuyo vbjeto es atraer 


la atención y la admiración de los 


hombres, El mejor logar para la 


oración” es en la «cámaras con. la- 


Puerta. cerrada; encerrado con el 
Padre, el mundo afuera, Hay: veces 


cuando la oración en público. es. 


un deber. imperativo (Dan, 6:10), 
pero es una: mala seña cuando una 
persona ora más en público que 


lo que: hace en privado. 


2) Cómo debemos orar tver. 


Y y 8). Es importante no solmnente 


saber dónde orar, sino también có. 
mo orar. «Orando»: no debemos ser 


- «prolijos». Esto no prohibe la” pro-: 


ligidad, que es el resultada de una 
intensa. sinceridad, sino el uso de 
las palabras con el único fin. de 
multiplicarlas,. Tenemos una instru: 
ción dle «proligidad: en las ocio- 


nes de los profetas de Paal en 1 
Reyes 18:24; tenemos una jlustra- 


ción de la repetición que es resul- 


tado de la sinceridad intensa cen 


la oración de Elías en la misma 
ocasión, 1 Reyes 18:37, No hay. ne- 
cesidad de muchas palabras hablan- 


do con Dios, pues «vuestro Padre > 


sabe de qué cosas tenéis necesidad, 


antes que vosotros le pidáis» Sin 
embargo, El- desea que le haga- 


mos saber el deseo de nuestros co: 
Tazónes ` para “que realicemos nues: 
tra necesidad, Y quién es que suple 
esa. necesidad, i 
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3) La oración modelo de los 


discípulos (9 a 15). Para enseñar- 
“los como orar, nuestro -Señor ahora 
«da a sus discípulos una oración mo- 
«delo, Se la titula «La oración del 


Señor», pero en realidad era la ora- 


«ción de los discípulos, aunque fué 
«el Señor quien se la enseñó, Las 


mismas palabras: con que: la pre- 
sentó demuestran. que no: era : me- 
ramente “una: fórmula de  oráción, 
pero que fué dado: para enseñar la 
verdadera manera de orar: Dice: 


«Vosotros, pues, oraréis así»; pero 
-es una oración que bien podemos 


repetir, no que siempre tenemos 


:que utilizar ` estas palabras, pero 


siempre debemos - orar según- este 
plan: 1) Dirigido a nuestro Padre 
.que está en los cielos, 2) Busca pri- 
meramente. la gloria «de. Dios, -êl 


reino de Dios y la voluntad de 


Dios. Dios y sus intereses deben ser 
primero en todas nuestras oracio- 
nes. 3): Es breve, pero al mismo 
tiempo abarca mucho, 4) Va al gra- 
no, es definitivo: y directo. 5). Es 


> humilde, la expresión de quien reco- 
noce su propia debilidad y pecado, 


_ Domingo, 19 de octulwe de 1924, 


La parábola del sembrador. 


Texto áureo: Marcos: 4:14, 
Lectura para. la lección: Marcos 


+4:1 a 20, Es 
Léase: Mateo 13:1 a 23; Lucas 
Bu a 15, 02 a po 
1) Jesús como predicador al- 


aire libre (vers. 1 y 2) Este 
«como todos los grandes. sermones 


«de la Biblia fué predicado al aire 


libre, Jesús empezó a ¡predicar cuan- 


«do se congregó la multitud (Cucas 
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8:4), “pero también «predicabá aun 
cuándo se trataba de una solá per- 
sona, (Juan 3:4). Jesús empezó en 
este tiempo a adoptar el método de ` 
enseñar por parábolas, que revelan 
la verdad a aquéllos que Jo aman, 
y la oculta a aquellos quienes no- 
la desean, (Mateo 13:10 a 13). = 


2) Oyentes de corazones du- 
ros (vers. 3, 4, 15). Jesús se pre- 
senta como un sembrador, Ja Pa- 
labra de Dios es la: somilla (Lucas 
8:11); tiene vida: ¿produce fruto 
(Col. 1:5 y 6). Una palabra de 
verdad sembrada en el corazón .con- 
“vierte a uno, y él a muchol, y así. 
sigue. Hay cuatro clases de gentes. - 
La primera clase es endurecida por 
“el mundo hasta tal punto que no 
recibe a la Palabra de Dios, La se- 
milla sembrada en. tales corazones 
es quitada. por Satanás. El objeto 
más grande de la vida. de Satanás 
es impedir que los hombres crean 
a la Palabra y sean salvos.. (Lucas 
8:12). El diablo no 'pierde-el tiem- 
po; viene tan pronto como sén sem- 
brada la" semilla, ES 
3) Oyentes sin profundidad 
(vers, 5, 6, 16, 17). La segunda 
` selase de oyéntees escuchan la Pala- 
bra, € inmediatamente, sin reflexio- .. 
nar sobre su verdadero significado - 
y el precio de su aceptación. la re- 
-ciben con gozo, (Lucas 8:13). “Una 
obra. profunda .es.. mejor que: una 
obra: ligera, Estos” no- tienen raíz 
y pronto se seca la plantita, El. 
calor del sol es «bribulación v perse- 
cución. por causa de la pulabras, 
“Si la semilla fuese bien arraigada, '- 
“el sol la haría crecer y madurar; 
así sucede con la tribulación y la 
persecución cuando: la Palabra. está 
bien arraigada, ` Pe oo 
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4) Oyentes con otros intere- . 


ses (7, 19). La tercera clase de 
oyentes ha prestado verdadera aten- 
ción a la Palabra y la hán apre- 
ciado, Ha hecho efecto en sus vo- 
luntades, pero no se han entregado 
a ella de todo corazón, ¡Son capaz de 
llevar fruto si solamente echaran a 
las espinas, pero no quieren, de 
modo que no hay fruto, Esto “es 
muy. solemne. Es un- cuadro de 
muchos hoy en día, Las espinas 
son: 1) «Los cuidados de este siglo, 
En cuantos hombres de negocio y 
mujeres de la casa está así ahogada 
la Palabra de Dios. 2) «El engaño 
de las riquezas». Cuantos hombres 
a medida que se hacen ricos se ale- 
jan «de Dios.. 3) «Los pasatiempos 
de la vida» (Lucas 8:14), el baile, 
el- teatro, los naipes, etc, 4) «Las 
codicias que hay en las otras cosas», 
¡Afuera con las Espinas ! 


5) Oyentes de todo corazón 
(8, 20). Pero hay uña cuarta :clase, 
«buena tierra», Ellos: (1) «oyen la 
palabra». Aprecian su valor y. pres- 
tan buena atención, 2) La com- 
prenden; reconocen su significado 
y su. precio. 3) «La reciben» «con 
corazón bueno y rectos. (Luc. 8:15). 
Ellos no la soltarán por ningún pre- 
cio, Estos llevan fruto (sen. pa- 


ciencia) a treinta, m - sesenta, n. 


ciento. Así es con nuestra predi- 
cación, ¡Cómo nos desanimamos por 
la semilla que parece perdida! ¡No 


seas así! Algún día: darás con el- 


hombre de «a ciento)! Pero que to- 
dos miren como. oyen, (Luc. 8:18). 


Domingo, 26 de octubre de 1924. 
Calmando la tormenta. 
Texto áureo:. Marcos 4:41. 


Lectura para Ja lección: Marcos 
4:35 a 41 


LEL SEN ca 


Lénse: Mateo 8 :18, 23:04 27:; Jai i 


cas 8:22 a 25, Se ps 


1) El hijo del hombre dor- 
mido (vers. 35 a 38). ¡A (través de 


todo el Nuevo Testamento encon.. 
tramos la Divinidad, verdadera . 
y plena de Jesu-Cristo, y la rem-- 


lidad” y. plenitud de su naturaleza 
humana puestas juntas, pero en la 
lección de hoy, esto se ve de una 
manera que llama la atención; pri- 
meramente vemos a nuestro Señor, 
fatigado, completamente exhausto, 


durmiendo en medio de una. gran- 


tormenta, ¡Puede éste ser- Dios? 


«Quién núnca está cansado (Is. 40: 


28), y quien «no se adormecerá ni 
dormirá» (Salmo 121:4 y 5); pero 
en seguida vemos á este mismo Je- 
sús, levantándose de su sueño ymi- 
rando al viento rugiente increpán- 
dolo y diciendo a la: mar- tormen- 


tosa: «Calla,  enmudece». Y cesó- 


el viento, y fué hecha grande bo- 
nanza. Con seguridad que es a Dios 
y a. Dios “solamente a quien los 


elementos se sujetan tan completa: | 


mente. En. esta lección vemos a 
Jesús. como wnt obrero- poderoso, 
pero primeraménte le vislunbramos 
en su debilidad como. un verdadero 


hombre. Aun el bramar de la tor-- 


menta: no era suficiente para des- 
pertarle en su grau cansancio, pues 
Jesús era hombre tan verdadera- 
mente como era Dios; el Verbo 
fué hecho carne (Juan 1:14). Había. 
una nota de queja en el Hamado de 
los. discípulos a Jesús, en su. nece- 
sidad. Parecía que EF no se inte- 
resaba por el peligro de ellos, Cuan- - 
do las tormentas de la vida nos en- 
vuelven; a veces pensamos. si €l 


Maestro se recuerda de nosotros. 
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én nùestro peligro y sufrimiento, 


Aunque. parezca ser- así, nunca es 
así. A veces demora Su SOCOITO, 


pero espera solamente el momento 


oportuno, probando nuestra fe e 
incitándonos a la oración, No im- 
porta que el barco se vaya. He- 
nando, El despertará antes que se 
hunda, Nunca está El demasiado 
tarde, 


2) El Hijo de Dios eleraite? 


autoridad sobre el viento y 


la mar (vers. 39 a. 41). Primera- 


mente Jesús reprendió a los discí- 
pulos y luego a la mar (Mateo 8: 
26). Su reprensión a los discípú- 
los debe ser bien meditada por 
nosotros, ¡Por qué teméis? Nunca 
hay motivo suficiente. para que un 
discípulo «de Cristo tema, La fe 
verdadera en El ecla fuera: todo 


temor. (Juan 14:1, 27). Toda la di- 


ficultad estribaba en su «poca fe», 
y cuando en cualquiera circunstan- 
cia tenemos temor, el mal es siem- 
pre en la «poca fe», Cuántas veces 


- Jesús tendría que reprendernos sud- 


vemente a. nosotros también, di- 
ciéndonos, «hombres de poca fe». 
Ahora Jesús se levanta en: majes- 
tad. como el Hijo de Dios, Su. voz 
de reprensión y de mando dominó 
el viento y hubo gran bonanza.. 
¡Cuántas tempestades. aquella voz 
hu calmado! Los discípulos tenían 
más miedo que antes; no debieron 


-haber tenido temor; debieron haber 


estado llenos de gozo y de confian- 


za, Eran, empero, muy parecidos a. 


nosotros. Hicieron en ese momento 
una pregunta importante. «¿Quién 


es éste, que aun el viento y la imar 


le obedecen l Puede haber solamen- 
te una contestación a esa pregun- 
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w «El Hombre Divino», Cuán cerca: * 


pone la Biblia constantemente Bu 
divinidad y su humanidad, Puede: 
simpatizar con nosotros porque es- 
verdaderamente hombre, y siempre 
puede salvar porque. es verdadera- 


-mente Dios. Todas las fuerzas de. 


la naturaleza son sujetas a su Pa- 
labra; también lo son la enferme- 
dad y la muerte, todos los demonios 
y el diablo mismo, 


AA AAA A 
Las Parábolas de Mtro. S. Jesu-Cristo 
(Continuación de la pág. 204) 


En cuanto a las tres medidas 
de harina, es de notar que ha- 


„rina siempre es figura de lo que 
: es bueno y puro, y en los sacri- 


ficios simbolizaba la Persona do 
Cristo. 

Podemos ver, entonces, que la 
parábola de la levadura acom- 
paña bien a la de la mostaza 
y es indicación de la manera en 
que la mujer, representando al. 
eristianismo apóstata, ha introdu- 
cido “doctrina falsa para” corrom- 
per la doctrina de Cristo. Esa 


condición triste del cristianismo 


que empezó durante el tiempo de - 
Tiatira (Rev. 2:18-29) muy bien 
expresa el principio de la obra- 
de la levadura. 


“Una vez que: los verdaderos 
creyentes sean quitados de aquí, 
entonces, sin impedimento nin- 
guno, seguirá el cabida del 
mal, `. 


ë 
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LOS HORNOS-— 


En Los Hornos hemos pasado por 
un tiempo de mucha bendición y 
refrigerio durante el último mes, en 
el cual hemos podido celebrar una 

“serie “de reuniones especiales -con 
la ayuda de nuestro querido her- 
mano don Samuel Williams, de La- 
aus. a . 

- Empezamos . el domingo, : 10: de 
agosto, y aunque no vimos en la 
primera. semana, tal’ vez a causo 
del frío, un gran número, ¡sentimos 
desde el principio el poder de Dios 
entre nosotros, pues cinco personas 
se entregaron al Señor, La semana 


siguiente asistió un número algo > 


mayor, con varios nuevos, y todas 
las. noches aleunos se quedaron para, 
hablar personalmente con el her- 
mano. Williams, quien con mucha, 
sencillez y poder les señalaba el 
“camino - de la salvación, y varios 


—poeptaron a Cristo; y así Hegamos 


al último día, domingo 24 del mes 


pasado, cuando, por la infinita. gra- 


cia de nuestro Señor Jesús, vimos 


auucstro local completamente ocu. 


pado -y unas. siete personas afuera. 
En vista de esto, el hermano Wi: 
lliams decidió seguir. hasta el miér- 
icoles, y creo que fué recompensado 
en el acto, :al ver el gozo en las 
caras de los presentes, y también 
en estas noches tuvo oportunidad 
de guiar almas al Señor. Comò las 
Teuniónes siguieron animadas, y. el 
miércoles encontrábamos otra vez 
el local casi lleno, nuestro hermano 


siguió hasta cl domingo 31, dándo- ` 


nos así tres semanas enteras, in- 
cluyendo una remnión Para señoras, 


na 
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Ə NOTAS Y NOTICIAS. E 


a la cual asistieron veinte y 'tres y 
una aceptó a Cristo. ; 

En todo, catorce personas pidie- 
ron explicaciones personales y cree- 
mos que diez o doce fueron. verdade- 

~ ramente convertidas, gracias y- glo- 
ria al Señor Jesús, Algunos casos 
nos han dado especial gozo al ver su 
alegría. Una señora | anciana que 
. leva “una vida miserable por . ser 


su esposo: un borracho, nos dice... 


que el cielo ha bajado a la tierra 


-. para ella, H 
Estamos: sumamente ‘agradecidos 
a nuestro hermano Williams, y al. 


pueblo de Dios: quisiéramos. : pedir 
oraciones `a nuestro favor para, 
guar a los recién nacidos, a fin 
de que ellos juntamente con nOS-: 
otros sigan fieles a aquél que nos 
ha llamado. ` 


Hans J. Clausen. 
BUENOS AIRES (Brasil 1750 


El sábado 30 de agosto, la escuela 
dominical de la obra arriba citada 
estuvo .de  parabienés. El hermano 


tes habían organizado una fiestita 
que resultó sumamente simpática, 
En efecto, a eso de las, 19.30 (7.30), 
del día mencionado, el amplio local 
de la calle Brasil 1750, estaba re- 


pleto de niños y adultos, y se dió. 


comienzo u la fiesta, que consistió 
en varios números muy interesan. 


bes, como ser cantos (himnos), de- - 


claumaciones y diálogos, muy acer- 
«tadamente estagidos, < ES 
Los niños ejecutaron sus partes 


» con toda precisión y merecierón 


los -aplausos de que fueron objeto, 


Tresgúerras y sus eficaces ayudan- - 
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La obra en general sigue algo 
animada, aun cuando. haya Júgi” 
para mejoría, : ; 
CON EL SEROR— ` 


El 23 de abril, después de ocho. 
meses de enfermedad, el Señor llevó 
a estar-con él, a nuestro estimado - 
hermano Enrique Menna, quien fué 
“uno de los .primeros frutos: de la 
obra en Casilda, y durante los ¡diez 
años que nos acompañó, siempre 
predicó con su ejemplo, siendo ade- 
más infaltable u las reuniones, 


su enfermedad, se proponía: dedicar 


más. tiempo y energía a la obra | 
del. Señor, «pero: el Señor “dispuso: 


«de otro modo, Soportó su larga 


enfermedad. con mucha paciencia, 


- testificando del Señor con 
cuantos lo visitaban, TE 
Su eepelio dió lugar a: una sen- 


gozo a 


S AL ser jubilado; poca. entes” de”: 
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to 


tida demostración de aprecio, Y 
tanto en la casà cómo en fel cemen- 


«terio, un: crecido número oyó del 
“¿poder y amor de- aquel que quiere 
¿quitar el, aguijón. de. la. muerte. y 


tornar nuestra noche en eterno. día: 
de felicidad, OR 
- Solicitamos las oracionés del. pue: 
blo. de Dios, a. fin de. que el 
Señor . conteste. las oraciones :. de- 
nuestro hermano en favor de. su 
familia, a 
Sólo una vida, pronto pasará,:: , 
Sólo lo hecho para Cristo quedará, 
Sa G. W. Spooner.: 
CARPA EVANGELICA= > 
La nuova campaña empezará, Dios: 
madiante, el domingo: 28. de este .. 
mes, y esperamos.la ayuda de todo 
el pueblo de Dios, mediante sus+ora- 
ciones, -* EN i A 
Antes de empezar las“ reuniones 
| públicas de predicación, se tendrá, : 
si el Señor lo permite, una confe-: 
rencia. para creyentes,. cl sábado 
27: del corriente, a horas 15, ¿y se 
ruega la asistencia de todos los (cris- 


l] tianos que puedan concurrir, 


Se ha conseguido otra vez esto dE 
año un buen terreno, que ha sido. i 
concedido gratis, por su dueño, ka 

quien estamos sumamente agradeai- > 
El: terreno se halla en` lw calle. 

Defensa 1631, frente al Parque Le- 

zama; == E i e i 

ORFANATORIÓ DE QUILMES 
Nos. es grato publicar en este nú: 
mero dos retratos que, por falta 
de. espacio, no aparecieron el mes 

pasad: O,- Ñ A a E : , A i 
Pedimos las oraciones delos cre-- 
yentes a favor de esta importante 

- Obra para Dios, 


Grupo de niñas cariñosamente cuidadas en 


el Orfanatorio de Quina: 
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La prolongada guerra sostenida 
entro la familia de Saúl y la de 
David, sugiere a. la mente la 
analogía de la constante lucha 
entro el Espiritu y laicarne en el 
interior de cada creyente, desde 
el momento del nuevo nacimien- 
to hasta entrar en la presencia de 
Cristo, para estar con él en glo- 
ria... 


sido sacados de la tierra de Egip- 
to y traídos a. la tierra prometida 
de bendición. y ahora nos esperi 


“una larga guerra de lo más formi- 


dable. Es la guerra civil en el 
alma. Esto no se refiere a las ba- 
tallas que hemos de armar contra 
las potestades de las tinieblas de 
afuera, pues encontramos que po- 
co de guerra agresiva podremos 
hacer antes de haber aprendido 
a ganar habitualmente la ` vieto- 
ria en el conflicto interno. 
Para esto se precisa el espi- 
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Por la gracia de Dios hemos- 
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situ del soldado, cosa que muchos 
de los hijos de Dios no tienen 
bien desarrollada. No quieren su- 
frir los inconvenientes ni los dis- 
turbios de una guerra prolonga- 
da; obstaculizaria el progreso del 
negocio 0 el goce del placer; 
ateasaría el adelanto en este mun- 
do. Algunos de esta índole suelen 
decir que se contentarán con al- 
canzar la primera grada de la 
casa celestial, con ganar un sitio 
próximo a la puerta siquiera. Es- 
to es una humildad falsa que 
sirve para cubrir. la frialdad o 
infidelidad, para ocultar munda- 
nalidad de corazón. Acuérdese 
que esos lugares inferiores están 


-qeupados ya por Demás y sus 


compañeros quienes, «habiendo 
amado a este mundo» (2 Tim, 
4:10) más que al Salvador quien 
se dió a sí mismo para librarlos 
del mundo, ahora poco _partici- 
pan de su gloria, 


Es verdaderamente triste no 
tar cómo aquellos cristianos mun- 
danos, muchos de los cuales, in- 
dudablemente «son creyentes en 
Cristo, se quedan estacionados en 


la vida espiritual. Transcurren 


los años pero sin adelanto o ides- 
“arrollo espiritual ninguno, Estas 
personas no saben nada de la san- 
-tificación práctica; consideran la 
- salvación una necesidad impres- 
cindible, pero creen que la santi- 
ficación es algo superfluo e inne- 
cesario, Pero no es así, pues el 
elegirla o el dejarla, no es per- 
mitido a los que somos compra- 
dos por precio... no somos más 


nuestros... sino es una condición. 
que Dios ha predeterminado y 


predestinado para tados sus: hi- 
jos. «La voluntad de Dios es 
vuestra santificación.» (1 Tes: 4: 
3). Sólo ‘cumpliendo; pues, con 
“esta voluntad somos hijos obedien- 
tes; sólo así es posible adelantar. 
Pero ¿qué significa precisamente 
Ja santificación? Abarca dos co- 
a sas; el- estar apartado -de todo 
pecado o hábito reconocido por 


.Pecaminoso, y luego el sér lim- > 
piado continuamente cómo con. 


- viene a los que son el templo 
del Espíritu Santo. > 


< Sin embargo, ¡cuántos hay en- 


tre los redimidos que aparente- 
mente. no. tienen ninguna ambi- 
ción para la santidad o la con- 
- Sagración a una vida en confor- 
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-midad con la voluntad der Dios! 


Solemne cosa es pensar que Dios 


no les brinda ninguna perspec- ` 


tiva de bendición más amplia; 
no hay promesas para los desobe- 
dientes y es imposible que pro- 


grese espiritualmente el creyente. 


negligente, 


En esta guerra, es mejor ser. 
un voluntario que un conseripto, ` 


es decir, entregarse pronta y vo- 
luntariamente al Señor, para que 
él disponga de nosotros y de todo 
lo muestro, antes de tener “que 
ceder a la fuerza. Es bien pro- 
bado que el Señor, obrando para, 
los intereses eternos de los suyos, 
tendrá que quitar a la fuerza lo 


que no se le ofrece voluntaria 
- mente, Se reláta de un comer- 
_ciante cristiano que acababa de 


firmar un cheque por £10 para 
cierta obra misionera, cuando le 
llegaron las noticias que úno de 
sus buques - se había hundido, 
En «seguida pidió la devolución 


del cheque para cambiarlo, el que 
fué entregado con tristeza. Pero 
al recibir un nuevo cheque notó. 


que era por la suma de £100, y 


con mucha sorpresa exclamó: 


«Pero, ¿cómo puede usted aumen 


tar la cantidad después de sufrir `; 
tan grande pérdida?» «Ah», res- 
.pondió el. 


comerciante, «voy 
aprendiendo que si no doy de 
mi propia voluntad, Dios me qui- 


ta por fuerza mayor- cantidad», 
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La lección es para todos nosotros 


y nos lleva al fserutinio privado 
de nuestro propio corazón, men- 
cionado en 1 Cor. 11:31, que 


evitará el castigo del Señor. No 
menosprecies la bendición que re 
cibieron aquellos que se ofrecie- 
ron de: buena voluntad. Cristo 
mismo será tu porción hoy mis- 
mo si te entregas sin reserva, 


¿Cómo entonces se lleva a cabo 


esta guarra, cómo se puede ganar 


siempre la victoria? El plan de 


< campaña que Dios ha ordenado ex 


tan sencillo como eficaz, «Si vi- 


vimos en el Espíritu, audemos 


también en el Espíritu» Ha de 


haber crisis importantes en nues- 


tras vidas, poro lo que más con- 
tribuye a nuestro progreso es el 
andar paso por paso, día tras día, 


en el Espíritu. Levantémonos ca- 
da mañana en vigilia, no para 
hacer hazañas 0 granjearnos fa- 


ma, más para procurar ser fics 
les, lo más fieles en los porme- 
nores. de la vida ordinaria, Son 
insignificancias, talvez, ` pero 
nuestra actitud en ellas puede 
anunciar victoria o derrota, y por 
ellas Dios nos pone a prueba y 
lleva a cabo su obra preciosa de 


“refinar el alma. Las varias tareas 
pequeñas de todos los días, como. 


ser atender la casa, preparar co- 


- midas, zurcir medias, etc., la ru- 


tina de la escuela o de la oficina: 
repartir tratados o suministrar en 
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una forma u otra'a las necesida- 
des de los santos... en todo po- 
demos hacer más que vencer si 
«andamos en lel Espíritu.» El ene- 
migo más formidable es el «yo», 
así que los factores esenciales pa- 
ra asegurar la victoria en esta 


-guerra son; tel corazón librado 


de sí mismo y entregado al Se- 
ñor, la conciencia sensible a la 
sugestión del Espíritu, el oído 
ptento a su voz, la pronta confe- 
sión de cualquier falta, y la de- 
pendencia continua en el Espíritu 
Santo; R l 


Entonces podemos seguir día 
tras día alimentándonos de la Pa- 
labra y esperando. confiadamen- 
te que nos. vamos asemejando más - 
y más a la imagen de Cristo, à 
medida que andamos en su com- 
pañía y en su servicio, : 

En un solo acto de fe entra el 
Espiritu Santo para regenerar y 
revelar a Cristo, y en un solo 

acto también podemos apropiar- 


lo en su plenitud, para disfrutar. 


«de una vida victoriosa, pero no 


: basta conocer esta verdad, si no. 


la ponemos por práctica, La cri- 
sis. experimentada, el acto con- 
“sumado, ya empieza la manifesta- . 


-ción diaria, un progreso conti- 


nuo. . Entonces, después de las: 
conferencias especiales con sus 
momentos de exaltación espiri- 
tual, después de- haber experi- 
mentado el poder de Dios con 


bt». 
ws 
©: 


nosotros, cuando es necesario que 


nos bajemos de las serenas y su- 
blimes alturas, a los valles en- 


cerrados de ocupaciones ordina- 
rias, acordémonos que ahí mismo 


él nos ha puesto para aplicar en 


la rutina diaria la verdad aprem- 


dida acerca de la vida victoriosa., 


Ya podemos prescindir del- osti- 
mulo de las grandes concurren- 
cias y de los sermones emocio- 
nantes, porque con nosotros ya 
el Señor Jesús y su presencia nos 
ilumina el sendero obscuro y su 
poder nos consigue la victoria. 


No puede haber ni tregua ni 


armisticio ni descanso alguno en: 


esta guerra, mientras estamos xo- 
bre la tierra, Pero sí, podemos 


esperar un- aumento de fuerza 


` espiritual, a medida. que avan- 
zamos hacia la casa eterna, Cuan- 
to más progresamos en la mar- 
cha contra el enemigo, tanto más 
ánimo cobramos, tanto más re- 


sistencia, tanta más firmeza, bas- 


ta que podemos exclamar: «Oh, 
Dios, fijo está mi corazón». (Sal. 
971) y «Oh, cómo amo a tu 
ley». (Sal. 119:97.) Esto por xi 
cs una recompensa presente por 
las duras penas del conflicto y 
por las angustias ex perimentadas 
en la lucha para procurar la san- 
tidad, e : 
Todavía puede haber algunos 
quizás, que, después de leer esto, 
digan tristes y descorazouados: 
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«Pero esta vida de victoria no es 
para mi. ¡Yo no puedo alcanzarla.» 
Es muy alentador notar en 1 Sa- 
.muel 22:2,-las tres clases de gew 


te que se juntaron primero ceon 


David para hacer la guerra lar- 
ga. «Los afligidos, los adeuda- 
dos, los que se hallaban en amar- 
gura de espíritu.» ¡Qué apropiado 
para el corazón en estos- tiem- 


- pos angustiosos! ¡Una deuda con- 


traida por el pecado contra Dios, 
que no se puede liquidar! ¡Una 


amargura, de espíritu que nos con- 


sume! Por eso mismo acudieron 
a David y el descontento que nos 
trae al lado de muestro Rey es 
bueno cultivar, descontento con 
muestra debilidad e incapacidad, 
con nuestra incredulidad en el 
poder de Dios y el fracaso conse- 
cuente, y falta de confianza en 
sus promesas, En contraste He- 
mos de probar su grandeza, su 
poder y su fidelidad. 


¡Qué reconozcalmos nuestro re- 
trato en el grupo mencionado y 
en lugar de lamentar nuestros 
fracasos pasados, nuestras resolu- 
ciones, rotas, nuestra inutilidad, 
coronemos, desde luego, al Rey, 


dándole el trono de nuestro co- 


razón! El será entonces el Ven- 
cedor en cada paso de la lucha 
y por él gananemos la victoria, 
«Gracias a Dios que nos da la 
victoria por Cristo Jesús Señor 
nuestro»... Trad, por la Srta. M. Lewis 
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Las Parábolas de Nuestro Señor Jesu-cristo 
a Por GUILLERMO PAYNE 
(FALLECIÓ EL 3 DE JUNIO DE 1924). 


"VI—La parábola del Tesoro - 
escondido (Mateo 13:44) E 


Hemos notado como las dos pri- 
meras parábolas de Mateo 13 pue- 


_den ser clasificadas juntas, pues 


contienen la idea de sembrar, y 
también las dos que siguen por 
„sr la manifestación del desarro- 


“llo del mal en el exterior e in- 


terior, respectivamente, De la 
misma manera, la quinta y. sexta 
parábolas, tienen -varios puntos 
„análogos. : 


Las cuatro primeras parábolas 


-de este capítulo fueron pronun- 
„ciadas en presencia de la multi- 
"tud, junto a la mar, pero el .ver- 
siculo 36. dice: «Jesús se vino 
a casa», Tiene cosas que enseñar 
a los discipulos y ellos solamen- 
-te podrán comprenderlas. Ha ba- 
blado de la vista exterior -del 
progreso del Cristianismo y si 
no hubiera enseñado más que eso, 
-quedaríamos con la idea que Sa- 
tanás saldrá con la suya y echará 
a perder todo, El fin de las pa- 


rábolas de la cizaña, la mostaza. 


y de la levadura, indica más de 
fracaso que de éxito. En la casa 
-el Señor da tres parábolas y la 
primera es la del tesoro escon- 


dido. «El reino de los cielos es 
semejante al tesoro escondido en 
el campo, el cual, hallado, el 
hombre lo encubre, y de gozo, va 
y vende todo lo que tiene y com, 
pra aquel campo,» (v- 44). 
Como en la interpretación dada 
a las parábolas anteriores en mu- - 
chos comentarios ha habido gran- 
des equivocaciones, así también 
aquí. El tesoro ha sido tomado ; 
como representando el evange- 
lio o Cristo, y uno que «uisie- 
ra posesionarse de los resultados 
del evangelio o de Cristo, vende 
todo lo que tiene para comprarlo, 
Esta interpretación es absoluta- 
mente contraria a lo que las Es- 
crituiras dicen del pecador, quien . 
no tiene nada para vender, y no 
puede comprar un tesoro tal con 
lo que posee, Dios da gratuita- 
mente. La vida eterna es el UL 
gratuito. de Dios, (Rom. 6:2..) 
Cuando habla de vender y com- 
prar es sin dinero y sin precio,- 
(Isaias 55: 1-2). : 
Examinemos la parábola en la 
luz de lo que la Biblia nos dico 
y veremos que el campo es el 
mundo y el tesoro escondido er: 
el mundo es Israel. El hombre 
de las dos primeras parábolas era 


19 
wW 
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el: Señor mismo que.. e 


y aquí es él quien dió todo para 


alcanzar su tesoro. Hoy el tesoro, 
Israel, está escondido en el mun- 
do, pero vendrá el día cuando 
todo Israel sorá salvo (Rom. 11: 
26); y todas aquellas profecias, 
como la última parte de Isaias, 


Zacarids 14; Joel 5; ete., ete. se- 


rán cumplidas. En Exodo 19: 5, 


Israel es llamado «el especial te- 
soro» de Dios, y el Señor Jesús 
se hizo pobre al venir y derra- 


mar su sangre preciosa; él en 


verdad dió todo para comprar el 


campo en quo el tesoro estaba es- 


condido. ¡Cuánto gozo tendrá el 
Señor cuando se cumple lo dicho 
en Malaquías 3:17. e Israel será 
su «tesoro especial»! 


VIH--La parábola de la perla: 


(Mateo 13:45 5-46) 


EL jeiio de los ciclos es RC- 
-mejant: al hombre tratante, que 
hasca buenas perlas; que hallan- 
de una pro ociosa perla, fuó y ven- 
dió todo lo que tenía, y la com- 
pró», 


La interpretación más común - 


ha. sido que la perla de gran 
precio es el Señor Jesús y parece 
a algunos una falta de reverencia 
echar duda sobre ésta. Pero, 


como en el caso de la parábola : 


del tesoro escondido, podemos de- 
cir yua fel pecador mo puede sacri- 
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ficar. zada para ganar a Cristo," 
que podria compararso con su 


valor, y tal interpretación es con- 
traria a otras partes de las Es- 
crituras, eS 


Cristo es el don de Dios. y | 
el pecador, que no tuvo con qué 


pagar su deuda (Lucas 7:42), 


mal puede hablar de comprar: 
perlas costosas. Cristo es presen. 


tado como el Hijo de Hombre 
fue vino a buscar y salvar. 


La perla es hallada en-la pro- :. 


fundidad de la mar y sacada de- 


alli, viene a ger una joya de gran 


precio para adornar la corona 


de algún rey. Forma una joya .- 


con un valor más o menos fijo.. 


La Iglesia es la perla de la pa- : 


rábola, por la cual, Cristo hu 
dado su sangre preciosa. «Cristo 
amó a la Iglesia y se entes 
sí mismo por ella, para presen 

társela gloriosa para. sí,» (Efesios: 


5:25-27.) ¡Cuán alto ha sido:el 


previo pagado! «Vendió todo lo: 


que tenía,» E| que fué. rico sen, 
hizo pobre; fué hasta el Calvario, 4 
a pagar el precio de: ‘nuestro res: 

< Comprá la perl: y la dd E 


con él como adorno para toda 


la eternidad. De la: 'mar de, las. 
“naciones la sacará. La vió desde 


la eternidad pasada y la apreció 


en tal valor para él que derramó - 
su sangre para tenerla. ¡Cuán 
maravilloso es, que: en mediio 
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de toda la confusión que Satanás 


ha hecho, Cristo ve la: hermosura 
de su Iglesia, y esto, a pesar de 


las flaquezas y faltas. 


El día no está lejos cuando | 
será añadido el último miembro 
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: que formará la perla. y el Señor 


la: tomará a el mismo. La Iglesia 
le pertenece a él y estará con él 
en el cielo. Cuando viene a to- 
mar a Israel, su tesoro, su pose- 
sión (Salmo 135:4), la Iglesia, 


su perla estará con él 


LLEVANDO EL ARCA 


Por ERNESTO GRAY, 


(2 Samuel: 6:3-13; 1 Crón. 16:35) 


Si bien en los libros de Samuel 


encontramos la narración histó- 
“rica de los incidentes en la. vida 


de David, los de Crónicas nos. 


muestran ` el tratamiento moral 


que Dios tuvo para con él, espe: 


cialmente para corregir sus erro- 
res, como, por: ejemplo, el de 
hacer llevar el arca con carro 


nuevo y bueyes, en vez do sobre: 
los hombros. de los Levitas, de: 


acuerdo con lo ordenado: en la 
“Palabra de Dios (Números 4:2- 
19).. Cosas divinas. han de tra- 
tarse divinamente: Carros y. bue- 


yes podían servir para. transpor: 


tar mercadería de Filistia a Je- 
rusalem, pero el arca debió ser 
llevada, - según la. ordenanza de 
Dios. Una vez que David apren- 
dió la lección, nótase la grande 
diferencia entre emplear el modo 
filisteo. y el modo de Dios. En 


vez de «sacudidas» (1 Sam. 6:5), 
Dios ayudd a los Levitas (1 Crón. 
15:26); en vez de la «rotura», en 
el pueblo de Israel por la muerte 
del presuntuoso. Uzza, (1 Sam. 


-6:7), David pudo llamar el sitio 


de una grande victoria: Baalpera- 
sim. (lugar de muchas roturas). 
Buscándole sus enemigos para ha- ` 
cerle mal, encuentran la derrota; 

al enfurecerse por la destrucción —— 
“de sus dioses, son aniquilados, sE 


La fama de David se divulgaba 


en todas partes, Llegó el arca 


con la alegría del pueblo, en vez 


de infundir terror. Compárese 1 


“Sam. 6:9 con 1 Crón, 15:28, 


David tuvo gracia para soportar. 
la burla: de Michal. Estos son ' 
algunos resultados de hacer las 
cosas en la manera ordenada por, 
Dios. No debe: sorprendernos, 
pues, que en la canción que Da- 
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vid compuso para celebrar la lle- 

gada del arca a Jerusalem, el Es- 
píritu de Dios nos ha dado en 
su debido orden, las cinco gran- 
des características de la vida del 
creyente (1. Crón. 16:35). 


1) Súlvanos, oh Dios, salud nues- 


tra.—La: Iglesia de Dios es una 
compañía salvada. La salvación 
es la base de todo. No podemos 
tomar parte en el resto del verso 
sin conocer a Dios, como nuestra 
salvación. Principiamos por. creer 


en Cristo como el Salvador del . 


mundo. 
2) Júntanos.—En el poder de 


esta salvación, se congrega la 


Iglesia por la energía del Espi- 
ritu. La salvación no nos inclina 
a aislarlos, sino a juntarnos; pe- 
ro de la misma manera que Moi- 
sés tuvo que hacer el taberná- 
culo, según el diseño que Dios 
le dió en el monte, y que el 


arca debía llevarse por los que- 


Dios había señalado, hemos de 
reunirnos, según la Escritura, 
Atraidos a la Cabeza, que es 
Cristo, como los Tsraelitas a Da- 
vid en Hebrón («Comunión»), nos 
<ongregamos a ese Centro co- 
mún. Es inútil CoONngregarnos so- 
bre el terreno religioso de opi- 
niones eclesiásticas. Debemos. ha- 
cerlo. sobre el terreno de lo que 
el Señor hizo por nosotros, (Ac- 
tos 2:42). La confesión de Cris- 
to, como Hijo del Dios viviente, 


_nal mucho más crítico que el po: 
“bre humano que objeta en este 
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es la roca sobre la cual podremos * 
juntarnos. : 
3) Librunos de las gentes.=- La 
comunión con Cristo y. los suyos 
nos induce a separarnos de las 
cosas de este mundo. No. según 
nuestras ideas (hay muchos «ca- 
rros nuevos» y lindos «bueyes», 
: ofreciéndose al Cristiano), sino, 
según la Palabra de Dios. (2 Cor. 
6:17). El creyente verdaderamen- 
te juntado a Cristo y a sus her- 
manos, no tendrá tiempo para 
«las gentes» y Dios le concederá 
las bendiciones de la verdadera 
separación. 


4) Para que confesemos su Santo 
Nombre. —En esta frase se expre- 
sa el camino cristiano entero. 
Cualquier Oposición, persecución 
o pesar que venga al creyente. en 
conexión con: su testimonio, casi 
siempre piede- trazarse a A con-. 
fesión del Santo y digno nombre 
de Cristo. Es lo que el Diablo 
aborrece más. Si confesamos su 
nombre delante de los hombres, 
nos confesará delante de su Pa- 
dre y los santos ángoles, —tribu- 


tiempo contra la «confesión del. 
nombre de Cristo, 

5) Nos gloriemos en sus alaban- 
zas.—Luego tenemos el espíritu 
de adoración. Salvación, comu- 
nión, separación, confesión: y ado- 
ración están intimamennte uni- : 
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das en el creyente. La. Iglesia, 
respirando el aire de la libre 
salvación de Dios, es conducida 
a la comunión del Padre y del 
Hijo y presenta el fruto de sus 
labios a Dios, dándole las gra- 
cias en el nombre de Cristo. Y 
las palabras últimas de esta can- 


ción inspirada: «Bendito sea Je- 


hová, Dios de Israel, de eternidad 


a eternidad», indican que el mis- 
gozo que viene por hacer las co- 
según la Palabra de Dios, 
en esta vida será continuada du- 
rante la eternidad, pues el que 


sas 
0 


es justo sea aún justificado y 
el santo (por la sangre de Cris- 
to), sea santificado todavía. (Ré- 
velación 21:11). 


POR AGUA Y FUEGO 


«Te puse nombre, mio eres 
tú» (Isaía. 43:1) El que esto 
escribe muchas veces había leído 
estas palabras, pero la profun- 
da fragancia y dulzura de ellas 
fueron realizadas solamente en 
una ocasión de especial prueba 


y dolor, cuando estaba triste en 


espiritu por la partida de un 
ser querido. 

¡Qué consolador fué realizar en 
ese preciso momento la dulce 
relación entre mi y el todopode- 


nifica, 
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roso Dios, quien en gracia con- 
descendiente me «puso nombre»! 

Para ilustrar mejor lo que- sig- 
diremos que hay entre 
los creyentes un hombre que se 
llama Juan Suárez. La. manera 
en que Juan debía leer ese ver- 
siculo, es como sigue: «Juan Suá- 
rez, mío eres tú.» 


Y si Juan lee el versículo 2 del 
referido capitulo 43 de Isaías, 
verá que el Señor le dice: «Guan-. 
do pasares por las aguas, yo seré 
contigo.» Si, la poderosa mano 
de la Divinidad nos sostendrá al 
pasar por las aguas, y si nos 
fuere menester seguir en las 
pruebas hasta llegar a los ríos, 
ellos no nos anegarán. 


Y cuando se ha pasado por 
aguas y ríos, quizás sea necesa- 
rio pasar por fuego, «Cuando pa- 
sares por fuego, no te quemarás, 
ni la llama ardérá en ti.» Pero 
aún en esta circunstancia nos es 
asegurado que el Señor no nos 
olvidará, que su ojo estará. fijo: 
sobre nosotros, y el Padre de 
amor sólo está buscando que el 
creyente refleje la imagen de su. 
bien Amado y Unigénito Hijo. 

Solamente a medida «que nos 
acercamos a Dios en ese jardín, 
y le miramos por fe, abrazando 
sus preciosas promesas, podremos 
decir. en el corazón: «Tu volun- 
tad, no la nuestra.» 
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VENID Y CELEBRAD 


2n do luchoaha ga: na-de 
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Venid y celebrad 
A Cristo quien llevó 
Cautiva la cautividad; 
Y estas nuevas proclamad: 
Jesús resucitó, 
Jesús resucitó. 


Coro > 


La lucha ha ganado. 
¡Grata y gloriosa noticia! 
Si, Cristo ha resucitado, 
Y pronto en su gloria: vendrá. 


on 


La muerte no venció 
Al Salvador Jesús, 

«Quien, a- si- mismo, $e humilló, 

Y por nosotros, padeció 

- La muerte de la cruz, 
La muerte de la cruz, 

HI 

ANi sentado está 
El Sacerdote fiel: 

Su obra terminada va, 

El intercede siempre ala 
Por los que creen en él, 
Por los que. creen en ék 


Iv 


El mismo volverá, 


Pues su Palabra ex fiel, 

Y su promesa cumplirá; 

Pues nuestros cuerpos cambiará 
A semejanza de él, 
A semejanza de él. 


Lil. M. Roberts. 


to 
AS 
-T 


CRISTO PARA TI 
«Todo lo de Cristo, libre para 
todos», dijo uno. La primera. mi- 
rada hacia Oristo, “hace que el 
or se entristezca; la. segun- 
da mirada bacia ese Divino Sal- 
vador hace que el pecador se 
regocije. Cuando el alma mira. 
por primera vez 2 Cristo, ve: 
solamente la mitad de la verdad; 
la ira de Dios contra el pecado; 


“que Dios os santo, y tieno que 


castigar el pecado; que Dios no 


puede declarar no culpable al : 


impío; ve que la ira de Dios es 
infinita. Pero cuando mira otra 
vez a Cristo, ve la otra parto de 
la verdad; el amor de Dios para. 
con el pecador perdido; que: Dios 
ha dado a su Hijo bendito para. 
sor Salvador, Abogado (Defer 
sor) y Sumo Pontifice, libre para 
todos. Es esta mirada que llena 
el alma de gozo o ioo en A 
Parece raro que el mismo obje-. 
to hiera el corazón y-lo sane. 
Una Mirada a Cristo: pate el: 
corazón; Wa mirada a Cristo lo. 
sana! Me parece que muchas per- 
“sonas solamente toman media mi- 
rado a Cristo, y esto les ocasio: 


na pesar. Muchos son muy lontos 


«rito 


para creer todo lo que está 
referente a Cristo en le Biblia, 
Creen mucho, quizás pero YO 
creen que él sea ofrecido Hbre 
para ellos. No ven esta gloriosa 
verdad: «Que el crucificado Je- 
sús es libre para todo pecador en 
el mundo.» 00 


UN CONT RAST E 


“SUS IDOLOS” 


A 


E 


. Son de plata y oro 


o 


Obra de manos 


Tienen boca, mas 
no hablan 


e 


4. Tienen ojos, mas 
no ven 


5. Tienen orejas, mas 
no oyen 


6, Tiener narices. 
más no olerán 


7. Manos tiexen, mas 
no palparán 


8. Tienen: pies, mas 
< RO andarán 


9. No- hablarán con 
su garganta q 


10. Como ellos son los 
que los hacen 


E 
e 
Jen 
l 


~ 


| 
A 


Sal. Sal. 115 


No semejante a oro. o a piata, 


NUESTRO DIOS 


4 ¿Mora en templos no hecho de nanos, i 17:24 
A 


«Toda palabra (de. yida) sale de la 


«Tus palabras —yo comí; 
gozo y alegría de corazón». 


a] 
( 
A 
A boca de Dios», 
a 
l 


“Lo que dijiste, dijístelo con tu boca, y 
con tu maño lo has cumplidos, 


«S í A ár i 
us ojos ven, sus pár pados examinan 


los hombres», 


«Los -ojos de Jehová están en todo 
lugar mirando a los...» 


«Los ojos de Jehová están sobre los 


OJOS», 


«Yo he oído su clamor». 


Exod. 5 
«Estarán atentos mis oídos», +2 Cró6n, 1:15 
«Yo he oído tu oración». 1 Reyes 9:3. 
«Percibió. Jehová olor de suavidad:: i Gén. 8:21 


T 
«No me e ara án buen olor vuestras asam- 


«Tus manos me hicieron», : 
le expansión denuncia las obras de 


| 


sus manosi, 


«Sólo yo he pisado el lagar». 
«Jehová saldrá—y afirmáronse sus pies - 
(sobre. el monte», 


Mal. 4:4. 


me fué. por 


A a a mA e RE 


2 


Ae 


} 


Zagi 14t 


u voz como ruido. de muelas aguas; s f Rev, rA 


«Dios también 'prodéstinó para que do 


que a El aman) fuesen hechos con- - Rom. 8:28-29 
li a la imagen de 


su Hijos 


William E. e 


j Hech. 17:29» 


Jer. 15:16 


1 Reyes 8 8:24: 


Sal 11:4 
Prov, 15:37 


Sal, 34:15 
“el hombre? 


Amas 4:21. 


Sal. 119:73. 


Sal. 19:1 


f Isa, 63:8: 
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NOTAS EDITORIALES 


Dos veces en los 
Salmos se hace es- 
ta pregunta taù 
interesante e importante. Prime- 
ro, la tenemos en Salmo 8:4. 
La pregunta se hace durante la 
noche, cuando han salido las es- 
trellas y la luna (vors. 3). pero 
no se ha levantado el sol con 
la clara luz del día, El hombre 
parece tan pequeño e insignifi- 
cante, en comparación con. las 
obras estupendas de Dios, sin em- 
bargo, ha sido colocado en una 
posición de gran privilegio y do- 
minio en la tierra, ¡Cuán gran- 
de ha sido sù caída! ¡Cuán den- 
sas son las tinioblas del pecado 
que han caído sobre la esee ena! 
Si no fuera por las estrellas de 


¿Qué es 


las promesas divinas y la luz de 
la luna, reflejando las glorias del 


sol, todavía ausente, la condición 


del hombre. sería sumamente 
triste, 

En el Salmo 144:3, otra vez 
ocurre el problema. Se presen- 
ta al hombre en el trono:con sus 
súbditos sojuzgados. ¿Quién es el 
hombre que sea ensalzado asi? 
¡Tan frágil que es, tan pasajiero! 


(v. 4). 


De esto se ve que, en el hombre 
natural, no hay nada verdadera- 


mente satisfactorio. o duradero.: 


Todo se va, todo cambia. . 

Pero, al registrar el eapitulo 2 
de Hebreos, vemos perfectamente 
resuelto el problema. En este ca- 
pitulo vemos a otro: hombre que 
suple tudas las. deficiencias del 
primer hombre: «Vemos a Je- 


"sús que es hecho un poco menor 


que los ángeles... coronado de 


“gloria y de honra.» El es digno 


del lugar de soberania, no sólo- 
en este mundo, sino también en 
el venidero, El bajó hasta el lu- 
gar más profundo y allí gustó la 
muerte; ahora bien merece el lu 
gar más alto de dominio univer- 
sal—y esto para siempre jamás. 


xs 


Los que visitan la Pa- 
lestina, siempre ha- 
llan cosas ilustrati- 
vas de pasajes en la Biblia. Mu- 
cho se puede observar en la vida. 


«Yo soy. 
-Ia puerta» 
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y las costumbres del pastor de 
Ovejas. j > 

Hace algunos años, un grupo 
-de turistas, estaba examinando un 
corral de tipo usual allí: un cerco 
de barro y piedras, pero sin nin- 
guna clase de puerta, En su per- 
plegidad preguntaron por qué ha- 
- bía abertura sin puerta para ase- 
gurar el corral durante las ho- 
ras de la noche. El pastor, evi- 
dentemente sorprendido, contes- 
tó: «Yo soy la puerta». Era su 
costumbre echarse a dormir allí 
para impedir la entrada de “los f 
enemigos y la salida de las ove- 
jas. Al entrar el rebaño, des- 
pués de pasar el día en los cam- 
pos, el pastor se coloca en la 
abertura y revisa las ovejas, 
¿Una por. una, para examinar su 
estado. ¡Qué cuadro: hermoso. de 
la protección y cuidado de aquél 
que se lama «el Buen Pastori» 

id 


Es de dominio pú- 


- Romanismo o nio. 
o blico que muchas 
Paganismo 0 prác- 


i ticas de la Iglesia 
Romana son de origen. pagano: 
Egipto y Babilonia son Jas fuen- 
tes corrompidas de donde han 
sacado las aguas envenenadas que 
hoy ofrecen al pueblo, en “vez 
de la cristalina «agua de vida» 
de la salvación, Pero es sorpren- 
dente que esto sea admitido por un 


gustado y visto que el Señor es 
“completo gozo; Querido ereyen 
te, 'avanza jon buscar primeramen- e 


impida esta grata tarea, no de- 
` jes que nada apague tu deseo por... 
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cardenal católicorrománo. El dar 
denal Newman, en su ensayo se 

bro «El Desarrollo de la Doc 

trina Cristiana», hablando del ea 

tolicismo .en su contacto con el 

mundo pagano, dice: «Los tem: 

plos, incienso, —láparas, — velas 

ofrendas votivas, agua bendita * 

días santos, festivales, procesio-. 
nes, la bendición de los campos 

las vestimentas sacerdotales, la“ 

tonsura, el anillo para el casa. 

miento... imágenes..., son todos 

de origen pagano y han sido san 
tificados por su adopción por la: 
Iglesia Romana!» À 


i Qué apostasía de la Palabra 
de Dios, única fuente de verdad! 


«El que busca, halla.» Ser uno 
que busca, es ser uno rayano a. 
encontrar; y eso es lo que será 
caida buscador fiel y humilde, 
al fin—será uno que ha hallado, 
y poseerá con gozo el objeto bas- 
cado, siempre, entendido sen, que 
esté buscando: cosas espirituales 
por medio de Cristo. El que ha, | 


bueno, no puede sino insistir en. 
4 £ 
su búsqueda, hasta: encontrar 


va a Dios; no dejes que nada te 


Cristo, 


h P 
P 
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Domingo, noviembre 2 de 1924, 
El Hijo Pródigo. = ` 
-Texto áureo: Lucas 15:18. ! 
Léase: Mateo 18:19 2H; Lucas ” 
ua a 10; E 
Lectura para la lección; Lucas 
15:11-a 24. : 


1) Apartándose del Padre y 
del hogar o la naturaleza del 
pecado (11 y 12). Bl Padre en 
“esta parábola, representa a Dios ¡el 
Padre. Es un cuadro maravilloso 
de la actitud de Dios hacia el pe- 
cader. El hijo menor representa @ 
aquél que anda. lejos. de Dios, y el 
hijo mayor. al que 10 aparenta 


-huberse alejado; y quien; sin em- 


bargo. no está en plena armonía 
¿cow el corazón de Dios: Hay mucha ' 
brúsquedad +y falta. de cariño. en 
el pedida del hijo: menor. En. el 
“fondo de solicitand existía cel” 
deseo de complir. su. propia volun- 
tad, - de. ser ¿independiente desu 


su 


padre. Esti es le: éseneia inisi 


del pecado, el deseo de seguir nues- 
tro propio camino, de ser indepen- 
diente de muestro Padre, Dios. 
Nuestro camino puede ser un Ca- 


mino culto y moral, o puede ser. 


un camino grosero y vicioso; pero 


“el. deseo. de seguir, nuestro propio- 


camino, en vez de regocijarnos en 
que Dios cumpla su voluntad en 
cada detalle de nuestras vida, es 
“cel corazón mismo del pecado. El 
“padre concedió el pedido ingrato 
del hijo; y así Dios trata con el 
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hombre, si deseamos ser indepen- 
dientes de Dios, él nos deja, y 
así nos“ permite aprender la amar- 
gura. e insensatez de ello por la 
expériencia. ; 
2) En la Provincia apartada 
o los frutos del pecado (13 a 
16). «La provincia apartadas, es 
el lugar lejos de Dios, el- mundo 
del pecado y de la incredulidad. 
Lo primero que encontró, el joven 


“era la diversión, esto es, el «primer 
fruto del pecado, Algunos dicen que 
“po hay placer en el pecado. 


La: 
Biblia no dice así. Dice que wo bay 
paz.: para los impíos.» (Isaías 5T: 
21). Verdad es que dice que es po ; 


“q tiempo—de . corta duración —y 


“que cuesta mucho. La primera con- 
secuencia del. placer desmedido del 
joven, era la pobreza: todo Jo mal-- 
gastó. (Prov, 21:17; 23:19 “a 21). 
Fa necesidad seguía muy: de cerca : 
al placer. Siempre lo hace así, No... 
siempre vienen al alme lejos. de 
Dios, ¿porque Dios solamente puede 
satisfacer el alma del hombre, En 
ón necesidad habría debidu volver” f 
a su padre inmediatamente, “pero el. 
hombre no. quer volver a I 
hasta no probar todo lo demás, 
Así que trabajó alimentando pusr- 
cos. Esto es lo que escoge cada ` 
uno que se aleja de Dios, se hace- 
- cuidador de, puercos por; Satanás. 


i (Deut. 28:47 y 48). oot 


3) El Pródigo vuelve al Pa- 
dre. o el remedio verdadero 
para el pecado (17 a 24). El pri- 
mer paso para volver era que em- 


Dios... 
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pezó a pensar. Allí principia Jas 


salvación,” pensando, (Salmo 119:59 
y 60). Como resultado de su pen- 
sar volvió en sí, de pensar vino 
la. resolución; el único pensar que 
puede salvar es aquél que hace 
obrar. Resolvió bien, la misma re- 
solución debe tomar el- pecador. Vi- 
no con confesión de pecado, Esta 
es la manera en que el pecador debe 
venir a Dios (1 Juan: 1:9; Salmo 
32:3 a 5); cuando no hay confe- 
sión de pecado. no puede haber 
salvación de. pecado, (Lucas 18: 
10: a 14). Dios. aguarda la vuelta 
«del', pecador a: él. Nosotros nos 
olvidamos de Dios en los tiempos 
cuando estamos sumergidos en el. 
mundo, : pero. él jamás se. olvida 
de nosotros. El padre «fué movido 
a misericordia»; así son los senti- 
mientos de. Dios hacia el pecador 
harapiento y hambriento, y. con las 
marcas del. vicio visibles, . todavía 
en él Más aún, «corrió, y echóse 
sobre su cuello y besóle». Tal es el 
Dios de la Biblia, Una fiesta cono 
la. com que. celebraron la vuelta 
del pródigo, espera a todo pecador 
«ue vuelve a Dios, 


© Domingo, noviembre 9 de 1924, 
Dando de comer a los cinco 
mil. ~ 

Testo ánreo: Juan 6:35. 
« Lectura. pata. la: lección: Joan: 6: 
1 a 13. 

Léase: Mateo 14:18 a 21: Marcos 
6:32 1. 44: Lucas 9:10: a 17; Juan 
6:16. a TIY. 


1) La multitud hambrienta y 
los apóstoles impotentes (1a 
9). Jesús siempre tenía interés en 


` poco. Pero Jesús no ofrece «mm po- 


“el Señor mismo tomó estas Cosas 
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la multitud; para. él eran ovejas: 
sin pastar, y él se constituyó en 
pastor para. ellos, Aquella multitud. 
hue se acercó a la montaña se com- 
ponía principalmente de los pobres, 
pero las almas de Jos pobres valían 
tanto para él como -las almas de. 
los ricos, (Mateo 11:5). Faltaban 
varias horas para que esta: multi- 
tud necesitase de comer, pero Jesús 
piensa en su necesidad inmediata- 
mente, y luce la pregunta o Pe- 
lipe: «¿De dónde compraremos pan 
para que comau ` éstos?» Es para. 
probar a Felipe, quien habia visto 
otras manifestaciones de la plenitad 
“del poder divino que había en Jesús. 
Pero desgraciadamente Felipe era. 
-parecido a . nosotros, de poca fe. 
Cuántas. veces nosotros nos asus- 
tamos ante la gran obra delante; 
y ante los pocos “recursos visibles 
para llevarla a cabo. La contes- 
tación: de Felipe causa gracia, sacan. 
la cuenta de cuanto se necesita gas- 
tar para que cada uno coma un 


co». a aquéllos que so sientan a su 
mesa, ¿Andrés anunció la presen- 
cia de un: muchacho con cinico ` p- 
nes: y dos peeecillos, | pero agregó: 
«¿mas- que es esto entre tantos la. 
Vero se comprobó que eran sufi. 
cientes ann entre tautos, porque 


insignificantes entre: sus, manos y 
las multiplicó, Muchas veces <de- 
cimos de: nuestros dones insigaifi- 
cantes. y posesiones, «¿mas cqué-son 
éstos 1». ¿Suficientes», contesta Jesús, 
ssi tú los. pones en. mis manos,» 
El muchacho que había venido con 
sus cinco pequeños panes y dos pe- 
cecillos.. tenía una gran parte: en 
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<l trabajo de aquel día, Jesús le 
hizo socio con él, y Jesús y él. die- 
ron de comer a la multitud. Un 
muchacho aún con muy pocos me- 
«lios vale mucho st coloca lo. que 
tiene en manos de Jesús.: 


2) El siempre suficiente y 
todo suficiente Señor Jesús. 
¿(10 a 14). La contestación de Jesús 
ha de haber asustado a Felipe y 


a Andrés: «Haced recostar la gente». 


El sentido común habría dicho que 
lo mejor era decir al pueblo «cami- 
me», y no «recueste», Pero tenían un 
sentido mejor que lo común, cuando 
desecharon sus argumentos y 0be- 
“lecieron a Jesús. La multitud tam- 
bién obedeció, e hizo bien. Tenemos 
«que obedecer si deseamos comer, y 
tenemos que. descansar 2 los pies 
«de Jesús si quisiéramos recibir el. 
pan de sus manos. Felipe había. 
sacado la cuenta para. que todos 
recibieran un poco, pero Jesús les 


2 18 
repartió «cuanto querian», Todos se.. 


“saciaron en este caso y así siempre 
en la mesa de Jesús. (Fil. 4 :19; Sal- 
mo 23:1). Jesús no quiere que. su 
bondad en darnos nos enseñe a des- 
perdiciar;- «Los pedazos» tienen que 
ser recogidos. Los discípulos tuvic- 
ron cada mo una cesta Nena pura 
"llevarse y así fueron pagados bien. 
por su ayuda & la multitud, Ga- 
cas 6:38). La multitud atónita, 
siendo la señal dijo: «éste es ver- 
daderamente el profeta.» Verdadera- 
mente. lo es, nada podría ser más 
claro, pero es más. que «el profe- 
ta.» El que tiene el poder creador 
desplegado aquí es el Hijo de Dios. 
(Cap. 20:31). Ag él eu quien Ma- 


hita toda la plenitud de la divi-. 


nidad  corporalmente». (Col, 2:9). 
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Domingo, noviembre 16 do 1924.. 
La confesión de Pedro. 
Textó áureo: Mateo 16:16, 


Lectura «para la lección: Mateo. 
16:13 a 28. > : 


Léase: Marcos 8:27: a 29; Lu- 
cas 9:18.1 20, 


1) Pedro confesando a Cris- 
to. (13.a 16). Jesús había. esta- 
do orando aparte. (Lucas 9:18), 
Había llegado el momento para, de- 
pir a sus discípulos de su muerto 
próxima, pero primero es necesario 
que comprendan bien la verdad de 
su divinidad, así que les hizo la 
pregunta del vers, 13, Lo que los 
hombres. piensan de Cristo es un 
asunto importante, Jesús siguió su 
pregunta primera con una más per- 
«sonal, «y vosotros, ¡quién decís que- 
“soy Es más importante pare cada 
uno de nosotros lo que nosotros 
pensamos y decimos de Jesús, qua 
no lo que. los hombres piensan y 
dicen de él. Jesús quiso que. su 
pensamiento respecto de él fuese 
expresado. en forma de confesión 
con la boca, (Rom. 10:10). Pedro 
contestó. por todos como siuvipra; 
ól no era más ligero «que los de- 
más pa ra reconocer la vertad, 
pero si. eya más ligero para tradu- 
cirla: en palabras. o en acciones, 
(Juan 21:7). «Pú eres el Cristo, el 
Hijo del Dios Viviente», dijo Pedro. 
Esta confesión había sido hecha an- 
teriormente (Juan 1:49, ctc,),' Pero 
ahora la confesión fué hecha con 
un concepto más claro de su impor- 
tancia. Contiene la verdad funda- 
mental del evangelio. (Hechos 9: 
20). Nuestra vida eterna depende 
de que lo creemos. (Juan 20:31); 
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Su negación es la mentira suprema, 
{1 Juan 2:22 


2) Cristo "confiesa a Pedro. 
(17 a 20). Jesús estaba satisfecho 
con la confesión de Pedro, y es 
igualmente satisfecho cuando Dos- 
otros . le :confesamos: de la misma 
manera loy en día, (Mateo. 10:32 
y 33). Jesús dijo que Pedro había 
tenido esta grande verdad reve- 
lado “a él por el Padre celestial, 
Nadie puede realmente. Conocer. & 
Jesús como el Hijo de Dios sino 
por revelación de Dios. (1 Cor. 2: 
14; 12:3). Pero Dios lo revela a 
cualquiera que- quiere Conocer, y 


= desea practicar la. verdad, (Juan” 


7:17; 16:13 a 15). La prueba que 
creemos que Jesús es el Cristo, el 
Hijo de Dios, se encuentra en 1 


Juan 5:5, Jesús dijo sobre esta: 


ruca. (Petra), fe en la cual había 
hecho de Simón, un Petros (pedazo 
de roca), edificaría su iglesia. Je- 


su-Cristo mismo es la principal pie- 


dra del ángulo. de la iglesia (Efe- 
sios 2:20; '1 Cor. 9:11; Isaías 28: 
16), y todos los edificados sobre 


él son hechos ellos mismos piedras * 


vivas, (1 Pedro 2:5 y 6), Las puer- 
tas deb infierno: no prevalecerán 
-cóntra la iglesia edificada: sobre 


Cristo y fe en: él como. el Hijo 


de Dios. Miembros de esa iglesia 
dormirán, pero el infierno no ten- 

drá poder sobre ellos, partirán para 
"estar con Cristo (AL 1:23), y otros 
se levantarán para : continuar su 
obra hasta que Cristo venga. A Pe- 
fro como a uno enseñado por Dios, 

y. quien tenía fe en él como el 
Hijo. de Dios, Jesús dió «las llaves 
“del reino de los cielos», es decir, 
el poder de abrir las puertas de 
aquel reino por su enseñanza, Ve- 
'mos a Pedro utilizar las llaves en 


a Jerusalem, sufrir, morir y Tesu- 


2) «Tome su. cruz. 3) «A sigames, 
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Hechos 2, abriendo u pue erta a 


los jadíos, y en Hechos 10, abriendo 
“la puerta a las Gentiles, ` 


3) El precio que debe pagar 


el verdadero discípulo. (21 a 
28). Ahora había llegado a mo-: 
mento en que Jesús debía anunciar 
a sus discípulos su rechazamiento 
próximo, su sufrimiento. y su muer- 
te, Les dice que «le ` convenía». ir 


citar, Había una necesidad impera- 
tiva pam estas cosas, ¿Por qué era 


necesario. que muriera? (Juan 3: 


14; Hebreos 9:22; Isaías 53:4 a 6: 


2 Cor, 5:21, etc.). Pero había. otra. 


gloriosa necesidad, tenía que re- 
sucitar (Rom. 1:4; Juan 14:19; Ro- 
manos 4:25)... Pedro otra vez se 
adelanta, pero no con una confesión 


dada. por Dios- esta vez, sino con. 


vna protesta inspirada por la carne 


eù contra de la “cruz, | Afrontar 
evitaria- 


la cruz es el deseo. de Dios, 
es el deseo de los hombres. ¿Cuál 


es su deseo? Luego siguen las pala- ~ 
bras ` maravillosas que dan en la: 
manera. más clava las condiciones: 


y el precio de ser: un verdadero 
discipulo: 1) «Niégviese a si mismo», 


Domingo, noviembre 23 de 1924, 
La a 


Texto Ítureo : Lucas 9:3 
Lectura pura la lección: Lucas 


- 9:28 a 36, 


. Léase: Mateo 17; a a. 8 „Marcos 
9 :2 a B, 

1) Jesús, Moisés y Elfas. (28 
a 83). El Señor no da las mismas 


“experiencias a cada uno. Solamente 


tres de los doce discípulos vieron 
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el reino venir con. poder, “em la 
transfiguración de. Cristo (Marcos 
9:1); «el mismo Espíritu, repartien- 
do a cada uno particularmente o- 


mo cuiere» (1 Cor. 12:11). Pero 


estas experiencias no eran dadas 4 
Pedro, a Santiago y B Juan pura 
su propia bendición solamente, sino 
para que fuesen canales. de bendi- 


ción para otros. Poco entendieron 


esos discípulos que subieron al mon- 


“te de noche para orar con el Maes- 


tro, lo que debía ocurrir antes de 
la. Negado del día, En verdad, tan 
lejos estaban de esperar lo que 
acónteció que, como en: Gethsemaní, 


pronto durmieron, mientras el Hijo 


del Hombre oraba, Felizmente para 
ellos y para nosotros, despertaron 
antes que la gloria pasó, Debemos 


notar los detalles de la transfigura- ' 
- ción, según los tenemos en los tres 
evangelios. Estos nos darán ma 


idea de cómo él: y nosotros aparece- 
remos en la gloria de la resurrec- 
ción. Los más grandes. esplendo- 
res de la tierra aparecen insignifi- 
cantes comparados cón esto. Todo 
aconteció «entre tanto que orabas. 
Nada, aan en esta vida, transfigure 


cmo. Ja oración. Cwado- Moisés 
bajó. después -dë cuarenta días con 
Dios en el monie, su rostro” Tes- 
` plandeció de tal- manera. que no 


se podía soportar la gloria, de él 


Nuestros rostros resplandecen - por 
“contemplar el suyo, (2 Cor. 3:18). 


Mientras los tres discípulos: contem- 
plabañ asu Señor glorificado, vjes 


rón a otros dos conversando con 
él, Moisés y Elías, los dos grandes . 
i representantes de la ley y. de los 
profetas, Los tres discípulos no- es- 


taban sonando, sino bien despiertos, 
Moisés y Elías «¿aparecieron en ma- 


eiieeii e 


jestad.» El deseo de Moisés de en-- 
trar en la tierra prometida, "una vez. 
negado, es ahora satisfecho al. fin.. 
Está allí. El tema de la conversa- 
ción en esta notable ocasión era. 


«su salida»; la: muerte expiatoria 


es un tema de gran interés para i 
el mundo “celestial, (1 Pedro 1:10. 
a 12). Pedro quiso que se quedaran 
Moisés y Elías, juntamente con Je- 
sús; pero Dios centralizó toda su 


“atención én. una persona, «Jesús 


solo», y Dios dijo: «Este (Jesús y 
no otro) es mi Hijo amado; u El 
vid» No sé ocupe de Moisés ni 
de Elías, Jesús se. presenta a nos- 
otros, El solamente, 


2) Jesús solamente. (34 a 36). 
Dios desciende sobre el monte, La 
nube cubre a los discípulos. Temen 
ante aquella terrible presencia. Dios 
habla: «Este es mi Hijo amado; e 
El cid.» ¿Quién puede medir la 
profundidad del gozo de Dios en 
“aquel Hijo, quien otra vez da su 


- espalda ala gloria y escogela cruz? 


Dios pasa por alto 4 Moisés ya 


Elías, por grandes que fueren, y se- 


ñala a: Jesús como el Hijo: unigé-. 
nito, y dice, «a El oid.» Nadie puede 
ser comparado. con. El, Aquél que 


. no quiere oirle será destruído. (He- 
“chos (3:22 y 23; Hebreos 12:25). : 


«Jesús fué hallado: sólo». Tener a. 
Jesús sólo era" mejor que tener a 
Moisés y a Elías; Jesús es todo 


«suficiente, En dos ocasiones. Dios 


se dejó oir desde el cielo, dicien- 
do: «Este es mi' Hijo Amado», aquí 
y en m bautismo (Mateo 311344 17); 


aquí se humilla volviendo las es- 


paldas au la gloria para ir a morir 


- por nosotros pecadores; en el bai- 
tismo se humilla tomando el lugar- > 


del pecador, 
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-Domingo, noviembre 30 dle 1924. 


El buen samaritano. 
Texto. áureo: Lucas 10:27 


Lectura para la - lección: Lucas 


10:25 a 37. 


“Léase: Mateo 22:34 a 40; Marcos 
2:28 a 31. 


1) ¿Quién es mi prójimo? 
"(25 a 29). El doctor de la ley 
en. este caso no deseaba aprender 
sino que quería probar la sabiduría 
de Jesús. No tenía un verdadero 
sentido de su necesidad de la vida 
«eterna cuando hizo la - pregunta, 


pero sentía su necesidad antes que ` 


Jesús terminó, Su pregunta daba a 
-entender que la vida eterna podría 
obtenerse por las obras, Jesús le dió 
«que hacer, y así le hizo ver que 
no lo. había hecho, y que, por lo 
tanto, si quisiera tener la vida eter- 
na, no. podría ser "mediante las 
obras. Lu vida eterna - tiene que 
. obtenerse comò el don gratuito de 
Cristo. (Rom, 6:23; 1 Juán 5:12; 
Juan 3:36), Como el doctor de la 
Aey quería hacer, Jesús le señaló 
la ley. Es allí u donde hay que 
dirigir al hombre que quiero hacer, 
«Cuando se da cuenta que él no 
puede hacer nada, y que solamente 
puede “recibir, diríjalo.al evangelio, 
Jesús le hizo comprender a «aquel 
«doctor en uña palabra la verdadera 
dificultad: «haz esto, y vivirás»; 
úl había leído y enseñado, pero no 
"había hecho. Pará conseguir la vida 
guardando la ley, es preciso que la 
-guardemos con perfección. (Gál. 3 
10). Nadie la ha guardado así, de 
modo «que la vida tiene qne, bus- 
carse, de otra manera. (Gál 2:16: 


< 


Rom. 3:23). El doctor comprendió 


cordia». ¿La miseria, qué vemos nos 


pasión es tal que están dispuestos Q 
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la: fuerza de. las palabras de. Cris- 
to, y trató de evitarla preguntan: 


do: «¿quién es mi prójimo?) Trata 


ba de «justificarse:a sí mismo.» Es 


cuando: cesamos de justificarnos a. 
nosotros mismos que Dios. nos jus-> 
tifica, (Lucas 18:9 ua 14). La pre- 


gúnta del doctor de la ley venía a 


ser: «¿Quién es el prójimo. a quien’ 
tengo que amar” El amor verda. 


dero no pregunta «ja quién tengo 
que amar ?%, sino «¿a quién puedo 
amar? La historia con «que contesta, 


Jesús, significa: «No pregunte a: 
quién hay que tratar como a: 
prájimo?, sino ¿dónde hay wno para 
con quien puedo: cumplir con la 


misión del prójimo?» 

2) Cumpliendo con la mi- 
sión del prójimo. (30 a 37) 
Primero pasó el sacerdote, De to- 
dos él debió. ser el primero en 
ayudar, pero no ayudó. Antes- de 


culpar al sacerdote, preguntémonos: 
- si nosotros no heuos pasado nunca 


de un lado, Luego vino el Levita; 
él seguía después del sacerdote en 
el servicio de Dios, él también pasó 
deun lado, Después. vino el sama- 
ritano, uno a quien cada judío des- 
preció. (Juan 4:9; 8:48). Es un 
cuadro. hermoso, :examinémoslo. con: 
cuidado: 1) «viéndoles. ¡Cuán cie- 
gos somos a`la miseria que nos 
rodea !;: 2) «ué movido a miseri- 


conmueve 'realmente?; 3) «legán- 


dose», No: podemos socorrer a los” 


necesitados manteniéndonos a dis- 
tancia; 4) svendó sus heridas), Hoy 
eu. día hay. muchas. heridas que 
necesitan que las vendemos; 5) «po- 
niéndole sobre su cabalgaduras.. 
¡Cuán pocos son aquellos cuya. com- 


caminar para que otros sean Ilera- : 
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dos; 6) dlevóle al mesón, y cuidó 


“de éb. No hizo el trabajo a me- 


dias, Cuando había hecho todo, y 
se había ido, dejó: provisión para 
las necesidades futuras, Costó mu- 
cho ál Vamaritano- obrar de esta 
manera. El amor es ana cosa que 
cuesta mucho, Jesús mismo es aquel 
quien mejor lena el cuadro del 
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Buen Samaritano, El pecador es el 
hombre caído en manos de Jadro- 
nes. Jesús termina su historia con 
una pregunta (v. 36), Y al termi- 
mar dice: «Ve, y haz tú lo mismo». 
El doctor de la ley había empezado 
(probando a Jesús, pero había sido 


“probado él mismo y- había sido 


hallado faltando. completamente, 


ENS 


A 


| Ñ 
£ Noticias de otras tierras 5$ 


ITALIA— 


En Nápoles, el 28 de mayo, hubo 


un bautismo, Tres hermanas. con- 


Tesaron su fe. en el Señor en las 
aguas del bautismo. Una de dichas 


hermanas era la huérfana de mayor 


edad que la señorita Wilkinson tie- 
nea sú cuidado. Después del bau- 
tismo cerca de cincuenta creyentes 
se reunicron para hacer memoria del 
Salvador en el partir, del pun, 

También hubo una pequeña. Posta 
para los niños de la 'Mscucla- Dowt- 
: mical, 

Gracias. a -Dios la obra entre 


los niños está creciendo; pero hasbu 


ahora la mayor parte de la asisten: 


cia se: compone de: hijos de ere 
yentey, 

A Ja noche del mismo día 
hubo una reunión especial; en la 
-cual varios hermanos dieron su tes- 


timonio, 


POLÓNIA-- 


Escribe el hermano taco: 
¿Ayer bauticé a cuatro hermanos 
y una hermana en Piotrkoi,. que 


- está a unos 140 kilómetros de War- ' 


saw. Había allí un hermano que tra- 
bajaba en ina fábrica, y por su fiel 
testimonio pura el Señor, las: per- 
sonas buutizadas, que eran católico- 
tomanas, fueron convertidas, Ac- 
tualmente se reunen en una pieza 
particular, Hay muchas iglesias ro- 
manas, y los cums en la ciudad 
como también toda la población, — 
uias 70,000 almas, —están en contra 
de los creyentes, Hace. poco que 
les fué prohibido tener reuniones 
èn público. Tuvimos que «salir a 
unus cinco kilómetros de la ciudad 
para efectuar el bautismo, Regre=' 
sumós a Piotrkoi a las seis de 
la tarde, y Juego nos ¡juntamos para 
romper el pan, la primera vez que 
se ha efectuado dicha, reunión en 
el punto indicado, Hay diez creyen- 
tes em comunión.» 
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LA MOSCA- 

El 23: de agusto próximo pasa- 
do: fué Hevada a ta- presencia del 
Señor nuestra anciana hermana do- 
ña Teresa de Fiorctte. 


—Convertida hace pocos años no 
se avergouzaba nunca de- testiti- 
cura todos y “en todas partes 
del gozo de'su salvación. . 
Tuvo una enfermedad de. varias 
semanás y durante ese tiempo im- 


e 


presionó a: muchos la paz y aún. 


el. gozo que demostraba; Siempre 
estaba. lista para cantar y au cum- 


do su legua podía penas mover- 


se, sus “Tabios. formaban Jas pala- 
bras y Su voz «débil entonaba: 


«Me gozo en Jesús 
quien -en «trono de luz 
Dejó por comprar 
ini salud en la cruz 
Aleluya a Jesús la 


Quiera el Señor hablar a los co- 
razones de su numerosa familia 
Que él les consuele y que no se 


3 NOTAS Y NOTICIAS 


olviden de la paz con que ella pasó: 
a la presencia de su Salvador, pues 


e su vida ella luchó mucho para ` 


traerles al Señor, . ñ 
«Voy, pues, a preparar un lu gar 
para vosotros.» 

M, E, ba 
QUILMES— | 


Durmió ‘en el Señor, el 26 de 
septiembre, nuestra amada hermano: 
en Cristo, doña Felipa 8, viuda de 
Yoccon, suegra de nuestro. hermano 
Alfredo Caballero. 

Ya había llegado a: la edad de 
11 años; dos días de nuestra edad» 
(Salmo: 90:10). Fué convertida en 
Campana bajo la predicación del 
señor Cook, y desde aquel «día, hace 
¡máis de 20 años, hasta:su muerte, no 
«muaba: atrás, «FIEL HASTA LA 
MUERTE», se. podía escribir sobre 
Su lápida. 


“Días de calor o frío, exnque Ces 
lebramos la Cena. del Señor, a las 
8.15 a, m, munca faltaba. Una vez 
se desmayó “en la reunión y: tuvo 


DEL il 


qie ser llevada a su'casa, El último 
domingo ‘antes de su partida hizo 
un esfuerzo. para levantarse y «venir; 

l Njo sabía leer, pero pedía a sus hi- 
jas que le leyieran la Biblia todos los 
días y no había tan texto bien cono- 


` cido, que ella no. podía citar de 


memoria, Nunca se: cansaba. de ha. 


blar de cómo el Señor abrió: sus + 
ojos y la trajo a Cristo; y el gran; 


anhelo de ella era ver a su familia: 


toda siguiendo al Señor, 
Una vez, años ntrás, algunas vi-. 
nieron a ella chismeando y su ejem- 
plo es digno de ser ¡imitado pors 
todos, Dijo, en seguida, a sus in-- 


formantes: «¡Iremos juntas. a pre=- 
eguntarle?» «¡Ad! mo», le contes- 


Staron. «Muy hien», dijo doña Fe- 
-- Tipa: «yo no quiero saber nada, Ven- 
8 a mi cosa para hablar del Señor,- 
“pero no. de las debilidades de mis 

+ hermanos.» R 


Muy difícil será llenar su log: UN 
en Quilmes, pero nos ha dejado nn 
ejemplo tal, que bien pudiéramos 


seguir, y aunque no se hubiera i: 
atrevido, - bien pudiera haberlo di-- 
cho: «Sed. imitadores. de mí, así 
como yo de Cristo». (1 Gor, 11:10). 


En la casa y en el cementerio, tn- 
vimos buenas oportunidades de pre- 


dlicar el evangelio a tun crecido má. > 
¿mero de personas. Uno dijo: «Ni: 
velas, ri crucifijo, ni cruz en la 
carroza y aún en el áviso de «La 


Prensas fué quitada la eruz, aparec: 
ciendo «sólo las palabras: «Durmió 


en el Señor, Esto debe: ser el en- 


tierro. de un evangélico i» 


Que el, Señor consuele a dos que 


lloran la pérdida de mua madre ver: 
dadera y” que sus oraciones ` sean 
contestadas a favor de sus as in- 


e conversas, 
Gualterio Drake, . 
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AVELLANEDA = -> l 
Después de una -prolougada en- 
fermedad, el 18 de septiembre pasó 
a estar con el Señor, nuestra muy 
apreciada hermana Orfelia Zuazná- 
har. Pepa E 
Trasladóse a Avellaneda: con su 
señora madre, del vecino pueblo de 
Vilde, hace aproximadamente “dos 
años, y muy «poco tiempo después 


: manifestó. públicamente su fe en 


Cristo, mediante el bautismo, Des- 
plegó en todo momento un vivo 
interés en la obra del Señor- y era - 
infaltable a Jas reuniones, hasta 
ue, a causa de su quebrantada 
salud, se vió obligada. a r etraorse, 


Cuando, humanamente hubkeudo, 
había desaparecido. toda esperanza 
de sanar, ella pidió n Dios que la 


Hevara pronto ù su presencia. y dura 


mió en el Señor horas después, pero 
“no sin dejar testimonio de la com-” 


s pleta seguridad de sú Bims el 


Cristo, 

La ocasión fué aprovechada para 
oración. y lectura de la: palabra de 
Dios, hablando, `. respectivamente; 
“nuestros hermanos: Drake. e: Irvine, 
on la casa y en el cementerio. 


Je H. Lester, 
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La noche del 29 de septiembre, 
en el local de la calle Brasil -1750, 
fueron bautizadas cinco hermanas, 
frato de la obra del Señor en ieste 
local y en la Carpa. (de Paraná). 

A pesar de que el tiempo no 
era muy bueno, pues estaba lo- 
viendo, había yna numerosa concu- 

` rrencia, la que escuchó con inte- 
rés los mensajes de Jos hermanos 
Lowe y French.. 
“Damos, gracias a Dios por estas 
muevas almas que fueron agregadas 
a su Iglesia, aN 


a 


Daniet 8. Somoza, 
ROSARIO-— 


El día 23 de mayo pasado y a lu 
edad de 76 años, falleció el an- 
ciano . hermano don Agustin Ga- 
rrido, del Rosario. Convertido: en 
esta ciudad hace varios años, fué 
ifiel a su Señor. f 

Estuvo una temporada en- Con- 
cepción (Tucumán), donde ayudó 
eficazmente en la obra, distinguién- 
dose por su celo en la repartición de 
ibratados e-invithr a laigente a das 
reuniones, A` su regreso «ul Rosario, 
siguió ocupándose em estos traba- 
jos, y sembró el barrio de Mata- 
deros con. buena literatura, ` 

Fueron pocos los días que estuvo 
enfermo y entró „gozoso. a la pre- 
pencia de sù Beñor a quien amaba. 
-Que Dios derrame su bendición. so- 
“bre los miembros de su familia y 
gue todos Jeguen'a tener Ja dicha. 

“de conocer a Cristo como su Sal- 
"vador, como la tuvo el hermano 
Garrido, 


El SENDERO. 


El 14 de septiembre pasado, y 


después de uña breve enfermedad, 


falleció el hermano” don. Gregorio 
Nieves, del Rosario, quien fué con. 
vertido en esta ciudad hace muchos 
años, f ; ' ' 
Doja a su espose y a varios hijos 
pequeños, a quienes deseamos la 
consolación y bendición de Dios, 


CGALVEZ— 


Hace próximamente más de un 
mes que conseguimos un nuevo lo- 
cad, en lugar apropiado, Antes está- 
bamos demasiado cerca de la iglesia 
romana,- i HADS y 

Tuvimos el placer de tener con 
nosotros al hermano Juan Wilson, 
de La Banda, de ida a Santa Fo 
y también. a su regreso, pero como 
el tiempo era malo, pocos. asistie- 
ron a las reurriones, 

En la actualidad, la asistencia es 
buena, por lo cual adabamos:a. Diós, 
Solicitamos las oraciones de-Jos cre. 
yentes a favor de la obra: en Gál- 
vez, f i 


Juan Gutiérrez. 


CARPA EVANGELICA 
1631, Buenos Aires). 


(Defensa: 


Gracias æ Dios por su ayuda. Las . 


reuniones han sido excelentes en 
todo sentido, Durante. quince días 


tuvimos el placer de contar con la 


ayuda del hermano Gilberto Lear, 
de Córdoba, y lamentamos que no 
le fué posible quedarse más tiempo.: 

Las reuniones siguen siendo bue- 
nas, aunque no tam concurridas Co» ` 
mo al principio. 


Revista Evang 


El Sendero s- 


+ del 


Año XV 


-Greyente 


élica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


ÑO 
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CARA 


¿QUÉ ES EL HOMBRE? 


Por JAIME CLIFFORD 


y 


Esta pregunta se ha oido en to- 
dos los siglos y en todas las cir- 
cunstancias de la vida y se oye 
aún. ; i ; ' 
Es probable que mientras el 
hombre esté sobre la haz de la 
tierra, la pregunta se repita. El 
hombre mismo será objeto de ma- 
yor importancia que sus intereses, 


i 


- por múltiples o diversos que sean, 


Cuando nuestro Señor dijo: «La 


el cuerpo que el vestido», asentó 
la verdad que lo que el hombre es 


tiene. No nos sorprende, pues, 

que se hagan tentativas de contes- 

tar tan histórica pregunta. 

EL HOMBRE CONSIDERADO 
QUIMICAMENTE. : 
Hace algún tiempo llegó; a nues- 

tra mesa un periódico de Nueva 

York, que contenía un artículo 


vida más es que la comida y- 


es de mayor valor que lo que. 


que versaba sobre este tema. Se 
refiere a un hombre de estatura 
mediana y habla de su composi- 
ción. PE 
Hélo aquí: grasa, hierro, azúcar, 
cal, fósforo, magnesia, potasio y 
azufre. Las cantidades no nos 
interesan, pero el precio sí, es de 
interés. Se tasa el valor de todo 
en noventa y ocho centavos Oro, 
Es un precio harto humillante, y 
un nuevo llamamiento a cada uno 
a «que no tenga más alto concepto 
de sí, que el que debe tener, sino. 
que piense de si con templanza». 
Pero nos recuerda de un joven 
que volvió a casa del colegio, y 
Hijo a su madre, a guién causaba 
“mucha tristeza por su mal com- 
“portamiento: «Ya no me importa- 
tus lágrimas. El profesor nos ha 
demostrado esta mañana que no 
son sino agua con una pequeña 
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cantidad de. sales,» Ante tales pa- 
labras brotaron de nuevo las lá- 
grimas de la madre y el joven vió 
en las lágrimas sobre su rostro 
nrucho más de lo que puede dis- 
cernirse mediante un análisis- quí- 
mico, l e 

‘Avergonzado salió de la pre- 
sencia materna. Hay algo perte- 
neciente al hombre, algo: que .es 
el hombre- que escapa a todo 
análisis, 

A la pregunta: ¿Qué es?, la 
contestación que un poco de mi- 
neral, ete., no satisface, 
EL HOMBRE CONSIDERADO 

BIOLOGICAMENTE, - 

El afán del hombre de buscar 
evidencias de su parentesco con el 
mono causaría risa si no tuviera. 
consecuencias tan terribles. 
Hace unos meses otro periódico 


nos trajo las noticias que un. cign- 
“tified: había, hallado un diente fó- 


sil en Estados Unidos. Al mo- 


mento creyó haber encontrado un 


resto de un seriprimitivo. A este” 
objeto. tan insignificante, Danti- 
zó con un nombre tan altisonante 
que uno se olvidaría casi que no 
sra sino un diente lo que en- 
contró! Lo sometió a la conside: 
tación de otros científicos, y uno 


muy renombrado, opinaba, que se 


trataba solamente de un diente 
O IO pe 

A favor de ese juicio está el 
hecho de que por allí abundaban 


quién somos responsables, y com 


los osos, mientras que se carece ido 
evidencias, de que hayan existido 


hombres: en esos parajes, en los 
siglos que el poseedor del diente 
indica como aquéllos a que el. 
diente pertenece. E RA 
Pero el descubridor del dient 
ha triunfado porque así lo d 
sean las escuelas y se habla hasta 
en periódicos de Buenos Aire 
de ese hallazgo con todas s 
deducciones, sin decir que ha 
quienes creen que es de oso, 
EL HOMBRE CONSIDERADO 
POR LA EVOLUCION. 
somo la: biología nos da nues 
tro lugar entre los seres vivien tes, 
la evolución pretende explicar las 
diferencias y semejanzas existen 
tes entre las especies. Sus teorías. 
demandan más fe de nuestra par 
te para su aceptación que lo qu 
«demanda la narración bíblica; pe 
to. para los evolucionistas, tien 
el mérito de excluir a un Dios 


‘consideran al hombre como ani- 
mal superior, su posición le da 
lugar pura el orgullo, 
En otro periódico que ha lle 
gado de Londres, encontramos 
mucho sobre la: materia. ¡ Sigue. 
una muestra! «Las diferencias en 
tre ol. hombre. y el más elevado 
de los animales sub-humanos son 
tan grandes que tiene que haber 
habido un tiempo, cuando aquél: 
estaba progresando de una ma: 
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nera comparativamente rápida, el 


tiempo cuando estaba cultivando . 

; F) 4 AS 
un cerebro mayor y Manos más 
serviciales. Desde que principió 


a civilizarse no ha progresado 


más. Su cerebro no es mayor de 
lo que fué hace diez mil años.» 


“Después nos dice que «el hombre 


civilizado es un animal inferior 
a los mejores de las tribus salva- 
jes», y que estamos «encarando 
una deterioración progresiva de 
nuestra especie.» Por lo que he- 
mos leído el lector sencillo diria: 


«Está demostrado desde las pági- 


nas más tempranas de: la historia 
humana que el hombre no se ha 
perfeccionado ni en inteligencia 
(cerebro), ni en arte ( manos) y 
que, muy al contrario, a pesar de 
una lucha continua, hay tenden- 
cias a que vaya para atrás y no 


“hacia adelante.» : Las palabras . 


«que tieno que haber. habido un 
tiempo, cuando él estaba progre- 
sando de una manera comparati- 


vamente rápida», nO aceptamos: 
como ciencia sino como eviden-- 


cia de que los científicos se dan 
a las adivinanzas antes de aceptar 
lo: que nos dice la Biblia de la 


-creación del hombre y de el 
“esida. El hecho de su creación ` 


-por Dios y su lugar como la: 
culminación de la creación, €x- 
plica la diferencia de cerebro, 
manos y todo. lo que haya de 


bueno, y la caída explica ¡las ten-. 


dencias del retroceso que se ve 
en todos, y siempre, Explica a la 


vez la existencia. del estado: hu- 
millante de las tribus salvajes, 
quienes no son seres primitivos, 
como nos quisiera enseñar la cien- 
cia, sino seres degenerados. Pero 
si estos pobres del Chaco tuvieran 
diez “mil años más sin civiliza- 


“ción qua sus conquistadores y, sl la 
“civiliización no cultiva cerebro, . 


pero, que en el salvajismo ha cre- 
cido rápidamente, entonces los in- 
dios deben ser por demás sesudos, 

Sabemos que no lo son y sabe- 
nios que lo mismo se puede decir: 
de los incultos de. todas partes. 
del mundo. Ante tales hechos las 
teorias contradictorias carecen de 
valor. 


EL HOMBRE CONSIDERADO 


ESCRITURALMENTE. 


Volvemos de los enigmas y de 
los «tiene-que-haber-habido», a la 
Palabra de Dios y leemos: con. 
“descanso para nuestra. alma, lo 
que nos dice del ‘hombre a 
Oimos acentos del Trino-Dios cn 
las palabras: «Hagamos al hom. 


bre a nuestra imagen, conforme 


ca -nuestra semejanza». Vemos, su. 
poder en que «crió al hombre a 
su imagen» y vemos su propósito 
en «le bendijo» y le puso en | 
lugar de responsabilidad, Pasa. | 
tiempo y en la amargura Job pro: 
gunta: «¿Qué es el. hombre que, 
le engrandezcas y que pongas. 
pobre él tu corazón?» Realiza qua, 
a pesar de las pruebas de la vida,* 
Dios le ha dedo al. hombre un 
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lugar de responsabilidad, pero 
que también le ha bendecido, po- 


niendo sobre él su corazón, ¡Es 
la historia del Edén en su propia 


vida atribulada! 

Siglos pasan y David exclama: 
«¿Qué - es el hombre, para que 
tengas de él memoria. que lo 
visites? Le has hecho poco me- 
nor que los ángeles, y coronás- 
telo de gloria y de lustre». Lue- 

80 pasa a señalar la responsabili- 
dad de nuevo. En el Salmo 144 
en vista de la lucha que k 

dado como su responsabilidad y 
para la cual el Señor le enseña, 

Pregunta de nuevo: ¿Qué es el 
hombre para que de él conoz- 
cas? Principia el Salmo con 
«Bendito sea Jehová» y acaba con 
la doble bienaventuranza del puc- 

blo, Es «el Paraíso reganado», 

y el hombre en su verdadero lo 
gar ante Dios. Hebreos 2 cita 

_ el Salmo 8 y otra vez pregunta: 

¿Qué es el hombre?, recordando 
lo que debe ser en el propósito He 
Dios, : i iy 
El privilegio y propósito. A 
Dios quedan por los siglos, pero 
aquí vemos que el hombre ha fal- 
tado en su parte. «No vemos que 
todas las cosas le sean sujetas». 

Tal vez en este ¡hecho tenemos la 

- explicación de la actitud del hom- 
bre ante Dios, Ha pecado, y ha ` 
fracasado, No desea confesar ni 
el uno ni el otro hecho. Prefiere, 
en vez de confesar que ha des- - 


-pie del árbol donde cae. 


EL SENDER 


cendido de la altura del propó- 

sito de Dios, jactarse que ha' 
ascendido a su elevación como 
el más adelantado de los anima. 
les, aunque le cueste el reconoci. 
miento de los monos por primos: 
hermanos, e : o 
Pero en Hebreos continúa la, 
historia, El hombre genérico ha. 
fracasado, pero un Hombre ha 
triunfado. «Vemos coronado de. 
gloria y de honra... a Jesús.. 
Porque convenía que Aquél... ha: 
biendo de llevar a la gloria a 
muchos hijos, hiciese consumado. 
por aflicciones al autor de la sa- 
lud de ellos». o 
-El hombre en relación con el 
Señor tiene la gloria asegurada, 
Reconoce su estado de perdición 
y a la vez la obra salvadora del 
Señor Jesús, en quien, y por- 
quien tiene todo. No así el que 
so atienje a la teoría de ¡la evolu: 
ción. No hay en tal credo lugar 
para un Salvador y siendo él eli 
ser caído que es y un animal 
aunque algo más perfecto que los 
demás, sólo puede trepar hasta 
donde le permita sus fuerzas pro- 
pias y luego, como los demás an- 
tropoides, encontrar disolución al 


¿Qué es el hombre? 

Si es cristiano por la gracia 
de Dios, viva como tal. Si no. 
lo es, que lo sea. Posibilidades 
hay para todos en el Hombre Per- 
fecto, el Hijo de Dios. 
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Las Parábolas. 


(FALLECIÓ EL 3 DE 


Vili-La parábola de la red 
barredera 


(Mateo 13:47-50) 
Con la parábola de la red, el 


- Señor termina la serie de siete 


parábolas en Mateo 13, «Asimis- 
mo el reino de los cielos es e- 
mejante a la red barredera), que, 
echada en la mar, coge de todas 


suertes de peces: la cual estando 


llena, la sacaron a la orilla; y 
sentados, cogieron lo bueno en 


vasos, y lo malo echaron fuera. 


(Asi será al fin del siglo: sal. 
drán los ángeles, y apartarán a 
los malos de entre los justos, y 
los echarán en el horno de fue- 
-goi allí será el lloro y el crujir 
de dientes». E 
Esta no es la red del evangelio 
de la gracia de Dios. Después que 
la Iglesia ha sido arvebatada a 
“encontrarse con su Esposo, el 
“evangelio eterno será anuncia- 
ciado, durante la grande tribula- 
ción. Se refiere a éste. En Re 
velación 14:6-7 leemos: «Vi otro 
angel volar en medio del cielo, 
„que tenía el evangelio eterno para: 
predicar a los que moran en la 
“tierra, y a toda nación y tribu y 
lengua y pueblo, diciendo en alta 


de Nuestro Señor Jesu-cristo 


Por GUILLERMO PAYNE 


JUNIO DE 1924) 


voz: Temed a Dios, iy dadle hon- 
ra; porque la hora de su juicio 
es venida; y adorad a aquél que 
ha hecho el cielo y la tierra y la * 
mar y las fuentes de aguas». 
Como en el principio de esta 
serie de parábolas de «semejan- : 
zas» del reino de los cielos, había - 
una mezcla en la de ¡la cizaña, . 
mezcla que tendría que sor sepa- 
rada y echada en el :horno del 
fuego (v. 42), así en esta última 
tenemos los malos quitados y los 
justos dejados para el reino del 
milenio, Cuando se trata de la 
Iglesia, lo que es quitado O arre- 
batado es lo bueno, la Iglesia 
misma, para ser llevada a la pre- 
sencia de su Señor. En conexión 
con el limpiar del reino, lo que. 
es sacado es siempre: lo malo, 
quitado en juicio, y lo bueno de- 
jado para entrar en el reino de 
su Señor. (Nótese Mateo 24:40- 
11) o 
Tal será el fin del cristianismo; 
no todo el mundo será obediente 
a Cristo como resultado de la 
operación de todas las agencias 
religiosas, sino que una. multitud 
será echada al fuego eterno, no 
obstante que muchos de ellos se 
han tenido por buenos y hayan 
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sido” miembros. de iglesias 


posesión de vida; 


Algunos han visto un paralelo 
entre los- siete mensajes a las 


iglesias en Revelación Caps. 2 y 


a y las siete parábolas del reino 


en Mateo 13, y es interesanta 
: compararlas: 


1) Efeso, el tiempo a 


con la parábola del Sembra- 


dor, 


2) Smir T TARS 
) Smirna, el enemigo manifes- 


tado, con la e on de la 


-Oaa 


3) Pergamos, la ideis del es 
tado en tiempo de Constan- 
tino, con la parábola de da 

Mostaza; 

4) Tiatira; Roma y sus als 
naciones, con la, Parábola de ; 
la Levadura. ; 

5) Sardis, el tiempo de la Re- 
Formáción, con el Tesoro es- 

 condido. 

6) Filadelfia, la palabra guar- 
dada y la iglesia quitada. de 
la tribulación, con la pará- 
bola de la Perla, 

B) Laodicea, | «que habla de jui- 

.cio, con la parábola de ha 

Red barredera, 


Forman a To menos una compa 


us 
llevan el nombre de Oristo: e estudiada, 
triste es decirlo, no han sido con: 
vertidos y en medio de los úl- 
timos días de «este siglo» muchos 
más harán una profesión sin la 


DEL CREYENTE E 


ración interesarte 7 y digna | 
y e se reino (Mateo 3). a Señor ha en- 


señado que es necesario tener una 
santidad más intensa de aquella 
que fué demandada por la ; ley, 
pero. también: tenemos que tratar 
con más gracia y paciencia, aun 
a nuestros enemigos o aquellos 
que nos hayan ofendido. La ma- 
nera de proceder en caso de que 
fuera uno el ofendido, es de bus- 
ear a aquel que lo haya ofendido 
- y si no es escuchado, llevar a otro 
"consigo y, finalmente, cuando no 
escucha, ni a solas. ni con otro, 
llevar el asunto á la. Iglesia. 
En Mateo 5:23-24 se da el caso 
del que ofende a su hermano, El 


ofensor no debe esperar que el 
ofendido lo busque, sino que debe 


Al terminar las patábolas e 
. Mateo 13, el Señor dice asu 
discípulos: « Habéis entendido to- 
das estas cosas? Blog 
Sí, Señor. y él les dijo: Por eso 
todo escriba docto en el rein 
de los cielos, es semejante a. un 
padre de familia, que saca de si 
tesoro. Cosas nuevas y cosas vie- 
jas» (Vers. 51- -52). El Señor ha, 
dado esta instrucción, uniendo las 
promesas del Antiguo Testamento 
con la revelación de las cosas 
que tendrán que ser cumplidas 
antes de su venida a reinar, a fin 
de que seamos como escribas doc- 
tos y que no andemos a oscuras, 
en incertidumbre, 


IXa parábola: de los. dos. 
_siervos Ay 


n relación con. Dios: 
En todo el Nuevo Testamento la 
enseñanza es de ponerse en paz 
«con su hermano, perdonándose los 
“amos a los otros, (Efesios 4:32: 
Col. 3:13). 

En nuestro capitulo: (Mateo 18). 


(Mateo 18: 23-35) ES 


Fiers. de la siete parábola 
en que el Señor enseñaba los mis- 
terios del reino de los cielos, tene- 
mos en el evangelio de. Mateo 
cinco otras parábolas del reino 
de los cielos; es decir, doce Pari 
bolas del reino, ai 

-Es de interés notar como, en el 
capítulo 18, la cuestión de per- 
donar y ganar a nuestros herma: 
nos que nos hayan ofendido, es- 
tratada. . En la poción. del 


siete?» y recibe la contestación 
ces siete». El Señor quiere decir 


que no hay límite al número de 


- Ruestros corazones, La parábola 
que sigue fué dada. para demos- 


“volver en amistad con su her- 
“mano, antes de poder estar en- 


Pedro pregunta al Señor: «¿ Ouin- > 
tas veces perdonané a mi hermano- 
que: pecare contra mi? ¿Hasta 


sorprendente: «hasta setenta ve- 


veces que se debe perdonar. Siem-. 
pre. tiene que haber perdón en. 


trar la gracia grande de Dios Eo 
- y al mismo tiempo la mezquindad 


de los hombres en este asunto. 


«Por lo cual, el reino de los 
cielos es semejante a un hombre - 
rey, que quiso hacer cuentas con 
sus siervos». Halló uno cuya cuen- 


“ta era enorme, imposible de ser. 


liquidada: 10.000 talentos, más 
o menos, $. 40.000.000. moneda. 
nacional, y el rey mandó que fue- 
ran vendidos él, su mujer, hijos 
y bienes, En su angustia, se pos- l 
tró delante del rey y rogó su pa- 
ciencia, El corazón del rey. fué 
movido a misericordia y le per- 
donó toda la deuda. Luego el 
perdonado halló a uno de sus 
consiervos que le debía a él una 
suma insignificante de 100 de- 
arios, o unos $ 45 moneda nacio- 
_nal, y no escuchó ni sus lágrimas, 
ni sus ruegos. por paciencia, sino 
que le hizo echar en le cárcel. 
No nos extrañará oir que el rey, 
al tener conocimiento de lo hecho 
por el siervo. malvado, le condenó 
a castigo, hasta pagar todo. 


Podemos leer la parábola con : 


~ gu mensaje individual o de una. 


manera dispensacional. En cuanto 
a. nosotros moralmente, todos éra- 
“mos deudores tan grandes que 
era absolutamente imposible que 
pagúsemos, pero Dios ha sido 
grande en misericordia y ha pro- 
clamado perdón por la sangra de 
~ Jesús. Dios espera que nosotros 
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perdonemos a nuestros hermanos, 
como él nos ha perdonado. 

Tomando la parábola en su en- 
señanza dispensacional, el pueblo 
judío era el siervo que debía. los 
10.000 talentos, y, cuando a ésta 
gran deuda añadió su odio a Cris- 
to y a quien dió muerte, Dios en- 


vió un mensaje de perdón: «Arre- 
pentíos y convertíos para que sean. 


borrados vuestros pecados.» (He- 
chos 3:19). El Señor habia pe- 
dido en la cruz: «Padre, perdó- 
nalos»; y por las calles de Jeru- 
salem fué proclamado el evan- 
- gelio. Sabemos cómo los judíos 


AONI 
EL EVANGELIO SEGUN MATEO 


Por Fraxcisco EDwakDs 


Mateo, llamado también Levi, 
un judío de Galilea, receptor de 


EL SENDER 


han obrado, en primer lugar po 
menospreciar el evangelio y lue- 


«Prohibiéndonos hablar a lo 
Gentiles, a fin de que se salven 
para henchir la medida de sus 
pecados siempre: pues vino sobre 
ellos la ira hasta el extremo» 
Ahora, son echados en la. cárce 
hasta que llegue el día cuando Is- 
rael (los judios) volverán a aqué 
que ellos traspasaron: y la, sangre 
de Cristo sea el pago de toda 
su deuda, 


fuera, y sanasen toda enfermedad 
y toda dolencia». «A estos doce 


rentas bajo el Imperio Romano, 
«un publicano». (9:9). 
Para comprender debidament: 
el contenido de este Evangelio s 
debe. tomar como base los si-s 
guientes versículos: tap. 1:1 y 27: 
37. «Libro de la generación de 
Jesu-Cristo, hijo de David, hijo 
de Abraham». «Este es Jesús, el 
Rey de los Judíos». La misión de 
Jesús: fué, primeramente a los 
judios. (10:1, 5, 6). «Entonces Ia- 
mando a los dote discípulos, les 
dió potestad contra los espíritus 
inmundos, para que los echasen 


_ ciudad de Samaritanós no en- 


envió Jesús, a los cuales dió man- 
damiento diciendo, iréis, y en 


tréis; mas id antes a las ovejas 
perdidas de la casa de Israel.» 
(Véase también capítulo 15:23- 
27; Juan 1:11). 
El tema del libro es Jesús, 
como el rey Mesías, «Hijo de 
David», «Hijo de Abraham». des- 
cendiente legítimo de David e 
hijo de la: promesa. (Véase 2 
Samuel 7:8-16; Génesis 15:18). 
De: Jesús, pues en su doble 
carácter, escribe Mateo, primero 


DEL CREYENTE 


k s. . Vis 
como Hijo de David y tuego 
como hijo de Abraham, obedien- 


te hasta la muerte. 


El libro fur escrito para c} uso 
de los judíos y tiene muchas refe- 


rencias al Antiguo Testamento. 


La palabra más característica que 
tiene es cumplido. Hay sesenta 
referencias a las profecías cum- 
plidas en Cristo. - 


- El «Evangelio del Reino», pre- 


dicado por Jesús y sus discípulos, 
ño es igual al «Evangelio de la: 


vracia de Dios» predicado hoy. 


ev día. (Véase 10:5-6; 15:24; 4 
23; 10:7). El Evangelio del Rei- 
no será predicado nuevamente, 
después de la grande Tribulación 
(24:14). 

< Mirando, pues, Más de cerca a 
este maravilloso libro, del cual 


Renán, el ateo, dijo: «ls el libro- 


más importante del Cristianis- 
mo», Vemos que se divide en nuc- 
vo partes, y tomando esas partes. 
separada mento pura meditar en 
ollas, hemos de recibir. gran pro“ 
vecho espiritual. 


i; Nacimiento del Rey, cap. 1-2. 


>. Mensajero del Rey, cap. 3. 
3. Tentaciones del Rey, Cap. 4: 
1-11: 2 i 
4. Proclamación del. Rey, 
tulo 4:12-25. 
5 Leyes del Rey, capítulos 3 af. 
"G. Ministerio del Rey, capitulos 
Ra 11:19. ¡ 


Ya 
capi- 
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E Rechazamiento del Rey, capi- ; 
tulo 11:20 a 22. ; 


8. Entrada del Rey, capítulos 21 


9. Muerte y Resurrección del 

Rey, capitulos 26 a 28.. 

El profeta: Jeremías dice: 

«He aquí que vienen los, días, 
dice Jehová, y despertaré a Da- 
vid, renuevo justo, y Teinará, Rey, ' 
el cual será dichoso, y dará juicio 
y justicia en la tierra». (Jere- 
mías 23:5). 


«En aquellos dias y en aquel 


“tiempo haré producir a David, 


Pimpollo de justicia, y hará jui- o 
cio y justicia en la tierra». (Jere 
mias 33:15). e e 


El profeta Miqueas dico tam- 
bién (cap. 5:2): «Más tú, Beth- 


hem Ephrata, pequeña para ser 
en los millares de Judá, de ti me 


saldrá el que será Señor en Is- 
rael, y sus salidas son desde el 
_principio, desde los dias del si- 
glo». E 

Para que las escrituras fuesen : 
cumplidas pues, el Pimpollo de: 
Justicia y de David, el Señor de . 
Israel, nació de la virgen en 
Bethlehem y fué llamado Em- 
manuel, «Con nosotros Dios». Jo- 
sé fué avisado en sueño del pe- 
ligro que les amenazaba. de parte. 
de Herodes. Huyó, pues, con el 
niño y su madre a Egipto (2:15), 

para. que se cumpliese lo que fué . 
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`- dicho por el Señor, por el profeta 
«De Egipto llamé a 
«En la matanza de 
los inocentes fué cumplido lo que 


que . dijo: 
mi Hijo». 


se había dicho por el profeta Je- 
_ remías, que dijo»: 
¡Voz fué oída en Ramá; 
Grande lamentación, 

- lloro y gemido; 

Rachel que llora sus hijos; 
Y no quiso ser consolada; ; 

"porque perecieron, 

Es Mateo, pues, que prueba.. la 
ganeologia de Jesús, su macimien- 
to en Beth-lehem, la ciudad de 
David, el ministerio de su men- 

sajero, según Malaquias 3:1; el 
ministerio del Rey mismo, su re- 
«<hazamiento por parte de Israel; 

y sus predicciones desu segunda. 
venida, como rey con gran poder 
y gloria. 


— APUNTES. PARA 24 PREDICADORES 


E SEIS COSASENI LA ORACION i 
DE DAVID. (Salmo Es 
T Petición: 


Lávame, límpiame, purifí. 
came, hazme oir 


gozo 
(vs. 2-8). dE 
2. Confesión: 
Yo reconozco mis , rebelio- 
nes (v. 3). 


3. Restauración: i 
Vuélveme iel gozo. 


(Jer. 401): 


- EL SENDER: 
4. Proclamación : nó 
Enseñaré, a los prevaricado- 
dones tus caminos eS 13). 
5. Conversión :' 
Pecadones se convertirán a 

ti (v. 13). : 

6. Salvación: 

Gozo de Salud (v. 12%, 


EL MOTIVO DE LA CENA! 


- DEL SEÑOR- 
L Conmemoración : 
En memoria de mí. (Lucas 
22:19). 
Representación: i i 
- El pan que Partimos, a Co- 
rintios ` 10:16). 
3. Proclamación: 
La. muerte, del Señor. a Cos 
rintios 11: 26). 
4.. Participación: 
Todos participamos de a 
un pan. (1 Cor. 10: 17). 
5. Anticipación: ` 4 
Hasta que venga. (1 Corin 
tios 11:26). 


O 


En las Sagradas Beriini el 
Señor es revelado, 1) como la Pa: 
labra de Dios, porque él es la 
perfecta expresión de la mente 
de Dios, y 2) como el Hijo de Dios, os 
por cuanto es la personificación 
del carácter y los atributos de 
Dios. Ambos títulos demuestran 

su absoluta Deidad, 


“Por F. A: Franco BROUSSE 
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-A LOS ENSEÑADORES 


Le usa carta que hemos reci- 


bido, reproducimos lo siguiente, ` 


sin responsabilizarnos por lo ex- 
puesto. Pero como viene de un 
creyento que aparentemente de- 
sca el bienestar de las iglesias, 


posibcmente sea de ayuda a'al- 


gunos: 

«Mo dirijo a usted como Direc- 
tor-Redactor de EL SENDERO, 
para manifestarle que, según mi 
juicio, un argumento de muchi- 
sima importancia, y tenido en po- 
coo abandonado en algunas con- 
¿£regaciones, es el siguiente: - 

En la carta de Pablo a Tito, 
cap. 2, en los primeros versículos, 
él apóstol exhorta al obispo que 
enseñe a viejos, viejas y jóvenes. 
cómo deben de portarse y cuál es 
su obligación y deber. Y el mo- . 
tivo de dirigirme a usted es com 
el fin de ver en ¡EL SENDERO 


un artículo directo alos ministros - 


dela Palabra, animándoles a ce- 
lebrar una vez por mes, reunio- 
nes con el fin arriba indicado. 
Hace dos años que soy conver 
tido y no he oído una exhor- 
tación en debida forma, dirigida, 
„a padres, madres e hijos, y tengo 
razones positivas. para asegurar 
Funestas consecuencias ocurridas 
en la Iglesia por esta falta. 
Es verdad que en EL SENDE- 
RO aparecen frecuentes artículos 
sobre tales asuntos, pero no veo 


. BRES.-—Todo creyente en Jesús de- 


LL. SENDERO 

s J $ 3 d $ r Ñ ` . E . e 
esu tado satisfactorio ni an sin 
tomas de mejoría en ciertas Cos- 
tumbres, y me parece que minis- 
terio' a viva. voz daria eficaces. 
resultados». l ; 


PESCADORES DE HOMBRES - 
(Mar, 1:14-20) 


1, HALLANDO LOS PESCADO. 
RES: (v. 16).—Compara el inci- 
dente en. Mateo 4:18 a 22 y en 
Lucas 5:1 a 11.. Marcos. describe 
a Jesús caminando al lado de la 
mar. En Lucas vemos- algo más 
como había estado en el barco y 
pagó el uso del bote-con el pescado 
que tomaron. Ahora promete hacer: 
les pescadores de hombres. El Se. 
ñor hallo hombres humildes que 
eran trabajadores y los Hama para. 
un servicio grande, El nunca lama 
a los ociosos, 

TI. DEJANDO TODO Y SE 
GUIENDO (vs. -17-20).—E1. Señor 
primeramente nos dice: «Venid a; 
mó» y “luego: «seguidmes, o «Venid. 
en pos de mí». Principia por darnos- 
descanso y cuando- le conocemos 
bien nos llama a seguirle Sus. 
ovejas le «siguen Juan. 10:4, [11 ver- 
dadero. siervo! le ha de seguir, Juan 
12:26, No. podemos: seguir” a dos 
maestros, : 

HI. PESCADORES DE HOM-- 


be procurar traer otros a Jesús: 
Precisamos paciencia en la obra, co 
mo el pescador,: Es necesario ser 
sabio y estudiar la Palabra, para 
saber :como tomar hombres. Es in. 
teresante ver como el mismo ¡Señor 
pescaba hombre y mujeres. Comp: 
Juan 3 con Juan 4. También como” 
Pedro y Juan pescaron en log He 
chos, Cap. 2 y siguientes, 
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NOTAS EDITORIALES 


En sus dos epísto- 


imiento $ 
Ene = P las, el apóstol Pe- 
Espa dro Hama, la atèn- 


ción de los creyentes a la nceo- 
sidad de crecer. En 1 Pedro 2: 
1-2, vemos al alma regenerada re- 
chazando lo que pertenece a la 
vieja. manera de vivir, y en sü 
guida recibe la exhortación de 
desear «la leche no adulterada 
de la Palabra», con el fin de 
crecer. Como la criatura so. ate- 
meja a la madre de quien reciba 
sa alimento, así nNOSOÍros.- acer- 
cándonos a: Cristo «la piedra 
viva», somo llamados también 
«piedras vivas», es decir. partici- 
pamos de su carácter. 
Do la misma manera termina 
sa segunda epistola. «Creced en 


-la gracia y en él conocimiento de- 
nuestro Señor y Salvador Jesu": 
cristo»; y esto es lo que da como..." 


CABE 


remedio eficaz contra la apostasía. 
que describe en los versiculos an- 
teriores. Nos conviene examinar- 
nos para ver si obedecemos este 
mandato del Señor. ¡Cuántas vi 
das cristianas hay que parecen ser 
éstacionadas y estancadas! No 
hay diferencia que se puede oh- . 
servar de un año a otro: el mis-- 
mo mal genio, la misma falta de - 
verdad, la misma falta de inteli- 
gencia en la Palabra de Dios. | 


Vemos que este crecimiento tie- 
ne que ser una cosa muy práctica; 
hay dos lados presentados: «Ọre- < 
ced en la gracia y en el conoci: 
miento». En primer lugar viene 
el carácter y entonces la ciencia, 
Se ha dicho que la obediencia. es 
“el órgano de la revelación espi- 
ritual; si no obedecemos la ver- 
dad que ya conocemos, no recibi- 
remos más luz. Se puede tener. 

una ortodoxia inmaculada y, Sin 

embargo, con ella manifestar un 
espíritu tal que hace más difícil 
para los demás el recibimiento 
de la verdad. De ahí que se sub- 
raya la suprema importancia do. 
crecer, en primer lugar, en la 
“gracia. El apóstol Pablo presen- 
ta el mismo pensamiento en Col, 

1:10: «Fruetificando en toda bue- 

na obra y creciendo en el eono- 


cimiento de Dios. Que asi an- 
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-demos e ; 
n 

Fa el camino trazado pör. domables». Esta ` descripción `i nos 

Señor para. nosotros sus hijos, recuerda 2 Tim. 3:1-5. Si 

nl le, LD. 

para «que «siguiendo la verdad pen 
COn amor, crezcamos en todo en 


el que es la cabeza, Cristo». a 


sos 4:18) nes? -Un inmenso amor propio, 


š sesle M, deseos de ] 4 y 
; ocid , i uezas oiros 
l Jna gr an y i deseos tan temib! es omo to 
H. e és S; 


-acusación 
pa dedo dis deseos de alabanza y de fama... 


en «La Nación», pinta un cuadro el orgullo agresivo, el instintivo 


bastante sombrio de la raza hu- “e Te eapi obación aje: 
- ¿No son estos nuestros im- 
po y las cualidades de la mas 


mana, la que asemeja a una ma- 
nada de cerdos que lleva el tren 
hacia los frigoríficos de Chica- 
so El pregunta: ¿ Ansían Jos Ante tales palabras tan fuertes 
ombres un mundo - mejor, un Y veridicas, tenemos que agachar 
mundo sin guerras, con un ele- 1% cabeza. Pero, ¿dónde está al 
_ vado nivel de salubridad? Y en-  "emedio? El señor Wells lo A 
tonces dice que la verdadera res- - “Uentra en el hombre mismo, į ¡Ou 
Puesta es:. «No mucho», Agre- Tios contradicción! Dice: ¿Eso 
- Ba: «Quizás los hombres lo desean ` deseo de saber, eso deseo de hace 
así al mundo cuando leen al lado *S la: verdadera fuerz aer adora. 
del fuego un libro bien escrito, He la vida umana, En ella!!! fun- 
© escuchan. un discurso elocuen- ` Fundo mi esperanz ali» l 
te... Todos estamos por muy pôco 
arriba del egoísmo; 'no creo que 
aa nadie que viva mena con- 


yor parte de nuestra vida?» 


El remedio del i que 
reconoce su propia, ruindad, es 
o diferente de esto: Si A 


a la persecución de grandes obje 
tos. Todos somos vanos, proclives 
y dóciles a la adulación, arras- 


las cosas viejas pasaron, he qu 
todas son hechas nuevas». (2 Cor, 
5:17). El ú 1 

Tao nico lugar pára el hom- 

i i P los impulsos físicos, bre viejo es la cruz: Hrs ad a 

- por la cólera de la contradicción, vosotros estáis muert à E 
inclinados al ocio y a la ira, in- cado», : o 


EL SENDERO. 


Los Judíos 
escritor: «¿Qué es lo que todos - 
encontramos en: nuestros corazo-' 


| una absoluta concentración P 
57 nuestro: interés en nuestros dra- 
: : mas personales... deseos de po: 


. ¿DEL CREYENTE 


No hace mucho 
tiempo que : un 
y predicador. del 
Cristo SF 
. evangelio fué a 
visitar a un Rabbí de los más 
-destacados entre los judíos de 
Nueva York, Cuál no fué su sor- 
presa al ver adornando las pare- 
-des varios cuadros de diferentes 
episodios de la vida de ¡Cristo 
y preguntó al Rabbi al respecto: 
«Si», contesta el judío, «nOSOÉFOS, 
nos enorgullecemos de la influen- 
«cia de este insigne judio, Jesús. 


Vd. debería venir y escuchar lo 


«que digo acerca de él en mis His- 
cursos; hablo tanto de él como 
muchos ministros cristianos». «Pe- 
ro, doctor... ¿y éste cuadro 
«aquí?» (señalando un grabado de 
La: Crucifixión).. - «Aht», contes- 
16 el otro, «ese cuadro: representa 
el error más grande jamás co- 
metido por nuestros sacerdotes; 
«martirizaron al hombre más:subli- - 
me que haya producido la nación 
, judaica». T 
Esto représenta un gran cambio 
-en las opiniones de los judíos mo+ 


dernos acerca de Jesús, pero no 


nos dejemos. engañar por sus apa- 
rentes aplausos y. adulaciones. Si 
Jesús no es el Cristo, el Hijo 
del Dios Viviente, entonces no 
hay terreno común entre los ju- 
dios y los verdaderos cristianos, 


3537 


Hemos oido de otro grupo de: 
judios, también bastante numero- 


so, que creen que Jesús de Naza- o 


ret, que fué rechazado por sus. 
antepasados, es de veras su Me- 
sías, el Cristo, pero no desean: 
unirse. con ninguna Agripa 
cristiana, 


Puede ser que éstos formen el A 


“núcleo para el «residuo fiel» en 


el tiempo de la «Gran Tribula- ` i 
ción». ¿Quién sabe? . Fusói- a 


PODEROSO ALICIENTE. 

Cuando los planetas, creados al 
principio, partieron 2 recorrer sus 
vastos circuitos, no sabiendo su car: 
‘mino, si hubieran sido: conscientes | 
y sensibles, se habrían sentido sin- > 
esperanza de mantener sus revolu- 
ciones y sus órbitas, desesperando & : 
la. vista de los siglos «venideros, 
Pero, sin manós y sin brazos, el sol. 
los sostiene. Sin cuerdas ni bandas, . 
el roy solar los conduce, desguarne- 
: dei sin que den un mal paso en. 
i prolongado giro, y les traerá 
finalmente a su término, sin nin- 
gún extravío, Ahora bien, si el :sol 
puede hacer: esto, el sol, que. DO 
es en sí mismo sino una cosa ma- 
terial, trasladada. y: sostenida, “¿no 

podrá Aquél que creó los cielos, 

dándole al sol su poder, sostenernos . 
a nostros por la atracción de: su. 

corazón, le fuerza. de Sus manos: 
la omnipotencia de su afectuosa . 


y 
voluntad? 


(Copiado): dE 


om 
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Domingo, T -de diciembre de 1924. 
El hombre que nació ciego. 
Texto áureo: Juan 9:25, 


Lectura para la lección: Juan 9: 
adi 


Léase: Mateo 5:10 a 16, 


ba 


1) Recibiendo la vista (a 7), 
«Pasando Jesús» (v, 1), “Se puc- 

de esperar grandes cosas cuando 
Jesús pasa; hablando .bumaramen- 
te el caso de este hombre era. com- 
pletamente perdido, la habilidad 
humara no. podía alcanzarlo, pero 
Jesús pasó y todo se cambió, Lo 
que los hombres no. pueden hacer, 
Jesús puede hacer, Este ciego es 
un cuadro sugestivo del pecador 
Inconverso, Ciego (1 Cor, 2:14), 
jamás había visto; más allá de 
toda ayuda' humana ` (v, 32); era 
pobre, un: mendigo, Pero toda su 
necesidad era. solamente una opor- 


tumidad para la “abundante. eracia 
de Dios en Cristo. Jesús no so- 
lamente pasaba : «vió, El siempro 
hos ve en, nuestra nerezidad, Jesús- 
ayuda ål: hombre. antes. de que. él 
lo solicite. - Si queremos seguir “a 
Jesús no tenemos que esperar hasta 
que- la miseria nos busque à nos-- 
otros, nosotros debomòs ir "a elln, 
«Vé, lávate, etc», era úna prueba 
ae fe, «Siloé, significa «enviados 
y era tan tipo de -Jesús mismo; Si 
descamos la vista para nuestros -ojos 
ciegos, debemos ir a él y lavar- 
. los, (Juan 8:12). El hombre dió 
la mejor. prueba de fe, la obediencia, 
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iumediata, EI resultado. era que 


«volvió viendo». Si queremos vistá, 
isalvación o cualquiera bendición de 
Jesús lo que tenemos que hacer 
es. obedecer, 

2) Testificando (8-17). La obra 
de Cristo siempre despierta discu- 
sión y causa división, La discusión 
ofreció una oportunidad pura, testi- 
ficar. El testimonio franco del hom- 

"bro respecto. a- Jesús, le costó la 


excomulgación (v. 34), pero le con- ` 


siguió un conocimiento más amplio 


y más profundo del Señor (v. 85` 


a 388). Dió uu relato exacto de los 
hechos. Habló de su salvador como 
«el. hombre. que se Mama Jesús 
Más tarde dijo: «es profeta» (v. 17): 
todavía más tarde le reconoció a et 
como sel Hijo de Dios» (35-a 38). 
Aquelos que. escucharon querían 
ver a desús (v. 12) Tal es el 
peder, del testimonio. Luego le tra- 
jeriu a los. Fariseos, enemigos 
abiertos de Jesús, pero wm arte 
elcs el hombre testitieó, y su tos 
rento causó una división aun entre 
los Fariseos. «¿Cómo puede un lhom- 
bre. pecađor hacer estas scñalas ts 
Esta es ma- pregunta incontesta- 
ble para aquellos que niegan. la 
Divinidad de Cristo. El hombre no 
se 'atemorizó «de la. oposición. a su 


- testimonio y con valor Anunció que 


Testis: era. «un profetas, 

-3) Adorando (36 a 38).--Cuan- 
do -los gobernadores. echaron a este 
hombre, le arrojaron en los b azos 
de Jesús, Es bueno ser echado si 
la separación de la comunión hu- 
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mana significa la comunión con 
Jesús, y muchas veces sucede así, 


Jesús guía el hombre a una fe 


más profunda, Había creído en Je- 
sús hasta él punto de obedecerle 
y recibir da vista, Había: creído 
en Jesús como un hombre bueno 


“y como un profeta, y venido de Dios 


(v. 17:30 a 33), pero ahora es Te- 
vado a da fe grande, salvadora, y 
transformadora: que es el Hijo de 
Dios. Jesús 13 “hace Ja gram pre- 
gunta: «¡crees tú er- el Hijo de 
Diost jAy! hay todo un mundo 
de significado, de vida, de bendi- 
“ción. y de poder en ¡esa pregunta y 
en la contestación correcta a ella. 
Hágasela, ¡creo yo realmente en ed 


Hijo de Dios? Tú dices, «creo» 


pero ¡es verdad? Si es así, feliz de 
ti, (Juan 20:31; 1 Juan 5:1 a 4). 
Cuán «deseoso está este “hombre: 
«¡quién es, Señor, para que crea 
¡en El? Entonces Jesús se reveló 
a él, y el hombre exclama: «Creo; * 
Señor», y demostró «que realmente 
creyó porgu? «adoróle», ¿Tú adoras 
„a Jesús? Doberías adorarle.. : 


Doningo; 11 de diciembre de 1924, 


La Resurrección de Lázaro. 


Texto áwreo: Juan 11:23, 


Lectura pura. la lección: Jm 
¿Mil a 4 


D «Lloró Jesús: (v. 3) a 36). 
Marta, hubiendo recibido de Je- 


sús Ja consolación que necesitaba. 


no esperó más tiempo, sino que fué 
len busca de María con el grato 


meusajo; ¿El Maestro está aquí, y 
te Tamas Sin wa palabra: María 
vaa Tesús y cayó asus pies. María 


s 


y ayuda, Aquéllos que en tiempos 


había estado a los: pies del Señor 
antes (Lucas 10:39), entonces estu: 
vo allí en busca de. instrucción, 
ahora estaba allí buscando consuelo: 


de prosparidad saben aprender ados 
pies del Señor, son los que el tiem- 
pos de tristeza encuentran consuelo 
y. socorro en el mismo lugar, No 
hay. mejor Jugar para ir en. tiempos 
de tristeza, Pronto vendrá el día 
cuando María estará otra voz n sug 
pies en adomción, María estaba per- 
. pleja. per la muerte de sù hermano, 
como. lo somos. nosotras muchas 
veces cuando son. llevados nuestros 
seres queridos, Ellas querían úl 
hermano librado de la muerte ; Jesús 
: Jes iba dar un hermano triunfante 
sobre la muerte. El no vino lasta 
la muerto de Lázaro porqua les amó 
(v: 4 a 6). También para que. Dios 
fuese glorificado (y. £), y pare que 


j fla fe de los discípulos fues> forti- 


ficada; Cristo muchas, veces tiene” 
razoñes de amor en sus tratos con 
nosotros, cuando nosotros - no- ve- 
mos razón alguna, Jesús uo sola- 
¡mente dió a Marta palabras maravi- 
Hosas de promesa y de esperanza, 
sino que, ¿ió ay María. su más pro-" 
funda: simpatía y, sus. lágrimas E 
323 a 35). «Dloró Fosús.. Necesio 
tamos un pontífice «(ue sa puede 
compadecor de nuestras (luquezas, 
y “¡gracias ú Dios! tenemos un tal. 
(Heb. 4:15 y 16). En toda nuestra 
angustia Jesús es angustiado, (15. 
63:9). Les júdios interpretaron. bién 
las lágrimas de Jesús; «mirad. có- 
mo le amabas, dijeron, pero no era 
solamente Amor para con “él sino 
también amor pará con: todos. ; 
-9) «Lázaro. ven fuera: (362 
44)—Jesús está a punto de reali- 
zar uno de sus más grándes mila- 
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gros: resucitar a. un hombre quien 
había estado cuatro días muerto, 


pero lo que el hombre puede hacer 


es preciso que haga. Jesús, sola- 
mente, puede levantar de entre los 
muertos, pero el hombre puede y 
debe primeramente quitar la piedra. 
Hay. muchos muertos en delitos y 
en pecados hoy en día a quienes 
Jesús desea resucitar, y nos lama 
para que quitemos la piedra, pero 
no obedecemos. ¿Cuál es la piedra; 
que tapa la entrada al lugar donde 


yace tu amigo muerto?,- quítala, - 


Marta, olvidándose de la declara. 
ción: «Yo soy la resurrección y 
vida», protesta: contra la mudanza 


de la piedra, diciendo que había es- - 


tado-. muerto cuatro días, pero que 
importaba eso nl omnipotente Hijo 
de Dios, quien pronto llamará, de 
los sepulcros a los muertos de -hace 


cuatro mil años (Cap, 5:28 y 29). 
«El que había estado muerto, salió.» | 


¿Quién es éste que medianté una 
palabra levanta a los muertos ? Ver- 
daderamente 'este es el Cristo, el 
Hijo de Dios, Ahora toca al hom- 
bre hacer su parte ; ellos podían 
desatarle, de modo que eso no-hizo 
Jesús sino que mandó a ellos que 
lo hicieran, Solamente Jesús puede 
resucitar u los 'imuertos, pero una 
vez hecho “esto, nosotros. tenemos 
nuestra parte en traerlos a su ple- 
na libertad. Hay muchos en nues- 
tras congregaciones a quienes Jesús 
ha dado vida, pero nosotros - no 
- hemos hecho nuestra “parte. des. 
atándolos; E ió 


- Cuando los malos se burlan de` 
los buenos por el bien que hacen, es- 


como si- los cojos se riesen de los 
que andan derechos, porque no an- E 
dan cojeando como ellos, £ 


Diego de Estrella. 


EL SENDERO: 
Domingo, 21 de diciembre de 1924, 
El Don de Dios al mundo. 


Texto ámreo: Juan 3:16, 


Texto para la lección: Juan 1: 


14 a 18; 3:16 a 21, 


1) «Aquel Verbo fué hecho. 
carne» (1:14 a 18).—El Verbo eter- 
ho, quien desde la eternidad «era. 


con Dios» y sera Dios», y por quien 
todas las cosas fueron creadas (ver- 
siculo 1 a 3), se hizo un verdadero 
ser humano, La Divinidad se vistió. 
con. verdadera humanidad. La En: 
carnación de la Divinidad en la per- 


sona. de Jesu-Cristo; es la verdad ` 


más fundamental y más caracterís. 
tica de la Cristiandad. (1 Juan 4: 
la 3). Se puede: resumir lo que- 
“Dios ha revelado aquí (v. 14), como- 
sigue: 1) La humanidad de nuestro. 


Señor era real, y no simplemente `- 


parente, 2) La humanidad de nues-: 
tro Señor era completa, no mera. 
mente parcial, 3) La humanidad 
de nuestro Señor era permanente, 
no. solamente” por unos años. Se: 
hizo hombre para, el tiempo y para. 


. la eternidad. Ahora hay un hombre | 


en la gloria, (Hechos 7:56). 4) La 


~ humanidad: de. muestro Señor ent. 


uviversal, sin que primara ui el- 


Judío ni el Gentil. $e- hizo carne E 
5) La humanidad de muestro Señor 


y èu baturaleza divina Ppermanccie- 
ron sin cambio, El Verbo no dejó: 
de ser Verbo: la carne no dejó We 
ser. la. carne. 6) La naturaleza di-- 
vina. y humana del Señor se unieron: ' 
en tuna persona, «Aquél Verbo fué- 
hecho «carne», había una sola, perso-. 
nalidad divina-humana. 7) El Ver-- 


bo era una persona antes de su en-. =- 
carnación. wera con Dios» y «era. * 


Dios» (v. 1). Era tan verdaderamen-- 


te uba persona antes. de su- encar- 
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nación, como después de Sù encar- 


“nación, pero amtes de su encar- 


nación era una persona divina, en 
su encarnación se hizo una: persona 
diniva-humana. | 
2) Porque vino Jesús (3:16 a 
21).—El versículo 16 probablemen- 


“te ha sido utilizado para lo salva- 


ción de más. personas que ningún 
otro versículo. de la Biblia. Con- 
tiene el. Evangelio en sus pocas 
palabras: 1): La necesidad de sal 
vación —mo se pierda»; 2) El origen 
'de la salvación—el amor de Dios; 
B) La base de laisalvación—la muer- 


te de Cristo («ha dado a su hijo 


wunigónito»); 4) Las condiciones 
de salvación—<que en el cree»; 5) 
Los que reciben la salvación —«todo 
aquél que... croe»; Jos l resultados 
de la salvación; 2) {no ise pierda; 
b) stenga vida eterna». Dios envió à 
eu Hijo para salvar al. mundo y 


no para condenarlo, pero cualquiera . 


que no quiere recibir a Jesús es 
“ condenado, y. «condenado yas, Si 


rechazamos el amor de Dios, enton- 


bes El guien ving a salvar solamente 
trae la gran condenación, «(Hebreos 


10:28 y 29). La condenación que * 
viene sobre: todo aquél «que no cree * 
es: justo. e, inevitable; la laz ha, : 
venido al mundo, luz que hubiera 


dado vida, pero el: recházador no 
la quiso temer, y escogió -las 


tinieblas antes que Ja luz, Es sù- 


propia elección, y su condenación 


eterna es el resultado de amar «nás: : 


las tinieblas que la luz». Lo que 
un: hombre hace con Jesús es la 
prueba final de Jo que. es ese Hom- 
bre en su corazón. Si: se busca 
el origen del rechazamiento de Je- 


'sús se encontrará que es porque las”. 
~ obras del que rechaza: son . pidas. 


Domingo, 28 de diciembre de 1924.. 


Revista. ` 

Texto áureo: Juan 14:9.: i 
Lección 1.—Envíando a los do- 
ce. —Enseñanza: El Se- 
ñor no solamente te- ` 
nía autoridad sobre las 
enfermedades y demo- 4: 

nios, sino que tenía el. 
poder de dar esa auto- $ 

ridad a Otros, Luego: 

era Divino. | E 
» 2—Parte del sermón. 
^ del monte. — Ense- 

ñanza: En la oración 
en primer lugar el mom-- 
bre de Dios debe ser: 
santificado. B 


3 3 Parábola. del sem- E 
brador. — Enseñan- 


za: Tener cuidado al. 

escuchar la- Palabra de 
Dios. 

» 4. —Jesús calma la tem- 
“ pestad. — La verda- ` 
dera humanidad, y ll 
Divinidad deb Señor. ; 
y. -05,El Hijo Pródigo.— 
i CEL amor paciente, lon- 
gánime, y salvador de 
; e Dios. E 
» 6 —Jesús da de comer 
a los cinco mil.— 
- El Poder creador, y por- ` 

tanto, la Divinidad de . 

. Jesu-Cristo, ; : 

=x»  1La historia de 1 
profesión de Pedro 
“respecto a Jesús.—- 
- Jesús es el Cristo, el 
E 075 Hijo de, Dios. 400 
>» -8—La transfiguración 
de Jesús mientras 
oraba. — Jesús es el ` 
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: Hijo amado. de Dios en 
quien ` tiene contenta- 
miento, y a El debe- 
mos oir. a 
El buen Samarita: 
no. — La Vida Eterna 


> 
mA 


3» 


no se puede conseguir ` 


por das- obras, porque 
ninguno de nosotros 
hemos guardado perfec- 
tamente la des de :Cris- 
Ke to, 
> 10—Jesús sana al” na- 
cido ciego. — Jesús 


es el Hijo de Dios y 


debemos creer en El. 
»1.—Jesús resucita a Lá- 
zaro. — Jesús es la 


Resurrección y la vida, . 


12.—Dos de los pasajes 

más maravillosos de 

la Biblia. — El amor 

tan grande de Dios en 

la. Encarnación de su: 

Hijo; y-en dar a aquel 

Hijo- para que muera 

“en sacrificio. por nos- 
otros, 


a 


LA DEIDAD DE CRISTO 


Hay suficiente en el capitulo- 
primero de Juan, para probar 
ciaramenta la Deidad de nuestro 
Salvador. Es imposible aceptar 
la inspiración de las Sagradas 
Escrituras y negar la, Paa del 
_ Señor -Jeşu-Oristo, - 

-Leed «los siguientes versículos 
del referido capítulo, como si 
munca los hubienes leído antes, 
y tendréis que admitir estas ver- 


«dades: 
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1) Que en la creación, Üni Ha- 
mado el Verbo estaba con 
«Dios, y más, era Dios. (Ver- 
siculo 1.) 

2) Que la Palabra forzosamen- 


te existía antes de la crea... 


ción. (Vers. 3). 


3) Que la. Palabra es aquél. 
quien creó las cosas. (Ver- 


siculo 3), 


4) Que aquél quien es llamado. 
Verbo era, es y será para: 


siempre el Señor Jesu-Cristo, 
EL VERBO 


Pre-existencia. «En el prin- 
cipio era el Verbo, y el Verbo 
era con Dios, y el Verbo era. 
Dios.» (Vers. ij 

Creación. «Todas las cosas por 
él fueron hechas; y sin él nada 
de lo que es hecho, fué hecho.» 
(Vers. 3.)) 

Encarnación. «Y “aquel Verbo- 
fué hecho carne, y habitó entre 
nosotros, lleno de gracia y de 
verdad.» «Vers, 14,) 

Manifestación. «La Gracia y 
la Verdad por Jesu-Cristo fue- 
ron hechas.» (Vers, 17.) 
Redención: «El día. siguiente. 
ve Juan a Jesús que venía a él, 
y dice: He aquí el Cordero de 
Dios, que quita el pecado del: 
mundo.» (Vers. 29.) 

cua «Y yo (Juan) le: 

, y he dado testimonio que éste 
es el Hijo de Dios.» (Vers. 34/) 
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SALMO PRIMERO 


Oid pecadores, los hombres, oid 
“las sabias palabras del gran Rey David. 


«Aquel que. en consejo de malos no anduvo 


ni en ancho camino de tales estuvo, 


y con burladores no se haya sentado, 


aquél es el hombre bienaveturado. 

Aquél que en las leyes de paz y justicia 
de Dios meditando, encuentra delicia; 
rebosa de vida cuál árbol plantado 


junto a un manso arroyo que corre a Su lad ; 


A ` a ES ; ` to, 
que en tiempo de frutos, él brinda su fru ; 


sus hojas no caen, jamás queda enjuto: 
Aquel es el -hombre l de paz verdadera, 
y todo- cuanto hace prospera, prospera... 
En cambio los malos serán como el orn 
que el viento arrebata al exánime ramo. 
Por tanto los tales no tendrán lugar 
con justos reunidos, jamás han de estar, 
pues Dios que escudriña nuestro corazón 


condena al maligno a eternal: perdición. 


Cristóbal Franco. 


G 
@ 
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BRASIL- 1750 (Buenos Aires, =- 


Después de una penosa. enferme- 


dad, durmió con el Señor, nuestro 


buen hermano Manuel Fernández 


Esposo bondadoso y hermano fiel 
que guardó el buen depósito de fe 
en su: corazón, todos los que lo 
trataban de cerca no poian. me- 
nos que apreciarlo, 


- Deja a su esposa: desolada." 
con. gran gozo: de saber que 
con el Señor, i 


` pero 
está. 


Que. el Dios: de paz‘ en su 
mesa. para los benditos, sea para 
la señora lv. porción - consóladora 
más. preciosa; de manera que Ja 
partida del- qué Mora, acreciente 
la esperanza en su corazón. 


pro- 


La tan lamentable y —prematu hn 


partida de este mundo, del: buen 
` amigo y. hermano! Samuel P esqgueira, 
acaecida el día 17 de octubre, con- 
‘movió de dolor a todos los herm- 
nos de ésta iglesia, donde su padre 
Antonio Pesqueira, hoy ausente en 
España con el resto de la fami: 
lia, nos ha dejado gratos recuerdos 
consu fiel testimonio, anunciando 
E el Glorioso Evangelio! a- las almas 

necesitadas, 

Así. que hemos wido a privi- 
legio de visitarlo y atenderlo, tanto 


i O 
A 


NOTAS Y NOTICIAS 


em 
od 


_ enla cual figuraron: el condo Gie. 
-Ciardini, Rossetti y otros: Después 


-del 


siempre buen hermano, deseoso de 


“a él; 


en ls pieza, como en el Hospital, : 
donde lo habíamos: llevado para su 
curación, y gracias al Señor nos: 
ha dado en abundancia todo lo ne- 
cesario para.. satisfacer los deseos 


cue ha tenido” 
t 


Ahora el consuelo que les queda 
a los padres y hermanos, es saber”. 
que: está morando con aquel. que. 
ha «dicho: «Yo “soy. la. resurrección 
y la vida.» 


Y él es poderoso y capaz de 
derramar èl bálsamo consolador en 
el corazón de los que le Horan 


G. Tresquerras, 
ROSARIO-— 


Ji día 2 de septiembre pasado 
entró en la presencia del. Señor 
el anciano. hermano don Antonio 
Rossi, del, Rosario, De joven lus 
convertido en Italia. en da obri, 


vino a la Argentina y durante al- 
gunas años no anduvo en el gozo- 
e Señor, pero fué restando, ` 

tno. a nosotros de Tucumán, dòn- 
de por unos años dió muy buen. 
testimonio. Mientras estuvo acá, Tué 


an TA e Crito y de taar Giris. 


i 
, 


Debido a la cánd avanen, con, 


sus. achaques, 
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no pudo asistir a 
las reuniones por- unos meses ' y 
así fué que su muerte fuera Co- 
nocida breves instantes antes de 
llevarlo al cementerio, loque nos 
impidió «la atención que de otra.” 
manera le habríamos prestado. con 
todo cariño.” Sea bendecida 2 su 
familia la memoria de él. 


LANUS—Conferencia— 

El 1.o de noviembre el Señor 
nos concedió mu buen día, permi- 
tiendo la asistencia de alrededor 
de 600 personas y un tiempo dle 


grande bendición, 


Ministraron la palabra durante l 
“tarde, los hermamos doctor e e 


Irviue y por la noche los hermanos * 
French, doctor Lowe y Brown, sien- 


do miuisterio muy práctico, Se ha- 
bió de nuestra responsabilidad, co- 
mo los «siervos del Señor en. el 
esparcimiento. del Evangelio en las 
partes más necesitadas que aún no 
han sido evangelizadas., y los gron- 
diosos privilegios de suplir Jas nece- 
sidades de sus siervos, bajo la di- 
eeción de Dios. aN 


Por la “poche oímos ministerio 
sobre la importancia de la cena 
del Señor, y vuestra asistencia allí, 
el Jugar donde el Señor la prome- 
tído encontrarnos, 


almas se refrescar, 


la semana, ministério muy 


donde nuestras 
donde mostra- 
inos nuestra’ grutitud pur su grande 
“amor. y donde: dumos de nuestros 
bienes al Señor, para: disfrutar de 
la cual debidumente” tenemos que. 


sês 


durante 
adúcua= 
de pua dos días en que vivimos, 
Nos es grato comunicar que las 
reuniones ya han llevado fruto, ore- 
yentes han sido reconciliados. uno al- 
otro y el pueblo del Señor, siendo: i 
ejercitado en cuanto a la provisión: : 
de las necesidades de sus siervos, 
ha contribuido Q ese fii. oo u 


S 4 W ¿Mi dans... 


vivir correspondientemente 


ROSARIO — 


El miércoles 22 de octubre próxi- 
mo pasado fueron bautizadas dos 
señoritas, -y el. Beto fué debida- 
mente aprovechado para dar ense- 
ñanzas al respecto y anunciar las. 
buenas nuevas de «“salvación,: % una” 
buena. concurrenciia, Tang 

El 1,0 del corriente, celebramos 
nuestro: pic-nió axuad para las es- 
cúelas: dominicales ; gozamos. de ùn, 


buen día, y tanto los miños cOmO 


- Jos. mayores, volvimos gratos al Se- 
ñor por habernos librado de, todo. ? 
percance, 


Jerónimo A. Callejas. 


CORDOBA— 


El jueves, 30 de octubre, tavi- 
mos el gozo de bautizar a cuatro. 
hermanos: wio; fruto de la: Escuela 
‘Dominical; otro, fruto. del. «ire. 
libre»; otro, fruto de las reuniones. 
Caseras; y el otro, fruto de la pre- 


dicación en el local. Así que cobia-- E 


mos ánimo y seguimos adelante: con 
oraciones y “alubanzas, ; 


264. 


© Nuestros hamanos eb 


peciales en dos puntos, con la ayu- 
da del: hermano Manuel: Martínez, 
de Frías. La asistencia fué:muy bue- 
na. y muchas. personas han sido 

- alcanzadas, por primera vez, con el 
evangelio, También hay razón para 
creer que, en algunos Corazones, 
una verdadera obra de Dios ha sido 
empezada, jQué sea fruto que per- 
manezca para lla gloria de nuestro 
Dios! 


El sábado lo. de noviembre, tu- 
vimos una conferencia local “entre 
las cuatro asambleas de esta ciudad, 
y el Señor nos dió un ministerio de 
su Palabra muy provechoso y prác- 
tico, ¡Qué preciosa es la comunión 
entre los santos! 


ALTA GRACIA— 


En el mes de octubre celebramos 
en este pueblo dos semanas de reu- 
iones” especiales. con una carpa, 
con la eficaz ayuda de don Manuel 
Martínez, como predicador, A pesar 
de todo esfúerzo “de Satanás, : el 
Señor contestó las muchas oracio- 
nes que se habían. hecho, y- con- 
cedió su bendición, Las primeras 
reuniones fueron muy concurridas, 
luego el tiempo se volvió -tormen- 
toso y después frío, ique causó ¡una 
diminuución en los números, Los 
curas vos dejaron. tranquilos esta 
vez, dándose cuenta, probablemen- 

te, del A de su «Misión», el 
- año pasado, Pero Satanás tuvo otros 
~- recursos a mano; pues, a los pocos 


días de empezar Tosatros se insta- 


A ALTAS”: 
CORDOBA han tenido remiones es- 


los resultados positivos cia har.. 


C laro. romerías. a tres ¡cuadras dë 


carpa, y a poca distancia un circo - 


al mismo tiempo, Sin embargo, a 


pesar de todo, algunos de afuera . 
continuaron asistiendo todas las no-: 


ches, y se. conocía por estas pruebas 


que su interés era real, Actualmente ` 


notamos. un aumento en el número 
de los. que. asisten en el local, y 


rogamos las oraciones de los herma- - 
bos para que el Señor haga en estas 
almas una obra profunda y durade- > 
ra, y. que sean salvas, i 


LIBROS — 


Dentro de poco llegarán las: va». 


liosas notas de C. H. Macintosh, 

sobre los libros de Génesig y Exodo, 
Precio: tela, pesos 3,60; rústica, 

pesos 2,60 cada, uno, J 
Envíen sus pedidos a S, A; Wi- 


liams. Depósito: * calle Gaagnazú 
186, Lanús, F. ©. 8, - 


CARPA. 


Nuestros -lectores tendrán inte: 


rés en saber que el Señor nos ha 


concedido. grandés bendiciones, Es. 
cierto que la asistencia a las confe- ` 


rencias no ha sido tan numerosa 
como lo fué en la campaña del año 
anterior, «pero es opinión general. que 


sido Mayores, 


Continuaremos, si el Señor lo per- 
.mite, tonieùdo -dos reuniones, por 


semana durante quince o veinte días 
en la calle Defensa 1631 y luego 
la carpa se plautará en el distrito 
de Villa, Crespo, Dios mediante, 


A. del 


Sendero o 


Greente 
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EL ARTE DE GANAR ALMAS PARA CRISTO | 


Por sl Dr. A. T, Prersox (Nueva Yorx) 


Léanse los versiculos 16 al 27 
del Cap. Y de 1 Corintios. 
Hay que notar tres cosas en es- 


tos versículos. que son los gran- 
des secretos del poder del após- 


“tol Pablo en ganar almas: , 


1) Pablo predicaba el evange- 
lio. : : E 
2; Se adaptaba a la condición 
de sus oyentes. o 

31-Se guardaba : a si mismo. en 
«sujeción al Espíritu Santo. 

Yo creo que todavía no hemos 
entendido bien estas tres condi- 
ciones: 


1) Pablo predicaba el evan- 


gelio. 


Parece que esto es lo más sen 
cillo, pero en realidad es muy: 
difícil. Sou pocas las personas 
que saben lo que es el evangelio 
en su esencia: Las ideas de mu- 
chos predicadores son muv con- 


-fusas, y con frecuencia predican 


lo que no es el evangelio. ¿Qué 
es, pues, predicar el evangelio” 
No es enseñar el Catecismo © 
los eredos, ni aun proclamar todo 
loque se encuentra en la Biblia. 
Todas estas cosas bien pueden 
ocupar su propio lugar, pero pre- 
dicar el evangelio es anunciar lu 
bondad de Dios. Las buenas no- 
“ticias del evangelio están com- 
prendidas en Juan 3:16. 
«Porque de tal manera amó 


- Dios al mundo que ha dado a 


su Hijo Unigénito para que 
todo aquel que cree en él no 
“se pierda. sino que tenga la 
vida eterna. 

Esto es la sustancia del evange- 
lio. El evangelio quiere decir sen- 
cillamente: el encanto de Dios. 

Un encanto es algo que tiene n 
uno detenido. llamándole la aten- 
ción. ¿ Qué. pues, es este encanto 


E 
i 
a 
kz 
t 


-que dar a Dios. Lo importante es 


maravilloso de Dioe?- Es Ja ea, 
dad tan sencilla que Dios entregó 
a su Hijo Unigénito a la muerte 


¿de la cruz para salvar a los pe- 
cadores. Es que Dios está bus- 


cando a los pecadores en vez de 
- esperar que ellos le busquen a Kl- 


No hay. otro sistema religioso que 
hay: 
actitud de buscar a los hombres. 
En cambio Jesús dijo: «El Hijo 
del hombre vino para buscar y 


salvar lo que se había perdido.» 
Vino para buscar y salvar perso- 


Nas tan perdidas que no. saben 
que: están perdidas, como la dras- 
ma: perdida. de. la parábola en 
Lucas. 15: 8-10. Esta llevaba. la 


imagen y sobreserito del Empe- 


rador: Romano sin saberlo. La 
drena a per solida. representa la 
gente que está completamente 


: perdida. aun den cuanto al con- 
‘cepto de Dios y de las cosas di- 
vinas.” Para buscar y salvar. a 


los tales, el Señor Jesús vino 
al mundo. Es Justamente esto que 


“echa uw «encanto sobre los hor- 
bres, y otra cosa no lo- hará 


y tu ne A. 


y 
N 


_Yo le oido muchas predea : 
nes en las que se mezclaban otras 
cosas con este mensaje del evan- 
gelio. Cuando se habla de darse 

a .Oristo, esto no es una parte 
del evangelio, -porque el peca- 
dor no convertido, no tiene nada 


representado a Dios en la 


“mensajero. dol Principe de Paz, . 


: alguna, acompañado. tan sóla por 
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que Dios quiere. que eF Padd 
reciba de él la salvación gratui- 

tamente. a 

Nuestro Señor dijo: «Id por to- 
do el mundo y doctrinad a todos 
los Gentiles, enseñándoles que 
guarden todas las cosas que'os he 
mandado.» Las enseñanzas, por 
importantes que sean, no forman 
parte del mensaje del evangelio. 
Estas tienen su propio lugar, una 
yez que el evangelio haya sido 
aceptado. Limitémonos, pues, a 
predicar el mensaje. del evange- 
lio al dirigirnos a los pecadores. 
Contemos lo que el Señor Jesu- 
Cristo hizo por los pobres peca- 
dores, y como: él espera ser “su 
Salvador. No ¿pongamos ninguna 
condición a la salvación. La única) 
condición es que el Señor Jesús 
sea aceptado, y luego todas las 
demás cosas seguirán: debidianon- : 
te en su lugar. 

Pablo sabía. la manera de predi- 
car el mensaje del evangelio, y lo 
explicaba tan claramente que el 
más ignorante de sus oy entes po- 
día entender el mensaje. 

Un misionero (Payson Scott), 
sentía que el Señor le estaba di- 
rigiendo a la tribu salvaje de los 
Nagures (India) con el evange- 
lio. El gobierno le ofreció una 
escolta militar, pero Scott, cómo 


no la aceptó, y se fug, sin armá 
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un nativo. Cuando los “indios le 
vieron acercarse vestido de traje 
europeo corrieron. a su encuentro 
con sus lanzas alzadas y le ame- 
nazaron con la muerte. Le di- 
jeron que había venido como es- 


“pia con el propósito de entregar- 


les a lla cautividad, y por tanto ties 
nía que morir. El siervo de Cristo: 


se quedó rodeado de una multitud 


de salvajes. sin ningún defensor 
wisible. y empezó a cantar suave- 
mente: 


> 


¿Mirad al Salvador Jesús: 
el Principe benigno. 
Por mí muriendo en la cruz, 


por mí tan vil, indigno 


Antes de terminar la segunda 
estrofa, todos bajaron sus lanzas, 


l y le miraron conmovidos. Dentro 


de media hora. el embajador de: 
Cristo fué llevado a la casa del 
“acique. y le anunció e mensaje 
del evangelio. He aquí. el encanto 
de Dios. Si este misionero hubie- 


Ta peo a hablarles de otras 


„cosas, por buenas que fuesen en 
su propio lugar, sin duda le ha- 
brian atravesado con wus lanzas. 
En cambio. al contarles sencilla- 


“mente lá historia . preciosa del. 


- evangelio, -la misma que nos ha 
“salvado a nosotros, los creyentes, 
“ganó su confianza y pudo i inau- 

` gurar una obra de ev o 
entre - ellos, 


2) Pablo se adaptaba a toda 


clase de gente. 


Así nos enseña a nosotros la 


-manera de alcanzar u Jas almas 


una por una. Muchos de Jos que 
predican a multitudes no- saben 
tratar con las almas individual- 
mente. Estoy convencido que el 
modo individuales el más impor- 
tante. La mayoría de las perso- 
nas que han sido llevadas a Cris- 
to por mi ministerio, fueron al- 
canzadas por el roce y. contacto 
personal. - i i 
‘Pablo divide el pueblo en tres 
clases. es decir: judíos, los gus, 
ostán sujetos a la ley, y Jos quo- 
están sin ley, A los judíos ap:- 
laba por la vía de'la profecía. y 
les mostró como Cristo cumplió 
las profecías. A otros queno sit 
bian nada de los profetas, y, sin 
embargo, amaban la ley y el orden, = 


les alcanzaba por el camino dë 


ley y justicia. Luego. al que no 
reconocía ninguna ley, de habló 
acerca del juez de toda el mundos. 
El Rey Agripa. ofrece un buen 
ejemplo de la primer clase. Pa- 
blo le: dijo al rey: «Crees, Rey E 
Agripa. a los profetas? El rey. 
sabía. muy bien lo que significada 
el argumento hasado en las pe. 
fecias. (Véase Hechos 26:27). 
Los filósofos de Atenas repre. 
sentan da, segunida clase, pues eran 
- personas religiosas que querían 
adorar a Dios. «Aquel, pues, que 
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vosotros honrais sin conocerle, a 
Éste os anuncio vo, les dijo Pa- 
blo. (Véase Hechos 17:23: Cuan- 
do Pablo- habló a Félix, hombre 
entregado a los vicios. razonó con 
el de Ja Justicia. de la continencia 
y del juicio venidero: y al virlo 
Félix temblaba. Pablo se valía 
de la verdad que sus oyentes co- 
nocían, y sobre ésta Lasa 
mensaje del evangelio. 

A] predicar tel evangelio, de- 
bemos colocarnos en el lugar de 
nuestros oyentes, y. tomando la 
verdad que ellos creen y que 
nostros creemos, echar a tierra 
sus errores por enseñarles el ca- 
rácter y alcance de estos. , 


3) Pablo se guardaba sujeto 
al Espíritu Santo. 


El dijo: «Estoy corriendo en 


una carrera para ganar el pre- 


mio». ¿Cuál era: aquel premio? 
No ora el cielo. El cielo no se 
gana como premio, es el don gra- 
fuito de Dios al creyente. Ha- 
brá premios, por cierto, pura los 
Obreros fieles, y todos los. que 
ganan almas —muchos de ellos 
no amando. «sus vidas hasta la: 
muerte. Pablo dijo que estaba 
resuelto a ganar el premio. :¿Cóz 
mo? Por ¡guardar su cuerpo en 
servidumbre. El cuerpo represen- 
ta la maturaleza carnal. Si vamos 
a ganar almas, tendremos que 
guardarnos sujetos ul Espiritu. 
Santo. además de predicar el 
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evangelio. Si predomina lo car- 


nal, no ganaremos las almas; por 
otra parte el Señor nos usará para 
llevar calmas a él cuando predo- 


wine lo espiritual. Ys lo que so- 


mos y mo lo que decimos que 
constituye el mayor poder en ga- 
nar las almas. 


Conozco en esta ciudad (Nueva 
York) a tuna señora que ama Al 
Señor Jesús con toda su alma. 
y ella goza de un: éxito maravi- 
loso en ganar almas para su Se- 
ñor. Una señorita, francesa: vino 
acá para dar clases on francés. La. 
señora cristiana pronto se encon- 
tró con ella. y so dió cuenta que 
sera una ineródula que se oponía 
fuertemente a tolo lo referente a 
Cristo.-Con el propósito de ganar 
a la profesora francesa para Cris- 
to. la señora se hizo alumna y to- 
imaba lecciones en francés. No le 
habló vada del Salvador; lo 
que- hizo tera presentar a Cristo 
por su manera de vivir. Un fía 
la profesora dijo a su estudiante: 
«Quiere usted tener la bondad de 
leer su- Biblia y explicarme lo 
que sigolfica. Después de ver la 
vida que usted ha llevado durante. 
los meses pasados, me gustaría 
conocer su secreto. Como. resul- 
tado de estudiar la Biblia juntas, 
la profesora incródula fut since- 
ramente convertida a la fe en 
Cristo Jesús. Si lo espiritual no 
hubiese controlado la vida de 
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aquella señora cristiana NO habría 
conseguido este resultado espiri- 
tual. pe 

El gran secreto de ganar almag 
es estar sujeto al control del Es- 
piritu. Santo. Muchas veces 10s 
equivocamos por apresurarnos de- 


“masiado en hablar a personas del 


evangelio. Cuando estamos en 
contacto con Dios. él nos traerá 
en contacto con las almas con 
quienes él está obrando, y encon- 
traremos que el camino ya esta 
preparado para el mensaje. > | 
Ma acuerdo durante un tiempo- 
de avivamiento de una señorita 
que resistia toda tentativa de ser 
alcanzada con el mensaje del 
evangelio. Los padres, a quienos 
yo conocía muy bien, eran fie- 
los: cristianos Después de lacer 
nna gue otra tentativa de ayudar 
a Ja hija, dejó de hablarle, aun- 
«que ella contin uaba a asistir a las 
vewmiónes. Una noche al acostar- 
me el caso de esta señorita Me 
preocupaba micho. y elamé a 
Dios en su favor, Antes de dor- 


mir resolvi Me visitarla. por la 


majana. Salí temprano la. ma- 


ana siguiente para ir A vu Casa, 
y por el camino entrá en el eseri- 
“torio del padre para satudarlo. 
Lö encontré lorando. Ab pregun- 
tarle lo que le pasaba. me con- 
testó, sonriéndose a pesar de las 
lágrimas. que Glara, su hija, ha- 
hia necptado a Cristo por su Sal- 
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vador. Resultó. que al- mismo 
tiempo que yo estaba orando por 
ella, la niña oró por si. misma, 
y luego recibió a Crsito por la 
fe. E 

Al cultivar la comunión del 
bendito Espiritu de Dios, ól nos 
guía de una. manera inesperada. 
Nuestra falta más grande cs la 
visión de Dios que resulta do la 
comunión personal con él. Her- 
manos, 08 ruego que prediquéis 
el evangelio, que os adaptéis a da 
'comdición de otros. y sobre todo 
que “08, mantengáls' en contacto. 
intimo ¿on el Espíritu Santo. y 
asi Dios 03 usará poderosamente 
para ganar a las almas: 


Traducido por Roberta Hogg: > 


OIDOS PARA OIR 


’ PS 


Es asombroso. Con un sencillo 
aparato que un muchacho aficio- 
nado puede construir y montar, 
sastando en los elementos nece- 
sarios unas pocas pesetas, podéis 
oir las palabras, el canto, la mú- 
sica, que se pronuncian 0 $0 ba- 
con a kilómetros de distancia. 
Se comprende que la nueva in- 
“vención tenga millares y millones 
de aficionados, y no necesitan ser 
muy optimistas los que a la: vista, 
o mejor dicho, al oido, de lo 
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que se ha conseguido en tan po- 
cos años, esperen verdaderas ma- 
- ravillas para. el porvenir. 


Bien considerado, la nueva ma- 


ravilla es una prolongación, una 
ampliación, de la antigua y cons- 
tante maravilla que, por ser cosa 
de todos los hombres y de to- 
dos los tiempos, no Hama. nuestra 


atención: la. maravilla del oído. 


Es admirable que podamos oir 
lo. que se dice en Londres, Es 
admirable que oímos lo que nos 
dice muestro amigo -2 nuestro la- 
do. El más poderoso aparato de 
radiotelefonía sería incapaz de 
producir la sensación del sonido 
en un hombre totalmente priva- 
do del oído, El sonido está en el 
aire; lo que hace falta es- oído 
para oirlo. i 7 
Hay un mundo de sonidos mà- 
teriales, lejanos y apagados, en 
el cual no podíamos entrar. Nues- 
tro oído no tenía la potencia. gufi- 
“ciente. La: radiotelefonía se la 
ha dado. Hay un mundo de so- 
‘nidos espirituales cerrado al ex- 
piritu del del hombre en su es. 
tado natural. La gracia divina 
puedo abrirlo, introduciendo al 
hombre en dominios de infinitos 
goces y riquezas. E 
Uno de los antiguos sabios de 
Grecia habló de la música que 
producen los astros en sus armo- 
niosos movimientos. Era un es- 
piritu afinado. para percibir. lo 


Ja audición. Silencio para Jos que: 


"mador. Jatero le veía comer las 


Le había enseñado a oir su Be- 


las aves del cielo lecciones muy 
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que apenas produce impresión. en 
el vulgo de los mortales. El xal- 
mista. 0yó, aun mejor que el sa- 
bio- antiguo, cómo «los cielos 
cuentan la gloria de Dios, y el 
firmamento denuncia la obra: de 
sus manos». Oyó a los días, dan- 
do cada tuno al siguiente una pa- 
labra misteriosa, ten la cual con- 
densaba su experiencia, y a las 
noches, transmitiéndose tuna a la 
otra la sabiduría adquirida. «Sin 
ruido, sin palabras, sin. que se 
oiga voz ninguna», una maravilla 
parecida a la de la radiotelefonía. 
La combinación del silencio con: 


están fuera del radio de acción 
del invento. Voz, sonido, música 
paras Jos- que se aprovechan del 
mismo, Oyen «los que tienen oi- 
dos para oir». Aa 


`- Martín Lutero decía que su me- 
¡or predicador era un pitirojo, 
«ue tenía su nido en un árbol, — 
próximo a Ja. ventana del refor- 


miguitas que él ponía en el alféi- 
zar, le oía cantar lleno de alegría 
y meter su cabeza debajo del ala 
para dormir, sin preocuparse del 
mañana. Predicaba un sermón so- 
bre la confianza en Dios. Lutero 

vía algo que muchos «no oyen. 


ñor y Maestro, que: nos enseña a 
oir de los lirios del campo y de... 
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provechosas acerca del cuidado 
de nuestro Padre divino. 


Las Sagradas Escrituras resue- 
nan por todas sus partes con la 
voz de Dios, que habla con sus 
criaturas, desde la primera pági- 
pa en que se nos dice cómo nues- 
tros padres oían la. voz de Dios, 
que se pascaba en el huerto, la 
voz que les cra tan grata antes 
de «su caida y tam temida des- 
pués, hasta la úlitma página, es 


“que el Espíritu repite, una. vez 


más, el constante llamamiento di- 
“vino, y pide que todo el que lo 
viga se haga eco de él: «El Es- 
pirita y la esposa dicen: Ven; y 
el que oiga, diga: ven: y el que 
tenga sed, venga; y el que quiere, 
tome del agma de la vida de 


de balde». 


Pero las palabras de li Eseri- 


“tura son letra muerta y muda 
para los. que no tienen el oido 
abierto por la gracia divina. El 
“hombre animal no: percibe las 
cosas que son del- Espiritu. de 
` Dios. Hace falta algo que res- 
-ponda, en nosotros a la voz que 
nos habla en las páginas inspi- 
‘radas: «El que es de Dios, las 
: palabras de Dios oye», dijo Jesús 
a los judíos. Ha de haber en el 
hombre el corazón dócil, el oido 
atento, el deseo de oir y de ha- 


“cer lo que Dios quiere decirle. 


Son las ovejas de Cristo las que 
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oyen, no solamente sus palabras, 
sino su voz, el acento inconfundi- 
ble en el cual reconocemos al 
Pastor de nuestras almas. 

Pero, aun los que tienen el co. 
razón filial, los «oidos para OLI», 
¡cuántas veces necesitan que se 


“lés exhorte a escuchar, a poner 
“atención, a mirar cómo han de 


oir! No siempre el receptor. ra- 
diotelefónico está en las condicio- 
nes ideales. En muchas ocasiones: 
no se oye 0 se oye muy confusa- 


. mente. Hay condiciones atmosfé- 


ricas desfavorables. Hay otras vo- 
ces, otras ondas que se interponen 
y dificultan la audición. Y en el 
mundo espiritual bay ambiente 
klo duda, de desconfianza, de indi- 
ferencia, de frialdad, en los cua- 
les la voz divina se pierde. Hay 
otras voces ruidosas que llenan 
el mundo de los intereses y tra- 


bajos humanos y que ahogan el 


silbo apacible y delicado en sel 
ewal Dios: ze acerca. a nosotros. . 


«Escucharé lo que hablará el. 
Dios Jehová», dice el salmista 
(Sal, LXXXV, 8). Hace falta 
“el propósito y el deseo de escu- 
char. Necesitamos hacer el si- 


lencio à muestro alrededor, aca- 


llar el ruido de voces que nos 
distraen y confunden, y, Como 
el pequeño Samuel, desir: «Ha 
bla, Señor, que tu siervo oye». 


(España Evangélica). 
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EL SENDERO: 


Las Parábolas de Nuestro Señor Jesu-cristo | 


Por GUILLERMO PAYNE 


(FALLECIÓ EL 3 DE JUNIO DE 1924) 


X.—La parábola de los obre- 
ros de la viña. 
Mateo 20:1-16) 


En la última parte del capitulo 
19, el Señor contesta la pregunta 
de Pedro: «He aquí, nosotros he- 
mos dejado todo, y te hemos se- 
.guido: ¿qué, pues, tendremos?» 


En el reino doce tronos esperaban 


a los apóstoles. «Y cualquiera que 
dejare casas, o hermanos, o her- 
manas, 0 padre, o madre, 0 nu- 
Jer, o hijos, 0 tierras, por mi 
nombre, recibirá cien veces tan- 
to y heredará vida eterna. Dios 
no se olvidará de la fidelidad de 
sus siervos. Habrá galardones; al- 
gunos resplandecerán cual estre- 
Nas. Termina el capítulo 19 con 
palabras solemnes: «Mas muchos 
primeros serán postreros, y pos. 
treros primeros» No es tanto un 
buen principio, sino una buena 
terminación que hace falta. El 
acabar bien la carrera, el ter- 
minar bien la pelea. (2 Timoteo 

- 4:6-9). Cuantos, como Demas, 

principian bien, pero «amando es- 

te siglo», pierden el lugar de pri- 


meros. Compárese Colosenses 4: 
14 con 2 Timoteo 4:10. 


Una pregunta, como la de Pe- 


dro, demuestra 'un espíritu de 
egoismo. En el principio del capi- 
tulo 20 tenemos la parábola de 
los obreros de la viña, para ense- 
ñar la soberanía de: Dios, y para 
corregir la tendencia de exaltar 
nuestros trabajos y sacrificios in- 
debidamente. Dios reserva el de- 
recho de dar cómo:el ve bien al 
fin del tiempo de servicio. No 
se trata ile la salvación y perdón 
de los pecados que son fruto de 
la gracia de Dios, y dados al más 


indigno. pecador por virtud de 


la sangre de Jesús El asunto 
es la recompensa de parte del 
Señor a sms obreros. 


El sueldo ajustado por el padre 
de familia en la parábola, con el 
primer grupo de obreros, era de 
un denario por día, el jornal co- 
mún para un obrero. El convenio 

ra justo y los obreros fueron 
contenntos al trabajo. «Saliendo 
cerca de la hora de las tres vió 
otros», y los envió a trabajar en 
la viña, prometiendo darles lo 
que era justo. Hizo lo mismo con 
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los que envió a trabajar a las 
horas sexta, noria, y aún a los 


de la hora undécima. 


“Cuando fué tarde llamó a los 
obreros, y comenzando con los 
postreros, dió a cada uno un de- 


nario, y así a todos. Un pago 


igual a todos. 


Los que habian trabajado desde 


la mañana se quejaron creyén- 


dose dignos de un pago mayor a 
los que habían trabajado menos, 
Se olvidaron del trato, y de los 


- derechos del padre de lá fami- 
lia, de hacer lo que le parecía 


bien con lo que era suyo. Si de la 


liberalidad de su corazón diese a 


los últimos como a los primeros 
este no les debe importar. Ellos 
recibieron su sueldo convenido. 
Al que encabezaba 2 los quejo- 
sos, le dice: «Amigo, no te hago 
agravio. ¿No te concertaste con- 
migo por un denario? Toma lo 
que es tuyo y vete... ¿No me es 
lícito a ini hacer loque quiero 
con lo mío? o ¿es malo. tu. ojo 
porque yo soy bueno ?» 

El hombre, y aún un disci- 
pulo, un obrero en la viña, puede 
ser que esté discutiendo porque 
se cree digno de mayor remu- 


neración que otro, a quien Dios- 


otorgue igual. No miremos a los 
otros, sino que sigamos con el 
- ojo sobre el Maestro. (Juan 21: 
20-22). de a 

Como una «semejanza» del rei- 
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no de los cielos, la: parábola tam- 


bién tiene «u aplicación al judio, 
quien con todos sus privilegios, 


ge creo digno de lugar importante 


y mira con espiritu de crítica al 
gentil. El judío, quien era el pri- 


mero, ocupa el lugar postrero. 


Antes de dejar la parábola, es 
interesante notar, que el versiculo 
16 debe ser traducido: «Así los 
postreros serán primeros, y los 
primeros postreros», cambiando el 
orden de lo que tenemos en cas 
pítulo 19:30. En nuestra pará- 
bola, se vela soberanía de Dios; 
él puede hacer postreros los pri- 
meros. Un Pablo puede llegar 
a ser igual a los primeros de 
los apóstoles. Si algún primero 
es relegado a lugar último.- será 
por su propia falta. 


XI.—-La parábola -de los dos 
hijos. 


(Mateo 21:28-32) 


Durante la semana antes de ser 
erucificado, el Señor tuvo varias 
conversaciones con los fariseos, 
príncipes de los sacerdotes y an- 
cianos. Hizo uso de parábolas, 
en algunas de estas ocasiones, pa- 
ra llevar convic ión a los cora- 
zones de ellos. Tenemos en el 
evangelio d» Ma'eo tres de dichas 
parábolas: «ios dos hijos». «Los 
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labradores malvados. y «Las bo- 
das del -hijo del rey 


¿Cada “una 


de ellas condenaban a sús Cul: 


trincantes hasta que la convicción 


de sus pecados hizo que sé eno- 


Jaran y «procuraron echarle ma- 


Do (Cap. 21:46); «consultaron c6- 


mo le tomaría en alguna, palabras, 
(Cap. 22:15). La convicción no 
obrá en -ellos arrepentimiento, 
amo enojo y odio. l 
La prinera de estas parábo- 
las fué dicha por el Señor, des- 
pués de haber probado que. aque- 
llosa quienes se dirige, eran abso- 
lutamente incompetentes para su 


posición oficial, al no poder. re- 
solver si Juan el Bautista cra de 


los hombres o del cielo. ' 

«Mas, ¿qué os parece? Un boni 
bre. tenia dos hijos; y legando 
al primero, Jo dijo: Hijo, vé hoy 
a trabajar en mi viña y y aspon- 


diendo él. dijo: No quiero: mas 


después, arrepentido, fué: v De 
gando al otro, le dijoxdde la, mis 
manera: y respondiendo él di- 
Jo: Yo, señor, voy, y mo. fué. 
¿Cuál de los dos hizo la vo- 
Jluntad de su padre?. 
En el primero, el hijo: rebel- 
de, quien rehusó hacerla vo- 
luntad del padre, vemos Jos. pr. 
blicanos -Y rameras; gente que” 
vivía de manera tan perdida que 
eran una vergüenza pública. Mù- 
chos de ellos escucharon a Juan 
el Bautista y se arrepintieron. 


LL TS: 


Yodo hace 


BL-SEN DERO 


-Dieron bienvenida a los mens 
a. ES * . - s 
Jes de gracia del nismo Señor y: 
še mostraron hijos del reino, 


Mientras que Jos fariseos, prin- 


cipes y ancianos, con homenaje - 
de labios hallaron su: represen 


tante en el hijo segundo que 
con labio, dijo: «Yo, señor, voy» 
yo no. fué. Juan vino a los fari- 
seos ete, eu el camino de justi- 


cta: y no creveron, Hipocresía eu- 
- þria su orgullo y rebelión; con 
una capa de religión. y les ha: 


cia peores que Jos publicanos y 


_ pecadores. Sordos al llamado de 


Justicia se endurecieron contra la 


gracia de Dios. «Y vosotros, vien- 
do esto, no os arrepentistéis des- 


pués para. creerle». 


Con palabras aun más pene- 


—trantes. el Señor en otra ocasión. 
< les describió: «Todó lo que ós Hi- 
Jeren «que guardéis, guardadlo y. 


hacedlo: mas no hagáis confor- 


s obras: porque dicen 
me. Mateo 23:30 


¿El Jines de todos. ¡pronunció que 


estos hombres orgullosos eran 


peores que aquellos a quienes 


ellos despreciaron. Ellos no eran 
los jueces: sino los juzgados en 


la presencia del Señor. 

Esta  parúbola debe ' producir 
convicción en muchos corazones 
hoy. Dios demanda realidad en. 
todos los que hacen profesión. sea 


en los miembros o los jefes que. 
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los guían. No un piadoso «Señor, 
Señor», le engaña a úl Verda 


dera fo en el Señor producirá 
santidad, separación del mundo, y 
consagración au la voluntad de 
Dios, 'rovelada cu Jas Escrituras. 
¡Ouán terrible será el día cuan- 
do todo será visto ex la luz de 
Dios y mucha gente con preten: 
siones religiosas se encontrará en 
la perdición! Pero es también 


igualmente cierto, que muchos, 
que tarde on sus vidas se han 
«ntregado al Señor, o aun como 
el ladrón arrepentido, en la últi- 
ma hora, han clamado a él, se 
hallarán en el Paraiso con el Se- 
ñor o : 

La salvación es de gracia y es 
la porción de todo verdadero cre- 
yunte. E 


ECOS 


LA FE QUE SALVA, MOSTRADA POR TRES MILAGROS DE SANIDAD 


Por RoBerro Hoco 


Hay solo cinco versiculos en el 


evangelio de Marcos que se re- 


Fierén directapiente ca la fe, y 
todos están. relacionados con mi> 
lagros «ue hizo el Señor Jesu- 
Cristo. Tres de ellos eran mi 


lagros de sanidad corporal, y dos- 


muestran a Cristo dominando las 


fuerzas de la: naturaleza. Al es- 


tudiar los tros milagros de sani- 
«dad veremos como nos enseñan 
verdades espirituales. 


D Un hombre paralítico fué sa- 


nado de la enfermedad de. su 
- cuerpo, después de haber recibido 
la salud de su alma, por el Señor 
- Jesu-Cristo.: (Véase Marcos 2:1- 
12). Nótese especialmente el ver: 
sículo 5: «Y viendo Jesús la fe 
de ¡ellos ¡los cuatro amigos de) 


` enfermo), diec el paralítico: Hijo, 


tus pecados te son perdonados». 

2 Una mujer que padecía una 
enfermedad por doce años siu 
encontra: alivio alguno: de médi- 
eos “y medicinas, tocó el borde 
del vestido del Señor Jesús y fué 
“sanada en ol hecho. El Señor le 
dijo: «Hija, tu fe-te ha hecho 
vuva.s Véase Marcos 5:24-34; es- 


pectalmente verse. 34). 


3) Bartimeo el tiugo recibió. la 


ovistas por medio de: Jesu-Cristo, 
y el Señor le dijo: «Ve, tu fe 
te ha salvado.» Véase- Marcos 
10:46-52). a Ea 

La fe en Cristo consiguió la 


sanidad del cuerpo en cada uno. 


de estos casos, y del mismo modo 


la fe un el Salvador Jesús, ob- 


tiene la salud del alma pecami- 


Mer 


a 


eer 


Las enfermedades - eran muy 
distintas. El paralítico no podía 
caminar; amigos lo llevaron a Je- 
sús. La mujer sufría una enfer- 
medad que paulatinamente le qui- 
taba las fuerzas; ella caminó con 
dificultad a Jesús. El ciego, natu- 
ralmente, no veia nada ni nadie; 
vecinos le guiaron a Jesús. Las 
enfermedades eran diferentes cn 
cuanto a sus efectos y sintomas, 
pero en un sentido no había dife- 
rencia alguna; todas eran incura- 
bles por la ciencia humana. Los 
síntomas del pecado se manifes- 
tan de modos diferentes, según las 
condiciones y caracteres de los 
pecadores. Algunos han heredado 


tendencias al vicio que les han 


“hecho impotentes de andar en el 


camino de la pureza. Otros hacen 
esfuerzos de librarse del pecado 
que poco a poco les está robando 
de su fuerza moral, y llegan ú 
ser cada vez poores. Y muchos no 
pueden ver ninguna hermosura en 
Gristo, puesto que la ignorancia e 
incredulidad: han cegado su enten- 


dimiento. Existen éstas y muchas 


más diferencias en las manifes- 
taciones del pecado; perosno hay 
diferencia alguna en el sentido 
que ningún ser humano puede 
sanar las heridas del pecado, sino 
Jesu-Cristo, Dios-hombre. Todos 
los doctores de divinidad son in- 
capaces de salvar el alma, y to- 


al Hegar a la casa abrieron el 
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dos- los remedios que las reli 


giones humanas ofrecen, son 


inútiles para restablecer la salud i 
espiritual al alma pecaminosa. El: 
Señor Jesús, cual Médico Celesi: 
tial, sana perfectamente a toda. 


alma que acude a: él confiando en 
su sangre preciosa que limpia de 
todo pecado. 


«Ciertamente llevó: 


él (J esti- 


Cristo) muestras enfermedades, y. 


sufrió nuestros dolores; y nos- 
otros le tuvimos por azotado, por 


herido de Dios y abatido. Mas El. 
herido fué por nuestras rebelio- 


nes, molido por nuestros peca- 
dos; el castigo de nuestra paz 
sobre él; y por su Haga fuimos 
hosotros curados.» (Isaías 53:4-5). 

Había dificultades que vencer: 
antes de que aquellos enfermos 
llegasen a Jesús. 
mo podía caminar, pero cuatro 
amigos le llevaron al Salvador; y 


techo y «bajaron el lecho en que 
vacia el paralitico», 
podían entrar por la multitud. 
La mujer enferma tuvo que lu- 
char sola con sus inconvenientes, 
y empleando la poca fuerza que 
le quedaba, abrió paso en medio 
de las gentes hasta llegar u Jesús, 
y logró tocar el borde de ku ves- 
tido. a 
Bartimeo tuvo que vencer la 


(Continúa en ta pág. 279) 


El paralítico . 


porque no. 
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NOTAS EDITORIALES 


En muchas partes 


ágrimas 

Lág de las Escrituras 
Y vemos asentado el 
gozo 


principio que «por 
muchas tribulaciones. es necesa- 


- rio entrar en el reino de Dios.», 


«¿Las aflicciones... las: glorias 
después» (1 Pedro 1:11); las lá- 
- grimas, y luego el cántico. José 
tuvo muchas amarguras antes de 
«ser gobernador de Egipto; David 
pasó por terribles sufrimientos 
antes de subir al trono de Judá. 
Tenemos mención especial de 
las lágrimas de Cristo; también 
de las de Pablo y del salmista. 
Tres veces lec del lloro. de 
Jesús, y todas estas veces Cerca 
del fin de su ministerio aquí: 
lágrimas de simpatía y senti- 


daban tu ley.. 
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miento. delante de la tumba de 


Lázaro (Juan 11:35); de tristeza - 
y compasión por la ruina de- 
Jerusalem (Luc. 19:41); de con- 
flicto y horror ante el indeci- 
ble sufrimiento de la cruz. (He- 
breos 5:7). Verdaderamente, era 
el «varón de dolores, experimen- 
tado en el quebranto», pero «verá 
del trabajo de su alma y será sa- 
ciado.» non 

Tres veces, también, tenemos 
mención de las lágrimas de Pa- 
blo. (Hechos 20:19 y 31, y 2 
Cor. 2:4). ¡Cómo siguió a su Se- 
ñor el gran apóstol! Sus amones- 
taciones y predicaciones y epis- 
tolas eran regadas por las gotas 
de su tristeza. Sin embargo, pudo 
decir: «Por lo demás, me está 
guardada la corona de justicia». 

Entonces tenemos el caso del 
salmista; contemplando su pro- 
pia fragilidad e indignidad. ex- 
clama: «Ríos de agua descendie- 
ron de mis ojos, porque no guar- 
Pero. en el. Salmo 
126 leemos: «Los que sembraron 
con lágrimas, con regocijo sega- 
rán». O, como dice en otro salmo ' 
(30:5): «Por la tarde durará el 
lloro, y a la. mañana vendrá la 
alegria». | 

Puede ser que, al mirar atrás 
sobra el año que ahora toca a su 
fin, nos preocupemos con sus di- 
ficultades o aflicciones y, de esta 


manera, nos encontremos aba- 
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tidos. Pero nuestro Dios no cam- . 
bia; -nos ha llevado hasta aqui, y 


nos llevará hasta el último día 
de nuestra peregrinación en el 
mundo. Un año más queda en 
zaga, pero es un año más cerca 
de la presencia de Dios; un año 
menos de lágrimas; un año más 
cerca de la eternidad de alegría. 
: «j Levantad vuestras cabezas, por- 


oque vuestra redención se acerca!: 


ae 


-«Redimiendo e 

el mo: fué acusada 

EG delante de su: se- 
tiempo». 


ñor «como disipar 
dor de sus biéeness. (Lucas 16 L), 


Y del hijo pródigo; en el eapitalo 


anterior (vers, 13) se les que 
«desperdició su. haciendas, donde 
se usa la misma palabra. El ma- 
yordomo infiel es otra clase de: 
hijo pródigo: hace mal uso de 
dos bienes de su señor, Uno de 
los bienes más prec 


vLysos que tens 
mos es. el tiempo. Jl siervo del 


Señor tiene que estar siempre de: 


servicio; el militar cristiano nan- 
ca sale de facción. Esto no signi- 
fica que no tenemos que prestar 
atención a nuestras necesidades 
- corporales o “mentales, sino que. 
todo cuanto hagamos sea subsir- 
+ viente a lo espiritual. ¿Qué uso 
hacen los cristianos del. día: del 
Señor, el domingo? Es un día le- 


E ponsabilidad así: «Cada día es 
Cierto. mayordo- 


_giones inhospitalarias del círculo ` 
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no de oportunidades para alcán: 
¿zar a los inconversos y animar 


a los: creyentes, El Señor nos 


-diee cada primer día de la se- 
mana: «Haced esto en memoria 
¿de mé; pero bay: muchos que 
hacen oídos sordos al llamado di- 
¡vino y salen al campo, o van a vi- 
sitar a sus amigos: o vañ a algún 
espectáculo mundano, ¡Qué egola - 
tas que somos! ¡Qué desperdicio: 
de los bienes de muestro Señor! 
Un escritor describe nuestra res- 


una pequeña vida, y nuestra vida 
entera no es sino un día repetido. 
Aquellos. pues, que se atreven a 
perder un día son disipadores de 
una manera muy peligrosa: y los 
qué se atreven a mualgastarlo son 
unos «desesperados:. Palabras de 


mucho peso, las que haremos bien : 


en considerar solemnemente de- 
lante. del Señor. mn 


El misione- 
I0, Egerton: 
Young, vela-. 
ta el siguien- 
te incidente notable de lo que su- ` 
cedió. hace algunos años, entre ` 
los indios que habitan en las re- 


y Los Indios 
«El Gran Libro: 


ártico: «Varios indios entraron si- 
lenciosamente en mi. pieza, que. 
habian viajado 14 noches” para ' 
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«celebrar una entrevista conmigo. 


Empezaron la conversación: «Te- 


nemos el GRAN LIRBO, pero no 


lo comprendemos, aunque pode- 
mos leerlo...» Esto último no lo 
creía, porque estos indios nuUNCA 
habían visto a ningún misionero. 


Así que les alcancé nuestra her- 


mosa Biblia, impresa silábicamen- 


to en el idioma indio; y ¡cuál no 


fué mi sorpresa al oirlos leer con 
facilidad y corrección! Interro- 
gándoles, aprendí que habían ve- 
nido en contacto, durante sus 
viajes largos ocupados en la ia, 
«con algunos de nuestros indios 
cristianos. Estos mostraron «EL 


¿GRAN LIBRO» a sus hermanos 


paganos, quienes estaban tad con- 
tentos de sus historias y enseñan - 
zas, que todos habían aprendido a 
leer durante el invierno. Derma- 
nera que todos los habitantes de 
su aldea de 300 almas habian: 
«prendido a leer Ja Biblia sin ha- 


ber venido tn contactó. con WN- 


gún mavstro blanco. Y abora, ba- 
biendo llegado a amar el bendito 
libro, emprendieron. este viaje tan 
penosó a través de las nieves 


con el fin de recibir instrucción | 


len esta literatura tan bella. 
¿Que poder maravilloso tiene el 


libro de Dios! ¡Qué lo espar- 


zamos cada vez más, 4 manos 
Jlenas! Es el pan de vida para un 


mundo que muere de hambre. 
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La fe que salva, mostrada por tres milagros 
de sanidad 


¡Continuación de li pág. 276) 
oposición de la multitud que pro- 
curaba hacerle callar. Las mismas 
dificultades le hicieron clamar 
aun más que ninguna otra cosa. 


Cuando el pecador es despor- 


“tado por el Espíritu Santo y em- 
“pieza a buscar la salvación, $e Je- 


vantan tantos obstáculos: por el 
camino que se desanima; a no ser 
que venza por la fe todo: incon- 
veniente. «Esta es la victoria que 
vence cl mundo, nuestra le.» 

“Los tres enfermos llegaron a 
la misma persona, 2 Cristo, el 
único que los podía sanar; auque 
no fueron de la misma manera. 


El paralítico legó a Jesús por 


“la vía pública, por decirlo asi. A 


la vista de la gran congregación 
+ con nmcha ostentación fué sa- 


mulo. Algunos vienen 4 Cristo 


hoy día, manifestando el hecho 
públicamente. No es menester po- 
nerse en pie o levantar la mano 
en una reunión pública, a fiu 
de alcanzar la salvación. Es la te 


en Uristo que salva al creyente, 


y sta o puede ejercer sin nin- 
¿ana manifestación pública. Lo 
importante es de llegar a Cristo, 
sea secreta o públicamente. 

La mujor enferma se fué a Je- 
sús ocultamente, e iba a retirarse 
con su beneficio sin decir nuda 
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a nadie, pero el Señor le dió la 
oportunidad de confesar delante 
de todos lo que había hecho. 
Luego, con temor y temblor, ella 
le dijo toda la verdad. El Señor 
quiere que confesemos delante del 
mundo nuestra fe en él; «por- 
que con el corazón se cree. para 
justicia: mas con la boca se hace 
confesión para salud.» 

El ciego manifestó a todo el 
mundo que queria llegar a Je-ús. 
Clamaba en alta voz, sin hacer 
caso de la oposición del público, 
hasta que hubiese conseguido la 
vista que le hacía tanta falta. El 
que siente el pecado abrumador, 
y quiere librarse del dominio de 
Satanás, no prestará atención al 
mundo que procura hacerle que- 
dar en la obcuridad de la incre- 
dulidad. Por otra parto; «Ningu- 
no que poniendo su mano al arado 


mira atrás, es apto para el reino 
de Dios». 

Luego la. bendición que cada 
una de estas tres personas reci- 
bió. fu3 apropiada a su necesidad, 
El paralítico. recibió el poder de 
levantarse y caminar a su casa, 


llevando consigo su cama. ha mu- 
jor sintió fuerza en vez de debi- 
lidad, siendo sanada de aquel azo- 
te que minaba sus fuerzas. Barti- 
meo, el ciego, abrió los ojos que 
por tanto tiempo habían quedado 
sin vista, y vió el rostro de su 


Salvador. 


lista hizo una operación que re- 


"gos. El primer día que la niña. 
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El evangelio. es adecuado para 
cualquiera condición moralo es~- 


piritual. El que se ve completa- 


tamente impotente de andar en 
el camino de la santidad y jus- 
ticia, recibe. por la fe en Cristo 
un poder nuevo que domina su 
debilidad natural. El que va per-- 
diendo paulatinamente la fuerza. 
de voluntad para sujetar sus apo- 
titos carnales, recibe virtud por 
la fe en su Salvador, de poner: 


los pies en el cuello de aquellos 


enemigos; de modo que puedo 
cantar con el Salmista: «Dios es 
el que me ciñe de fuerza, e hizo- 
perfecto mi camino.» (Salmo 18: 
32). 
. El que se o ciego espi- 
ritualmente, por la" superstición. 
e ignorancia de las Sagradas Es- 
crituras, al acudir a Cristo por: 
la fo, tiene los ojos del entendi- 
miento abiertos. Luego contempla. 
con gratitud el rostro do su Sal- 
vador, y la hermosara de las co- 
sas eternas, 


i 


Una niin legó a la edad de. 
nueve años sin haber visto la cara 
de sus padres y parientes, y sin 
mirar a las cosas a su alrededor. 


Nació ciega. Luego un especia. 


sultó en dar vista a los ojos cie 


alió a pasear con su mamá, des- 
pués de la operación, se quedó. 
encantala con Jas hermosuras de. 
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la naturaleza, y dijo: «Oh, ma- 


«má, por. qué no me explicaron 


cuán lindas eran todas estas Co: 
sas». La madre contestó: «Hijita, 
muchas veces he procur: ado expli- 
carte todo: pero no me entendiste 
porque' eras ciega». 

Los que tienzn el entendimiento 
cegado por el dios de este siglo 
no nos entienden cuando habla: 
mos con entusiasmo de nuestro 


Señor y Salvador, y de las cosas l 


hermosas que él está preparando 
para su pueblo. 


«Como está escrito, —Cosas que - 


ojo mo vió, ni oreja oyó, ni han 
subido en corazón de hombre, son 
las cosas que Dios ha preparado 
para aquellos que le aman. Em- 
pero Dios mos lo reveló. a nos- 
otros por el Espiritu.» (1 Corin- 
tios 2:9y 10). 


APUNTES PARA PREDICADORES 


Por 'Powas ESTACEY 


EL SESOR EN EZEQU TEL 1 : 


1: La Palabra del Señor, V. 3 

2. La máno del Señor. V. 3, 

3. La glorin del Señor. Y. 28, 
4. La voz del Señor. V. 28, 


BENDICIONES EN LA EPIS- 
‘TOLA DE JUDAS: 
1, Preservación: 


Conservados €n Cristo Je 
sús. (V y 1; 
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“2. Presentación: . 
Presentaos irfeprensiblos.. 
(Y. 24). 
3. Presencia: 
Delante de su gloria. 
(Y. 24). 
4. Poder: 
“Imperio y lencia (V. 25 ho: 
5. Paz: 
Paz -os sean multiplicados- 
; (VD: 
6: Privilegio: 
Orando en el Espíritu San- 
to. (V. 20). 
7. Profecía: 
El Señor viene. a 14) 


CUATRO PASOS EN EL PE- 
CADO DE ACHAN. (Josué 
7:21). 


1. El vió: . 

2. El codició: 
3. El tomó: ` 
3. El escondió: 


Que vi entro los despojos un 
manto babilónico muy bueno, y 
- dloscientos siclos de plata, y Un 
changote de oro, lo cual codi- 
ció, y tomé y he aquí que está 
escondido debajo de ticrra en el 
medio de mi tienda, y el dinero 


debajo de ella. 


CIA ARO EE 
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= - Para la Escuela Dominical 
P e NOTAS ESPECIALES := 7 0 


Domingo, 4 de enero de 1925, 
David. el ungido de Dios. 


Lectura: I Samuel: 16:1-13. 


Texto áureo: 1 Sam, 16:7, 


1) Samuel amonestado. «¡Has- 
“ta cuándo has tú de llorar a Saúl 
habiéndolo yo desechado para que 
vo reine sobre Israel? (v. D), Dios 
Habia puesto a un lado a Saúl, y Sas 
muel debía haberse dotando con 
la voluntad del Señor: pero en. vez 
«de hacerlo, parece que permitió que 

entimientos naturales tuvieran jū- 
fluencia en úl, y por elo. mereció 
la: censura de Dios., Cualquiera cosa 
que: viulere entre nosotros y: Dios 
«¡ue bos impida obedecer el evangelio 
o hacer la voluutad de Dios, debía 
ser. desechado de nuestras vidis, 
Dios dehe ocupar el primer Tagi ar, 
{Mateo 6:33). 

2) El temor de Samuel. «¿Có- 
mü Ee Si Saúl lo entendiere, ine 
matará l: (vr, 2). El temor que Sa- 
muel tenía de Saúl le impedia cun- 
plir la voluntad de Dios, Si el Señor 
confía à uno de sus siervos- obri 


+plguna, él lo protejerá en la ejecu- < 


ción de esa obra, Pero la fe de Sa- 
vuel había faltado. Cual Pedro, per- 
> mitió que-su ojo mirara sobre otras 
Cosas. «que No eron Dios, y como 
— consecuencia lógica. su corazón: se 
Henó de temor. a 
3) Su error. «No mires a su pa- 
recer, ni a lo grande de su es- 
taturas. ( (mm. Deade el punto de 
wista batoral, Eliab parecía tener to- 


do a su favor, Las apariencias ën- 
gañan, y Dios no ntribuye valor “al 
hombre -én relación a` su estatura 


física, sino de acuerdo con la condi- > 
ción de su corazón. Mi destino eter: ` 


no será determinado por. la actitud 
de mi corazón hacia el Señor Jesu- 
Cristo, ¿Lo “he aceptado como mi 
Salvador? 


1) La elección de Dios. Aun 
queda el menor, que apaciunta las 
ovejas. (v. 11).. De tan poca impor- 
tancia era David, el menor, en Jos 
ojos de la familia, que no estaba 
presente en el sacrificio; parece que 
se habían olvidado de ék- Pero David 
estaba cuidando las ovejas de su pa- 
kire, y Tas cuidaba bien. En psa hu- 
milde obra, Dios lo estaba prepa- 
rando' para una tarea de mayor. im- 
portancia: para el puesto. más ele- 
vado ca 18 nación. Su nombre sig- 
ùifica {Amados y seguramente él. 
es an tipo: del Señor . Jesu-Crist 
Qué piensas tú de Cristo? ¿Es pura. 
Ti ct senalado entre dicz mil: 


Domingo, H. de enero de 1025; 


David, el conquistador. 
Lectura: I Samuel 17:3: 
Texto áureo: 1 Cor. 15 


57, 

-D El coraje de David. No. 

desmaye ninguno: kh cinsa do éh» 

(y. 32). e 
Todos los grandes hombres de gne- 

rra en Ismael, habían fracasado en lo 


“que se refería n combatir al gigante 


Goliat, pero. este: pequeño y joven 
pastor de ovejas, llegado reción del 
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campo, se ofreció a salir a su en- 


«cuentro, Saúl lo mirócon cierto des- 


precio, y le dijo que la. tarea no ¡le 
era posilde, Pero David no estaba 
confiando en sí mismo; sabía que 
Dios podía contra ese gran enemi- 
go. Ya había experimentado la ayu- 
da del Señor en vencer a las fieras, 


y, por tanto, no teniu dificultad 


en. confiar en Dios para vencer 2 
este encmigó, Te en el Señor Jesu- 


Cristo no solamente salva el alma, 


sino que vence todas las dificulta- 
des. (G Juan: 5:4). 


2) La armadura de Saúl. F1 
versiculo -38 nos cuenta que: Saúl vis- 
tió 4 David consu propia armadura, 
pues parecía estar resuelto a tener Él 
alguva participación en la victoria, 
si la hubiere: Pero: David rehusó 
dicha armadura, La verdad del caso 
era que lo batalla era del Señor, 
y na podía librarse con éxito. con 
medios. carnales ni- humano, 

3) El orgullo ` del filisteo. 
«¿Soy yo perro para que vengne, 
a mí con palos?» (v. 43), Segur- 


mente Goliat. se. habrá dicho: «¡Qué: 


pretensiones son las de este mo- 
zació Para: Goliat había «sólo: un 


resultado posible «le. la batalla: su 


propia victoria! Pero ¿él no reali- 


zaba «que estaba- peleando” contra - 


Dios, «y Jos que contra él pelean 


-tienen cue perder. ¿Para quid. pe- . 


leas tú? 


4) La fe de David. «De Jehová 
es la guerra.» (147). En contraste 
con el discurso vanaglorioso de Go-* 


liat, David. humildemente demues- 


f tra su confianza en Dios. Se pre-: 


sentó a la Tacha“ en "nombre de 


Jehová de tos ejércitos. David atri- 


buía toda la gloria a Dios, y tenía. 
que vencer. Por medio de una pe- 
«ueña piedra, arrojada en fe y guia- 
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de por Dios, cl grau “enemigo, des 
afiamte - y tcanido; fué wltimado, y 
el pueblo de Dios libertado.. 

Por su: victoria en la cruz del 
Calvario, el Beñor- Jesu-Cristo- ha. 
libertado u su pueblo del poder del 
pecado y de Satanás, a 


` Domingo, 18 de enero de 1995, 


El amor de Jonathán. 

Lectura: 1. Saurel 18:1-16, 

Testo Áureo: Bomantos 538, 

1) Amor desinteresado. «El 
amn de. Jovatbán fué ligada con 
la de David, y aunólo Tonathán “co-- 
oo a su almas (y. 1). Aunque Jo- 
nothán sabía que David: había “sido 
nombrado. rey den hugar suyo, no. 
había envidia en su corazón, Es- 
tala cautivado «por las. virtudes de 
David, y. estas virtudes eorura ona. 
sa: del amor que Jona vb sentia 
hacia. David, Uis diferente con el 
¡nor de Dios hacia el hombre. Na- 
da habii en  nogotroos = Jai que- 
Dios nos amari y, sin embargo, 
nos (amó. cn tat forma que. dió w 
su propio + . tjo puna - que muriera 
en 1imestro Jugar. (Juan: 9:16). 

2) Amistad verdadera. “E vi- 


“vieron alianza. Tonatháu y. David. 


(v. 3). Estos dos jóvenes se unic- 
“rom en una Íntima amistad, que bro- 
tó de un puró amor, y * Banque el 
odio de Saúl crecía hacia. David 
«cado día, el amor de ¡Jovathán. per- 
manecía verdadero y aumentaba: 
El amor del hombre hacia el Señor: 
“varia, pero no así el amor del. Sal... 


- vador hacia nosotros; ese es siem- 


pre igual. Murió para salvarnos ; vive 
- pare. protejernos. ` 

3) Devoción humilde. «Y Jo- 
nathán se desnudó la opa qme te- 
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-Día sobre si, y. dióla: a David.» 


-(v. +). Un pacto en el oriente es. 


frecuentemente confirmado por un 


„cambio, entre los aliados, de ropas, < 
Jonathan: confirmó su alianza con. 


David, aun: cuando David era dese- 
chado; se. desnudó de su ropa real y 
dióla a David, Esto nos hace pensar 
“en el Señor Jesu-Cristo, quien se 
anonadó a sí mismo, haciéndose po- 
bre, a fin đe enriquecernos con su 

gracia, 


4) Odio sin causa. «Saúl miró 
«de través a David (v. 9).. A me- 
dida que aumentaba la estima del 
. pueblo para David, menguaba la po- 
¿Pularidad de Saúl, y brotó la envi-- 
dia en el corazón de éste, y esa. en- 
vidia hizo que Saúl atentara con- 
tra la vida del joven David. Con- 
trástese a Saúl con la lanza pro- 
«curando la muerte de David y a 
«éste con el arpa, procwando de 
agradar du su enemigo, Esta es ver- 
dladera gracia, 

Ahora piénsese en la gracia. divina 


vistá en Cristo, hwiendo” por pe- 


: fadores y enemigos suyos, 
¿En qué estima tenemos :esá gra- 
«cia? 
Domiugo, 25 de enero de 1925, 
El que vuelve. 
Lectura: Hechos 1:1-11. 
Texto áureo: Hechos 1:11, 
1) La resurrección probada. 
- «Hasta el día. en que... fué recibido 
arriba,» (v. 2), Como la resurrección 
-del Señor es una verdad fundamen- 
tal del Evangelio, no nos sorprende 
«que Satanás haga lo. posible. por 
negarlo. El gran y notable hecho 
-de la resurrección del Señor ha sido 
“establecido por- muchas pruebas in: 
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falibles, , Satanás y hombres hicie- < 


ron lo posible. por tener el cuerpo 
del Señor en la tunba, pero, gra- 
cias a Dios, él fué levautado- de 
entre: los muertos por gran poder 
de Dios. (1 Cor. 15:19). 


2) Promesa cumplida. «Espe- 
rasen la promesa del Padre.» (v. 4). 
Los: discipulos recibieron del Señor 


el mandato de predicar el Evan- 


gelio, y para. predicarlo con. éxito, 
es menester el poder del Espíritu 
Santo, Por el cumplimiento del don 
del Espírita debían esperar en Jeru- 
salem. El Espíritu imparte. vida en 
la conversión. y da poder para ser- 
vicio `a fos. convertidos, 


3) Recibido en el cielo. ¿Fué 
alzado.» (y. 9.). Cuando el: Señor 
vino «a la. tierra no había lugar 
para él; mació en un establo: y mu- 
rió en una cruz. Pero cuánta dife- 
rencia en lo que se refiere n su ida 
al cielo y.su' recibimiento por el 
Padre. No solamente ha sido levan- 
tado de la tumba por la gloria del 
Padre, sino que ha entrado triubfan- 
temente en la gloria y está sentado 
a li diestra de Dios en Majestad, . 
(Heb.: 1:13). : 


1) Cristo volverá. «Este mismo 
Jesús:.. asi vendrá como ld: habéis 
visto ir al- cielo» (v, 11). Exac- 
tamente como el Señor se fu nl Pa- 
dre, visible y personalmente así ven 
drá otra vez, Se -fué impartiendo 
bendiciones a los suyos, y vendrá 
para  bendecirles con- le- completa 
salvación—la redención de lós euer- 
pos de los suyos, E 

¡Ay de aquellos que lo' hayan re- 
chazado, Luego “será juez de los ta- 
les, Mientras dure su ausencia, rací- 


. bele y “male por la fe, 


DEL CREYENTE 


S~ 
a 


ESTADOS, UNIDOS DE AMERICA 


«HASTA AQUI NOS AYUDO JE- 
HOVA» (2a. Sam. 1:12), es el grito 
de victoria que exhala cada cora- 
zón creyente en la ciudad de Nueva 
York, Son tan abundantes las ben- 
diciones recibidas, que por su enor- 
me peso, es una grata necesidad 
caer de rodillas delante del Señor, 


Estuvo “en nuestros corazones. el 


problema de cómo hacer más efec- 


tivo el trabajo para: el Maestro, en 
esta gran metrópoli, Los inviernos 
de aquí son muy severos y largos, 


y, por consiguiente, las oportunida- - 


des del verano, escasas, 


El Señor nos guió a hacer un tra- 
'bajo- casero, mas bien. particular que 
público, Fué nuestro gran placer el 
depositar Testamentos ©- porciones 
de'la palabra en cada hogar ve- 
cino. El resultado" fué positivo, 
Cuando reanudamos las reuniones al 
al aire libre, manifestábase un es- 
píritu más atento y respetuoso. ¢n- 
tre los oyentes. Hubo algunos ugre- 
sivos y: ásperos, Pero compara- 
tivamente más Pablos que Saulos, 
„que consentían con el Mensaje de 
Gracia. (Hechos 3:12). 


¡Alabado sea el Señor por algunos 


«que, no siendo rebeldes -a la, visión : 


«celestial, tienen la noble misión de 
“llenar el propósito de Dios en He- 
'breos. 9:16, 


Tuvimos graù gozo de ver obede- 
«cer. por el bautismo 2 un número 
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de quince creyentes, como fruto de 
la siembra en meses pasados. Ya 


«podréis ` imaginaros, mis queridos 


hermanos, que @ pesar de lo indig- 
mós € inútiles siervos como somos, 

fuimos los medios para causar quid- 
ce fiestas amgélicas y “sublimes en 

el cielo, dando “gozo a los ánge-- 
les, por almas salvadas, (Lucas 15: 
7-10). 


Bien sabemos que no: lia termi- 
nado nuestra misión, pues a veces 
los niños nacen más fácil de lo 
que se crían, Orad por nosotroos 
a fin de. qùe estos tiernos corde- 
ritos no sean descuidados en. la ali- 
mentación. Ardientemento deseamos 
más de su Gracia, para ser n ellos 
objeto de más bendición, 


Aprovechando unas Conferencias 
cn Sea Cliffs, improvisamos una reu- 
nión de hispanos-latinos; habiéndo- 
nos favorecido con su presencia y 
ministero, los hermanos N. Donn 
y. A. B. Treichler (misionero en 
Guatemala). Los hermanos estaban: 
contentísimos al oir de las maravi- 
llas cue él Señor efectúa en vuestro 
continente. < Ellos: simpatizan espe- 
cialmente con los hermanos en la 
Argentina, y sus oraciones suben. 
continuamente a vuestro favor, 


Hemos abierto cuatro locales de 
reunión, sin contar las reuniones que 
:se celebran en casas particulares. -. 
El Señor está hablándonos de ex- 
tender su mensaje más adentro, y 
así estamos ejercitándonos en: ora- 


ción para. abrir-una nueva: obra. his- 
paro en Phihdelifia, El henano A, 
Vázquez se eree Jlamado par iyut- 
Aa labor. 


En: estos. días la verdad. de. du 
Palabra está siendo. tronchuda, y 
hombres impíos (Judas 4) ham en- 
trado encubiertamente en la caso de 
Dios, pare: pervertir la jawa doc- 
trina - Bvangélica. | Por -to tanto, 


¡ALERTA! es la. consigua en el, 


campo de log fieles, no escatiinaimdo 
esfuerzos. paro levuntár alto: bien 
alto el pendóu de la: Verdad. 


Comparativmaanente, bay: sólo. un 
pequeño grupito «de creyentes que 
nas renmimos sencillamente cn- el 
nombre del Señor, dependiendo úni- 
camente de su dirección, que es la 
mejor. Si sentís. simpatía por los 
misioneros internados ` en. pueblos 
salvajes e ignorantes, 208 rogamos 
que también lo sintáis' por nosotros 
en la grande ciudad, de Nueva York, 
donde es. necesario combatir- duro, 
y bien duro. contra los falsos en- 
señadores y lobos con ropas de ové- 

jas. (Mateo T 1:15). 


EL Señor nos ha Dendecido gran- 
demente con el envío * del venera- 


hle hermano don Enrique Inuriga- 


“rro, quien es conocido por algunos 
: enla Argentina, Don Enrique er, 
por varios años, pastor de la. Igle- 

a` Bautista de Brooklin. N.. Y. 
-Convencido del. Señor,” que o es 
.. posible correr bien la carrera con 
- ligaduras hemanas, por más abracti- 
vas y hermosas que éstas pareg- 
can, ha venido à ocupar su: lugar 
“en el espíritu de Filipenses 4:6-7. 


¿prapósito. 


¡epetida es la promesa: 


EL SENDERO» 


El berwano don Enrique Cuervos: 


¿portorriqueño);. ex-reverendo de la 
Iglesia Episcopal, «dijo: «Estoy. can- 
sado de sectas; to quiero saber más 
de clas; mi deseo es servir al Se- 


ñar con la liberíad. de los santos 


en luz, y presentar a Cristo como 
Ja sola cabeza dirigente de la igle- 
sia.» Gloria. al Señor por esto cé- 
loso y activo siervo. f 


Podría escribir -pågivas integras 
en: conexión con la obra cn Nueva 
York, pero no quiero abusar de la 
bondad del simpático Redactor, Se- 
ré, por lo: tanto, conciso en -mi 


En- conclusión, - solicitamos. las 
oraciones de los lectores de Br 


SENDERO. Eu la cternidad veni- 


dera sabréis do mucho. que vaes- 
tra intercesión: La. producido. para. 
la gloria del Señor. 


y . ze “e 
Os pedimos Ta oración. 


»lmnas serán la. porción 
ios: os, dará recompeñsn: 


Anscimo Martínez. 


MEJOR 
Mejor Salvador, Heb. 1:4, 
Mejor esperanza. Heb. 6:19, 
Mejor concierto, Heb. 7:22;-8:6. 
Mejor posesión.. Heb. 10:34, 
Mejor país. Heb, 11:16. 
Mejor sangre. Heb, 12:24, 


Mejor resurrección. Heb. 11:35; 
13:8; 10:1-2, . 
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SASILDA — 


Recientemente hemos `: celebrado 
reuniones especiales en Santord, Los 
Molinos, Nueva Roma y aquí, sien- 
do. todas bien concurridas y variis 
personas profesaron haber aceptado 
al Señorcomo su Salvador, 
` El señor Gray nos ayudó varios 
días y también las hermanas Cow- 
den y. Aspioti, del Rosario, 

“El 1.9 de noviembre fué el aniver- 
sario de la inauguración de la obra 
del “Señor en ésta. y tuvimos uno 
linda: reunión, y “el gozo de pre- 


senciar el touar de «des ere- 


yentes. 

El interés y la asistencia a ls 
reuniones en Arequito y. Carcamiá 
es buena, comò asimismo en. Cruz: 

Hermanos, orad por nosotros y 
para: que la palabra- del Señor corra 


“libremente y sea glorificada, E 
Tuvimos una visita del hermano 


Williams: el domingo 30 del mes pa- 


sado, 
G. W., Spooner: 


CONPEREN CL A 


Nos es grato anunciar que, Dios“ 


mediante, la Conferencia General de 
1925, tendrá Mugar en la cindad de 
Córdoba, y como se aproxima -ya 
el momento en que deba celebrarse, 
el carnaval (que cae: los días 22, 23 
y 24 de febrero próximo), es bue- 


no que los creyentes vayan haciendo ` 


“sus preparativos + para asistir. 


La asistencia de los- cristianos A ' 


reuniones tan importantes” es. muy 
deseable, pero es igualmente desta- 


ble que tanto los que van m asistir 


rr 


dida: para la iglesia, 


NOTICIAS $ 


como aquellos que, desgraciadamen- 
te, no puedan, oren mucho a favor: 
de las Conferencias, por cuanto ellas 
ayudan en forma indirecta a la obra 
del Señor en toda: la República, 

Esperamos pounciar definitivamen- 
te en el próximo número a quien 
debe ser dirigida la correspondencia, 
pero entretanto, si tuvieré que hu 
cer alguna, comunicación, puede ser: 
dirigida. ad hermano G, M. J, Lear, 


Boulevard Guzmán 139, Córdoba, : 
VILLA CRESPO— 
La cobra: en ésto. sigue adelante 


con la ayuda de Dios, y esperamos 
recibir an buen impulso, pues si el. 
Señor lo permite tendremos la Car- 
pa en este distrito dentro de Jreve. 
Tenemos que lamentar una pér- 
Después: de 
corta enfermedad. pasó a la presen- 
cia del Señor muestra. hermana, doña. 
Zanni di Piraino, Fué convertida - 
hace dos añós y medio del eatoli- 
cismo, supo. poner Su fe en da 


«verdad del Único y personal Salva- 
dor de las Escrituras, 


La' enterramos en el A 
La Chacarita y al, dejar: su. cuerpo 
en la, sepultura. leímos 1 Car. 10: 
51-58, grata esperanza de los: que 
duermen en el Señor, 


¿No oramos por: los muertos, pero * 
que lo hagamos a favor de los 
seis hijos y demás deudos que que- 


dan, para lamentar. tan PaE pér- 
dida. 


pa G, W, >. Hamilton, 
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SANTA FE— 


En los días 13. y 11 de septiem- 
bre se “celebró nuestra Conferencia 
Anñal, Resultó ocasión de bendición 
a muchos. 

El tiempo era el mejor posible pa: 
ra el campo, pero no así: para Je 
Conferencia, Por cuanto se quejaba 
vrucho de. la falta de luvia v se 
hablaba mucho de la probable pér- 
dida de la cosecha, nos alegramos 
ver la Muvia aún en los días de la 
Conferencia, Empezaron a cher las 
aguas dos días antes y desistieron 
dos días después, Í 

Naturalmente, muchos de. imestros 
hermanos del campo no podían. asis- 
tir. Sin embargo, la asistencia era 
excelente consiđerandó da intempe: 
rie, 

La Palabra de Verdad fué sumi.. 
nistrada por los hermanos siguio 
tes: Wilson, Callejas, Jear, q 
kins, Carbonell y- Harris, 

Después de la Conferencia, siguió 
hermano Lear cou nna semana de 
reuniones especiales, - Varias. perso- 
nas pasaron de muerte a vida, 

El día 7 de septiembre fueron 
bautizados: cinco creyentes en Pu- 
jato; el día 11, cinco, y el día 25, 
cuatro en Santa Ve, 
í1timos son. las primicias de la obri- 
ta en Laguna Paiva, 

Jaime Russell, 


ROSA RIO-— 


Con la ayuda del Señor, hemos 


reanúdado' las reuniones mensuales ý 


nocturnas al aire libre, y el mar- 
tos 17 de noviembre próximo pa- 
sado, celebramos una en Sorrento. 
(Barrio Nuevo), A pesas de no ser 
una noche muy propicia, por reinar 
fuerte viento 'y tierra, los hermanos 
tuvieron la oportunidad de predi- 
car el evangelio a una numerosa 


to de nuestros lectores, 


Dos de estos. 


- ximo pasado, después de wa bre 


sel fiel testimonio: de los: hermanos: 


EL SENDERO 


concurrencia que a con müs 
cha atención. ; 

Durante la. semana a 23 al 30 
đe noviembre. próximo pasado, se 
llevaron a cabo una serie de reu- 
niones. especiales para la predica- 
ción del evangelio en el local en 
Sorrento, con buena asistencia, Las 
reuniones estuvieron -a cargo del: 
hermano Ernesto Gray, de San Ni- 
colás, i ECT i 

Rogamos oración n favor. de la: 
semilla sembrada para que haya 
caído en` bueno. tierra y lleve fru 
to en abundancia para la y gloria de: 
Dios. 


Jerónimo A. Callejas. 


ILEMNARIOS-— 


Nos es grato poner en conocimien: 
que ya está, 
lista, la nueva edición de los «Him- 
nos y «Cánticos del Evangelio», de- 
biendo los pedidos ser dirigidos al: 
hermano € Me Te Lear,” Bonlevard. 
Guzmán 139, Córdoba. a 

No se han agregado “nuevos. cán- 
ticos. en esta edición. ] 


CON EL SEÑOR 
BARBARITA DE BUSCHOV— 


Doña Barburita de Buschov, du 
mió en Cristo, el 29 de julio pró- 


y penosa enfermedad. E 

Nos encontramos por primera vez : 
con esta fiel hermana en el año 
1906, en lu colonia: de -San  Jeró 
mimo, cerca de Santa Ye, donde ella 
vivía en aquel entonces, Mediante. 


Gabriel y Julio Ostermann, habí 
Alegado a conocer el evangelio, allí 
varios años antes, y una vez que; 
puso sm mano ad arado munea miró: 
atrás, 


- practicaba. 


activa en la obra del Señor, 


[ppo REYENTE- 


Salió de San Jerónimo por mo- 
tivos: de conciencia, perdiendo Mr. 
teriahnente para seguir ul Señor, y 


vino a da ciudad de Santa Fe en el 


año 1909; 
la calle Rioja 10, 


PI Local. Evangélico de 
so inauguró cn 


testa fecha, y doña Barbarita se pnió 


con la Iglesia de allí. Agistía cons- 
tantemente en Jas 


sus dos hijas; y conbinuó: en cò- 


imunión con da Iglesia, de Santa He 


trasladó ad Rosario 
lace varios nos, donde ucaeció su 
deceso, = ES 


hasta que. Se 


Nuestra hermana conocía bien las 
Sagradas Escrituras, y sabía im- 
partir a otros lo que ella misma 
había aprendido, —lo que también 
Durante su pormanen- 
cia en Santa Fe tomaba una. parte 
visi- 
tando a flas hermanas c interesadas, 
y ayodando aia ésposa del que sus- 
cribe: en dirigir la palabra en las: 
reuniones de Beñoras, 

Sus tres hijas son creyentes en 
Cristo, cada. wna casada Con tun 
hermano en da Te. La hija mayor, 
jontamente con. su marido  (Leonar- 
do Burton), ayudan. eficazmente la 
obra evaucélica en Concordia, El 
Señar dió a la madre cariñosa cl 
consuelo de ver a sus tres hijas 
con ella en sus últimos días. Poco 
antes de fallecer, les pedia orar 
que el Señor la Hevara, pues sufriu 
Sus ias palabras 
llévame; Señor, uu- 


inuchísimo. 
fueron: «Señor, 
wméntanos Ja Je. E 

Aungue las circunstancias de da 
vida. no permitían a nuestra her- 
mana ocuparse en la obra del Señor 
en sel Rosario, como lo hacía en 
Santa Te, fué conocida como fiel 


discípula de Cristo, Su muerte dió | 


fugar u la oportunidad de celebrar 


reuniones, con - 


wwa buena reunión en da casa, como 
también en él comenterio. 


Roberto Hoyy. 
JUAN LOUNGE 


Uno de los primeros. converti- 
tidos en la ciudad de Córdoba, Na- 
ció en Bélgica, en una familia. ver- 
daderamente cristiani, así que des- 
de su niñez conocía las” Sagradas - 
Escrituras, aunque cuando salió de 
su país metal, cn 1887, mo cra con- 


vertido. 


Juan Longe y Señora 
reuniones 
por. el herma- 

en 1896, don 
y des- 
siguió constante enel 


En Tas primeras cele. 
béadas cen Vórdobu, 
yo tmaiMermo Payne 


Jumi se convirtió al: Señor, 


de entonces 
camuno de la. salvación. hasta el 
fiv, que llegó inesperadamente, el 
miércoles 19 de noviembre, tras diez 
días. de enfermedad, 


G. M. J. Lear, 
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